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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


Los  artículos  del  presente  volumen,  que 
figuran  desde  la  página  145  hasta  la  última, 
forman  la  primera  época  de  “El  Bien  Público,” 
periódico  cuya  publicación  se  suspendió  en 
mayo  de  1891  con  motivo  del  estado  de  sitio 
que  decretó  el  Presidente,  General  don  Luis 
Bográn,  aprovechando  el  asalto  de  Amapala, 
que  ocurrió  por  entonces. 

El  segundo  tomo  comenzará  con  los  artí- 
culos de  la  segunda  época  de  dicho  periódico, 
que  empezó  en  agosto  de  aquel  año  y concluyó 
con  la  promulgación  de  una  Ley  de  Imprenta 
dictada  en  noviembre  de  1891,  que  hacía  impo- 
sible la  censura  de  cualquier  acto  del  Poder 
Público  sin  cometer  grave  delito. 

La  impresión  de  este  libro  comenzó  en 
julio  de  1898.  Las  notas  en  que  se  da  por 
realizada  la  Unión  de  Honduras,  Nicaragua  y 
El  Salvador  fueron  escritas  antes  de  los  suce- 
sos del  13  de  noviembre  del  mismo  año,  y cuan- 
do todo  auguraba  que  el  éxito  coronaría  el 
esfuerzo  de  los  unionistas. 
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ació  Policarpo  Bonilla  en  Tegucigalpa, 
'el  17  de  marzo  de  1858.  Fueron  sus 
padres  el  Lie.  don  Inocente  Bonilla,  honor  del 
foro  hondurefio,  y doña  Juana  Vásquez  de  Bo- 
nilla, distinguida  matrona,  de  cuyas  preclaras 
virtudes  se  conservará  indeleble  el  recuerdo  en 
nuestra  sociedad. 

La  niñez  del  señor  Bonilla  se  deslizó  en 
medio  de  las  privaciones  y penalidades  de  la 
pobreza.  Había  perdido  á su  padre  á los  siete 
años,  y le  habían  quedado  únicamente  los  tier- 
nos afectos  de  su  buena  madre,  quien,  á pesar  de 
delicada  salud,  atendió  á su  educación  con  las 
dificultades  que  naturalmente  se  presentan  á 
quien  sólo  cuenta  con  los  escasos  recursos  de 
su  trabajo  personal  para  la  subsistencia. 

Hecho  el  aprendizaje  de  las  primeras  letras, 
el  señor  Bonilla  ingresó  á la  Universidad,  en 
donde  recibió  las  enseñanzas  del  notable  hu- 
manista don  Julio  Contreras  y de  otros  profe- 
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sores  que  supieron  poner  muy  alto  su  nombre 
en  aquel  instituto,  por  sus  profundos  conoci- 
mientos y por  su  acierto  en  las  tareas  del  pro- 
fesorado. A la  edad  de  catorce  años  obtuvo  el 
grado  de  Bachiller  en  Filosofía;  á la  de  diez  y 
seis,  por  suficiencia,  los  de  Bachiller  en  Dere- 
cho Civil  y Canónico;  y apenas  había  cumplido 
veinte  años,  cuando,  después  de  brillante  exa- 
men sostenido  ante  la  Corte  de  Justicia,  alcan- 
zó el  título  de  Abogado. 

Comenzó  desde  luego  á ejercer  su  difícil  pro- 
fesión, y se  distinguió  en  ella  de  tal  manera,  que 
pronto  contó  con  una  clientela  numerosísima. 

Por  esa  misma  época  estuvo  desempeñando 
con  aplauso  el  cargo  de  Contador  del  Tribunal 
Superior  de  Cuentas,  y dirigía  á la  vez  al  Juez 
de  Letras  Militar  de  este  departamento. 

Posteriormente  hizo  un  viaje  á los  Estados 
Unidos  de  Norte-América,  y se  dedicó  al  co- 
mercio, fundando  la  sociedad  “ Fortín  y Boni- 
lla, ” que  giró  durante  ocho  años  en  esta  capi- 
tal, y cuyos  negocios  dirigió  con  acierto  y con 
éxito. 

No  obstante  las  tareas  comerciales,  conti- 
nuó dedicado  también  á las  de  la  Abogacía. 
En  estas  últimas  fué  donde  el  señor  Bonilla 
dió  á conocer  su  carácter  y tendencias.  Cuan- 
do comenzó  sus  labores  profesionales,  había  la 
costumbre  de  acatar  como  leyes  toda  clase  de 
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disposiciones  emitidas  por  el  Poder  Ejecutivo. 
El  inauguró,  luchando  rudamente,  la  práctica 
contraria,  sosteniendo  en  diferentes  ocasiones 
que  sólo  debía  respetarse  como  ley  la  que  ema- 
nara del  poder  que  tuviera  facultades  para  dic- 
tarla y revistiese  las  formalidades  prescritas 
por  la  Constitución.  En  comprobación  de  ésto 
puede  recordarse  que  nunca  reconoció  como 
ley  el  decreto  de  Reformas  al  Código  de  Pro- 
cedimientos y á la  Ley  de  Tribunales  que  el 
Poder  Ejecutivo  dictó,  mediante  una  indebida 
autorización  del  Congreso,  el  17  de  marzo  de 
3:883,  y Tie>  en  sus  gestiones  como  Abogado, 
siempre  se  atuvo  á las  prescripciones  del  Códi- 
go y ley  citadas,  considerándolas,  en  toda  su 
extensión,  en  su  vigor  y fuerza. 

Cuando  estaba  para  expirar  el  primer  pe- 
ríodo presidencial  del  General  don  Luis  Bo- 
grán,  se  trató  de  la  reelección  de  éste.  Con 
tal  motivo,  el  6 de  enero  de  1887  hubo  en  el 
Palacio  de  Gobierno  una  junta  de  notables  que 
debía  decidir  sobre  el  particular.  El  señor 
Bonilla  fué  convocado  á ella,  y asistió.  La  ma- 
yor parte  de  los  concurrentes  eran  empleados 
de  aquel  Gobierno,  y expusieron  terminante- 
mente sus  deseos  en  favor  de  la  reelección,  á pe- 
sar de  que  se  había  manifestado  opuesto  á ella 
el  mismo  General  Bográn,  en  el  discurso  que  di- 
rigió á la  junta.  El  señor  Bonilla,  aunque  co- 
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nociendo  que  todo  aquello  era  una  farsa,  trató 
de  aprovechar  las  declaraciones  del  Presidente, 
y comprometerlo  á que  formalmente  desistiera 
de  su  candidatura;  pero  nada  consiguió.  So- 
metido el  punto  á votación,  le  siguieron  unos 
pocos,  y tuvo  en  contra  una  enorme  majaría, 
que  votó  por  la  reelección. 

El  señor  Bonilla  entonces  inició  trabajos 
en  favor  de  la  elección  del  distinguido  ciuda- 
dano señor  don  Céleo  Arias.  Publicó  una 
exposición  excitando  á éste  á que  diese  á cono- 
cer al  pueblo  hondureño  si  aceptaba  ó no  la 
candidatura,  y,  en  el  primer  caso,  á que  pre- 
sentase su  programa  administrativo.  El  señor 
Arias  aceptó:  publicó  su  hermoso  manifiesto 
intitulado  Mis  Ideas , y con  esto  quedó  empe- 
zada la  campaña  electoral. 

El  resultado  de  la  lucha  fué  el  que  debía  es- 
perarse. El  poder  contaba  con  todo: ' la  opo- 
sición no  contaba  más  que  con  su  inquebran- 
table decisión  y energía,  y necesariamente  ha- 
bía de  quedar  vencida,  aun  cuando  equivalga 
á una  victoria  moral  una  derrota  debida  á la 
imposición  y la  violencia.  Recuerdo  que  en- 
tonces uno  de  los  Ministros  más  atendidos  por  el 
Gral.  Bográn  me  dijo,  en  tono  de  satisfacción, 
estas  palabras:  “ Sí,  amigo:  es  muy  difícil 
ganarle  las  elecciones  á un  Gobierno ,”  lo  que 
fué  una  espontánea  y valiosísima  confesión. 
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Reelecto  el  General  Bográn,  comprendió  el 
señor  Bonilla  la  necesidad  qne  el  Partido  Li- 
beral tenía  de  una  imprenta  independiente 
para  defender  su  causa,  y proyectó  establecer- 
la. Al  efecto  promovió  la  formación  de  una 
sociedad  anónima  con  personas  de  todos  los 
departamentos  de  la  República,  no  obstante 
que  el  señor  Arias  desconfiaba  del  éxito.  La 
sociedad  se  fundó,  y se  estableció  “ La  Prensa 
Popular.” 

Habiendo  fallecido  el  señor  Arias  en  mayo 
de  1890,  era  indispensable  procurar  que  el 
Partido  Liberal,  que  sólo  tenía  su  nombre  y 
su  programa  por  enseña,  tuviese  unidad  y 
fuerza  por  medio  de  la  disciplina,  obedeciendo 
á un  plan  de  acción  fijo,  organizándose  sin 
consideración  á persona  alguna,  y sometién- 
dose á una  Constitución.  El  señor  Bonilla 
tomó  sobre  sí  esta  tarea,  echando  las  bases 
para  la  organización  del  Partido  en  octubre 
siguiente. 

El  8 de  noviembre  de  ese  año  dió  el  señor 
Bonilla  una  prueba  de  civismo  y de  respeto  á 
las  instituciones,  muy  rara  en  países  qne, 
como  el  nuestro,  no  han  alcanzado  su  comple- 
to desarrollo,  y en  que  no  es  el  verdadero  repu- 
blicanismo la  base  de  la  vida  política  y social. 
Ese  día  se  sublevó  en  Tegucigalpa  el  General 
don  Longinos  Sánchez,  Comandante  de  Armas 
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del  departamento,  contra  el  Gobierno  del  Ge- 
neral Bográn.  El  señor  Bonilla,  que  bacía  la 
oposición  á este  Gobierno  y que,  á haber  que- 
rido manchar  sn  nombre,  hubiera  podido  apro- 
vechar el  pronunciamiento  de  Sánchez  para 
adueñarse  del  poder,  se  puso  al  servicio  del 
Gobierno  constituido,  y con  el  pronto  auxilio 
que  con  sus  correligionarios  le  prestó,  afirmó 
en  el  poder  al  General  Bográn,  dándole  fuerza 
material  y moral  desde  el  primer  momento, 
desde  muy  antes  que  hubieran  podido  venir  en 
su  socorro  las  divisiones  de  los  departamentos, 
y decidiendo  así,  desde  luego,  el  fracaso  de  la 
intentona  de  Sánchez.  Fué  entonces  la  pri- 
mera vez  que  el  Doctor  Bonilla  jugó  su  vida 
en  los  combates. 

Debelada  la  sublevación,  influyó  poderosa- 
mente en  el  ánimo  del  General  Bográn  á efec- 
to de  que  no  se  aplicase  la  pena  de  muerte  á 
ninguno  de  los  comprometidos,  aunque  fuese 
muy  grave  su  responsabilidad,  y consiguió  su 
objeto. 

En  esos  días  tuve  el  honor  de  cooperar  á 
la  defensa  del  Gobierno  legítimo,  ejerciendo, 
por  depósito  que  en  mí  hiciera  de  su  cargo  el 
Coronel  y Doctor  don  Rodolfo  Pineda,  la  Co- 
mandancia de  Armas  del  departamento  de  Co- 
pán.  Entre  las  comunicaciones  oficiales  que 
recibí  sobre  el  curso  de  los  sucesos,  me  llegó 
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un  telegrama  del  señor  Bonilla,  en  que  me 
daba  noticia  de  haber  concluido  todo.  Com- 
prendí, por  los  términos  del  telegrama  y por 
mi  conocimiento  del  señor  Bonilla,  la  partici- 
pación que  había  tenido  en  la  defensa  del  Go- 
bierno, y tomando  en  cuenta  que  poco  antes  de 
la  sublevación,  esto  es,  á fines  de  octubre,  había 
lanzado  él  las  bases  para  la  organización  del 
Partido  Liberal,  no  vacilé  en  transcribir,  en  mi 
carácter  de  Comandante,  su  telegrama  á “ El 
Imparcial  ” de  Guatemala,  que  dirigía  don 
Augusto  Mulet  de  Chambo,  y á “ El  Heraldo  ” 
de  San  Salvador,  que  redactaba  don  Miguel 
Plácido  Peña,  en  estos -términos: 

Santa  Rosa:  18  de  noviembre  de  1890. — A 
Redactores  de  “El  Imparcial  ” y “El  Heral- 
do. ” — El  Jefe  del  Partido  Liberal  me  dice  con 
fecha  de  ayer:  “ Insurrección  Sánchez,  debe- 
lada; traidor  murió  suicidado.  Todo  el  orden 
restablecido.  El  Partido  Liberal  ha  cumplido 
con  su  deber.  Comuníquelo  amigos. — P.  Bo- 
nilla.”— Su  servidor.  — Rómulo  E.  Durón. 

Como  aun  no  estaba  hecha  la  elección  del 
Jefe  del  Partido  Liberal,  conforme  á las  bases 
de  octubre,  mi  telegrama  fué  mal  visto,  así  en 
las  esferas  del  Gobierno  como  entre  algunos 
de  nuestros  correligionarios.  Con  todo,  quedó 
demostrado  que  mi  anticipación  á llamar  al 
señor  Bonilla  Jefe  del  partido,  era  fundada, 
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pues  en  las  elecciones  que  en  seguida  se  prac- 
ticaron en  los  departamentos  que  hasta  enton- 
ces habían  entrado  en  el  plan  de  organización, 
fué  el  señor  Bonilla  favorecido  casi  por  una- 
nimidad de  votos. 

Hago  esta  declaración  hoy  que  no  está  en 
el  poder  el  señor  Bonilla,  y que  por  lo  mismo 
no  puede  creérsela  interesada. 

El  5 de  febrero  de  1891  dictó  en  Teguci- 
galpa  la  Convención  Liberal,  con  representan- 
tes de  seis  departamentos,  la  Constitución  del 
Partido,  habiendo  acogido  en  ella  las  ideas 
fundamentales  del  programa  del  señor  Arias 
y las  bases  provisionales  de  organización  de 
octubre  de  1890.  La  Convención  declaró  elec- 
to al  señor  Bonilla  Jefe  del  Partido  y candida- 
to á la  Presidencia  de  la  República  en  el  nue- 
vo período.  Así  quedó  inaugurada  la  campa- 
ña electoral.  La  lucha  fué  vigorosa.  El  Par- 
tido tenía  imprenta  siquiera,  y con  ella  tuvo 
bastante  para  enfrentarse  con  el  poder,  que 
apoyaba  la  candidatura  del  General  don  Pon- 
ciano  Leiva. 

Pero  en  esta  campaña,  como  en  la  anterior, 
habían  de  resultar  triunfantes  la  imposición  y 
el  fraude.  En  mayo  de  ese  año  fué  asaltado 
y tomado  el  cuartel  de  Amapala  por  unos  po- 
cos emigrados,  habiendo  muerto  en  la  refriega 
el  Comandante  del  puerto,  General  don  Santos 
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Bardales.  Pronto  el  puerto  fué  recuperado,  y 
el  movimiento  no  tuvo  más  trascendencia,  pues 
era  absolutamente  aislado.  Sin  embargo,  él 
sirvió  de  pretexto  al  General  Bográn  para  de- 
clarar en  estado  de  sitio  toda  la  República,  y 
de  este  modo  impidió  los  progresos  de  la  pro- 
paganda que  por  la  prensa  se  le  hacía  á la 
candidatura  liberal.  Kl  estado  de  sitio  se  le- 
vantó el  1 5 de  agosto,  cuando  ya  el  Poder  te- 
nía seguridad  de  hacer  triunfar  su  candidatu- 
ra y cuando  el  Partido  Liberal  no  tenía  tiempo 
de  reanudar  completamente  sus  trabajos,  pues 
las  elecciones  debían  comenzar  el  5 de  sep- 
tiembre. 

Las  elecciones  se  practicaron  como  era  de 
esperarse;  y á pesar  de  que  no  hubo  libertad 
en  ellas,  obtuvo  el  señor  Bonilla  más  de  15.000 
votos  en  una  base  falseada  de  49.662  sufra- 
gantes. En  consecuencia,  fué  declarado  electo 
Presidente  de  la  República  el  General  Leiva. 
Si  hubiera  habido  libertad,  y probablemente 
aun  faltando,  sin  haberse  cometido  fraude,  pue- 
de asegurarse  que  el  resultado  habría  sido 
contrario. 

A pesar  de  las  irregularidades  incalificables 
de  esta  elección,  el  Partido  Liberal  se  habría 
sometido  si  se  hubiera  abierto  una  nueva  era 
administrativa.  El  señor  Bonilla,  deseoso  de 
que  volviera  la  tranquilidad  á todos  los  hoga- 
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res  y seguro  del  triunfo  en  una  nueva  campaña 
electoral,  propuso  al  Gobierno  del  señor  Leiva 
la  organización  de  un  Gabinete  formado  por 
hombres  respetables  que  no  tuviesen  compro- 
misos con  ninguna  agrupación  y que  dieran  al 
pueblo  garantías  de  que  se  llevaría  al  Poder  la 
moralidad  política  y de  que  serían  castigados 
con  arreglo  á la  ley  los  que,  durante  la  Admi- 
nistración anterior,  la  habían  violado  cometien- 
do atentados  contra  los  derechos  individuales 
y dilapidando  los  bienes  del  Tesoro  Público. 

El  señor  Leiva  no  supo  apreciar  esto  en  lo 
que  valía,  y no  sólo  desoyó  esa  voz  amiga,  sino 
que  hizo  lujo  de  mantener  en  sus  puestos  á la 
mayor  parte  de  los  empleados  culpables  de  la 
Administración  Bográn,  y exigió  que  el  señor 
Bonilla  disolviera  la  agrupación  liberal.  Esto 
era  inaguantable,  y el  señor  Bonilla  rechazó 
indignado  semejante  exigencia.  Entonces  co- 
menzó contra  él  y los  suyos  la  más  implacable 
persecución.  Se  les  molestó  por  todos  los  me- 
dios imaginales,  y por  fin,  el  8 de  mayo  de  1892 
fueron  expulsados  del  país  el  señor  Bonilla, 
los  Generales  don  José  María  Reina,  don  Eras- 
mo  Velásquez,  don  Dionisio  Gutiérrez  y don 
Miguel  R.  Dávila,  y los  Licenciados  don  Mi- 
guel Oquelí  Bustillo  y don  Enrique  Lozano. 

En  estas  circunstancias,  sólo  la  revolución 
podía  salvar  al  país,  y la  revolución  comenzó. 
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El  2 2 de  junio,  el  Coronel  don  Leonardo  Nuila 
asaltó  y tomó  el  cuartel  de  La  Ceiba,  procla- 
mando Presidente  al  señor  Bonilla,  y el  5 de 
julio  se  dirigieron  á la  frontera  de  Nicaragua 
los  patriotas  de  Tegucigalpa  y Comayagüela, 
á cuyo  frente  se  pusieron  allá  los  Generales 
Reina,  Velásquez,  Dávila  y Laínez.  Estos  y 
otros  movimientos  simultáneos  en  la  frontera 
salvadoreña,  fueron  desgraciados.  El  ejército 
de  Nuila,  que  se  formaba  de  700  hombres  bien 
armados  se  desbandó  en  Quiebra  - Botija,  y el 
ej  ército  del  Sur,  que  contaba  con  muy  pocos  ri- 
fles y tuvo  que  batirse  con  arma  blanca  y hasta 
con  piedras,  sucumbió  -ante  el  numeroso  y bien 
equipado  ejército  del  Gobierno  en  Las  Anonas, 
primero,  y después  en  El  Corpus,  en  donde 
seguido  del  General  don  Dionisio  Gutiérrez,  de 
los  Licenciados  Lozano  y Oquelí  y de  otros 
ardientes  revolucionarios,  se  había  fortificado 
el  General  Sierra.  La  acción  del  Corpus,  li- 
brada poco  después  del  combate  en  que  el  Ge- 
neral Sierra  con  unos  pocos  soldados  derrotó 
en  El  Carrizal  á las  fuerzas  que  mandaba  el 
entonces  Coronel  Antonio  Tercero,  fué  de  las 
más  reñidas.  El  General  Sierra  defendió  la 
plaza  durante  tres  días,  teniendo  apenas  como 
125  hombres,  habiendo  sido  atacado  con  1.500 
al  mando  de  los  Generales  Vásquez,  Williams 
y López,  quienes  contaban  además  con  dos  pie- 
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zas  de  artillería.  La  acción  del  Corpus  filé  el 
último  esfuerzo  de  la  campaña  liberal  en  1892. 

Pero  el  señor  Bonilla,  que  se  hallaba  enton- 
ces en  Guatemala  y no  había  podido  reunirse 
con  los  revolucionarios,  se  preparó  para  el  año 
siguiente.  Burlando  la  vigilancia  de  las  auto- 
ridades nicaragüenses,  y viniendo  por  tierra 
desde  Costa-Rica,  logró  penetrar  hasta  So- 
moto, donde  permaneció  de  incógnito,  hasta 
que  en  febrero  de  1893  se  presentó  en  la  fron- 
tera seguido  de  gran  número  de  sus  partidarios, 
habiendo  luego  ocupado  el  pueblo  de  Güinope. 

Una  vez  allí,  se  iniciaron  conferencias  en 
favor  de  la  paz  por  parte  del  Gobierno,  que  pre- 
sidía á la  sazón  el  Licenciado  don  Rosendo 
Agüero  por  depósito  que  en  él  hiciera  el  Gene- 
ral Leiva.  Las  conferencias  no  dieron  el  re- 
sultado apetecido,  y el  ejército  liberal  pasó  á 
ocupar  á Tatumbla,  á cuatro  leguas  al  Sudeste 
de  la  capital.  En  Tatumbla  hicieron  prodigios 
de  valor  los  revolucionarios,  no  habiendo  podido 
desalojarlos  de  allí  en  treinta  días  el  General 
Vásquez,  Jefe  de  las  fuerzas  del  Gobierno.  El 
señor  Bonilla  dispuso  por  fin  levantar  el  cam- 
po y venir  á atacar  á Tegucigalpa.  El  28 
de  marzo  amanecieron  las  huestes  liberales  en 
El  Picacho,  y como  á las  once  de  la  mañana 
tomaron  La  Leona  y gran  parte  de  la  ciudad1 
habiendo  tenido  que  replegarse  hacia  el  cerro 
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como  á la  una  de  la  tarde  al  entrar  en  com- 
bate las  tuerzas,  superiores  en  número  y equipo, 
del  General  Vásquez  que  habían  quedado  bur- 
ladas en  Tatumbla.  Una  fuerte  columna  de 
éstas  había  sido  destacada  del  camino  sobre  el 
cerro  de  Las  Crucitas  y allí  fué  completamen- 
te derrotada  por  el  ejército  liberal,  después  de 
un  reñidísimo  y terrible  combate,  que  duró 
desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  once  de 
la  noche.  B1  ejército  liberal  continuó  cinco 
días  más  en  B1  Picacho,  de  donde  destacó  una 
columna  al  mando  del  General  Bonilla,  para 
capturar  un  convoy  de  cartuchos  y dinero  que 
venía  de  Comayagua,  lo  cual  por  un  desgra- 
ciado accidente  no  se  logró. 

Por  falta  de  dinero,  principalmente,  el  res- 
to de  la  fuerza  liberal  abandonó  la  posición, 
dirigiéndose  á Cedros  con  el  objeto  de  ponerse 
en  comunicación  con  Olancho,  y proveerse  de 
allí  de  los  recursos  necesarios. 

Bn  el  camino,  en  el  Río  Hondo,  quedó  el 
General  Sierra  con  una  columna  encargado  de 
amenazar  la  capital,  y de  detener  al  enemigo  ó 
seguirlo  para  atacarlo  por  retaguardia  si  á su 
vez  atacaba  la  plaza  de  Cedros.  Cumpliendo 
con  la  primera  parte  de  su  misión  el  General 
Sierra  libró  en  Coa  un  combate  con  una  fuer- 
za que  mandaba  el  General  Vásquez  en  perso- 
na, obligándole  á regresar  á la  capital;  pero  ya 
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no  pudo  concurrir  á la  reñida  acción  que  se  li- 
bró en  Cedros,  desde  el  8 de  abril,  en  donde  el 
General  Manuel  Bonilla  fné  gravemente  heri- 
do. Después  de  seis  días  de  estar  enfrentado 
al  enemigo,  el  Doctor  Bonilla  con  sus  fuerzas 
marchó  á Guaimaca,  á donde  se  replegó  el  Ge- 
neral Sierra. 

Descuidado  por  el  exceso  de  fatigas  y pri- 
vaciones estaba  allí  el  ejército  liberal  el  15 
del  mismo  mes  cuando  se  presentaron  las  fuer- 
zas de  Villela.  A pesar  de  la  sorpresa,  los 
revolucionarios  hicieron  brillantes  cargas;  y la 
victoria  habría  coronado  sus  esfuerzos,  en  vez  de 
ser  una  acción  más  bien  indecisa,  si  el  señor  Bo- 
nilla no  hubiera  sido  herido;  y al  sacarlo  del 
campo  de  batalla  no  se  hubiera  perdido  gran 
número  de  tropas,  por  cierto  de  las  mejor 
equipadas.  Iba  montado  y acompañado  sólo 
del  General  Sierra  á visitar  el  puesto  del  ce- 
menterio, caminando  por  un  llano  limpio,  á 
distancia  de  menos  de  cien  pasos  de  una  gue- 
rrilla enemiga,  que  hacía  fuego  parapetada  en 
un  barranco,  cuando  una  bala  le  atravesó  el 
brazo  derecho  y el  pecho  de  tetilla  á tetilla.  La 
arteria  principal  había  sido  rota  en  el  brazo,  y 
se  creyó  que  la  herida  era  mortal.  B1  herido 
fué  trasladado  en  camilla  á Juticalpa,  donde 
permaneció  en  cama  trece  días,  al  cabo  de  los 
cuales  sobrevino  la  hemorragia  por  la  rotura  de 
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la  arteria,  que  hizo  necesaria  una  operación  de 
ligadura.  Se  practicó  esta  sin  éxito,  al  mismo 
tiempo  que  el  ejército  liberal  se  batía  otra 
vez  á las  órdenes  del  General  Sierra  en  K1 
Salto,  logrando  contener  al  enemigo  y asegu- 
rar, sin  persecución  ya,  la  marcha  hacia  la 
frontera  de  Nicaragua. 

El  Doctor  Bonilla,  conducido  en  hamaca, 
custodiado  por  más  de  ochenta  de  sus  más  lea- 
les amigos,  y cargado  por  ellos  en  sus  hom- 
bros, por  la  gravedad  de  su  estado  no  quiso  pa- 
sar de  Las  Cañadas,  hato  de  Félix  Medina,  en 
donde  resolvió  esperar  la  llegada  del  Doctor 
Julián  Baires,  para  que  en  unión  del  Doctor 
Alejo  S.  Lara  h.,  que  le  acompañaba,  practica- 
se una  nueva  operación.  Crítica  era  en  ver- 
dad la  situación,  porque  el  Doctor  Eara  decla- 
raba que  por  justos  motivos  no  podía  practicar 
él  solo  la  ligadura  de  la  arteria;  y dentro  de 
pocas  horas  la  debilidad  del  enfermo  no  lo  per- 
mitiría. Felizmente  llegó  Baires,  y juntos 
practicaron  el  3 de  mayo  una  feliz  operación. 
F1  mismo  día  el  Doctor  Bonilla  continuó  la 
marcha  y el  siete  traspasó  la  frontera  de  Nica- 
ragua. Con  eso  quedó  terminada  la  segunda 
campaña  de  la  revolución  liberal. 

Por  entonces  en  Nicaragua  una  revolución 
se  sucedió  á otra  quedando  definitivamente  el 
partido  liberal  en  el  Poder,  y aliviada  la  difícil 
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situación  de  los  emigrados  kondureños.  El 
señor  Bonilla  fué  electo  Diputado  á la  Asam- 
blea Constituyente  por.el  departamento  de  Ca- 
razo;  y en  su  puesto  hizo  honra  á su  credo  y 
á su  país. 

A fines  de  1893  se  inició  la  tercera  y últi- 
ma campaña.  El  24  de  diciembre  de  aquel 
año  inauguró  el  señor  Bonilla  su  Gobierno  en 
Los  Amates.  A este  acto  sucedieron  la  ocupa- 
ción de  la  plaza  del  Corpus  y la  de  Ckoluteca, 
y finalmente  la  de  Tegucigalpa,  á donde  en- 
tró el  ejército  vencedor,  auxiliado  por  el  ejército 
nicaragüense,  el  22  de  febrero  de  1894.  Pronto 
quedó  pacificado  el  país  y se  entró  en  una  era 
de  reparación,  de  progreso  y de  justicia. 

Lo  primero  que  hizo  el  señor  Bonilla  fué 
convocar  la  Asamblea  Constituyente  que  dictó 
la  liberal  Constitución  que  en  la  actualidad  rige. 
Electo  Presidente  Constitucional,  ha  consagra- 
do sus  energías  á promover  el  adelanto  en  los 
diferentes  ramos  del  Gobierno.  Su  labor  admi- 
nistrativa aparece  justificada  en  sus  Mensajes 
que  formarán  el  tomo  final  de  esta  colección. 

Dedicó  atención  especial  á dos  importantes 
problemas:  el  de  la  reconstrucción  de  la  Repú- 
blica de  Centro- América,  que  se  hubiera  logra- 
do á no  acaecer  el  movimiento  revolucionario 
del  13  de  noviembre  de  1898  en  San  Salvador: 
y la  construcción  del  ferrocarril  interoceánico, 
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acerca  de  la  que  nada  puede  afirmarse  como 
seguro  por  ahora  con  motivo  de  la  falta  de  in- 
teligencia que  acerca  de  la  contrata  lia  habido 
entre  el  Gobierno  y el  Sindicado. 

El  señor  Bonilla  ha  concluido  su  período 
presidencial  en  paz,  y ha  tenido  la  satisfacción 
de  entregar  el  Poder  al  sucesor  que  el  pueblo 
le  designó,  cumpliendo  así  sus  deberes  de  ciu- 
dadano y sus  compromisos  como  individuo  y 
Jefe  del  Partido  Liberal. 

Su  conducta  en  el  Poder  ha  merecido  con 
justicia  el  aplauso  de  propios  y extraños. 

Pocas  vidas  podrán  presentarse  tan  brillan- 
tes y fecundas  á los  cuarenta  años  de  edad. 
Y el  haber  sido  el  señor  Bonilla  lo  que  ha  sido, 
le  valdrá  un  gran  porvenir,  un  porvenir  que, 
al  desarrollarse,  hará  ver  lo  que  ha  conseguido 
hasta  hoy  como  el  comienzo  de  la  obra  que 
está  llamado  á realizar. 

Van  á verse  en  seguida  sus  escritos:  ellos, 
mejor  que  estas  páginas,  darán  á conocer  el 
temple  de  alma,  el  inquebrantable  carácter  y 
la  osadía  y tenacidad  de  este  notable  hondure- 
ño,  quien  es  por  otra  parte  de  índole  suave  y 
de  modestia  sincera.  Ellos  también  darán  á 
conocer  los  detalles  de  su  vida  que  en  esta  rá- 
pida narración  haya  involuntariamente  omitido. 

Por  lo  que  hace  á la  obra  literaria,  el  señor 
Bonilla  piensa  que  sólo  se  ha  esmerado  en  su 
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discurso  de  incorporación  en  la  Academia  de 
Honduras;  pero,  por  mi  parte,  hallo  en  todos 
sus  escritos  el  gran  mérito  del  hábil  maneja- 
dor  del  idioma  y del  profundo  pensador,  que 
consiguen  realizar  la  difícil  facilidad:  el  escribir 
lo  que  se  quiere  con  tal  precisión,  exactitud  y 
propiedad,  que  ni  faltan  ni  sobran  las  palabras 
ni  los  conceptos,  ni  se  advierte  por  otra  parte 
esfuerzo  alguno  de  parte  del  escritor. 

Los  primeros  artículos  del  presente  libro 
fueron,  al  publicarse  por  primera  vez,  armas  de 
combate;  pero  están  destinados  á continuar 
siéndolo,  como  su  autor  lo  está  para  seguir 
siendo  esperanza  de  la  patria  y firme  defensor 
del  liberalismo. 


Rómulo  E.  Durón. 


17  de  febrero  de  1899. 
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Señor  Redactor  de  El  Orden: 

En  el  número  36  de  su  periódico  he  visto  un  artícu- 
lo en  que  pone  Ud.  en  parangón  dos  sentencias,  pro- 
nunciada una  por  el  Juez  de  Retras  Militar  de  este  de- 
partamento contra  el  Coronel  don  Manuel  Morey  “por 
haber  llevado  al  cuartel  y dado  latigazos  á unos  mu- 
chachos malcriados,”  según  las  propiás  palabras  de 
Ud. ; 3’  la  otra  por  la  Corte  de  Apelaciones  de  esta  Sec- 
ción contra  Romualdo  Fuentes,  por  homicidio  cometi- 
do en  el  Inspector  Coronel  don  Ruis  Blum. 

Ra  casualidad,  tal  vez,  habrá  querido  que  Ud.  haya 
tomado  como  objeto  de  comparación  dos  sentencias  pro- 
nunciadas en  procesos  en  que  yo  he  intervenido,  aun- 
que desempeñando  funciones  bien  diferentes.  En  el 
instruido  contra  el  Coronel  Morey,  no  sólo  dirigí  al  Juez 
en  su  tramitación,  sino  que  también  le  aconsejé  el  fallo 
que  pronunció.  En  el  instruido  contra  Fuentes,  fui 
defensor  del  reo,  y como  tal,  hice  en  su  favor  cuanto 
por  las  leyes  me  era  permitido. 
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He  explicado  estos  antecedentes,  que  acaso  Ud.  ig- 
noraba, para  poner  en  claro  la  sola  razón  que  me  im- 
pulsa á contestar  las  apreciaciones  que  Ud.  tace  contra 
la  sentencia  que  aconsejé,  porque  si  alguna  responsabi- 
lidad pudiera  ocasionar  al  Juez  que  la  pronunció,  la 
acepto  toda  entera  ante  la  opinión  pública,  y la  acepta- 
ré en  cuanto  me  sea  posible,  si  se  llega  el  caso,  aun  ante 
los  Tribunales. 

Pero  antes,  teniendo  en  cuenta  que  es  Ud.  un  Abo- 
gado notable,  le  haré  la  siguiente  observación:  Dice 
Ud.  que  la  sentencia  condena  al  Coronel  Morey  á la  pe- 
na de  “dos  años  seis  meses  de  prisión,”  y es  esto  falso, 
porque  la  sentencia  dice:  “dos  años  seis  meses  de  reclu- 
sión.” Esta  sustitución  me  parece  de  alguna  impor- 
tancia, porque  la  pena  de  prisión  es  pena  de  falta,  y 
como  tal  no  puede  en  ningún  caso  exceder  de  sesenta 
días;  y la  pena  de  reclusión  lo  es  de  simple  delito  ó de 
crimen,  y como  tal  debe  comenzar  en  los  sesenta  y un 
días.  También  esta  sustitución  podría  ser  de  trascen- 
dencia, porque,  según  las  consideraciones  que  cada  cual 
haga  sobre  la  causa  que  la  motiva,  importe  quizá  el 
crédito  de  un  Abogado  ó periodista. 

Por  ejemplo.  Hay  quien  asegure  que  Ud.,  señor  Re- 
dactor, no  ha  visto  ni  el  proceso  ni  la  sentencia  que  tan 
mal  ha  tratado;  pero  este  aserto,  por  ofensivo  que  sea 
para  Ud. , es  increíble  para  mí : sería  preciso  concederle  un 
atrevimiento,  de  que  lo  creo  incapaz,  para  criticar  á cie- 
gas ó cuando  más  por  informes  tomados  de  fuente  no 
muy  pura.  Otro  quizá  pretenda  que  Ud.  no  ha  abier- 
to ni  leído  la  primera  página  siquiera  del  Código  Penal, 
concibiendo  sólo  así  que  Ud.  haya  incurrido  en  el  gra- 
ve error  en  que  me  ocupo;  ó tal  vez,  yendo  más  lejos, 
crea  que  Ud.,  apegado  á la  antigua  legislación  y desde- 
ñando, como  muchos  otros  Abogados,  según  Ud.  lo  ha 
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asegurado  en  varias  ocasiones,  leer  siquiera  los  Códigos 
que  nos  rigen,  tenga  la  opinión  de  que  subsiste  la  pri- 
sión como  pena  de  delito;  pero  tales  suposiciones  las 
creo  aun  más  inaceptables,  porque  Ud.  ha  demostrado 
siempre  mucho  amor  á la  nueva  legislación,  y criticado 
á menudo  con  la  merecida  severidad  á esos  Abogados 
á que  me  he  referido.  Queda  todavía  otra  suposición 
que  puede  hacerse,  y que  desde  luego  me  apresuro  á 
declarar  absurda:  puede  pretenderse,  con  motivo  de 
otras  omisiones  importantes  que  Ud.  ha  hecho  en  su  ar- 
tículo, que  de  propósito  y con  el  dañado  intento  de  ha- 
cer pesar  sobre  el  Juez  las  consecuencias,  Ud.  ha  susti- 
tuido una  palabra  por  otra;  pero  repito  que  esto  es  ab- 
surdo suponerlo,  porque  Ud.  se  ha  constituido  en  todo 
caso  y circunstancias,  Apóstol  de  la  Verdad , y en  honor 
de  ella,  tal  es  el  concepto  en  que  sus  conciudadanos  le 
tienen. 

Por  estas  razones,  no  siendo  concebible  que  un  dis- 
tinguido jurisconsulto  como  Ud.  haya  incurrido  deli- 
beradamente en  una  equivocación,  ni  que,  acreditado 
periodista,  como  es,  haya  procedido  de  mala  fe,  debo 
creer  y creo  firmemente  que  del  error  ha  sido  causa 
el  señor  Director  de  la  Imprenta,  y Ud.,  si  acaso,  en 
una  parte  insignificante,  por  haber  tenido  la  distrac- 
ción de  no  notarlo  en  la  corrección  de  pruebas. 

Después  de  esta  digresión  que  me  he  permitido  más 
bien  en  provecho  de  Ud.,  paso  á contestar  la  parte  sus- 
tancial de  su  artículo,  sobre  la  desproporción  que  dice 
Ud.  existe  entre  las  penas  impuestas  por  las  dos  sen- 
tencias antes  mencionadas. 

Instruido  el  proceso  contra  el  Coronel  Morey,  y por 
el  mérito  que  de  él  apareció,  juzgué  que  el  reo  había 
cometido  los  delitos  de  arresto  arbitrario  y aplicación 
de  tormentos  definidos  por  los  artículos  149,  inciso  1 ?.,  y 
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151,  número  i.0.,  del  Código  Penal,  comprendidos  en  el 
§ IV  que  trata  De  los  agravios  inferidos  por  funciona- 
rios públicos  á los  derechos  garantidos  por  la  Constitu- 
ción, que  dicen  literalmente:  Artículo  149. — Todo  em- 
pleado publico  que  ilegal  y arbitrariamente  desterrare , 
arrestare  ó detuviere  á una  persona , sufrirá  la  pena  de 
reclusión  me7ior  y suspensión  del  empleo  en  sus  grados 
mínimos  á medios.  Art.  151.  — Sufrirán  las  penas  de 
presidio  ó reclusión  menores  y suspensión  en  cualquiera 
de  sus  grados:  1 ,°  — Los  que  decretaren  ó prolongaren 
indebidamente  la  incomunicación  de  un  reo , le  aplicaren 
tormentos  ó usaren  con  él  de  un  rigor  innecesario.  Ad- 
vierto por  si  alguien  lo  ignora,  que  la  duración  de  las 
penas  que  establece  el  primero  de  los  artículos  citados, 
es  de  sesenta  y un  días  á dos  años,  y la  de  las  que  es- 
tablece el  segundo,  de  sesenta  y un  días  á tres  años. 

Habiendo  estimado  el  primero  de  los  delitos  como 
medio  para  perpetrar  el  otro,  lo  consideré  sólo  como 
circunstancia  agravante  — artículo  13,  número  17  del 
mismo  Código;  y juzgando  que  concurrió  también  la 
que  señala  el  número  6?.  del  mismo  artículo,  impuse  la 
pena  en  el  término  medio  de  su  grado  máximo.  Omi- 
to el  repetir  las  apreciaciones  de  hecho  y las  demás 
consideraciones  de  derecho  en  que  la  sentencia  se  fun- 
da, porque  supongo  que  se  publicará  en  La  Gaceta  de 
los  Tribunales,  y su  sola  publicación  es  la  mejor  de- 
fensa. 

En  cuanto  al  fallo  pronunciado  por  la  Corte  de  Ape- 
laciones, se  ha  publicado  ya  en  la  misma  Gaceta,  y me 
parece  bastante  indicar  á Ud.,  que,  como  Abogado,  de- 
be saber  que  el  hecho  de  haber  cometido  un  hombre 
un  crimen  atroz  por  el  nombre  con  que  la  ley  lo  defina 
no  exige  forzosamente  la  imposición  de  la  pena  en  la 
misma  ley  establecida,  porque  pueden  concurrir  cir- 

x 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


7 


cunstancias  que  obliguen  al  Tribunal  á disminuir  aqué- 
lla en  tantos  grados  que  resulte  penado  el  que  lleva- 
ba el  nombre  de  crimen  atroz,  como  una  falta  ligera. 
Mas  en  el  presente  caso  ni  siquiera  se  ha  disminuido 
en  un  grado  la  pena  que  el  artículo  394  del  Código 
Penal  señala  al  homicidio.  Por  esta  razón  no  conci- 
bo cómo  Ud.  ha  demostrado  tanto  asombro  en  vista  de 
la  sentencia  en  que  me  ocupo,  ó más  bien  sin  haberla 
visto,  puesto  que  no  funda  su  parecer  en  detalles  del 
proceso. 

Ud.  llama  en  su  artículo  la  atención  de  la  Corte  de 
Apelaciones  sobre  la  sentencia  contra  el  Coronel  Mo- 
'rey ; y como  yo  no  tengo  pretensiones  de  infalible,  en 
caso  de  ser  reformada,  confesaré  francamente  mi  error, 
si  las  razones  en  que  se  funda  el  Superior  Tribunal  me 
obligan  á reconocerlo. 

No  puedo  convencerme  de  que  deba  tomar  su  ar- 
tículo á la  letra:  me  veo  precisado  á creer  que  Ud.  ba- 
jo pretexto  de  criticar  á los  Jueces,  y sin  tener  el  valor 
necesario  de  ser  franco,  ha  querido  criticar  al  Legisla- 
dor; porque  si  alguna  desproporción  hubiera  en  las 
penas,  como  Ud.  lo  asegura,  no  sería  por  culpa  de  los 
Tribunales  que  las  aplican,  sino  de  los  artículos  149, 
151  y 394  del  Código  que  las  establece.  Si  Ud.  cree  de 
buena  fe  que  “la  leve  falta  de  aplicar  unos  cuerazos  á 
muchachos  malcriados’  ’ en  ningún  caso  debe  tener  la 
misma  pena,  ó con  poca  diferencia,  que  el  delito  de  ho- 
micidio, proponga  al  Poder  Ejecutivo  dirija  su  mirada 
sobre  tan  absurdas  disposiciones  penales,  á juicio  de  Ud., 
y acuerde  su  reforma. 

En  conclusión,  debo  declarar,  para  tranquilidad  de 
mi  conciencia  y de  mis  amigos,  que  si  alguna  vez  vuel- 
vo á ocuparme  de  El  Orden  no  será  por  algo  escrito 
contra  mí,  que  preveo  sea  en  todo  conforme  á su  pro- 
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grama  cumplido  siempre  á la  letra,  y haré  abstracción 
de  su  redactor;  pues  si  al  presente  he  contestado  direc- 
tamente, ha  sido  por  dar  una  satisfacción,  ó más  bien 
una  explicación  á la  sociedad,  ya  que  ésta  ha  tolerado 
la  existencia  del  periódico  á pesar  de  la  muy  noble  mi- 
sión que  se  ha  impuesto. 

Tegucigalpa:  2 de  julio  de  1881. 


II 


Señor  Redactor  de  La  Paz: 

He  leído,  con  el  detenimiento  que  merece,  el  artícu- 
lo que  registra  el  número  184  de  su  importante  periódi- 
co, en  el  cual  combate  Ud.  la  sentencia  que  aconsejé  al 
Juez  de  Letras  Militar  de  este  departamento  contra  el 
Coronel  don  Manuel  Morey,  y que  defendí  en  un  Remi- 
tido á El  Orden,  publicado  en  el  número  183  de  su 
mismo  periódico. 

No  convenciéndome,  como  Ud.  lo  sospechó,  de  que 
he  incurrido  en  los  errores  que  me  atribuye,  no  obstan- 
te el  gran  peso  de  las  razones  en  que  Ud.  apoya  su  opi- 
nión, me  aprovecho  de  la  invitación  que  me  hace  á re- 
plicar, abriéndome  las  columnas  de  La  Paz. 

Al  hacerlo,  sintiendo  sólo  estar  en  desacuerdo  sobre 
puntos  de  derecho  con  un  Abogado  á quien  respeto  por 
su  ilustración  reconocida  en  todo  Centro  - América, 
cumplo  con  un  deber.  Pero  lo  cumplo  con  la  satisfac- 
ción y la  honra  de  ver  en  mi  adversario  un  periodista 
que  comprende  y aprecia,  como  es  debido,  la  elevada 
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misión  de  la  prensa;  que  quiere,  no  su  descrédito,  sino 
convertirla  en  apoyo  de  los  débiles;  que  tiene  interés  en 
que  la  sociedad  se  convenza  de  su  benéfica  influencia; 
y de  quien  no  puedo  temer  que  descienda  al  insulto,  por- 
que siempre  se  coloca  á la  altura  de  sus  deberes.  Ya  una 
vez  fia  hecho  Ud.  justicia  á mi  sinceridad  y buena  fe, 
y no  dudo  me  la  conceda  en  la  defensa  que  voy  á 
hacer. 

Afirma  Ud.  que  he  cometido  dos  errores  en  la  sen- 
tencia que  aconsejé.  Uno,  del  cual  me  ocuparé  prime- 
ro por  creerlo  de  más  gravedad,  es  el  haber  considerado 
como  circunstancia  agravante  del  delito  de  aplicación 
de  tormentos  el  de  arresto  arbitrario;  y el  otro,  el  haber 
estimado  que  concurrió  la  agravante  6.a  del  artículo  13 
del  Código  Penal. 

Ud.  no  niega  que  dichos  delitos  son  distintos,  pues- 
to que  están  penados  en  el  Código  separadamente;  pero 
opina  que  para  cometerse  el  primero  es  necesaria  la  co- 
misión del  segundo,  no  pudiendo  concebir  que  se  apli- 
quen los  tormentos  sin  estar  el  ofendido  bajo  el  poder 
del  ofensor:  que  por  lo  mismo,  el  artículo  151,  al  defi- 
nir y penar  el  de  aplicación  de  tormentos,  lo  ha  defini- 
do y penado  con  todas  sus  circunstancias,  comprendido 
el  arresto  previo  que  debió  presuponer.  De  todo  lo 
cual  deduce  Ud.,  fundándose  en  el  artículo  66,  que 
siendo  el  arresto  una  circunstancia  inherente  al  delito 
que  se  propuso  ejecutar  el  culpable,  no  puede  producir 
el  efecto  de  aumentar  la  pena  de  éste. 

No  puedo  poner  en  duda,  ni  lo  he  puesto  nunca, 
que  el  artículo  151  exige,  para  que  se  constituya  el  de- 
lito que  define,  que  el  ofendido  sea  un  reo  ó arrestado, 
puesto  que  terminantemente  lo  establece.  Pero  ¿ será 
necesario  que  el  arresto  previo  sea  arbitrario  ? O en 
otros  términos:  ¿ exigirá  el  citado  artículo  que  el  arres- 
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to  previo  sea  un  acto  criminal  ? Siguiendo  el  consejo 
de  Ud.  he  consultado  al  que  pasa  por  la  calle,  y me  ha 
contestado  poniéndome  los  siguientes  ejemplos:  “Un 
Juez  manda  arrestar  á un  hombre  por  imputársele  al- 
gún delito,  y lo  hace  sin  separarse  de  las  prescripciones 
de  la  ley;  pero  arrestado,  reconoce  en  él  á un  enemigo, 
y por  satisfacer  su  venganza  manda  darle  de  palos.”  No 
quiero  dar  la  solución  por  esperarla  de  Ud.,  que  de  se- 
guro dirá  se  ha  cometido  sólo  el  delito  de  “vapuleo,” 
y en  manera  alguna  el  de  arresto  arbitrario,  porque  lo 
impuso  legalmente  el  Juez.  He  aquí  el  otro  ejemplo: 
“Un  hombre  está  arrestado,  legal  ó arbitrariamente. 
El  Alcaide  por  cualquier  causa  le  manda  aplicar  el  “va- 
puleo.” ¿ Qué  delito  ha  cometido  este  empleado  ? Sin 
lugar  á duda  Ud.  me  contestará  que  el  mismo  del  caso 
anterior;  y que  si  el  arrestado  lo  había  sido  arbitraria- 
mente, responderá  por  este  delito  su  autor. 

Con  estos  ejemplos,  que  según  he  confesado  me  su- 
ministró el  que  pasa  por  la  calle,  cuya  voz  no  despre- 
cio porque  es  la  voz  del  pueblo,  creo  demostrar  que  el 
artículo  151  no  presupone  que  el  arresto  previo  del 
ofendido  sea  ilegal  y arbitrario,  que  constituya  un  de- 
lito; y deduzco  la  consecuencia  de  que  no  es  una  cir- 
cunstancia inherente  al  delito  principal. 

¿ Lo  será  acaso  cuando  un  mismo  empleado  impone 
ilegalmente  el  arresto  y aplica  los  tormentos  ? Para 
contestar,  preciso  es  distinguir  dos  casos.  Uno,  cuan- 
do hasta  después  de  cometido  el  primero  ocurre  al  cul- 
pable la  comisión  del  segundo.  El  otro,  cuando  con 
intención  deliberada  se  sirve  del  arresto  como  medio 
más  seguro  para  la  ejecución  del  que  se  propone  co- 
mo fin. 

Convengo  con  Ud.  en  que  para  resolver  el  primer 
caso,  es  necesario  leer  el  artículo  66,  que  encierra  el  se- 
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creto  de  la  cuestión,  puesto  que  dice:  “No  producen 
el  efecto  de  aumentar  la  pena  las  circunstancias  agra- 
vantes que  por  sí  mismas  constituyan  un  delito  espe- 
cialmente penado  por  la  ley’  ’ La  razón  es  clara. 

En  el  caso  á que  esta  disposición  se  refiere  debe  apli- 
carse el  artículo  77,  que  dice  así:  “Al  culpable  de  dos 
ó más  delitos  se  le  impondrán  las  penas  correspondien- 
tes á las  diversas  infracciones.”  Luego  en  este  caso 
puedo  inferir  con  razón  que  el  arresto  arbitrario  no  es 
una  circunstancia  inherente  al  delito  de  vapuleo. 

Para  resolver  el  segundo  caso,  que  es  el  mismo  que 
motivó  la  sentencia  que  defiendo,  creo  conveniente  co- 
piar el  considerando  que  al  punto  debatido  se  refiere. 
“Considerando:  que  aparece  haberse  impuesto  el  arres- 
to solamente  como  medio  para  aplicar  el  castigo  de  pa- 
los, y que,  de  conformidad  con  el  artículo  13,  número 
17,  y 78,  inciso  1 ° , del  citado  Código,  el  primero  debe  te- 
nerse como  una  circunstancia  agravante  del  segundo.” 

Desgraciadamente,  como  se  ve,  no  creí  necesario 
precisar  si  el  arresto  íué  un  simple  medio  ó un  me- 
dio necesario  para  la  ejecución  del  otro  delito,  pero  ya 
que  se  debate  este  punto,  declaro,  y creo  tenerlo  de- 
mostrado, que  no  es  medio  necesario,  pero  que,  siendo 
un  delito  menor  que  el  principal,  lo  comprende  en  ri- 
gor la  regla  17  citada,  que  tratándose  de  las  circuns- 
tancias agravantes  dice:  “Ejecutar  un  delito  menor 
como  medio  para  perpetrar  otro  mayor.”  Ud.,  por  el 
contrario,  opina  que  es  un  medio  necesario , de  necesidad 
absoluta , y en  esto  funda  su  opinión  de  que  no  puede 
ser  agravante  del  delito  que  sirve  de  fin.  Lo  doy  por 
admitido,  pero  trascribiendo  el  artículo  78  que  dice: 

“La  disposición  del  artículo  anterior  (el  77  ya  cita- 
do ) no  es  aplicable  en  el  caso  de  que  un  solo  hecho 
constituya  dos  ó más  delitos,  ó cua?ido  uno  de  ellos  sea 
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el  medio  necesario  para  cometer  el  otro.  En  este  caso 
sólo  se  impondrá  la  pena  mayor  asignada  al  delito  más 
grave.” 

¿ Qué  diferencia  hay  entre  estas  dos  disposiciones  ? 
Cuando  se  dan  las  condiciones  que  las  dos  exigen,  co- 
mo en  el  presente  caso,  ninguna,  y es  ésta  la  razón  por 
que  las  he  citado  á la  vez.  No  veo,  en  verdad,  que  la 
haya  entre  considerar  un  delito  revestido  de  circuns- 
tancia agravante  y aplicarle  la  pena  mayor  asignada  al 
mismo  delito.  Creo  firmemente  que  si  Ud.  hubiera 
mencionado  en  su  artículo  disposiciones  que  son  tan 
importantes  para  la  cuestión,  no  estaríamos  en  desacuer- 
do, pues  yo  no  he  hecho  otra  cosa  en  la  sentencia  que 
cumplirlas,  al  poner  la  pena  mayor  asignada  por  el  ar- 
tículo 151  al  delito  de  aplicación  de  tormentos,  por  estar 
revestido  de  la  circunstancia  agravante  del  delito  me- 
nor de  arresto  arbitrario  que  define  el  149.  Me  cita 
Ud.  la  doctrina  del  señor  Pacheco  en  apoyo  de  su  opi- 
nión; mas  debo  declarar  que  no  la  veo  distinta  de  la 
que  establece  el  artículo  66  de  que  me  he  ocupado,  y 
en  la  misma  sentencia  he  tenido  ocasión  de  demostrar 
que  la  respeto  y la  cumplo,  como  Ud.  lo  ha  reconocido. 
Pero  no  creo  que  lo  que  dicen  el  señor  Pacheco  y el  ci- 
tado artículo  de  las  agravantes  en  general,  pueda  apli- 
carse á los  delitos  que  sirven  de  medio , porque  de  éstos 
tratan  disposiciones  especiales,  que  les  dan  el  carácter 
de  agravantes,  precisamente  cuando  por  ser  un  medio 
necesario  se  confunden  con  el  delito  principal.  Si  no  se 
explica,  como  lo  hago  yo,  el  inciso  i.°  del  artículo  66 
por  medio  del  77  y 78,  confieso  francamente  que  no  les 
encuentro  otra  conciliación,  y espero  que  Ud.  me  la 
indicará. 

En  cuanto  á la  circunstancia  6.a  , apreciada  por  mí 
en  el  fallo  que  aconsejé,  dice  Ud.  que  debe  tenerse  como 
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inherente  al  delito,  porque  sin  ella  no  podía  cometerse: 
que  la  ley  al  penar  los  delitos  oficiales  presupone,  por- 
que es  natural,  la  superioridad  de  fuerza  en  el  empleado 
público  sobre  los  demás  ciudadanos,  no  pudiendo  por 
lo  mismo  aquella  circunstancia  ser  una  agravante  sino 
en  los  delitos  comunes. 

Para  contestar  copiaré  la  parte  de  la  sentencia  que 
á este  punto  se  refiere:  “Considerando:  que  además  de 
la  circunstancia  agravante  antes  indicada,  concurre  la 
que  establece  el  número  6°  del  citado  artículo  13,  aten- 
dida la  superioridad  de  fuerza  y medio  de  acción  del 
delincuente,  y la  ninguna  defensa  que  podían  oponer 
los'  ofendidos  por  su  corta  edad.’’ 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  Ud.  en  que  no  debía  con- 
siderarse en  este  delito  la  superioridad  de  fuerza  que 
el  empleado  tenía  en  su  carácter  de  tal,  porque  es  cir- 
cunstancia inherente  según  el  'artículo  66;  y en  prueba 
de  que  reconozco  esta  verdad,  como  Ud.  bien  lo  dice, 
no  consideré  la  circunstancia  de  la  regla  8.a-:  “Preva- 
lerse del  carácter  público  que  tenga  el  culpable;”  y he 
ido  más  lejos,  pues  tampoco  he  querido  apreciar  como 
agravante  (regla  6.a  ) los  medios  de  acción  que  su  em- 
pleo proporcionaba  al  delincuente,  que  son:  “El  ha- 
berse valido  de  la  autoridad  que  la  ley  le  concede  sobre 
sus  subalternos  militares  y del  local  donde  ejerce  sus 
funciones,”  pues  estos  medios  me  han  servido  para  dar 
al  delito  el  carácter  de  oficial.  Entonces,  se  me  pre- 
guntará, ¿ á qué  fuerza,  á qué  medios  de  acción  m'e  he 
referido  ? Fuerza,  la  misma  á que  Ud.  se  refiere  en  su 
artículo:  la  de  cuatro  ó cinco  que  atacan  á uno , la  de  un 
hombre  armado  qicc  ataca  á otro  sin  armas , la  de  un  hom- 
bre que  ataca  á una  mujer ; y yo  le  agrego,  con  el  tácito 
consentimiento  de  Ud.:  la  de  un  adulto  que  ataca  á un 
anciano  ó á un  nifio,  ya  sea  el  agresor  empleado  ó sim- 
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pie  ciudadano,  porque  las  circunstancias  de  la  edad  y 
del  sexo  son  independientes  del  carácter  oficial  que  ten- 
ga el  culpable.  En  verdad,  no  creo  haya  quién  niegue 
cuánta  mayor  gravedad  encierra  el  mandar  azotar  á 
una  mujer,  á un  anciano  ó á un  niño  que  á un  adulto, 
á personas  que  no  pueden  hacer  ninguna  defensa,  no 
tanto  en  el  acto,  que  todos  se  confunden  ante  la  fuerza 
mayor,  sino  aun  después,  sustentando  su  derecho  ante 
los  Tribunales;  venganza  legítima  que  tampoco  teme 
el  culpable. 

Medios  de  acción,  los  que  registra  el  proceso  y que 
aparecen  en  la  relación  de  hechos  en  la  sentencia;  me- 
dios tales  que  impidieron  á los  jóvenes  ofendidos  hasta 
el  recurso  de  huir  de  los  latigazos;  medios  que  no  enu- 
mero porque  la  sentencia  se  publicará,  y he  querido 
mantenerme  en  cuanto  me  ha  sido  posible  tan  sólo  en 
la  discusión  de  los  principios. 

Como  Ud.  observará,  me  he  abstenido  de  usar  de 
nombres  propios.  Ud.  con  mucha  razón  ha  dicho  que 
éstos  tienen  mucha  influencia  en  las  sociedades  peque- 
ñas, pero  no  tanto  en  extensión  como  de  espíritu. 

Pensando  yo  tan  modestamente  como  Ud.,  creo  que 
para  pedir  la  reforma  de  una  ley,  debe  hacerse  de  ella 
un  estudio  á fondo,  concienzudo,  el  mismo  que  se  ha 
hecho  para  dictarla.  Nunca  he  pensado  de  otro  modo. 

¿ Por  qué  me  atribuj^e  Ud.  el  haber  criticado  la  le- 
gislación vigente  en  mi  remitido  á El  Orden  ? No  lo 
sé;  y no  creo  haya  otro  medio  mejor  de  probar  que  no 
ha  sido  tal  mi  intención,  que  trascribir  el  párrafo  en 
que,  atribuyendo  al  Redactor  poca  franqueza  al  criticar 
á los  Jueces,  siendo  su  verdadero  objeto  criticar  él  al 
Legislador,  le  dije:  “Si  Ud.  cree  de  buena  fe  que 
la  leve  falta  de  aplicar  unos  cuerazos  á muchachos 
malcriados  en  ningún  caso  tenga  la  misma  pena,  ó 
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con  poca  diferencia  que  el  delito  de  homicidio,  propon- 
ga al  Poder  Ejecutivo  dirija  su  mirada  sobre  tan  ab- 
surdas disposiciones,  á juicio  de  Ud.,  y acuerde  su  re- 
forma.” 

Si  alguna  vez  me  ocurre  criticar  la  legislación,  con 
sólo  la  reserva  necesaria  al  que  carece  de  luces,  al  que 
no  tiene  confianza  en  sí  mismo,  lo  haré  con  entera  fran- 
queza, y no  digo  con  la  franqueza  que  acostumbro,  por- 
que, por  primera  vez,  con  motivo  de  esta  cuestión,  me 
he  visto  precisado  á escribir,  pero  sí  con  la  que  tengo  el 
propósito  de  usar,  siempre  que  me  toque  valerme  de  la 
prensa.  (1)  Eo  haré  así,  porque  tendré  la  convicción  de 
que  muy  lejos  de  cometer  un  delito,  ejerceré  un  dere- 
cho, y á la  vez  cumpliré  un  deber  de  ciudadano. 

En  cuanto  á la  sentencia  contra  el  homicida  del 
Coronel  Blum,  es  bien  sabido  que  no  soy  su  autor;  pero 
como  Ud.,  en  el  artículo  á que  replico  y en  otro  del  an- 
terior número  de  su  periódico,  hace  algunas  considera- 
ciones sobre  ella,  y como  yo,  aunque  muy  incidental- 
mente, la  consideré  también  en  mi  remitido  á El  Orden, 
creo  deber  dar  algunas  explicaciones,  que  omito  por 
ahora  porque  quizá  me  he  extendido  demasiado.  De- 
claro á Ud.,  sin  embargo,  que  sobre  la  teoría  de  com- 
pensación de  las  circunstancias  atenuantes  y agravan- 
tes estamos  enteramente  de  acuerdo;  pero  no  así  en  la 
aplicación  de  la  misma  teoría  al  caso  del  homicidio  á 
que  me  he  referido,  porque  estimo  de  muy  diferente 
modo  que  Ud.  las  que  concurrieron  en  el  hecho. 

Teniendo  la  sincera  convicción  de  que  no  me  he  se- 
parado de  mi  deber  al  aconsejar  la  sentencia  contra  el 
Coronel  Morey,  y lo  que  Ud.  no  me  niega,  compren- 

(1)  Esto  dijo  el  Doctor  Bonilla  cuando  era  un  joven  de  veintitrés  años 
de  edad;  y lo  que  entonces  prometió  lo  ha  cumplido  fielmente  después,  co- 
mo se  verá  en  todos  sus  escritos. 
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derá  que  estoy  en  el  caso  de  defenderla  cuantas  veces 
la  vea  atacada  en  La  Paz.  Por  esta  razón,  Ud.  deci- 
dirá cuándo  deba  cortarse  el  debate,  porque  crea  que  la 
opinión  pública,  el  verdadero  Tribunal  Superior  en  es- 
tos casos,  puede  dar  su  fallo  con  bastante  conocimiento 
de  causa.  (2) 


Tegucigalpa:  12  de  julio  de  1881. 


(2)  En  el  número  siguiente  el  Redactor  de  “La  Paz”  dió  por  terminada 
la  discusión  y cerró  las  columnas  del  periódico  al  Doctor  Bonilla.  Pero  de- 
bemos hacer  constar  que  no  lo  hizo  de  motu  propio,  sino  por  orden  del  en- 
tonces Presidente  Doctor  Soto,  quien  era  el  verdadero  autor  de  la  primera 
critica,  lo  cual  constaba  al  Doctor  Bonilla. 


DISCURSO 


pronunciado  á nombre  de  la  Municipalidad  de  Tegucigalpa,  al 
conmemorarse  el  LXIV  aniversario  de  la  Independencia. 


Señores: 

La  Corporación  Municipal  -de  esta  ciudad,  de  que 
soy  miembro,  me  ha  hecho  la  inmerecida  honra  de  co- 
misionarme para  interpretar  los  sentimientos  que  ani- 
man al  pueblo  que  representa,  en  este  solemne  día,  que 
ha  sido  y debe  ser  siempre  de  gran  fiesta  nacional  para 
todos  los  pueblos  de  Centro -América. 

Acepté  más  por  cumplir  un  deber  que  por  pensar 
que  sea  yo  el  llamado  á llenar  debidamente  ese  encar- 
go. Pero  al  ocupar  esta  tribuna,  lo  hago  con  el  temor 
de  que  mis  ideas,  mis  apreciaciones,  no  estén  quizá  en 
todo  de  acuerdo  con  las  de  mis  colegas.  Conozco  su 
benevolencia  y su  caballerosidad.  Sé  que  si  les  inte- 
rrogase, no  vacilarían  en  dar  su  aprobación.  Por  ello, 
para  atreverme  á llenar  hasta  el  fin  mi  cometido,  nece- 
sito confiar  en  vuestra  rectitud  de  juicio,  que  os  servirá 
para  inculparme  á mí  sólo  por  lo  malo  que  encontréis 
en  mi  discurso. 

En  los  que  en  este  día  se  pronuncian,  es  costumbre 
consagrar  un  lugar  preferente  á narrar  la  historia  de 
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nuestra  vida  colonial  y de  los  sucesos  que  prepararon 
y siguieron  inmediatamente  á la  proclamación  de  la  in- 
dependencia de  la  América  Central.  Y sobra  razón 
para  hacerlo  así,  porque  de  esa  narración  resulta  gran- 
de honra  para  nuestra  patria,  poniendo  de  manifiesto 
lo  que  es  capaz  de  obtener  un  pueblo  animado  por  el 
sagrado  fuego  del  patriotismo. 

Yo,  sin  embargo,  no  me  propongo  imitar  ese  ejem- 
plo, porque  tantas  veces  en  los  sesenticuatro  aniversa- 
rios que  se  han  celebrado  en  todos  los  pueblos  de  Cen- 
tro-América  se  ha  hecho,  y con  maestría,  esa  narra- 
ción, que  mi  desautorizada  voz  tendría  que  ser  monó- 
tona repitiéndola. 

Tampoco  me  ocuparé,  como  más  de  una  vez  se  ha 
hecho  desde  esta  tribuna,  en  vituperar  y aun  maldecir 
á la  que  fué  nuestra  madre  patria;  porque  si  las  colo- 
nias españolas  se  vieron  privadas  de  toda  libertad  y tu- 
vieron encadenado  el  pensamiento,  oprimidas  las  con- 
ciencias, monopolizado  el  comercio,  casi  nulificada  la 
industria,  y cegadas,  en  fin,  las  fuentes  todas  de  su 
prosperidad,  no  corrían  entonces  mejor  suerte  los  hijos 
de  la  metrópoli.  Culpemos,  si  es  preciso  hacerlo,  al 
sistema  de  gobierno,  al  fanatismo  y al  atraso  de  la 
época. 

Juzgar  del  pasado  á la  luz  de  la  gran  antorcha  que 
ha  puesto  en  nuestras  manos  el  siglo  XIX,  es  grave  in- 
justicia. No  debemos  quejarnos  de  que  España  no  nos 
diera  lo  que  entonces  no  tenía.  Por  el  contrario,  nues- 
tra gratitud  debe  ser  eterna  hacia  esa  nación  tan  noble, 
que  se  desprendió  de  su  más  fecunda  savia  para  traer 
á estos  países  la  civilización. 

De  seguro  España  lamenta  aun  más  que  la  Amé- 
rica esas  sombras  que  en  su  pasado  proyecta  el  colo- 
niaje, porque  son  quizá  las  únicas  manchas  de  su  glo- 
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riosa  historia.  Y lo  hace  con  más  derecho  también, 
porque  ha  sabido  recobrar  su  puesto  entre  las  naciones 
que  sirven  de  vanguardia  al  mundo  civilizado.  Es  aún 
una  monarquía;  pero  si  vamos  á las  comparaciones, 
puede  sostenerlas  con  ventaja  sobre  muchas  que  tan  or- 
gullosas  se  muestran  con  el  nombre  de  Repúblicas  en 
la  América  Latina. 

Por  otra  parte,  creo  que  este  día  no  debe  destinarse 
sólo  á ensalzar  las  glorias  de  la  patria:  que  debemos 
también  dedicarlo  á examinar  lo  que  hemos  hecho  en 
tantos  años  de  autonomía,  y confesar  nuestras  faltas, 
por  más  que  sea  doloroso.  ¿ De  qué  nos  serviría  con- 
servar en  santa  veneración  un  pasado  grande  y hermo- 
so, si  hemos  olvidado  y no  pensamos  seguir  el  noble 
ejemplo  de  nuestros  mayores  ? 

Hermosa  y santa  es  la  libertad  en  los  pueblos  co- 
mo en  los  individuos.  Mas  no  basta  tenerla.  Preciso 
es  merecerla. 

Por  ello  es  enorme  la  carga  que  echa  un  pueblo 
sobre  sus  hombros  al  proclamarse  autónomo;  y más  pe- 
sada aún,  cuando  á la  vez  rechaza  hasta  un  amo  de 
entre  sus  propios  hijos,  declarando  ante  el  mundo  que 
que  es  apto  para  gobernarse  á sí  mismo.  Centro  - Amé- 
rica lo  hizo  así.  Bajo  la  influencia  del  irresistible  im- 
pulso de  la  Democracia,  genio  tutelar  del  continente  de 
Colón,  se  constituyó  en  República. 

¿ Y qué  uso  hemos  hecho  de  ese  precioso  legado 
que  nos  hicieron  los  proceres  de  la  independencia  de 
nuestra  patria  ? 

Abramos  la  historia,  y veámoslo. 

Pero  ante  todo  permitidme,  señores,  una  explica- 
ción. Voy  á entrar  en  una  materia  harto  difícil.  Es- 
tá en  vuestras  conciencias  que  vais  á escuchar  verda- 
des amargas.  Pero  tened  presente  que  mis  considera- 
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ciones  abarcarán  un  período  de  más  de  medio  siglo, 
dentro  del  cual  no  me  concretaré  á determinada  época 
y mucho  menos  á la  en  que  vivimos.  Tengo  la  opi- 
nión de  que  no  son  los  contemporáneos  los  llamados 
á juzgar  con  acierto.  Sabia  era  la  costumbre  egip- 
cia de  juzgar  á los  reyes  en  presencia  de  sus  cadáveres, 
para  declararlos  réprobos  ó benefactores  de  su  pueblo. 
Si  del  presente  me  ocupase,  temería  verme  dominado 
por  una  parcial  severidad  ó inclinado  á la  mezquina 
adulación.  Sólo  ante  las  tumbas  hay  verdadera  im- 
parcialidad. 

Cerca  de  cuatro  lustros  pasan  después  del  1 5 de  sep- 
tiembre de  1821, — y Centro  -7  América  no  existe  ya. 
Hijos  del  crimen  se  apoderan  del  rico  patrimonio  y lo 
destrozan.  Contemplamos  cinco  jirones,  no  más,  de 
aquella  hermosa  nación.  (3) 

Este  hecho  es,  por  sí  solo,  una  respuesta  á la  pregun- 
ta que  antes  hice.  Ante  él  debería  detenerme.  Pero 
está  por  desgracia  consumado.  Veamos  si,  nefando  en 
su  origen,  ha  podido  producir  algún  benéfico  resultado. 

Negar  no  podemos  que  después  de  la  fatal  separa- 
ción, todas  las  cinco  Secciones  han  entrado  en  las  vías 
del  progreso.  Se  han  ensanchado  las  relaciones  y los 
medios  de  comunicación  con  los  países  de  ambos  conti- 
nentes: se  han  abierto  nuevos  puertos  y nuevos  centros 
de  comercio:  se  han  descubierto  nuevas  fuentes  de  ri- 
queza nacional,  mejorándose  la  agricultura  y protegién- 
dose la  industria:  se  ha  difundido  la  enseñanza  prima- 
ria y creado  colegios  y universidades  para  la  superior: 
se  han  acrecentado  las  rentas  del  Estado,  lo  que  ha  per- 
mitido á los  gobiernos  emprender  obras  de  positiva  uti- 


(3)  Desde  entonces  sin  descanso  ha  venido  trabajando  el  Doctor  Bonilla 
por  la  reconstrucción  de  la  patria,'  hasta  el  momento  presente  en  que  se 
ha  logrado  la  unión  de  los  Estados  de  El  Salvador,  Honduras  y Nicaragua. 
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lidad;  y se  han  hecho,  en  fin,  otros  adelantos,  en  lo  ma- 
terial, de  gran  importancia.  Todo  esto  es  verdad.  Pe- 
ro no  nos  envanezcamos,  que  no  es  obra  sólo  nuestra. 
La  ley  del  progreso  es  ineludible.  Se  cumple  aun  á pe- 
sar de  la  voluntad  de  los  hombres.  Y de  seguro,  por 
la  parte  que  nos  toca,  no  hemos  hecho  cuanto  hemos 
debido  y podido  hacer,  para  que  esos  adelantos  produ- 
jesen todo  su  fruto. 

Mas  acaso  por  la  separación  se  habrá  mejorado  la 
organización  social  y política  de  las  cinco  nuevas  na- 
ciones: se  habrán  ennoblecido  los  sentimientos  de  los 
ciudadanos,  despertándose  el  patriotismo  y el  espíritu 
público,  salvaguardia  de  las  instituciones  de  un  pueblo: 
se  habrán  moralizado  las  costumbres,  disminuyendo  las 
rencillas  y avanzando  en  las  vías  de  la  fraternidad  uni- 
versal, destino  manifiesto  del  hombre:  quizá  se  haya 
logrado  la  conservación  de  la  paz  y la  extinción  de  las 
luchas  fratricidas  ? 

Desgraciadamente  no  podemos  conservar  ni  por  un 
instante  esa  ilusión. 

Si  estudiamos  las  instituciones  de  cada  una  de  las 
cinco  Repúblicas,  de  seguro  encontraremos  escritos  en 
muchas  cartas  Fundamentales  que  se  han  dado,  los  her- 
mosos principios  que  consagró  la  Constitución  Nacional, 
y aun  muchos  de  los  que  la  época  no  permitió  procla- 
mar. Veremos  consignados,  con  hermosas  letras,  todos 
los  sagrados  derechos  del  hombre. 

Pero  hélo  ahí  todo. 

Si  buscamos  la  libertad  del  pensamiento,  de  la  pala- 
bra y de  la  prensa,  escritas  están.  Leamos,  sin  embar- 
go, los  artículos  de  periódicos,  los  discursos,  las  mani- 
festaciones públicas  de  todo  género  que  bajo  el  imperio 
de  esas  Constituciones  se  han  hecho,  y ó bien  creere- 
mos que  todos  los  gobernantes  han  sido  inmaculados,  ó 
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nos  convenceremos  de  que  esas  libertades  han  sido  ex- 
clusivo patrimonio  de  los  profesores  en  el  arte  de  adu- 
lar, de  los  cortesanos,  que  no  han  preferido  una  honro- 
sa oscuridad  á la  mancha  de  su  nombre. 

Si  buscamos  la  independencia  de  los  tres  Poderes, 
el  libre  ejercicio  de  sus  funciones,  escrito  lo  hallaremos. 
Pero  ¿ cuándo  y á qué  Gobernante  ha  llamado  un  Con- 
greso á su  barra,  como  al  Doctor  Molina  en  Guatema- 
la, siendo  Jefe  del  Estado,  acusado  de  lo  que  hoy  lla- 
mamos nimiedades  ? ¿ Cuándo  ha  sido  siquiera  impro- 

bada la  conducta  oficial  de  un  Gobierno  al  dar  cuenta 
de  sus  actos  ante  la  Representación  del  pueblo  ? ¡Tal 
vez  sea  que  todos  han  sido  probos  y económicos,  respe- 
tuosos á la  ley  y á las  garantías  del  ciudadano  ! 

Buscamos  el  respeto  á la  propiedad,  á la  seguridad 
individual  ? También  lo  veremos  escrito ; pero  leeremos 
en  seguida  los  decretos  de  proscripción,  de  confiscación 
y de  muerte,  sin  que  por  eso  dejen  de  cantar  los  orado- 
res y poetas  la  rectitud , la  j usticia  y la  humanidad  del 
que  manda. 

Buscamos  la  abnegación  y el  patriotismo  en  los  hom- 
bres del  poder  ? Y nos  responderán  los  Mensajes  de 
los  Presidentes  y las  Memorias  de  los  Ministros,  en  don- 
de veremos  decantados  los  inmensos  sacrificios  que  les 
cuesta  el  mando  supremo  y su  constante  anhelo  por  vol- 
ver á disfrutar  de  las  delicias  de  la  vida  privada.  Pero 
de  seguro  pocos  ejemplos  hallaremos  en  que,  como  Mo- 
razán  y sus  heroicos  compañeros,  Barrundia,  Cabañas 
y tantos  nobles  ciudadanos  de  la  antigua  patria,  hayan 
sellado  con  su  sangre  ó compurgado  en  las  cárceles  ó en 
el  destierro  la  defensa  de  la  más  hermosa  de  las  causas. 

Y si  deseamos  hallar  la  buena  administración  de  los 
caudales  públicos,  comparecerán  ante  nosotros  hombres 
que  han  tomado  el  poder  tal  vez  en  la  miseria,  y resul- 
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tan  convertidos  en  ricos  propietarios,  los  más  ricos  de 
su  país.  No  obstante,  mientras  han  mandado,  han  si- 
do calificados  como  grandes  hacendistas,  modelo  de 
probidad. 

Y entretanto  ¿ qué  hemos  hecho  los  ciudadanos  ? 
Triste  es  decirlo.  O nos  hemos  convertido  en  cómpli- 
ces de  los  déspotas,  cuando  no  en  esbirros,  ó hemos 
permanecido  impasibles  presenciando  los  abusos.  Sólo 
en  muy  pocas  ocasiones  y de  tiempo  en  tiempo,  se  ha 
levantado  alguna  voz  con  enérgica  protesta;  pero  esa 
voz  no  se  ha  oído  otra  vez ; su  autor  ha  caído  y su  nom- 
bre no  ha  sido  pronunciado  más.  ¡ Quién  sabe  si  la 
historia  podrá  recogerlo  ! 

Y ¿ qué  aliento  puede  encontrar  el  patriotismo  en 
un  pueblo  cuya  sangre  se  ha  estancado  y donde  todo 
espíritu  público  ha  muerto  ? 

Hemos  llegado  al  grado  de  corrupción  política  en 
que  el  Gobernante,  si  bien  intencionado  pretende  hacer 
el  bien,  no  encuentra  quien  lo  secunde:  se  inclina  al 
mal,  y le  sobran  cómplices. 

Recuerdo  á este  respecto  las  hermosas  palabras  de 
un  hombre  en  el  poder:  “Desconfío  de  las  unanimida- 
des: cuando  en  casos  graves  mis  Ministros  están  todos 
absolutamente  de  acuerdo  conmigo,  sin  encontrar,  se- 
gún dicen,  la  más  ligera  objeción  que  hacerme,  dudo 
de  su  sinceridad.’’  (4) 

Ese  Gobernante  ha  pedido  la  verdad  y se  le  ha  ne- 
gado. Culpémonos  también  nosotros  por  sus  errores. 


(4)  Este  gobernante  era  el  General  Bográn,  que  tenía  un  carácter  caba- 
lleroso; y que,  á haber  estado  rodeado  de  otros  hombres,  quizá  habría  sido 
un  buen  gobernante.  En  el  momento  que  hablaba  el  Doctor  Bonilla,  no 
se  había  dejado  oir  bajo  la  Administración  Bográn  una  sola  voz  de  censu- 
ra para  su  Gobierno;  y tres  meses  antes  había  estado  á punto  de  enviar  á 
Omoa  al  Doctor  Bonilla,  Síndico  Municipal  de  esta  capital,  y á dos  de  sus 
colegas. 
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Y aprovechemos  la  lección,  que  rara  vez  volveremos  á 
oir  tales  palabras  de  los  labios  del  que  manda. 

Acostumbrémonos  á la  franqueza.  Dejemos  el  sis- 
tema de  decir  siempre  sólo  la  mitad  ó lo  contrario  de  lo 
que  pensamos. 

Si  las  divisiones  sociales  son  una  ley  fatal  de  la  hu- 
manidad, al  menos  disminuyamos  sus  estragos,  buscan- 
do la  afinidad  de  nuestras  ideas  para  formar  agrupacio- 
nes; y formadas,  combatámonos  á la  luz  y con  las  ar- 
mas de  la  razón.  Nadie  se  avergüence  de  confesar  que 
pertenece  á tal  ó cual  agrupación,  llámese  liberal  ó con- 
servadora, ó que  es  fanático,  libre-pensador  ó ateo. 
Dejemos  ya  de  vestirnos  con  falso  ropaje,  para  abando- 
narlo cuando  la  ocasión  lo  exige. 

Los  duelos  entre  las  tinieblas  son  terribles,  porque 
casi  siempre  se  conciertan  á muerte.  Mas  cuando  de 
ellos  es  testigo  el  mundo  entero,  la  victoria  casi  nunca 
cuesta  sangre:  se  luce  entonces  la  inteligencia,  la  habili- 
dad, mas  no  la  fuerza:  la  lucha  es  decente,  porque  en 
mengua  se  tendría  el  triunfo  obtenido  por  medios  arteros. 

Unamos,  por  una  vez  siquiera,  nuestros  esfuerzos, 
tan  sólo  para  formar  los  grupos  que  han  de  rivalizar  des- 
pués en  abnegación  y patriotismo  y que  han  de  tener 
por  lema  luchar  sin  descanso  hasta  obtener:  que  la  Car- 
ta Fundamental  deje  de  ser  letra  muerta:  que  las  leyes 
dejen  de  estar  sólo  escritas:  qite  un  atentado  contra  el 
individuo , sea  considerado  como  un  ultraje  á la  sociedad. 

No  abandonemos  el  peso  entero  de  la  carga  á los 
Gobernantes,  que  de  seguro  les  abruma.  Si  logramos 
desterrar  el  egoísmo  que  hoy  nos  hace  pensar  sólo  en 
el  yo  y olvidar  á veces  hasta  los  vínculos  de  la  sangre, 
el  espíritu  de  asociación  vendrá,  y con  él  la  palanca 
más  poderosa  para  hacer  un  buen  Gobierno.  No  ten- 
dremos, ya,  como  único  móvil  para  servir  al  país,  el 
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sueldo  con  que  nos  remunera.  Si  hoy  la  envidia  y la 
codicia  nos  impulsan  á usar  de  todo  medio  para  obte- 
ner un  empleo,  sin  detenernos  ante  la  calumnia  de  la 
mejor  reputación,  entonces  nuestra  emulación  será  ce- 
der sin  fingimiento  el  campo  á los  más  dignos. 

Cuando  esto  hayamos  logrado,  señores,  ó por  lo 
menos  estemos  colocados  en  vía  de  su  realización,  en- 
tonces podremos  alzar  la  frente  sin  rubor  ante  las  som- 
bras de  nuestros  mayores,  y ante  las  demás  naciones, 
que  admirarán  el  éxito  de  los  esfuerzos  por  su  regene- 
ración en  un  pueblo  que  hoy  creen  envilecido. 

Persigamos  ese  ideal,  y de  seguro,  en  el  curso  de 
nuestra  peregrinación,  veremos  surgir  convertido  en 
'hecho  hasta  lo  que  hoy  califican  los  escépticos  de  irrea- 
lizables utopías. 

No  muy  lejos  habremos  caminado,  y Centro  - Améri- 
ca habrá  reaparecido.  Y veremos  después  á esa  nación, 
qile  es  no  sólo  el  centro  del  nuevo  Continente,  sino  del 
mundo  entero,  convertida  en  centro  también  del  comer- 
cia}' de  la  civilización.  Entonces  la  democracia  produci- 
rá sus  frutos,  y podremos  enorgullecemos,  como  ciudada- 
nosjde  un  pueblo  libre,  de  ser  hijos  de  la  América  Central. 

Entonces  tendremos  paz  y prosperidad  nacional . Pe- 
ro np  será  la  paz  que  envilece,  sino  la  paz  con  la  justicia  y 
el  derecho . Será  la  prosperidad  en  las  ciencias , en  las  ar- 
tes, ;n  la  industria,  aunque  nos  falten  las  glorias  milita- 
res, que  no  son  la  verdadera  gloria  de  un  pueblo.  (5) 

Tengo  fe  en  el  destino  de  Centro- América,  y en 
ver  convertido  en  realidad  ese  hermoso  cuadro  que  me 
he  celeitado  en  describir. 

Entonces,  sí,  seremos  dignos  de  disfrutar  la  libertad 
proclamada  el  15  de  septiembre  de  1821. 


(5  Esta  es  la  paz  que  hemos  tenido  bajo  la  Administración  actual. 
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I 

En  todos  los  países  que  disfrutan  de  los  beneficios 
de  la  democracia,  es  asunto  de  vital  interés  la  elección 
del  primer  Jefe  de  la  República;  y cuanto  más  afian- 
zadas están  las  instituciones  de  un  pueblo,  cuanta  más 
libertad  disfruta,  mayor  es  el  empeño  que  tienen  los 
ciudadanos  en  llamar  al  ejercicio  del  poder,  al  hombre 
que  mayor  confianza  les  inspira. 

Y sin  embargo,  en  los  países  más  bien  organizados 
es  donde  menos  peligro  ofrece  una  mala  elección,  por- 
que en  ellos  el  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  tiene  la  auto- 
ridad más  limitada,  y puede,  por  lo  mismo,  cometer 
menos  abusos,  causar  menos  daños  con  sus  extravíos. 

Por  el  contrario,  donde  el  Poder  Ejecutivo  es  todo, 
á pesar  de  lo  que  en  la  Constitución  esté  escrito,  y los 
demás  poderes  le  están  subordinados  de  hecho;  donde 
una  orden  del  Presidente  de  la  República  es  obedecida 
sin  contradicción,  aunque  pase  por  sobre  toda  ley,  y su 
responsabilidad  por  los  abusos  que  cometa  es  nula,  el 
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pueblo  tiene  verdadero  poder  sólo  en  el  acto  de  elegir  á 
su  representante,  si  para  ello  se  le  deja  la  libertad  sufi- 
ciente; y el  ciudadano  debe  considerar,  en  consecuen- 
cia, su  derecho  al  sufragio,  como  su  joya  más  preciada, 
de  la  cual  no  debe  desprenderse,  sino  después  de  mu- 
cha reflexión  y al  estar  convencido  de  que  no  la  tira  en 
el  fango. 


II 

Entre  nosotros,  por  desgracia,  los  pueblos,  que  tan 
celosos  se  muestran  para  elegir  un  Alcalde,  á pesar  de 
que  sus  funciones  duran  sólo  un  año  y tiene  superiores 
á quienes  respetar  y temer,  han  mostrado  casi  siempre 
escaso  interés  y hasta  desidia,  cuando  se  ha  tratado  de 
elegir  al  Presidente  de  la  República,  á pesar  de  que  sa- 
ben, por  dolorosa  experiencia,  que  cuando  ocupa  ese 
puesto  un  hombre  egoísta,  déspota  y corrompido,  nada 
tienen  que  esperar  en  bien  del  país,  y sí  tienen  que  te- 
mer la  corrupción  de  las  costumbres,  la  inmoralidad 
reinante  en  todas  las  relaciones  sociales;  la  calumnia, 
dueña  de  la  honra,  de  la  libertad  y hasta  de  la  vida  de 
los  hondureños,  vejados  con  injustos  encarcelamientos 
y víctimas  de  todos  los  ultrajes;  la  riqueza  pública  con- 
vertida en  patrimonio  de  los  hombres  del  poder  ó de 
sus  viles  instrumentos;  y en  general,  la  explotación  del 
capital  y del  trabajo  de  todos  en  provecho  de  unos  pocos. 

En  cambio,  saben  que  se  hará  una  buena  elección 
si  los  ciudadanos  para  dar  sus  votos  desoyen  la  voz 
de  la  mezquina  intriga , desprecian  las  amenazas , re- 
chazan con  indignación  el  soborno;  si  se  desprenden  de 
todo  móvil  egoísta  para  atender  al  interés  general;  por- 
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que  con  seguridad  entonces  exigirán  en  su  candidato, 
entre  otras  cualidades,  las  siguientes: 

Rectitud  y energía , pero  siu  llegar  a la  terquedad, 
tolerancia , pero  siu  llegar  á la  debilidad. 

Con  estas  cualidades  en  el  gobernante,  el  país  logra 
ver  mantenerse  el  orden  público,  y recoge  el  fruto  de 
una  paz  llena  de  vida,  sin  necesidad  de  que  la  tuerza 
pública  esté  constantemente  amenazando  el  peclio  de 
los  ciudadanos. 

Y se  ve  desaparecer  de  la  morada  del  que  manda, 
sea  el  Presidente  de  la  República,  sea  un  simple  Co- 
mandante local,  la  nube  de  cortesanos  que,  con  su  in 
mundo  aliento,  envenenan,  diariamente,  á toda  hora  la 
atmósfera  que  respira;  y esgrimiendo  con  maestría  las 
armas  del  chisme  y la  adulación,  separan  de  su  lado  á 
los  hombres  honrados,  que  quizá  ejercerían  sobre  él  sa- 
ludable influencia,  logrando,  muchas  veces,  no  conten- 
tos con  ésto,  dar  colorido  de  crímenes  á simples  mués 
tras  de  desafección,  y aun  á los  actos,  á las  palabras 
más  inocentes,  para  sepultar  á sus  víctimas  en  horri- 
bles calabozos  ó hacerlas  comer  el  duro  pan  del  ostra- 
cismo: cortesanos  que,  llegado  un  momento  de  peligro, 
si  sobrevienen  las  consecuencias  de  sus  propios  escán- 
dalos, perturbándose  el  orden  público,  son  los  prime- 
ros en  huir  despavoridos,  si  no  cometen  una  infame 
traición,  para  presentarse  al  día  siguiente,  en  el  mismo 
lugar,  testigo  de  sus  bajezas,  incensando  un  nuevo  ídolo. 

Abnegación  y patriotismo. 

Y el  gobernante  sabe  estimar  como  verdadera  glo- 
ria el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sacrificando,  si  es 
preciso,  su  posición  y hasta  su  vida:  se  consagra  á pro- 
curar el  progreso  moral  y material  del  país,  promovien- 
do reformas,  creando  instituciones,  realizando  empre- 
sas de  positiva  utilidad,— aunque  dejen  su  nombre  os- 
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curo, — con  preferencia  á obras  fútiles  que  le  den  fama 
halagando  su  vanidad,  pero  á costa  del  sudor  y hasta 
de  la  sangre  de  los  pueblos. 

Honradez  y economía  en  el  manejo  de  los  caudales 
públicos. 

Y se  ven  acrecentadas  las  rentas  con  la  regulariza- 
ción  de  los  ingresos  en  las  arcas  públicas:  se  ve  nivela- 
do el  presupuesto,  porque  es  desterrada  la  banda  de  pa- 
rias que  le  tiene  declarada  cruda  guerra;  pudiendo  pa- 
gar oportuna  é íntegramente  á los  empleados,  que  pue- 
den ya  ocupar  dignamente  sus  puestos  y cumplir  con 
fidelidad  sus  deberes:  se  ve  al  Gobierno  cumplir  fiel- 
mente sus  compromisos  con  tanta  delicadeza  como  la 
más  escrupulosa  casa  de  comercio,  restableciendo  así  el 
crédito  del  Estado. 

Y no  puede  darse  el  escándalo  de  que  el  Gobernante 
se  halle  en  miseria  al  recibir  el  poder  y lo  deje  siendo 
millonario,  y deje  también  enriquecidos  á subalternos, 
convertidos  en  cómplices;  por  más  que  uno  y otros,  pa- 
ra lograrlo,  hayan  tenido  que  robar  á más  de  un  in- 
feliz, el  pan  que  con  sus  hijos  debiera  llevarse  á la 
boca. 

Y hay  en  las  arcas  nacionales, — distintas  ya  del  pro- 
pio bolsillo  del  que  manda, — considerables  fondos  de 
reserva,  que  no  invertidos  en  descabelladas  empresas,  ó 
en  satisfacer  la  voracidad  de  infames  agiotistas,  sirven 
de  garantía  de  conservación  del  orden  público,  sin  te- 
ner que  recurrir  á odiosas  exacciones  contra  los  parti- 
culares. 

Espíritu  progresista. 

Y el  gobernante,  aunque  no  tenga  gran  ilustración, 
empeña  sus  esfuerzos  en  el  desarrollo  de  la  educación 
del  pueblo,  única  base  sólida  del  adelanto  de  un  país, 
y ejerce  sobre  ella  constante  y eficaz  vigilancia,  á fin 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


31 


de  que  los  establecimientos  de  enseñanza  dejen  de  serlo 
sólo  de  nombre. 

Y fomenta  las  industrias  nacionales,  y crea  las  que 
no  existen,  para  dar  patrimonio  á los  pueblos  y traba- 
jo á los  que  de  él  carecen. 

Y fomenta  y protege  la  inmigración,  pero  con  la  ne- 
cesaria prudencia,  sin  dar  lugar  á que  el  extranjero  sea, 
ante  la  ley  y los  funcionarios  públicos  de  mejor  condi- 
ción que  el  hondurefío,  y se  ensoberbezca  y desprecie  á 
los  nativos. 

Respeto  á las  leyes  y,  sobre  todas,  á la  Carta  Fun- 
damental. 

Y dejan  de  escucharse  los  gemidos  del  prisionero 
por  razón  de  Estado , ó víctima  de  tenebrosas  intrigas, 
arrancado  de  su  hogar  en  plena  paz,  obligándole  á per- 
der el  fruto  de  su  trabajo  y á dejar  en  abandono  y en 
miseria  una  numerosa  familia. 

Y puede  el  hondurefío  consagrarse  á sus  labores  se- 
guro de  no  ser  interrumpido  en  sus  faenas  para  exigír- 
sele  servicios  ilegales,  debido  al  capricho,  al  resenti- 
miento ó á la  venganza  de  una  autoridad  cualquiera. 

Y los  empleados  todos,  aun  los  subalternos  del  Po- 
der Ejecutivo,  ejercen  sus  funciones  con  entera  inde- 
pendencia dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones;  con- 
virtiéndose de  empleados  del  Gobierno  en  empleados 
verdaderamente  nacionales,  que  están  seguros  de  sufrir 
inmediato  castigo  por  sus  abusos,  que  no  pueden  invo- 
car, aun  desautorizadamente,  el  nombre  del  Jefe  Su- 
premo, para  amedrentar  á los  tímidos  y rehuir  el  peso 
de  la  ley. 

Y haciéndose  imposible  el  despotismo,  se  reanima 
el  amor  á la  patria,  que  ya  merece  llamarse  tal,  dejan- 
do de  ser  lo  que  había  sido,  un  fantasma  terror  de 
nuestro  sueño. 
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Firmeza  de  carácter , lealtad , consecuencia , solidez 
en  sus  convicciones. 

Y no  se  ve  al  Gobernante  á merced  de  un  favorito  ó 
de  la  camarilla  de  aduladores:  su  política,  tanto  inte- 
rior como  exterior,  es  franca  y sincera,  y no  impulsada 
por  el  viento  que  domina;  y absteniéndose  de  prometer 
lo  que  no  puede  ó no  debe  cumplir,  da  al  Gobierno  la 
respetabilidad  que  le  es  tan  necesaria  para  captarse  la 
estimación  del  pueblo  hondureño  y de  las  demás  na- 
ciones. (6) 


III 

Tal  es  el  ideal  del  buen  gobernante  á que  los  pue- 
blos deben  aspirar;  y si  no  se  puede  de  pronto  verlo 
realizado,  por  ser  difícil  que  se  reúnan  en  un  hombre 
tantas  y tan  bellas  cualidades,  deben  procurar  acercar- 
se á él,  haciendo  recaer  la  elección  en  la  persona  en 
quien  sobresalga  el  mayor  número  de  esos  dotes  y de 
quien  se  tenga  la  seguridad  de  que  no  está  contamina- 
da con  los  vicios  que  le  son  contrarios:  de  quien  se  es- 
té seguro  que  no  es  un  vulgar  ambicioso,  un  déspota, 
un  avaro,  un  egoísta,  vanidoso,  sin  ninguna  ilustra- 
ción, sin  principios,  defectos  todos  que,  llevados  al  Go- 
bierno, labran  la  desgracia  del  país. 

Lográndose  elevar  al  poder  á un  hombre  que,  se- 
gún lo  dicho,  merezca  la  confianza  de  sus  conciudadanos; 
y convencido  el  pueblo  hondureño  de  que  su  acción  y 
sus  deberes  no  han  terminado  en  los  comicios,  continúa 
vigilando  la  conducta  del  mandatario  y sus  agentes, 


(6)  Se  ha  visto  el  constante  esfuerzo  del  Presidente  Dr.  Bonilla  por  re- 
vestirse de  estas  cualidades  que  en  1887  exigía  para  el  gobernante. 
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haciendo  respetar  sus  derechos  por  la  unión  de  los  hom- 
bres de  bien  contra  los  perversos,  naturales  aliados  de 
los  déspotas;  si  al  ver  que  se  comete  un  abuso  contra 
cualquier  ciudadano,  sea  amigo  ó enemigo,  se  reúnen 
los  demás  y protestan  y hacen  sentir  á la  autoridad  que 
lo  comete  el  peso  de  su  indignación  ó su  desprecio,  de 
seguro  el  gobernante  se  afirmará  en  las  cualidades  que 
le  adornan,  adquirirá  muchas  que  le  faltan,  corregirá 
muchos  de  sus  defectos  y siempre  tendrá  que  dominar 
el  ímpetu  de  sus  pasiones. 


IV 

Mas  en  nuestro  país,  desgraciadamente,  faltan  im- 
portantes elementos  que  en  otros  se  utilizan  para  po- 
nerse de  acuerdo  los  pueblos  sobre  el  mejor  candidato 
y hacer  una  acertada  elección:  falta  ante  todo  la  pren- 
sa, tan  necesaria  para  formar  la  opinión  pública.  Sin 
ella,  difícilmente  se  da  á conocer  el  hombre  de  Estado, 
y el  pueblo  puede  equivocarse,  ya  porque  lo  juzga  á 
través  del  prisma  del  poder,  ya  bajo  el  influjo  de  los 
prejuicios.  Sólo  la  prensa  depura  las  reputaciones  y 
exhibe  en  esqueleto  las  personalidades,  discerniéndoles 
la  corona  del  verdadero  mérito,  ó arrancándoles  la  más- 
cara con  que  se  encubren. 

La  falta  de  tan  sustancial  elemento,  podrían  suplir- 
la partidos  políticos  bien  organizados,  sin  los  cuales 
no  hay  en  ningún  país  verdadero  Gobierno  parlamen- 
tario; pues  la  lucha  entre  esos  partidos,  que  cuando 
más  se  empeña  es  al  tiempo  de  la  elección  de  Gobernan- 
te, contribuye  en  gran  manera  á dar  á conocer  los  res- 
pectivos candidatos.  Pero  en  Honduras,  aunque  esos 
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partidos  existen  bien  definidos,  no  tienen  la  organiza- 
ción necesaria  para  las  luchas  electorales;  y más  bien 
han  caminado,  de  día  en  día,  á su  disolución,  porque 
los  Gobiernos  han  mostrado  siempre  decidido  empeño 
en  nulificarlos,  convencidos  de  que  así  nulificaban  la 
oposición,  y evitaban  que  se  hiciera  luz  sobre  sus  actos. 

Dos  son  los  partidos  que,  aquí  como  en  todas  par- 
tes del  mundo,  se  disputan  la  dirección  de  los  intereses 
sociales:  el  partido  conservador , defensor  del  pasado,  y 
el  partido  liberal , campeón  del  porvenir.  Terribles  en- 
cuentros han  tenido  entre  nosotros,  pero  no  se  ha  lo- 
grado que  queden  depurados,  de  manera  raque  los  ciu- 
dadanos tengan  entereza  suficiente  para  declarar,  siem- 
pre y en  todas  circunstancias,  á cuál  de  los  dos  están 
afiliados,  sea  su  suerte  próspera  ó adversa;  que  tengan 
fuerza  de  ánimo  bastante  para  no  pasarse  al  lado  opues- 
to, ó convertirse  en  incoloros , al  primer  peligro  que  el 
suyo  corre.  Y sucede  también  que  en  uno  y otro  par- 
tido hay  miembros  extraños,  heterogéneos:  conozco  más 
de  alguno  que  se  dice  liberal,  en  quien  podría  reencar- 
narse bien  un  Torquemada;  y hay  muchos  hombres  á 
quienes  se  llama  conservadores  que,  por  sus  ideas,  por 
sus  tendencias  progresistas,  son  dignos  de  figurar  en 
primera  línea  en  las  filas  liberales. 


V 

Esta  falta  de  organización  y depuración  de  los  par- 
tidos hace  imposible  que  en  tan  solemne  ocasión,  como 
en  la  presente,  sus  miembros  se  reúnan  en  juntas  loca- 
les y departamentales,  y en  convenciones  generales,  en 
que  estuviesen  representadas  las  varias  secciones  del 
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país,  para  elegir  el  candidato  respectivo,  y discutir  y 
resolver  las  bases  de  Gobierno  que  el  electo  deberá 
aceptar,  que  es  el  sistema  practicado  donde  quiera  que 
el  verdadero  Gobierno  representativo  es  una  verdad  con- 
vertida en  hecho.  Mas  siendo  indiscutible  la  conve- 
niencia de  este  pacto  entre  electores  y elegidos,  y no 
pudiendo  aquellos  imponerlo,  preciso  es  que  de  éstos 
parta  la  iniciativa. — Conviene,  pues: 

Que  los  candidatos  que  estén  dispuestos  á aceptar  los 
votos  que  se  les  ofrecen,  interpretando  los  sentimientos  de 
sus  partidarios,  pero  sin  faltar  á sus  propias  conviccio- 
nes, prescindan  de  la  falsa  modestia,  impropia  del  ver- 
dadero republicano,  y expongan  un  verdadero  programa 
de  Gobierno,  que  indique  de  una  manera  concreta  y de- 
tallada las  reformas  que  cada  uno  piensa  introducir , los 
vicios  que  ha  de  extirpar,  las  empresas  que  ha  de  llevar 
á cabo,  y sobre  todo,  los  principios  que  le  han  de  servir 
de  guía;  omitiendo  palabras  pomposas,  que  no  tienen  sen- 
tido preciso,  y promesas  vagas,  cuyo  cumplimiento  es  muy 
fácil  de  eludir. 

En  vista  de  esos  programas,  los  pueblos  consulta- 
rán:—-los  antecedentes  del  candidato,  para  juzgar  si  es 
hombre  de  honor  y de  carácter  incapaz  de  infringirlo- 
— las  personas  de  quienes  estará  rodeado  y que  serán 
llamadas  á secundarle,  para  juzgar  si  tendrán  suficiente 
energía  y honradez  para  obligar  al  mandatario  á cumplir 
sus  compromisos,  si  tratase  de  desviarse  de  ellos,  y no  se- 
rán meros  instrumentos,  dispuestos  á acatar  su  voz  como 
la  de  un  amo: — sus  vínculos  con  las  demás  Repúblicas  de 
Centro- América,  que  sirvan  de  garantía  de  paz,  pero  ba- 
jo la  base  de  la  igualdad; — Y con  tales  antecedentes,  de- 
cidirán quién  merece  sus  votos  para  el  próximo  período. 

Esta  decisión  de  los  pueblos  se  verificará,  es  de  creer- 
se, atendidas  las  manifestaciones  sobre  elección  hasta 
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ahora  publicadas,  principalmente  entre  dos  candidatu- 
ras: la  del  señor  General  don  Luis  Bográn,  actual  Pre- 
sidente de  la  República,  y la  del  Licenciado  don  Céleo 
Arias.  Sobre  ellas  me  permitiré  externar  mi  opinión. 


VI 

La  proclamación  de  la  primera  de  estas  candidatu- 
ras implica  la  negación  del  principio  de  alternabilidad 
en  el  ejercicio  del  Poder. 

Este  principio,  que  en  el  año  de  1883  fué  una  de  las 
bases  del  programa  que  suscribieron  los  hombres  más 
notables  del  país,  entre  ellos  la  mayoría  de  los  Diputados 
al  Congreso,  al  presentar  entonces  como  su  candidato 
al  General  Bográn,  fué  en  aquella  fecha  aceptado,  y ha 
sido  después  mantenido  con  calor  por  el  mismo  señor 
Bográn  en  ocasiones  solemnes.  Para  hacer  mejor  co- 
nocer al  pueblo  hondureño  su  decisión,  el  señor  Bo- 
grán reunió,  en  enero  póximo  pasado,  una  Junta  de  no- 
tables, de  las  principales  poblaciones  de  la  República, 
ante  la  cual  ratificó  su  resolución,  con  carácter  de  irre- 
vocable, de  no  aceptar  su  reelección  para  el  próximo 
período.  En  esa  ocasión,  en  que  me  cupo  la  señalada 
honra  de  tener  la  misma  opinión  que  el  señor  Bográn, 
la  cual  conservo,  se  expresó  él  con  tanta  elocuencia, 
hizo  palpar  tan  claramente  los  inconveniente  de  su  re- 
elección, demostró  con  tan  poderosas  razones  las  ven- 
tajas de  la  alternabilidad,  que  no  encontré  ningún  ar. 
gumento  nuevo  que  hacer  en  apoyo  de  nuestra  común 
opinión.  Entonces,  á pesar  de  las  objeciones  que  va- 
rios individuos  de  la  Junta  le  hicieron  y que  él  contestó 
victoriosamente,  la  Junta  por  mayoría  de  votos  en  deci- 
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sión  final,  acordó  dirigir  sus  trabajos  en  favor  de  la  con- 
tinuación del  señor  Bográn  en  el  poder;  pero  él  no  reti- 
ró ni  ha  retirado  todavía  sus  declaraciones  en  contrario. 

Con  tales  antecedentes,  en  mi  entender,  se  hace  pre- 
ciso que  el  pueblo  hondureño  sepa  á qué  atenerse,  y no 
se  equivoque  interpretando  el  silencio  del  candidato 
por  aceptación;  porque  esa  equivocación  haría  infruc- 
tuosa la  elección,  y entre  otros  males,  causaría  al  país 
dos  muy  dignos  de  tomarse  en  cuenta.  Por  una  par- 
te, si  el  Congreso  no  da  posesión  al  electo  en  noviem- 
bre próximo,  el  poder  continuará  ejerciéndose,  según 
la  Constitución,  por  el  Secretario  de  Estado  en  el  Des- 
pacho de  la  Guerra,  creándose  una  situación  transito- 
ria, que  podía  hasta  poner  en  peligro  el  orden  público, 
mientras  se  practicaba  nueva  elección.  Y por  otra,  se 
causaría  un  innecesario  y considerable  gravamen  al  Era- 
rio Nacional,  pues  el  Congreso  tendrá  que  prorrogar  sus 
sesiones  hasta  dar  posesión  al  nuevo  electo,  ó suspen- 
derlas para  volver  á reunirse  dos  ó tres  meses  después, 
devengando,  como  sería  natural  y justo,  nuevos  viáticos. 

Mas  si  el  General  Bográn  ha  variado  su  resolución, 
si  está  dispuesto  á aceptar  la  presidencia  en  el  nuevo 
período,  ya  porque  las  súplicas  y observaciones  de  sus 
amigos  le  impulsen  á ello,  ya  porque  hayan  variado  las 
circunstancias  y crea  conveniente  al  país  su  continua- 
ción en  el  poder,  conviene  que  lo  declare  ante  el  pue- 
blo hondureño,  para  que  cese  la  duda  que  subsiste  en 
los  ánimos  de  muchos,  aun  entre  sus  amigos. 

Y consecuente  con  la  teoría  que  anteriormente  he 
venido  desarrollando,  creo  que  en  este  último  caso  el 
General  Bográn  debería  agregar  á su  declaración  el 
programa  de  su  administración  en  el  nuevo  período,  ó 
por  lo  menos,  la  indicación  de  sus  propósitos:  si  conti- 
nuará ejerciendo  el  poder  tal  y como  lo  ha  ejercido  has- 
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ta  hoy,  ó si  ha  rectificado  algunos  errores  y modificado 
sus  tendencias:  si  continuará  rodeado  de  los  mismos 
hombres  que  le  han  acompañado  en  este  período,  ó lla- 
mará elementos  nuevos  al  Gobierno;  yen  general,  si 
su  política  tanto  interior  como  exterior,  sufrirá  varia- 
ción, ó continuará  la  misma  que  ha  observado. 


VII 

La  candidatura  del  señor  Arias,  como  cualquiera 
otra  distinta  de  la  del  actual  Gobernante  que  se  pre- 
sentase en  favor  de  alguno  de  varios  hombres  que  po- 
drían dignamente  ejercer  el  poder,  salva  el  principio 
de  alternabilidad,  que  reportaría  inapreciables  ventajas 
al  país  al  ser  implantado,  y mucha  gloria  al  mandata- 
rio que  lo  apoyase. 

Esta  ventaja,  los  antecedentes  del  señor  Arias,  y las 
ideas  que  profesa,  que  me  son  bien  conocidas,  me  in- 
clinan en  favor  de  su  candidatura;  y siento  valer  tan 
poco,  que  apenas  pueda  aumentar  el  peso  de  la  balanza 
en  su  favor. 

Como  el  señor  Arias  ha  ejercido  en  otra  época  el 
poder,  y es  hoy  tan  distinto  de  lo  que  era  entonces  el 
estado  social  de  Honduras,  que  probablemente  habrá 
modificado  muchos  de  sus  sentimientos  y rectificado  al- 
gunas de  sus  ideas;  es  esta  una  razón  más  para  que,  si 
acepta  la  candidatura,  dé  el  programa  que  creo  tener 
demostrado  es  tan  necesario  para  todo  candidato,  á fin  de 
que,  tanto  sus  amigos  como  sus  adversarios  de  entonces, 
conozcan  lo  que  siente  y lo  que  piensa  en  la  actualidad. 

Juzgo  tanto  más  necesario  para  el  señor  Arias  dar 
este  paso,  cuanto  que  estoy  convencido  de  que  ninguno 
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de  los  amigos  de  su  candidatura  la  proclamamos,  sino 
porque  tenemos  confianza  en  que  será  consecuente  con 
sus  principios  y sabrá  corresponder  á las  aspiraciones 
que  para  el  bien  del  país  en  él  tenemos  cifradas: — que 
estoy  convencido  de  que  hay  entre  sus  partidarios  hom- 
bres de  energía  bastante  para  convertirse  los  primeros 
en  adversarios  suyos,  prescindiendo  de  todo  vínculo 
personal  que  con  él  pudiera  ligarles,  si  colocado  en  el 
Poder  fuese  inconsecuente  con  su  programa. 


VIII 

De  propósito  me  he  abstenido  de  hacer  considera- 
ciones sobre  la  personalidad  de  las  dos  candidaturas. 
Considero  ese  para  mí  terreno  vedado,  en  el  cual  no  en- 
teré sino  por  necesidad  de  la  defensa.  La  conciencia 
délos  pueblos  sabrá  discernir  entre  ellas. 

Tampoco  he  querido  ocuparme  sobre  la  importancia 
mayor  ó menor  de  las  manifestaciones  en  favor  de  cada 
candidatura.  Me  refiero,  no  á la  importancia  numéri- 
ca, sino  á la  importancia  intrínseca.  El  sano  criterio 
de  los  hondurefios  sabrá  apreciarlas. 

Réstame  manifestar:  que  la  presente  campaña  elec- 
toral se  ha  inaugurado  bajo  los  auspicios  de  la  libertad, 
bajo  la  fe  en  las  promesas  del  Gobierno;  y quiero  ex- 
plicarme sobre  lo  que  yo  entiendo  por  la  libertad,  de 
que  ahora  estoy  usando: 

Absoluta  no  intervención  de  las  autoridades  civiles 
y militares  y demás  empleados  públicos,  no  sólo  al 
tiempo  de  las  votaciones,  sino  también  en  todos  los  ac- 
tos, proclamaciones  y manifestaciones  de  cualquier  gé- 
nero, referentes  á la  elección. 
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Con  mayor  motivo,  ausencia  de  violencias , amenazas , 
promesas  de  empleos  públicos , ú otros  medios  semejantes 
de  soborno  que  las  autoridades  pudieran  usar  para  con- 
seguir votos  en  favor  de  una  candidatura,  ó retirarlos 
de  otra. 

Imprenta  libre  para  la  publicación  de  todos  los  es- 
critos de  la  oposición,  aunque  se  exija  su  pago,  confor- 
me á tarifa;  dándoles  preferencia,  según  las  reglas  esta- 
blecidas en  la  Tipografía  Nacional,  sobre  los  escritos  en 
favor  de  la  reelección,  principalmente,  si  la  impresión 
de  éstos  es  gratuita. 

Seguridad,  de  parte  de  los  opositores,  de  no  ser  mo- 
lestados ni  antes  de  practicarse  la  elección,  ni  durant 
el  período  presidencial  próximo,  en  caso  de  ser  vencí 
dos,  por  sus  opiniones,  escritos,  manifestaciones  ó v 
tos  en  favor  de  su  candidato,  á menos  que  estos  actps 
sean  justiciables,  conforme  á la  ley,  ante  los  Tribuí 
les  comunes;  de  que  en  ningún  caso  lo  serán  con  píe- 
textos  fútiles  ó bajo  capa  de  legalidad , llamando,  por 
ejemplo,  al  servicio  á los  milicianos  que  no  han  acos- 
tumbrado llamar,  ó sin  que  les  toque  su  turno,  ó'  te- 
niendo justa  excusa,  ó exigiéndoles  el  concurso  de  sus 
brazos  para  los  trabajos  públicos,  aunque  á ello  no  estén 
acostumbrados,  y haciendo  en  su  contra  odiosas  distin- 
ciones, ó encarcelándolos  militar  y gubernativamente. 

Si  esta  libertad,  así  bien  entendida,  es  la  que  impe- 
ra en  la  presente  campaña  electoral,  podremos  excla- 
mar con  júbilo,  unidos  todos  los  hondureños,  sea  cual 
fuere  el  resultado,  el  30  de  noviembre  próximo: 


¡Muera  el  Candidato! 
¡ Viva  el  Presidente  ! 


Tegucigalpa:  30  de  junio  de  1887. 


ELECCION  PRESIDENCIAL 

EN  HONDURAS 


La.  candidatura  Bográn  vencida  en  el  terreno  de  la  discusión 


NECESARIA  ACLARACION 

Como  en  la  advertencia  indico,  pensé  que  este  es- 
crito podría  imprimirse  en  forma  de  folleto,  pero  no 
se  ha  logrado  tampoco,  como  se  demuestra  por  los  do- 
cumentos á que  en  seguida  hago  referencia. 

Para  hacer  el  último  esfuerzo  á fin  de  lograr  la  im- 
presión, escribí  al  sefior  Director  de  la  Tipografía  Na- 
cional la  carta  que  dice: — ■ “Tegucigalpa,  julio  30  de 
1887. — Sefior  Director  de  la  Tipografía  Nacional. — 
Presente.  — Muy  sefior  mío:  — Como  encargado  de  la 
edición  del  Manifiesto  del  Licenciado  don  Céleo  Arias, 
y estando  ya  corregidas  las  pruebas,  me  tomo  la  libertad 
de  proponer  á Ud.  se  sirva  mandarlo  tirar  como  trabajo 
extraordinario,  á fin  de  que  pueda  salir  el  día  de  ma- 
ñana, cargando  el  aumento  de  precio  al  pasarme  la 
cuenta.  Igual  proposición  me  permito  hacerle  para  la 
formación  y tiro  de  mi  réplica  al  redactor  de  “La  Na- 
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ción,”  en  forma  de  folleto,  que  entregué  á Uds  el  mar- 
tes por  la  noche  y que,  según  me  ha  dicho,  no  podrá 
publicarse  en  esa  imprenta,  por  muchas  ocupaciones 
que  en  ella  hay;  y en  caso  de  parecer  á Ud.  aceptable, 
suplicóle  se  sirva  decirme  si  podré  recibirlo  ya  impreso, 
con  absoluta  seguridad,  en  toda  'la  semana  entrante. 
En  caso  contrario,  suplico  á Ud.  se  sirva  devolverme 
mi  expresado  folleto,  con  la  razón  al  pie  de  no  poderse 
publicar  por  motivos  que  Ud.  tenga  á bien  expresar, 
porque  aunque  me  sea  más  gravoso,  lo  que  deseo  evi- 
tar, tendré  que  enviarlo  al  exterior  para  su  impresión. 

— Con  placer  me  ofrezco  de  Ud.  muy  seguro  servidor. 

— P.  Bonilla.” 

A consecuencia  de  esta  carta,  el  señor  Director  de 
la  Tipografía  puso  el  mismo  día  al  pie  de  mi  folleto  la 
la  constancia  que  dice:  — ‘‘Señor  don  Policarpo  Boni- 
lla. — Muy  señor  mío:  — Como  dije  á Ud.  aj^er,  no  se- 
rá posible  que  el  anterior  folleto  se  publique  esta  sema- 
na, pues  como  la  imprenta  está  muy  ocupada  con  los 
periódicos  y el  presupuesto,  etc.,  gracias  que  se  haya  po- 
dido hacer  el  Manifiesto  del  señor  Licenciado  Arias,  el 
cual  ya  se  hubiera  tirado,  si  hubiera  habido  lugar  en 
la  prensa;  pero  como  le  aseguré  estará  el  miércoles, 
tan  pronto  salga  ‘‘La  Nación,”  que  se  puede  disponer 
de  la  prensa  por  unas  horas:  mañana,  domingo,  se  ti- 
ra ‘‘La  República,”  el  lunes  el  presupuesto,  el  martes 
‘‘La  Nación,”  y el  miércoles  el  programa,  habiendo 
necesidad  para  tirar  éste,  que  suspender  ‘‘La  Gaceta” 
esta  semana.  — En  cuanto  al  presente  folleto,  yo  no 
puedo  asegurarle,  por  el  mucho  trabajo  que  hay  ahora 
en  esta  imprenta,  cuándo  podré  imprimirlo,  aun  cuando 
ya  dije  á Ud.  que  lo  haría  en  la  primera  oportunidad, 
y que  ésta  no  pasaría  de  unos  quince  días.  — Soy  de 
Ud.  afectísimo  S.  S. — Ramiro  Fernández.” 
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No  inculpo  á este  empleado,  que  siempre  ha  dado 
muestras  de  imparcialidad  y de  honradez,  pero  que  de- 
pende en  absoluto  de  un  superior  cuyas  órdenes  obede- 
ce estrictamente.  — Entre  los  trabajos  pendientes  á que 
él  se  refiere  figura  el  periódico  “La  Nación,’’  bisemanal 
consagrado  exclusivamente  á la  causa  de  la  reelección, 
el  cual  se  imprime  gratis  y como  trabajo  preferente  á 
cualquiera  otro,  aunque  sea  ostensiblemente  oficial.  Pa- 
ra dar  preferencia  á este  escrito  de  la  oposición,  aunque 
pagado , habría  sido  preciso  el  consentimiento  del  su- 
perior, lo  mismo  que  para  hacerlo  imprimir  con  traba- 
jo extraordinario. 

No  queda,  pues;  ningún  medio  á la  oposición  de 
hacerse  oir.  Si  no  fueran  ya  demasiadas  las  pruebas 
que  hay  de  que  la  opinión  pública  rechaza  la  reelec- 
ción, bastaría  para  demostrarlo  el  terror  que  de  manera 
tan  manifiesta  tienen  los  reeleccionistas  á toda  discusión: 
demuestra  el  propósito  de  falsear  la  opinión  pública, 
por  ahora;  y de  llegar  probablemente  al  tiempo  de  las 
votaciones,  hasta  ejercer  la  violencia  descarada  sobre 
los  electores,  evitando  que  sean  denunciados  los  abusos 
en  el  intermedio  cometidos.  Sirva  esta  manifestación 
de  protesta  anticipada  ante  el  pueblo  hondurefio  y ante 
el  Partido  Liberal  de  Centro- América,  ya  que  en  su  opor- 
tunidad se  carecerá  de  medios  para  hacerla.  Si  lo  con- 
trario sucede,  también  sabrá  la  oposición  hacer  justicia. 

Aunque  la  lucha  en  que  el  Partido  Liberal  hondurefio 
ha  entrado  es  á todas  luces  desigual,  tendrá  la  paciencia 
que  le  dan  la  conciencia  de  su  derecho  y la  fe  en  la  jus- 
ticia de  su  causa,  para  mantenerse  firme  en  su  puesto,  sin 
salirse  del  terreno  legal,  como  lo  procuran  sus  adversa- 
rios, hasta  el  primer  domingo  de  septiembre  próximo. 

Este  escrito  que  ha  necesitado  ya  de  dos  advertencias, 
necesitará  probablemente  de  un  epílogo.  En  el  caso  de 
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no  poder  escribirlo  su  autor,  confía  en  que  lo  hará  á su 
nombre,  cualquiera  de  sus  correligionarios  en  el  exterior. 

Tegucigalpa:  31  de  julio  de  1887. 


ADVERTENCIA 

El  artículo  que  se  publica  en  este  folleto  fué  escrito 
para  ser  inserto  en  las  columnas  de  “La  Nación,”  por 
ser  una  réplica  á las  refutaciones  de  su  redactor,  con- 
tra el  que  anteriormente  publiqué  sobre  “Elección  Pre- 
sidencial,” y estar  en  consonancia  con  el  programa  del 
mismo  periódico;  y principalmente  porque  el  señor  re- 
dactor, sabiendo  por  mí  que  trataba  de  replicarle,  me 
pidió  varias  veces  que  le  entregase  mi  escrito. 

El  sábado,  23  del  presente,  lo  puse  en  sus  manos, 
fué  leído  por  él  en  mi  presencia  y no  hizo  ninguna  ob- 
jeción para  insertarlo;  quedando  sólo  por  resolverme  si 
lo  haría  en  el  número  de  hoy  ó en  el  del  viernes  próxi- 
mo; mas  después  el  señor  redactor  me  ha  manifestado 
que  por  ser  muy  largo  el  artículo  y por  contener  cier- 
tas expresiones  muy  fuertes,  no  le  era  posible  insertar- 
lo. Si  la  segunda  de  estas  causales  es  cierta,  los  lec- 
tores juzgarán.  En  cuanto  á mí,  encuentro  otra  ex- 
plicación para  esa  negativa. 

El  artículo,  mal  escrito,  con  muchas  incorrecciones 
quizá,  lleva  sin  embargo  el  sello  de  la  verdad:  consig- 
na hechos  innegables  y contiene  apreciaciones  que  es- 
tán en  la  conciencia  y al  alcance  de  todos  los  hondure- 
fios,  aun  de  los  de  más  escasa  instrucción.  Teniendo 
en  cuenta  estas  consideraciones,  es  creíble  que  el  señor 
redactor  haya  comprendido  que  si  en  el  mismo  número 
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que  lo  publicase  se  ocupaba  de  refutarlo,  podría  ridicu- 
lizar mi  persona  ó mi  modo  de  escribir,  como  lo  hizo 
en  la  otra  refutación;  pero  no  podría  oscurecer  ver- 
dades claras  que  no  son  obra  mía. 

Por  el  contrario,  publicado  en  folleto,  al  refutarlo 
podrá  tomar  párrafos  ó palabras  aisladas,  que  le  permi- 
tirán las  digresiones,  sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, porque  tal  vez  quien  lea  “La  Nación’’  no  será  el 
mismo  que  haya  leído  el  folleto. 

Este  proceder  de  parte  del  redactor  del  principal  ór- 
gano de  la  causa  de  la  reelección,  dará  lugar  á creer 
que  esa  causa  está  perdida  en  el  terreno  de  la  discu- 
sión; ya  que,  procediendo  con  rectitud  caballeresca,  se 
abstendrá  en  lo  absoluto  de  ocuparse  de  los  escritos  de 
la  oposición,  y tendrán  que  continuar  los  reeleccionis- 
tas  escribiendo  bajo  el  anónimo,  que  es  la  más  clara  se- 
ñal de  la  impopularidad  de  su  causa. 

En  el  folleto  va  inserto  el  artículo  intacto,  habien- 
do preferido  poner  en  forma  de  “Notas’’  las  observa- 
ciones ó aclaraciones  que  con  fecha  posterior  he  creído 
convenientes. 

Tegucigalpa:  julio  26  de  1887. 


ELECCION  PRESIDENCIAL 


La  falta  de  costumbre  en  nuestro  país  de  expresar 
con  entereza  las  propias  ideas,  hace  que  todo  aquel  que 
levante  su*  voz  en  contra  de  la  corriente,  sea  el  blanco  de 
los  tiros  de  todos  aquellos  que,  estando  acostumbrados 
á seguirla,  encuentran  desagradable  el  sonido  de  esa 
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voz.  Es  lo  que  me  ha  sucedido  con  la  publicación  de 
mi  folleto  sobre  elección  presidencial. 

En  “Ea  Nación,”  ya  bajo  la  responsabilidad  de  su 
redactor,  ya  bajo  el  anónimo,  ya  directa,  ya  indirecta- 
mente, se  ocupan  de  refutarlo.  Replicaré  en  una  serie 
de  artículos  (*)  á todo  lo  que  en  interés  de  la  causa  que 
defiendo,  crea  merecer  réplica,  haciendo  á un  lado  to- 
das las  injurias  que  á mi  persona  se  refieren;  y procu- 
raré además  tratar  sobre  algunos  de  los  principales  ar- 
gumentos que  en  pro  de  la  reelección  he  visto  ó vea  pu- 
blicados. 


I 

“la  nación”  y mi  folleto 

Antes  de  comenzar  la  réplica  debo  dar  algunas  ex- 
plicaciones sobre  la  personalidad  del  redactor  de  ese  pe- 
riódico. No  es  hondurefio,  y allá  en  España,  su  pa- 
tria, según  él  mismo  ha  confesado,  es  monarquista. 
Por  ello,  no  soy  de  los  que  le  inculpen  por  sus  opi- 
niones, que  con  tanto  calor  defiende.  Naturalmente 
quisiera  ver  implantado  en  todo  Centro  - América  aquel 
sistema  de  gobierno;  y si  no  aboga  manifiestamente  por 
él,  es  que  teme  el  ridículo,  por  lo  cual  se  conforma  con 
defender  el  que  más  se  le  parezca:  es  lógico,  pues,  que 
un  monarquista  sea  en  una  República  ultraconserva- 
dor. 


(*)  Según  lo  consignado  en  la  advertencia,  no  volveré  á ocuparme  de 
estos  asuntos,  en  artículos  dirigidos  á “La  Nación.”  Cuando  crea  conve- 
niente la  réplica,  la  haré  en  folleto  ú hoja  suelta,  si  quedan  á la  oposición  li- 
bres esos  medios,  como  es  de  esperarse,  para  la  defensa  de  su  causa. — iV.  del  A. 
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En  el  editorial  del  número  81  de  “La  Nación,”  su 
redactor  demuestra,  ante  todo,  su  disgusto  al  ocuparse 
de  mi  expresado  folleto,  porque  todos  sus  conceptos  es- 
tán, según  dice,  ‘‘como  cubiertos  con  una  gasa;”  y pa- 
rece que  hay  algunas  personas  que  se  consideran  za- 
heridas por  mi  publicación,  sin  duda  inclinadas  á ello 
por  la  opinión  del  periodista  que  ha  echado  sobre  sus 
hombros  la  empresa  de  la  reelección. 

Desearía  que  tanto  lo  que  el  señor  redactor  afirma 
como  lo  que  dice,  fuese  cierto,  pues  entonces  creería  que 
mi  trabajo  no  ha  sido  infructuoso.  Eso  demostraría 
que  la  gasa  que  cubre  mis  apreciaciones,  si  la  hay,  es 
suficientemente  transparente  para  que,  sin  levantarla,  se 
encuentren  retratados  todos  aquellos  á quienes  su  con- 
ciencia dice  que  están  contaminados  con  los  vicios  que 
me  propuse  denunciar,  ó adolecen  de  los  defectos  que 
quise  reprobar,  ó son  responsables  por  los  actos  que  han 
sido  objeto  de  mi  execración;  por  más  que  al  escribir 
no  haya  pensado  en  nombres,  ó haya  recordado  muy 
pocos;  por  más  que  no  haya  concretado  épocas,  ni  he- 
cho indicación  alguna  directa  que  servir  pudiera  de 
guía  al  criterio  público  para  encontrar  á las  personas 
que  pueden  creerse  lastimadas. 

Y mayor  sería  mi  satisfacción  si  con  tales  circuns- 
tancias, habiendo  guardado  el  decoro  que  la  prensa  exi- 
ge, los  hondurefíos,  buscando  realidad  á mi  pensa- 
miento, señalan  con  el  dedo  á los  culpables;  pues  eso 
probaría  que  he  acertado  á tocar  en  las  llagas  que 
corroen  nuestra  sociedad,  y siéndole  conocidas  al  pueblo, 
se  prepara  á ponerles  remedio.  Mucho  honor  sería  pa- 
ra mí  haber  logrado  ese  objeto,  pues  aunque  no  tengo 
pretensiones  de  satírico,  ya  que  ni  de  escritor  las  ten- 
go, probaría  que  escribí  teniendo  presente  estas  pala- 
bras de  Fígaro:  “ A nadie  se  ofenderá , á lo  menos  á sa- 
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hiendas;  de  nadie  bosquejaremos  retratos;  si  algunas  ca- 
ricaturas por  casualidad  se  parecieren  á alguien , en  lu- 
gar de  corregir  ?iosotros  el  retrato , aconsej amos  al  ori- 
ginal  que  se  corrija;  en  su  mano  estará , pues , que  deje 
de  parecérsele.  ” 

Mi  propósito,  al  escribir  mi  folleto,  fué  emitir,  cum- 
pliendo con  un  deber  de  ciudadano,  mi  pobre  juicio  so- 
bre los  medios  de  hacer  una  buena  elección,  y las  ven- 
tajas que  de  ella  resultan,  y señalar  las  consecuencias 
desastrosas  de  una  mala.  Pero  no  podía  ni  podré,  imi- 
tando al  señor  redactor,  asegurar  que  mi  candidato  tie- 
ne todas  las  buenas  cualidades  para  ser  el  mejor  de  los 
gober?ia?ites , y carece  en  absoluto  de  defectos.  Por  el 
contrario,  he  afirmado  terminantemente  que  eso  es  im- 
posible. El  mismo  candidato  de  “La  Nación”  ( el  can- 
didato nacional  ) tiene  de  seguro  suficiente  modestia  pa- 
ra estar  de  acuerdo  tena  vez  más  conmigo,  y rechazar  las 
exageradas  afirmaciones  de  su  panegirista.  ¡ Tales  son 
los  inconvenientes  de  la  adulación  ! 

Y de  mi  proceder  deduce  el  señor  redactor  que  ‘ ‘yo 
he  abrazado  con  frialdad  y hasta  como  por  compromiso 
la  candidatura  Arias.'’  Pero  no  ha  acertado,  y parece 
que  de  propósito  ha  incurrido  en  error:  si  no  he  colma- 
do de  elogios  á mi  candidato,  como  es  costumbre,  cre- 
yéndose engañar  con  ello  á los  pueblos,  es  porque  sien- 
to repugnancia  invencible  por  la  adulación,  aunque  no 
se  refiera  al  que  manda,  aunque  se  refiera  sólo  al  que 
podrá  llegar  á ejercer  el  poder.  Así  como  en  religión, 
en  política  detesto  la  idolatría.  Al  proclamar  un  can- 
didato sigo  viendo  en  él  un  hombre,  y no  lo  convierto 
en  semidiós,  porque  no  me  siento  dispuesto  á postrarme 
después  de  hinojos  ante  él.  Como  hombre  reconozco 
en  él  cualidades  y defectos;  y toda  mi  esperanza  para  el 
bien  del  país  se  cifra,  como  lo  he  manifestado,  en  que 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


49 


concurran  en  su  persona  circunstancias  especiales  que 
permitan  al  pueblo  ejercer  sobre  él  constantemente  su 
influencia  y vigilancia,  alentándole  en  el  camino  del  per- 
feccionamiento y retrayéndole  de  las  sendas  extraviadas. 


Muestra  “La  Nación”  decidido,  aunque  vano  empe- 
ño, en  combatir  mi  opinión  de  que  en  Honduras  existen 
dos  partidos  políticos  bien  definidos , por  más  que  no  es- 
tén bien  organizados  y depurados. 

Su  colega,  el  periódico  ministerial  “La  República,” 
parece  que  no  participa  de  la  misma  opinión  del  señor 
redactor  de  “La  Nación.”  Kn  el  editorial  del  número 
166  (*)  bajo  el  epígrafe  “Guatemala,”  y ocupándose 
de  apreciar  la  conducta  del  señor  Presidente  de  aquella 
República  en  vista  de  su  decreto  de  26  de  junio,  reco- 
noce de  una  manera  clara  la  existencia  de  dos  partidos, 
con  los  nombres  mismos  que  yo  les  he  dado:  uno,  par- 
tido del  pasado , y otro,  partido  del  porvenir.  Sin  dejar 
de  recomendar  á los  escépticos  la  lectura  de  ese  edito- 
rial, citaré  algunas  de  sus  más  importantes  declaracio- 
nes. Dice  “que  á pesar  de  pertenecer  el  General  Bari- 
llas  á los  hombres  de  generoso  esfuerzo  y patriotismo 
de  la  revolución  del  71,  se  pretendía  que  rompiese  su  li- 
beral programa , v se  convirtiera  al  partido  reaccionario 
y se  echara  en  brazos  del  bando  del  retroceso , de  los  aris- 
tócratas y de  los  fanáticos  que  han  explotado  siempre 
ese  mismo  pueblo  y vivido  de  su  sudor  y sangre.  ’ ’ Dice 
que  el  General  Barillas  en  su  Manifiesto  “ha  dado  pre- 


(*)  Véase  también  la  gacetilla,  bajo  el  mismo  epígrafe,  del  número  165 
de  “La  República,”  al  ocuparse  de  la  llegada  del  Doctor  Montúfar  á Guate- 
mala. ¿ Cuál  de  los  dos  órganos  es  la  expresión  de  los  verdaderos  senti- 
mientos del  actual  Gobernante  ? — N.  del  A. 
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ciosa  prenda  al  partido  liberal  de  Centro  - América;  y 
por  eso  ha  dicho : soy  hijo  del  pueblo;  no  olvido  s?¿s  veja- 
cioties  y sus  martirios,  y no  permitiré  que  se  repitan."1 

De  seguro  el  señor  redactor  de  “La  Nación”  rectifi- 
caría sus  ideas  y participaría  de  la  opinión  de  su  colega 
si  hubiese  leído  la  Historia  de  Centro- América,  espe- 
cialmente la  escrita  por  el  Doctor  Montúfar,  pues  en 
ella  aprendería  que  desde  nuestra  independencia  que- 
daron formados  los  partidos  liberal  y conservador,  tal  y 
como  hoy  existen,  y que  los  liberales  y conservadores 
de  Guatemala  han  estado  siempre  y están  hoy  íntima- 
mente ligados  con  los  de  Honduras  y de  las  demás  sec- 
ciones, como  miembros  de  un  mismo  cuerpo. 

Pero  mientras  tanto  se  instruye  el  señor  redactor  en 
nuestra  Historia  patria,  no  es  extraño  que  para  defen- 
der su  causa  se  apoye  en  esa  muletilla  de  que  tan  bien 
se  ha  servido  el  partido  conservador  después  de  la  gran 
revolución  del  7 1 , desde  que  pasaron  para  no  volver  los 
tiempos  de  Carrera;  y digo  que  no  es  extraño,  porque 
él  mismo  lo  confiesa;  su  convicción  se  ha  formado  en 
vista  de  los  muchos  hombres  de  ambos  partidos,  ó va- 
liéndonos de  sus  propias  palabras,  “de  los  muchos  libe- 
rales y conservadores  que  durante  la  Administración 
Soto  y aun  hoy  mismo  han  servido  y sirven  en  primera 
línea  al  Gobierno,  sin  que  jamás  se  hayan  encontrado 
sus  principios.” 

Bien  claro  se  ve  que  el  señor  redactor  no  ha  tenido 
tiempo  de  fijarse  en  que  los  hombres  que  han  sido  ob- 
jeto de  su  estudio  son  aquellos  que,  aunque  forman  la 
mayoría  del  partido  conservador,  lo  han  convertido  en 
planta  parásita,  que  sólo  se  sustenta  al  lado  del  poder: 
que  á ese  precio  consienten  gustosos  en  oscurecer  su 
nombre  cuando  la  ocasión  lo  exige,  y hasta  en  engala- 
narse con  el  de  liberales:  por  más  que  no  olviden  su 
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origen,  que  no  pierdan  sus  tendencias,  que  prosigan  su 
trabajo  de  zapa  para  hacer  retrogradar  al  país  á la  épo- 
ca en  que  sin  disfraz  ejercían  el  poder,  y continúen  en 
secreta  inteligencia,  en  íntimo  consorcio,  con  los  reac- 
cionarios de  todo  Centro- América. 

Es  natural,  pues,  que  en  la  actualidad,  que  ven 
consolidándose  el  partido  liberal  en  la  mayor  parte  de 
las  secciones  de  la  América  Central,  sean  muy  pocos 
los  hombres  que,  fieles  á sus  convicciones,  se  atrevan  á 
decir:  “yo  soy  conservador" : es  natural  que  la  mayoría 
de  este  partido  se  esfuerce  más  que  nunca  en  querer 
demostrar  que  no  se  diferencian  en  el  fondo  de  los  que 
siempre,  en  todas  circunstancias,  ya  sea  en  el  poder, 
ya  en  lucha  contra  él,  han  exclamado  y exclaman  con 
orgullo:  “somos  liberales." 

Los  mismos  hombres  que  niegan  la  existencia  de 
los  partidos  políticos  en  Honduras,  no  pudiendo  negar 
que  existen  dos  agrupaciones  antagonistas,  han  dado 
en  llamarlas  partidos  personales.  El  señor  redactor 
en  esto  también  los  secunda.  No  entiendo  á la  ver- 
dad mu}’  bien  lo  que  quieren  significar  con  esa  expre- 
sión. Si  con  ella  quisieran  decir  que  esas  agrupacio- 
nes se  han  dado  ó quieren  darse  un  Jefe,  depositario  de 
su  confianza,  y encargado  de  representar  y dirigir  los 
intereses  del  partido,  reconozco  sin  dificultad  que  es 
cierto;  pues  los  liberales,  ó valiéndose  de  la  expresión 
de  nuestros  adversarios,  los  que  nos  llamamos  liberales , 
declaramos  con  franqueza  que  el  señor  Arias  es  nues- 
tro Jefe,  y como  á tal  lo  proclamamos  candidato  para 
la  Presidencia,  y estamos  seguros  de  que  él  no  rechaza 
aquel  título  que  considera  honroso. 

Pero  ¿ quién  es  el  Jefe  de  los  que  se  llaman  conserva- 
dores f Debe  creerse  que  lo  es  el  actual  Gobernante, 
el  General  Bográn,  puesto  que  la  mayoría  de  ellos  apo- 
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ya  su  reelección;  ó por  lo  menos  como  tal  lo  conside- 
ran; por  más  que,  siguiendo  su  conocido  ardid  de  gue- 
rra, quieran  ocultar  verdad  tan  manifiesta.  ¿ Admite 
el  General  Bográn  el  título  de  Jefe  del  partido  conser- 
vador, ó rechazará  la  oferta  avergonzándose  de  llevar- 
lo ? Estamos  aún  por  saberlo. 

* * * 

Se  pronuncia  el  señor  redactor  contra  los  programas 
de  los  candidatos. 

Uno  desús  argumentos  es  “haber  visto  en  otros 
pueblos  una  y mil  veces  presentarlos  en  los  momentos 
de  encargarse  de  los  destinos  públicos.”  ¡ Extraña  ló- 
gica! Si  tanto  lo  ha  visto  hacer,  es  una  razón  de  más 
para  que  entre  nosotros  se  haga,  pues  un  uso  mil  veces 
ratificado,  no  puede  ser  un  mal  uso. 

El  otro  argumento  es  el  de  no  haberse  consultado 
previamente  la  voluntad  de  los  candidatos.  Para  que 
tuviese  fuerza  sería  preciso  que  el  pueblo  hondureño 
estuviese  compuesto  de  niños.  ¿Quién  será  aquel  que 
crea  que  un  hombre  pueda  permitir  que  su  nombre  sea 
proclamado  con  notoriedad  para  un  puesto  público  y 
expuesto  hasta  á los  insultos  de  sus  contrarios,  sin  que 
por  lo  menos  tácitamente  confiese  que  está  resuelto  á 
aceptar  ese  puesto?  Al  menos  respecto  de  nuestro  can- 
didato, tal  es  nuestra  convicción  y creemos  también 
que  dará  su  programa,  ( * ) sin  arredrarse  por  la  tor- 


( * ) En  los  momentos  de  entregar  este  folleto  en  la  Imprenta,  ha  llega- 
do con  el  mismo  fin  un  Manifiesto  del  señor  Arias  que  contiene  el  programa 
á que  arriba  hago  referencia.  Conociendo  la  oposición  la  entereza  de  ca- 
rácter de  su  candidato,  tenía  razón  en  confiar  y estar  segura  de  que  no  de- 
jaría lanzarse  á sus  amigos  políticos  á la  lucha,  quedándose  él  á cubierto 
de  los  fuegos,  para  aprovecharse  de  las  consecuencias,  si  le  fuesen  favora- 
bles. Cada  cual  en  su  escala,  hemos  seguido  y seguiremos  todos  su  ejemplo. 

Que|este¡Manifiesto;sea  la  bandera  del  PartidojLiberal  en  Honduras,  pues 
en  verdad  define,  aunque  en  compendio,  sus  aspiraciones,  y sirve  de  lazo 
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menta  de  injurias  que  sobre  él  se  descargará,  de  que 
ya  hay  preludios.  En  cuanto  al  candidato  de  los  re- 
eleccionistas,  hay  sí  la  diferencia  de  que  antes  ha  decla- 
rado como  su  resolución  irrevocable  que  no  aceptará  el 
poder  en  un  segundo  período;  pero  como  gran  número 
de  hondurefíos,  y hasta  empleados  superiores  que  le 
son  muy  allegados,  insisten  en  presentarlo  como  candi- 
dato, para  evitar  los  daños  que  su  no  aceptación  causa- 
ría al  país,  está  más  obligado  que  cualquiera  otro  á 
expresar  su  última  resolución;  por  más  que  en  con- 
trario demuestren  grande  empeño  los  que  se  dicen  sus 
mejores  amigos,  á quienes  se  ve  convertidos,  como 
se  dice  de  ciertos  fanáticos,  “en  más  Papistas  que  el 
Papa.” 


Se  censura  á la  oposición  que  defienda  el  principio 
de  alternabilidad  y hasta  se  la  tacha  de  poco  respetuo- 
sa á la  Carta  Fundamental,  porque  considera  perjudi- 
cial la  reelección  para  un  segundo  período  que  aquella 
permite;  y se  cita  como  argumento  lo  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  pasa,  en  lo  cual  no  ha  andado  muy  acerta- 
do el  señor  redactor  de  “La  Nación;”  porque  precisa- 
mente la  oposición  es  quien  imita  al  pueblo  americano. 
Allá  la  Constitución  permite  la  reelección  sin  límites; 
y sin  embargo  el  pueblo  ha  dicho : “ N adié  podrá  ej  ercer 

el  poder  supremo  en  más  de  dos  períodos,”  y de  ello 
se  han  visto  ciertamente  repetidos  ejemplos.  Nosotros, 


entre  los  liberales  hondureños  y sus  hermanos  en  todo  Centro-América. 
Que  los  amigos  de  la  candidatura  del  señor  Arias,  hagamos  compromiso  de 
honor  de  defender  esa  bandera;  y protegidas  por  ella,  si  el  triunfo  corona 
nuestros  esfuerzos,  continuemos  unidos  y resueltos  á convertir  en  realidad 
ese  programa,  sean  cuales  fueren  los  obstáculos.  — N.  del  A. 
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pues,  no  haríamos  más  que  imitar  á aquel  gran  pueblo, 
poniendo  un  límite  en  la  práctica  á nuestra  Carta  Fun- 
damental, diciendo:  “Nadie  podrá  ejercer  el  poder 
supremo  en  más  de  un  período.” 

Repito,  en  esta  ocasión,  que  nuestra  doctrina  está 
apoyada  en  la  explícita  opinión  del  candidato  de  nues- 
tros adversarios.  Recuerdo  que  al  hacer  sus  declara- 
ciones siempre  ha  dicho:  “Bien  sé  que  la  Constitu- 
ción permite  que  me  reelijan:  saben  todos  que  querien- 
do, podría  hacerme  reelegir;  pero  lo  creo  inconveniente 
al  país,  y sobre  todo,  deseo  dar  un  ejemplo  que  nin- 
gún gobernante  se  atreverá  después  á contrariar,  y que- 
dará definitivamente  implantado  en  Honduras  el  prin- 
cipio de  alternabilidad.  ” (*)  Si  sus  proclamadores, 
pues,  quieren  contrariar  su  decisión,  reproduzcan  sus 
argumentos,  que  bien  recuerdo,  y combátanlos  si  pue- 
den. Si  no,  tengan  presente,  que  si  censuran  nuestras 
opiniones  á este  respecto,  que  si  emplean  contra  nos- 
otros la  sátira  y hasta  el  ridículo,  usarán  armas  de  do- 
ble filo,  que  herirán  primero  á su  candidato,  cuyas  opi- 
niones, sin  deferencia  alguna,  nosotros  sostenemos. 

Y no  queriendo  por  ahora  insistir  en  la  discusión 
del  principio  que  la  oposición  sostiene,  me  limitaré  á 
agregar  á la  autorizada  voz  del  primer  Jefe  de  la  Re- 
pública, la  opinión  del  distinguido  publicista  don  Flo- 
rentino González,  que  el  señor  redactor  de  “ La  Na- 
ción ’ ’ tuvo  cuidado  de  no  citar,  cuando  en  su  refuta - 


( * ) He  podido  reproducir  textualmente  estas  hermosas  palabras  del 
General  Bográn,  porque  fiando  poco  en  mi  memoria,  las  anoté  en  mi  carte- 
ra, con  otras  muchas  de  sus  importantes  declaraciones.  Lo  hice,  tanto 
después  de  la  Junta  de  Notables,  reunida  el  6 de  enero,  como  de  un  ban- 
quete que  dió  el  30  de  noviembre  último  el  que  hoy  es  redactor  de  “ La  Na- 
ción. ” Recuerdo  que  en  el  banquete  á que  aludo,  solamente  el  señor  Bo- 
grán, el  periodista  don  Carlos  Selva  y yo  estuvimos  de  acuerdo  en  sostener 
la  doctrina  por  que  hoy  combate  la  oposición.  — N.  del  A. 
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ción  copió,  con  pocas,  pero  sí  sustanciales  alteraciones, 
el  párrafo  que  dice : “Es  un  error  creer  que  la  liber- 
tad, etc.,  que  puede  verse  en  la  página  301,  de  su  obra 
“Lecciones  de  Derecho  Constitucional.  ” El  señor 
González,  pocas  líneas  atrás  dice:  Permitir  la  reelec- 
ción, es  la  medida  más  funesta  que  puede  adoptarse;  se 
da  al  Presidente  un  motivo  para  ocuparse  más  en  asegu- 
rar los  medios  de  ser  reelegido , que  en  las  tareas  de  la 
Administración , de  que  pueden  resultar  beneficios  posi- 
tivos al  país. 


Otra  vez  enseña  el  señor  redactor  su  falta  de  cono- 
cimiento, muy  disculpable  como  ya  he  dicho,  de  nues- 
tra Historia  patria.  Dice  que  las  promesas  que  hoy 
haga  el  señor  Arias,  sólo  podrán  estar  garantizadas  por 
los  hombres  del  72  y del  73,  como  que  son  los  mismos 
oposicionistas  de  hoy.  Y en  otros  números  de  su  pe- 
riódico ha  censurado  con  acritud  y hasta  injuriado  á 
los  hombres  de  entonces , como  él  nos  llama. 

Creo,  pues,  conveniente  llamar  su  atención  sobre  el 
grave  error  en  que  ha  incurrido.  De  los  hombres  im- 
portantes que  rodearon  al  señor  Arias  en  su  Adminis- 
tración, muchos  han  muerto,  otros  están  ausentes  del 
país,  otros  se  han  retirado  de  la  política  y gran  núme- 
ro ha  estado  ó está  hoy  al  servicio  del  actual  Gober- 
nante, cumpliendo  lealmente  sus  deberes  como  milita- 
res. Citaré  entre  otros  al  General  Gálvez,  ex-Ministro 
de  la  Guerra;  al  General  Williams,  Comandante  del  de- 
partamento de  Choluteca;  al  General  Ordófiez,  Coman- 
dante del  departamento  de  Colón;  al  General  Reina, 
miembro  del  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra;  al  Gene- 
ral Matute,  Comandante  del  departamento  de  Co- 
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mayagua;  y al  Coronel  Casco,  Comandante  de  Na- 
caome. 

De  seguro  hay  menos  hombres  de  entonces  en  las 
filas  de  la  oposición  y tendrá  que  convenir  el  señor  re- 
dactor, en  que  el  partido  liberal  que  hoy  proclama  al 
señor  Arias,  está  formado  en  su  mayor  parte  de  hombres 
nuevos,  en  general  jóvenes,  (*)  muchos  de  ellos  hijos 
de  los  que  entonces  eran  adversarios  de  aquél.  Tome 
nota  de  esta  circunstancia,  pues  demuestra  que  este  par- 
tido está  lleno  de  vida  y llamado  á ensancharse  cada  día. 


No  niego  el  ofrecimiento  del  General  Bográn  de  ser 
neutral  en  esta  cuestión;  pero  estoy  seguro  de  que  no 
estamos  de  acuerdo  con  el  señor  redactor  sobre  lo  que 
significa  la  neutralidad. 

No  bastaría  que  el  General  Bográn  se  abstuviese  de 
dar  órdenes  contra  los  opositores:  preciso  es  que  use  de 
su  autoridad  para  corregir  los  abusos  de  los  empleados 
subalternos.  El  señor  redactor,  por  el  contrario,  se 
conformaría  con  lo  primero;  pues  ha  sostenido  la  pre- 
tensión de  que  todo  empleado  público  está  obligado  á 
ser  reeleccionista,  so  pena  de  pasar  por  inconsecuente 
y desleal  y poco  le  faltó  para  decir  que  traidor.  No  sé 
cómo  esta  pretensión  pueda  conciliarse  con  la  de  que 
no  hay  en  la  actualidad  candidatura  oficial. 

(*)  No  son  niños,  como  pretende  el  redactor  de  “La  Nación.”  Son 
jóvenes  electores  conforme  á nuestra  Carta  Fundamental,  como  quedará 
demostrado  por  las  partidas  de  nacimiento,  cuyos  certificados  le  han  pre- 
sentado y le  presentarán  varios  de  los  firmantes  del  acta  de  proclamación 
de  esta  ciudad  en  favor  del  señor  Arias,  á quienes  se  ha  negado  aquel  ca- 
rácter; documentos  que  creo  no  se  negará  á insertar  el  señor  redactor,  y 
que  servirán  de  regla  para  apreciar  otras  afirmaciones  de  él,  relativas  á 
suposición  de  firmas,  etc.,  en  la  misma  acta.  — N.  del  A. 
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Llevando  hasta  sus  últimas  consecuencias  la  pre- 
tensión del  señor  redactor,  resultaría:  que  los  emplea- 
dos para  cumplir  su  deber  de  ser  reeleccionistas,  esta- 
rían obligados  á demostrar  el  mismo  ó mayror  celo  que 
para  cumplir  los  demás  deberes  de  su  cargo.  Y bajo  ese 
supuesto  ¿quién  puede  concebir  hasta  dónde  llegarían 
en  su  afán  por  hacer  prosélitos  en  favor  de  la  candidatura 
obligada,  é impedir  ó restringir  no  logrando  lo  primero, 
toda  manifestación  en  favor  de  otras  candidaturas  ? 

Con  tan  perniciosa  doctrina  sostenida  por  el  órga- 
no de  la  reelección,  que  debe  creerse  oficial  porque  no 
ha  sido  oficialmente  combatida,  ¿ qué  valor  tienen  las 
actás  en  favor  de  la  reelección  que  en  su  mayor  parte 
han  sido  levantadas  oficialmente  por  las  municipalida- 
des, ó encabezadas  por  los  miembros  de  esas  corpora- 
ciones, por  las  autoridades  militares,  por  los  empleados 
de  hacienda,  etc.,  etc?  (*) 

Mas,  de  entrar  en  este  terreno,  tendría  que  dar  mu- 
cha mayor  extensión  á este  artículo.  Reservo  para 


( * ) Sin  duda  inspirados  por  esta  doctrina  los  capitanes  de  compañía  de 
milicianos  y oficiales  de  las  mismas,  en  la  parada  general  del  primer  do- 
mingo  de  este  mes,  diciendo  que  por  orden  superior,  ó por  lo  menos  deján- 
dolo entender,  hicieron  una  cortés  invitación  á sus  respectivos  subalternos 
para  firmar  una  acta  á favor  de  la  reelección.  Los  milicianos,  que  ascen- 
dían próximamente  á quinientas  plazas,  con  excepción  de  unos  veinte  ó 
treinta,  contestaron  con  energía  nada  común:  “quedarían  su  voto  por 
quien  quisiesen  el  día  de  la  elección.”  Verdad  es  que  en  esa  ocasión  los 
milicianos,  por  ser  quizá  en  gran  número  del  recinto  de  la  ciudad,  se  colo- 
caron á la  altura  de  su  derecho;  pero  no  es  de  creerse  que  en  las  aldeas  ó 
en  las  demás  poblaciones  de  la  República,  puedan  resistir  con  igual  ener- 
gía personas  sencillas  y tímidas,  á invitaciones  semejantes,  aunque  se  ha- 
gan en  términos  igualmente  corteses. 

Reconocemos  que  el  Gobierno  ha  dado  una  prueba  de  neutralidad  con 
la  circular  del  Ministerio  de  Gobernación  del  18  del  presente;  pero  de- 
searíamos verla  también  dirigida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  recomen- 
dando igualmente  la  más  absoluta  abstención  de  intervenir  en  los  asuntos 
electorales,  porque  es  indudable  que  las  autoridades  militares  tienen  más 
medios  de  acción  que  cualquiera  otra,  y á sus  órdenes  se  encuentra  la  mi- 
tad de  los  electores. —TV.  del  A. 
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otros  señalar  los  muchos  vicios  de  que  esas  manifesta- 
ciones adolecen,  5^  denunciar  oportunamente  los  abu- 
sos, de  que  la  oposición  irá  tomando  nota,  y de  que 
haya  sido  ó sea  víctima,  con  pruebas  en  la  mano. 

Policarpo  Bonilla.  (*) 

Tegucigalpa:  21  de  julio  de  1887. 


(*)  En  una  gacetilla  del  número  83  de  “ La  Nación  ” se  recomienda  á 
los  hondurenos  la  lectura  de  un  folleto  en  que  su  autor  desconocido  pre- 
tende refutar  el  mío  de  30  de  junio  próximo  pasado. 

Por  el  estilo  gracejo  con  que  ese  pasquín  está  escrito,  el  público  ha  creído 
reconocer  á su  autor;  pero  ya  que  él,  sin  duda  avergonzado  de  su  propia 
obra,  no  se  atrevió  á estampar  su  nombre,  y lo  cambió  por  el  de  “Esparat- 
co,”  no  haré  más  indicaciones  que  descubrirlo  pudieran. 

Es  original  lo  que  sucediendo  está  en  esta  ocasión.  Todos  los  escritos  de 
la  oposición  aparecen  firmados;  y sin  embargo  los  defensores  de  la  reelección 
esconden  el  nombre  de  maneras  diferentes.  Ya  firman  unos  “El  Corres- 
ponsal,” dejando  lugar  á creer  que  sea  el  mismo  redactor  de  “La  Nación;” 
ya  firman  otros  “Unos  Liberales,”  dando  lugar  á pensar  que  no  serán  re- 
conocidos por  tales,  puesto  que  no  se  enseñan;  ya  firman  “Espartaco,” 
respecto  al  cual  he  dicho  que  no  quiero  descubrirle. 

Mas,  de  una  vez  por  todas,  declaro:  que  nunca  descenderé  á replicar 
anónimos,  que  llevan  en  sí  mismos  el  sello  de  la  mentira,  ya  que  el  autor  6 
por  su  absoluta  nulidad,  6 por  ser  bien  conocido,  ó porque  se  avergüenza 
de  sus  opiniones,  no  sostiene  con  su  nombre  sus  afirmaciones,  y de  seguro 
si  se  le  precisara  á descubrirse,  haría  aparecer  en  su  lugar  algún  Tirabeque 
irresponsable.  —N.  del  A . 


DISCURSO 

de  incorporación  en  la  Academia  de  Honduras  ( 7 ) 


Señores: 

El  Consejo  Académico  me  ha  conferido  una  tan 
grande  como  inmerecida  honra  al  nombrarme  indivi- 
duo de  número  de  la  Academia  Científico-Literaria  de 
Honduras. 

Convencido  estoy  de  que  puestos  de  esta  clase  sólo 
deben  ser  desempeñados  por  hombres  que  reúnan  á su 
capacidad  natural  una  sólida  instrucción  en  las  cien- 
cias ó en  las  artes,  ó por  lo  menos  se  encuentren  en  po- 
sibilidad de  dedicarse  á cultivarlas  con  empeño  y afi- 
ción. Yo,  al  aceptarlo,  muy  lejos  he  estado  de  creer 
que  reúna  tales  condiciones.  Por  más  que  sea  litera- 
ria la  profesión  que  logré  obtener,  después  de  consa- 
grarle los  mejores  años  de  mi  vida,  ya  sea  por  los  po- 
cos conocimientos  en  ella  adquiridos,  ó por  las  condi- 
ciones del  país,  he  tenido  necesidad  de  dedicar  también 
mi  trabajo  á otras  ocupaciones  muy  extrañas  á las  le- 


( 7 ) Este  escrito  es  el  único  en  que  el  autor  tuvo  esmero  y cuidado  por 
la  forma;  En  los  demás  apenas  si  sus  ocupaciones  le  han  dejado  tiempo 
para  corregir  las  pruebas,  y casi  siempre  ha  enviado  los  originales  á la  im- 
prenta por  cuartillas,  al  ir  escribiéndolas. 
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tras,  por  no  decir  reñidas  con  ellas.  He  aceptado  por- 
que comprendo  que  la  organización  de  este  Cuerpo 
puede  ser  benéfica  para  el  país,  y he  tomado  en  consi- 
deración que,  exceptuando  mi  carencia  de  dotes,  mu- 
chos de  mis  colegas  se  encuentran  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, obligados  á prestar  mayor  atención  á la 
lucha  por  la  vida  que  á los  estudios  científicos  ó litera- 
rios: he  aceptado  con  el  firme  propósito  de  abandonar 
el  puesto,  una  vez  lleno  el  número  señalado  por  la  ley, 
á otro  que  dignamente  pueda  desempeñarlo,  y resuelto, 
mientras  tanto,  á cumplir  con  los  deberes  que  él  impo- 
ne, en  la  medida  de  mis  fuerzas. 

En  estos  momentos,  por  vez  primera,  me  someto  á 
prueba  en  el  cumplimiento  de  esos  deberes.  Me  ha 
tocado  en  suerte  el  primer  turno  para  verificar  mi  so- 
lemne incorporación  como  Académico,  exigida  por  la 
ley  para  tener  por  adquirido  definitivamente  tan  hon- 
roso título.  Fué  mi  primer  intento  rehusar  de  una 
manera  absoluta,  porque  hay  en  el  seno  de  esta  asocia- 
ción miembros  que,  por  su  posición  social  ó por  su  re- 
putación literaria,  están  llamados  á ser  los  primeros  en 
cumplir  con  ese  deber;  y creería  la  tarea  más  fácil  pa- 
ra mí  habiendo  de  seguir  sus  huellas.  Me  abstuve  de 
hacerlo,  pensando  que  será  muy  escaso  ó nulo  mi  con- 
tingente directo  en  pro  de  la  realización  de  los  fines  de 
la  Academia,  y he  querido  tener  siquiera  el  mérito  de 
dar  ejemplo  de  disciplina,  respetando  la  ley  y las  de- 
cisiones de  mis  compañeros.  Ese  mérito  es  el  sólo  á 
que  creo  tener  derecho  al  molestar  vuestra  atención 
con  mi  discurso. 

Para  él  he  elegido  como  tema: 


Necesidad  y ventajas  de  la  educación  de  la  mujer 


I 


El  tema  es  fecundo  y de  importancia  actual;  y sien- 
to por  lo  mismo  que  estas  líneas  no  sean  trazadas  por 
una  mano  digna  de  desarrollarlo,  emitiendo  ideas  de 
inmediata  aplicación. 

Su  importancia  está  en  proporción  con  la  influen- 
cia que  la  mujer  ejerce  en  la  sociedad,  influencia 
que  se  halla  en  relación  directa  con  el  estado  de  ade- 
lanto de  las  naciones,  pero  que  no  llega  á nulificarse 
jamás  por  mucho  que  sea  su  atraso.  El  imperio  de 
la  mujer  está  generalmente  reducido  á los  límites  del 
hogar;  pero  en  él  es  ó debe  ser  una  reina  con  poder 
absoluto,  á fin  de  que  pueda  cumplir  la  elevada  misión 
que  le  está  confiada,  de  educar  á la  familia,  cimiento 
de  la  sociedad.  Ese  poder  lo  ejerce  desde  la  más  in- 
feliz cabafia  hasta  el  palacio  del  más  grande  de  los  mo- 
narcas; y por  ello  puede  decirse  que  en  manos  de  la 
mujer  están  los  destinos  de  la  patria,  los  de  la  huma- 
nidad entera. 

Si  hemos  de  creer  en  la  tradición  bíblica  sobre  el 
origen  de  la  humanidad,  en  el  Paraíso  Terrenal  hizo 
la  mujer,  con  éxito,  el  primer  ensayo  de  su  poder  so- 
bre el  hombre,  y decidió  de  la  suerte  de  ambos  y de  to- 
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da  su  descendencia.  Y las  hijas  de  Eva  han  sido  y se- 
rán siempre  fieles  imitadoras  de  ésta,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que,  unas  siguen  el  ejemplo  que  les  dió  Eva 
pecadora  al  seducir  á Adán  para  comer  la  fruta  veda- 
da, obligándole  á rebelarse  contra  su  Dios;  y otras 
imitan  el  que  les  dió  Eva  arrepentida,  cuando  después 
de  arrojados  del  Paraíso,  procuró  compensar  al  hom- 
bre la  privación  de  tantos  bienes  como  habían  perdido, 
y los  muchos  sufrimientos  á que  en  su  nueva  vida  es- 
taban condenados,  con  su  desinteresado  cariño,  su  ad- 
hesión ilimitada,  su  consagración  al  cuidado  del  hogar 
y tantas  otras  cualidades  que  legó  á las  buenas  esposas 
y buenas  madres.  Si,  como  afirman  los  hombres  de 
ciencia,  aquella  tradición  es  pura  fábula,  no  se  atreve- 
rán, sin  embargo,  á negar  que  su  autor  era  profundo 
filósofo,  conocedor  á fondo  de  la  naturaleza  humana, 
porque  esos  sabios,  como  hombre  alguno,  no  pueden 
jactarse  de  haber  librado  sus  actos  del  influjo  de  la  mujer. 

A este  respecto  recuerdo,  por  la  verdad  que  encierra, 
un  pensamiento  que  resume  lo  dicho:  “Estudiad  á la 
mujer  y aprenderéis  á conocer  el  móvil  de  las  acciones 
humanas.”  Es  un  consejo  para  los  moralistas,  pero 
que  bien  podrían  aprovechar  con  éxito  los  políticos, 
los  economistas  y todos  los  que  cultivan  las  ciencias  so- 
ciales. 

Aunque  de  la  mujer  me  ocupo,  no  me  propongo  ha- 
cer su  estudio,  que  con  razón  ha  arredrado  hasta  á los 
sabios.  Conociendo  mi  falta  de  experiencia  y de  lu- 
ces, no  pretendo  decir  nada  nuevo.  Cuanto  tengo  que 
escribir  ha  sido  ya  pensado  por  otros.  Mi  propia  obra 
se  habrá  reducido  á beber  en  buenas  fuentes,  siguiendo 
á aquellos  que  han  tratado  con  imparcialidad  al  bello 
sexo,  y huyendo,  á la  vez  que  de  sus  inmoderados  adu- 
ladores, de  los  que  con  ruin  saña  lo  han  vilipendiado. 
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II 

La  mujer  es  un  sér  indefinible,  fian  dicfio  unos. 
La  mujer  es  un  sér  heterogéneo,  han  dicho  otros.  Pe- 
ro todos  están  de  acuerdo  en  que  ha  sido  dotada  por  la 
naturaleza  de  las  más  bellas  cualidades  y de  los  más 
grandes  defectos:  en  que  es  extremada  para  el  bien  y 
para  el  mal,  en  sus  afecciones  y en  sus  odios:  que  rara 
vez  se  coloca  en  un  término  medio.  Y por  ello  una 
misma  mujer  es  capaz  de  ejecutar  las  acciones  más  he- 
roicas y los  más  grandes  crímenes,  sin  cambiar  de  ca- 
rácter ni  de  educación.  Es  capaz,  por  exceso  de  pie- 
dad, de  proporcionar  la  fuga  á un  asesino  y de  des- 
prenderse de  cuanto  posee  por  socorrer  á un  desgracia- 
do; y es  capaz  de  pedir,  sin  transición,  por  fanatismo 
religioso,  que  se  condene  á muerte,  á fuego  lento  en 
una  hoguera,  á todo  el  que  no  profese  sus  mismas  cre- 
encias; ó,  si  hambriento  llama  á su  puerta,  de  negarle 
un  bocado  de  pan;  es  capaz,  impulsada  por  el  amor,  de 
exponer  sonriente  su  vida  por  salvar  la  de  su  esposo, 
y lo  es  también,  arrebatada  por  los  celos,  de  hundir  un 
puñal  en  las  entrañas  del  mismo  á quien  antes  ha  sal- 
vado. La  que  es  hoy  modelo  de  fidelidad  conyugal, 
capaz  de  ser  una  Lucrecia,  podrá  mañana,  por  despe- 
cho, convertirse  en  Mesalina.  Puede  llevarla  su  dis- 
creción hasta  soportar  los  más  crueles  tormentos  por 
guardar  un  secreto  que  se  le  ha  confiado;  pero  puede 
también  después,  por  ligereza  ó vanidad,  aun  á sabien- 
das de  que  ha  de  causar  la  desgracia  de  una  familia, 
revelar  ese  mismo  secreto  que  había  guardado  á tanta 
costa.  Puede  hoy,  con  sublime  abnegación,  exponer 
sn  propia  honra  por  salvar  la  de  otra  mujer  que  ve  ex- 
puesta á ser  injustamente  mancillada;  y mañana,  por 
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orgullo,  por  egoísmo,  por  envidia,  por  influencia  de  los 
celos,  podrá  ella  misma  convertirse  en  instrumento  de 
la  calumnia,  y hundir  en  el  fango  la  reputación  que 
tan  bien  supo  defender,  ó ponerla  en  duda  con  una  mi- 
rada indiscreta,  con  un  gesto  expresivo  y hasta  con  un 
simple  movimiento  de  cabeza,  armas  que  sabe  esgrimir 
con  maestría  para  lograr  un  fin  cualquiera  que  se  pro- 
ponga. 

Lo  dicho,  que  son  verdades  al  alcance  de  todos,  y 
que  de  seguro  ninguna  mujer,  que  estas  líneas  lea,  ta- 
chará de  inexactas,  nos  muestra  á grandes  rasgos  el  ca- 
rácter distintivo  de  su  sexo:  distintivo  agrego,  porque 
el  hombre,  ciertamente,  es  capaz  de  incurrir  en  tan  gra- 
ves ó mayores  contradicciones  en  sus  actos,  pero  no  con 
tan  bruscas  transiciones.  Para  cambiar  de  modo  de 
pensar,  el  hombre  necesita  de  más  tiempo:  necesita  el 
frío  cálculo,  porque  en  él  domina  la  cabeza,  y por  eso 
son  generalmente  inexcusables  susfextravíos.  La  mu- 
jer puede  pasar,  como  ya  he  dicho,  de  un  exceso  á otro 
exceso  de  pasión,  porque  en  ella  es  el  corazón  el  que 
impera;  y por  eso  generalmente  son  sus  faltas  no  sólo 
perdonables,  sino  hasta  admiradas,  aunque  se  reprue- 
ben, y nunca  pueden  provocar  el  odio  del  hombre,  ni 
aun  su  desprecio,  por  graves  que  sean,  sino  la  com- 
pasión. 

Hay  otro  sentimiento  que  las  faltas  del  sexo  débil 
deben  producir  al  que,  quizá  con  jactanciosa  vanidad, 
se  apellida  él  mismo  sexo  fuerte:  la  vergüenza.  Ver- 
güenza por  el  criminal  abandono  con  que  ha  visto  y ve 
aún  la  educación  de  la  mujer,  planta  que  durante  lar- 
gos siglos  ha  clamado  y clama  todavía  inútilmente  por 
algún  cultivo  siquiera,  ya  que  no  sea  esmerado. 

Y en  vez  de  reconocer  su  culpa,  ó tal  vez  por  cono- 
cerla mucho,  para  engañarse  á sí  mismos,  hombres  hay 
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que  tienen  por  sistema  vilipendiar  á la  mujer,  llegando 
hasta  hacer  responsable  al  sexo  entero  por  los  crímenes, 
los  vicios  ó las  faltas  individuales.  No  de  otro  modo 
se  explica  que  en  apoyo  de  sus  invectivas  citen:  á una 
Herodías,  despechada  por  haberle  sido  enrostrados  sus 
vicios,  que  pidió  y obtuvo  de  su  esposo  la  cabeza  del 
Bautista:  á una  Agripina,  concibiendo,  entregada  á tor- 
pes liviandades,  y elevando  al  trono  por  el  crimen,  á 
un  Nerón,  monstruo  insaciable  bebedor  de  sangre,  que 
sacrificó  á la  misma  que  en  mala  hora  le  dió  la  exis- 
tencia: á una  Cleopatra,  inspirando  á su  amante  el  ol- 
vido de  sus  glorias  y del  imperio  del  mundo,  por  correr 
á la  muerte  entre  sus  impuros  brazos:  á una  Elena,  que 
comprometió  con  su  crimen  en  larga  y cruenta  guerra 
á dos  naciones,  causando  la  completa  ruina  de  una  de 
ellas,  y desgracias  sin  cuento  á su  propia  patria;  y á mu- 
chas otras  mujeres,  tristemente  célebres  por  los  males 
que  han  causado  ó de  que  han  sido  ocasión. 

Pero  se  olvidan  los  que  así  proceden  de  que  ejem- 
plos á millares  presenta  la  historia  de  los  más  repug- 
nantes crímenes  entre  hombres,  y de  que  hombres  han 
sido  los  cómplices  ó ejecutores  de  los  extravíos  que  á 
la  mujer  inculpan;  y sobre  todo,  con  estudiada  mala  fe, 
se  abstienen  de  traer  á la  memoria  grandes  hechos  que 
con  exceso  compensan  aquéllos.  Si  con  sinceridad  pro- 
cedieran, ¿ por  qué  no  recordar  á una  Mónica,  dando 
la  mano  á un  Agustín  para  salir  del  fango  de  los  vi- 
cios, y con  virtiéndolo  en  Santo,  modelo  de  caridad  y de 
todas  las  virtudes  ? á una  Marta  Washington,  educando 
al  libertador  de  medio  mundo;  ó á una  Cornelia,  ma- 
dre de  los  Gracos,  haciendo  de  sus  dos  hijos,  descen- 
dientes de  orgullosos  patricios  romanos,  los  más  celo- 
sos defensores  del  pueblo  ? ¿ por  qué  no  citan  á las 
Beatrices,  Lauras  y Eleonoras,  inspirando  á sus  aman- 
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tes  obras  tan  sublimes,  como  las  que  han  imortalizado 
á los  Dantes,  los  Petrarcas  y los  Tassos,  gloria  no  sólo 
de  su  patria  y de  su  época,  sino  de  la  humanidad  ? ¿ por 
qué  no  hacen  justicia  á tantas  otras  grandes  mujeres, 
merecidamente  célebres,  como  la  historia  presenta,  y á 
tantas  otras,  con  quienes  la  historia  ha  sido  injusta,  ol- 
vidándolas á pesar  de  que  con  sus  modestas  virtudes 
han  formado  héroes,  sabios  y artistas  ? 

Deponga  el  hombre  su  orgullo  y confiese  que  hay 
en  todos  sus  actos  por  móvil  ó por  fin  una  mujer.  Na- 
die puede  negar  que  faltaría  al  poeta  y al  artista  la 
inspiración,  si  no  la  recibiese  de  la  imagen  de  la  mu- 
jer amada:  que  faltaría  con  frecuencia  al  sabio  la  cons- 
tancia que  exige  el  estudio  de  las  ciencias,  si  no  la  sos- 
tuviese el  deseo  de  ofrecer  el  fruto  de  sus  labores  á la 
que  es  ó será  la  compañera  de  su  vida:  que  carecería  el 
obrero  de  la  fuerza  de  voluntad  necesaria  para  consa- 
grarse á un  trabajo  rudo  y mal  retribuido,  si  no  le 
estimulase  el  deseo  de  presentarse  á los  ojos  de  la  mu- 
jer que  ama,  como  hombre  capaz  de  soportar  el  peso  de 
una  familia,  y la  necesidad  de  procurarse  ahorros  que 
le  permitan,  cuanto  antes,  hacerla  partícipe  de  su  suer- 
te: que  muy  pocos  hombres  serían  capaces  de  consu- 
mar los  sacrificios  que  la  patria  exige,  que  les  faltaría 
alimento  para  la  noble  ambición,  si  no  creyesen  encon- 
trar al  fin  de  su  carrera  una  mujer  á quien  ofrecer  el 
laurel  del  triunfo  y de  la  gloria. 

Todos,  más  ó menos,  siempre  pensamos  en  obtener 
los  aplausos  de  la  sociedad  en  general,  cuando  ejecuta- 
mos ó nos  proponemos  ejecutar  una  acción  meritoria; 
pero  ningún  aplauso  anhelamos  tanto  como  el  que 
viene  de  dos  diminutas  manos;  ningún  elogio  nos  deja 
tan  satisfechos  como  el  que  sale  de  dos  labios  de  rosa; 
y á veces  nos  enorgullece,  más  que  todo,  una  sola  mira- 
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da  de  aprobación  de  la  mujer  á cuyas  plantas  que- 
rríamos arrojarnos,  con  la  cabeza  cubierta  con  todas 
las  coronas  de  gloria  que  han  recogido  los  más  afama- 
dos poetas  y artistas,  los  más  grandes  sabios,  los  más 
admirables  modelos  del  honrado  trabajador,  los  más 
celebrados  héroes  ó los  hombres  de  estado  que  más 
han  influido  en  los  destinos  de  su  patria. 

Por  desgracia,  si  esto  es  tan  cierto,  no  lo  es  menos 
que  si  un  hombre  entrega  su  corazón  á una  mujer  in- 
digna de  él,  que  por  su  depravada  conducta,  por  sus 
perversos  instintos,  por  su  escasa  inteligencia  ó su  ab- 
soluta ignorancia,  ó simplemente  por  su  mal  carácter, 
es  incapaz  de  comprenderle,  es  incapaz  de  apreciar  en 
cuanto  valen  los  sacrificios  que  por  ella  se  impone,  ha- 
brá labrado  su  desgracia,  habrá  perdido  las  más  pu- 
ras ilusiones  de  la  vida,  y quedará  condenado  al  des- 
aliento, á la  inercia,  si  no  es  más  infeliz  aún,  lan- 
zándose despechado  en  el  inmundo  abismo  de  los 
vicios. 


III 

Mas  no  es  la  mujer  tan  culpable,  como  parece,  por  el 
mal  que  causa  al  hombre,  pues  nunca  podrá  devolverle 
todo  el  que  de  él  recibe.  Si  éste  comprende  que  aquel 
sér  es  el  árbitro  de  su  suerte,  profésele  todo  el  respeto 
que  merece  y trate  de  inclinarlo  al  bien.  Parece,  sin 
embargo,  que  tiene  empeño  en  corromper  el  poder  que 
le  domina;  porque  en  vez  de  corregir  sus  defectos  por 
tantos  medios  como  tiene  á su  alcance,  ha  establecido 
como  regla  de  exquisita  galantería  el  ensalzarlos;  en 
vez  de  resistir  á sus  caprichos,  se  convierte  en  dócil 
instrumento  de  ellos. 
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Y luego  nos  quejamos  de  la  mujer  que  es  veleido- 
sa, olvidándonos  de  que  la  enseñamos  á desconfiar  con 
nuestra  propia  inconstancia,  y le  damos  el  derecho  de 
anticipar  el  rompimiento  de  que  más  tarde  habría  ella 
de  ser  víctima. 

Nos  quejamos  de  su  vanidad  y de  su  orgullo,  olvi- 
dándonos de  que  fomentamos  en  ella  diariamente  esas 
pasiones  con  la  adulación  constante  y el  empeño  que 
tomamos  todos  á porfía,  por  demostrarle  lo  que  ella, 
por  desgracia,  tiene  bien  sabido,  ó se  lo  imagina  por  lo 
menos:  que  es  bella,  graciosa,  rica,  bien  nacida,  y tan- 
tas otras  vulgaridades  como  á la  mujer  dice,  especial- 
mente, todo  aquel  que  no  tiene  de  qué  hablar. 

Nos  quejamos  de  su  conversación  insustancial,  de 
su  falta  de  candor,  de  su  costumbre  de  murmurar;  y 
nos  olvidamos  de  que  jamás  se  habla  á las  mujeres  si- 
no de  asuntos  insípidos,  y en  ese  estilo  jocoso  con  que 
muchos  creen  hacer  su  delicia,  por  más  que  á veces 
sientan  plaza  de  estúpidos  entre  ellas  mismas;  ó bien 
se  les  trata  sólo  de  amor  y en  lenguaje  de  la  más  vul- 
gar galantería,  hasta  lograr  hacer  imposible  en  sus 
mejillas  el  rubor;  ó bien,  so  pretexto  de  ser  lo  que  á 
ellas  más  agrada,  no  se  deja  en  pie  reputación  alguna 
de  belleza  ó de  bondad  de  otra  mujer,  principalmente 
si  se  la  considera  su  rival. 

Nos  quejamos  de  su  frivolidad  y de  su  afición  al 
lujo,  y sin  embargo  á ello  la  obligamos  con  nuestra 
conducta.  Dirigimos  nuestras  atenciones  y tributamos 
nuestra  admiración  á la  mujer  que  gasta  el  mejor  tra- 
je y está  arreglada  con  el  maj’-or  rigor  de  la  moda, 
aunque  nos  conste  que  eso  cueste  el  sudor  de  la  frente 
de  sus  padres,  ó arrastra  los  restos  de  su  fortuna;  á la 
mujer  que  más  deslumbra  por  su  belleza  física,  cierta 
ó suplantada  por  el  arte,  sin  preocuparnos  para  nada 
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de  sus  cualidades  morales;  ó á la  que  tiene  más  medios 
ó mayor  habilidad  para  rodearse  siempre  de  una  corte 
de  admiradores,  dispuestos  á satisfacer  sus  menores  an- 
tojos. Y luego  la  inculpamos,  porque,  imitando  el 
ejemplo,  hace  á un  lado  el  verdadero  mérito,  desprecia  al 
que  le  habla  el  lenguaje  de  la  verdad,  ó consagra  sus  más 
dulces  miradas  y da  muestras  de  marcada  predilección, 
por  lo  menos  aparente,  al  que  gasta  la  mejor  levita, 
ó lleva  al  dedo  el  mejor  brillante,  ó tiene  más  correc- 
to el  nudo  de  la  corbata,  por  más  que  sea  un  petime- 
tre ó un  vagabundo,  esclavo  de  la  ociosidad  y de  sus 
vicios. 

Se  exige  de  la  mujer  sinceridad,  y es  obligada  al 
constante  fingimiento;  porque  el  hombre  llama  cándida , 
lo  que  en  su  lenguaje  convencional  es  sinónimo  de  ton- 
ta,, á la  mujer  que  deja  comprender  sus  sentimientos;  y 
esto  la  conduce  hasta  confundir  la  virtud  con  la  grose 
ría,  á pagar  con  inexcusable  desprecio  tal  vez  un 
amor  verdadero,  por  temor  de  que  una  simple  muestra 
de  cortesía  sea  pretexto  para  darle  el  apodo  de  coqueta. 

Deseamos  de  nuestra  propia  esposa  fidelidad;  en 
nuestras  hijas,  en  nuestras  hermanas,  castidad;  y nos 
esforzamos,  sin  embargo,  por  hacer  olvidar  sus  deberes 
á la  mujer  ajena,  ó empleamos  todo  medio  de  seduc- 
ción contra  la  hija  ó la  hermana  de  otro,  á quien  tal 
vez  llamamos  amigo. 

Despreciamos  ó aparentamos  despreciar  á la  mujer 
caída,  olvidándonos  de  que  somos  los  autores  de  su 
falta,  y que  el  lodo  con  que  pretendemos  cubrirla  de- 
bería manchar  con  más  justicia  nuestro  propio  rostro; 
y llevamos  nuestra  saña  hasta  reprobar  á la  mujer  hon- 
rada que  tienda  á aquella  desgraciada  una  mano  gene- 
rosa para  ayudarle  á levantarse,  aplaudiendo  sin  embar- 
go que  brinde  su  cariño  al  infame  seductor;  y vemos 


70 


POLICARPO  BONILLA 


sin  repugnancia  que  aquel  que  más  vergonzosos  triun- 
fos cuenta  en  su  vida,  que  aquel  que  puede  jactarse  de 
haber  hecho  mayor  número  de  víctimas,  sea  el  hombre 
á la  moda  en  los  salones  y goce  entre  las  damas  de  la 
reputación  de  irresistible. 

Desearíamos  que  la  mujer  cultivase  con  esmero  el 
lenguaje,  las  ciencias  y las  artes,  para  encontrar  en  ella 
una  conversación  amena  é instructiva;  y le  vedamos 
sin  embargo  lo  mismo  que  deseamos,  porque  apenas 
asoma  á sus  labios  una  expresión  poco  común  en  boca 
de  mujer,  nos  apresuramos  á llamarla  pedante  y á ha- 
cerla objeto  de  nuestras  burlas. 

Quisiéramos,  en  fin,  que  fuese  la  mujer  como  nos  la 
pinta  el  deseo,  olvidándonos  de  que  no  puede  ser  de 
otro  modo  que  como  nosotros  la  hacemos. 

Si  no  queremos  que  abunde  y se  perpetúe  ese  mo- 
delo, preciso  es  que  hagamos  respirar  á la  mujer  otra 
atmósfera  más  pura:  que  la  alejemos  de  la  infecta  en 
que  hoy  la  hacemos  vivir.  Preciso  es  que  cambiemos 
de  conducta  y le  formemos  un  ideal  nuevo,  mostrándo- 
le el  sendero  por  el  cual  ha  de  llegar  á hacer  todo  el 
bien  de  que  es  capaz. 

Y entonces  sabrá  la  mujer  apreciar  como  sus  más 
caras  joyas  la  constancia,  la  modestia,  la  caridad,  el 
candor,  la  circunspección,  la  economía,  la  franqueza, 
la  cortesía,  la  fidelidad  conyugal,  la  castidad,  la  cultu- 
ra y el  saber,  y en  general  todas  las  virtudes  que  deben 
adornarla,  y que  si  hoy  muchas  poseen,  lo  deben,  ó á 
una  rara  energía  de  carácter,  ó á una  feliz  predisposi- 
ción para  el  bien,  que  les  da  fuerza  para  triunfar  en  lu- 
cha tan  desigual. 

Entonces  sabrá  despreciar  á los  necios  rezagados 
que  pretendan  agradarla  con  las  vulgaridades  que  hoy 
son  de  tanto  efecto:  podrá  fácilmente  defender  su  vir- 
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tud  contra  las  asechanzas  de  los  seductores  de  oficio, 
porque  llevarán  éstos  en  la  frente  un  estigma  de  ver- 
güenza, en  vez  de  la  aureola  con  que  hoy  se  presentan 
ante  la  sociedad. 

Y para  ello  basta  educar  á la  mujer  y darle  en  se- 
guida como  complemento  la  instrucción  que  sea  posi- 
ble. Así  podrá  probarse  á sí  misma,  y probarnos  á 
nosotros,  que  es  una  mezquina  creencia,  resto  de  anti- 
guas preocupaciones,  la  de  la  inferioridad  absoluta  de 
su  sexo;  y podrá  comprender  toda  la  importancia  de  la 
elevada  misión  que  le  está  confiada. 

Hagámoslo,  aunque  sea  por  egoísmo,  ya  que  esta- 
mos convencidos  de  que  tanto  nos  interesa  personal- 
mente, si  para  algunos  de  nosotros  nada  vale  la  felici- 
dad de  la  familia  y el  porvenir  de  la  patria,  que  en  ello 
van  envueltos. 


IV 

¡Educar  é instruir  á la  mujer! 

Me  parece  ya  que  oigo  repetir  estas  palabras  en  to- 
no de  admiración,  preguntándose  alguno  si  puede  pe- 
dirse más  para  el  sexo  débil  que  lo  que  por  él  se  hace 
en  el  mundo  civilizado. 

Se  dirá  que  después  de  haber  dejado  la  mujer  de 
ser  cosa,  perteneciente  al  padre  ó al  marido,  y de  haber 
adquirido  todos  los  derechos  de  la  personalidad  huma- 
na, con  la  gran  conquista  de  la  igualdad  de  ambos  se- 
xos, obtenida  por  la  ley  evangélica  sobre  el  mundo  an- 
tiguo, nada  más  puede  apetecer. 

Y es  cierto  que  esa  conquista  la  acreditan  los  histo- 
riadores, la  defienden  los  filósofos,  la  cantan  los  poetas 
y hasta  la  ratifican  los  legisladores;  pero  falta  mucho 
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para  que  sea  una  verdad  de  hecho,  porque  no  se  han 
dado  á la  mujer  los  medios  de  hacer  práctico  el  uso  de 
sus  derechos. 

Mal  comprendida  sería  la  lej^  evangélica  si  se  creye- 
se que  ha  pretendido  crear  la  igualdad  absoluta  de  los 
sexos,  borrando  hasta  sus  diferencias  de  constitución 
física,  intelectual  y moral,  que  exigen  también  diversi- 
dad de  ocupaciones,  porque  sería  pretender  lo  absurdo, 
contrariando  la  naturaleza.  Si  se  ha  propuesto,  es  cier- 
to, poner  término  al  poder  absoluto  que  ejercía  el  ma- 
rido, no  ha  pretendido  anular  la  superioridad  relativa  á 
que  los  dos  sexos  tienen  derecho.  Por  el  contrario,  ha 
querido  que  se  desarrolle,  que  los  dos  giren  libremente 
en  su  propia  esfera  y realicen  la  misión  que  á cada  uno 
corresponde,  muy  diferente  en  los  medios  de  acción, 
pero  una  en  el  fin : el  progreso  social , el  perfeccionamien- 
to  de  la  humanidad . Y esta  misma  unidad  exige  el 
concurso  simultáneo  de  las  dos  fuerzas,  de  tal  manera 
que,  siendo  deficiente  ó nula  la  acción  de  la  una,  la  obra 
resulta  imperfecta,  si  no  imposible. 

Enseñar  á los  dos  sexos  todo  el  alcance  de  su  propia 
misión:  hacerles  conocer  sus  respectivas  aptitudes  para 
realizarla  y los  medios  de  desarrollarlas:  enseñarles  á 
corregirse  los  defectos  y á vencer  todos  los  demás  obs- 
táculos que  podrían  detenerlos  en  su  camino,  tal  es  el  ob- 
jeto de  una  buena  educación. 

Aprovechar  ese  resultado  para  poner  á su  alcance  y 
utilizar  en  sus  manos  los  conocimientos  que  ofrecen  las 
ciencias  y las  artes,  á fin  de  que  cada  individuo  de  la 
especie  humana  ponga  su  contingente  en  la  obra  del 
progreso,  tal  es  el  objeto  de  la  instrucción. 

La  primera  tiene  por  principal  fin  formar  el  carác- 
ter del  individuo,  se  dirige  al  corazón;  y por  lo  mismo 
debe  confiarse  á la  mujer.  La  segunda  tiene  por  fin  el 
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cultivo  de  la  inteligencia,  y por  ello  corresponde  darla, 
principalmente,  al  hombre. 


V 


La  naturaleza  ha  dado  á la  mujer  el  instinto  de  la 
maternidad,  que  se  despierta  en  ella  desde  el  momento 
en  que  tiene  conciencia  de  que  existe.  Comienza  su  in- 
fluencia desde  los  primeros  afíos  de  su  infancia,  cuando 
en  sus  inocentes  juegos  arrulla  la  muñeca,  prodigándole 
las  más  dulces  palabras  y sus  más  tiernas  caricias.  Con- 
tinúa desarrollándose  en  progresión  ascendente  á la  par 
de  su  sensibilidad,  y se  manifiesta  en  el  aumento  de  su 
ternura,  en  su  compasión  hacia  todo  sér  desvalido  y por 
los  ajenos  sufrimientos,  que  hace  suyos  propios  y lace- 
ran su  corazón.  Llega  á ser  esposa  y á ser  madre,  y se 
opera  una  revolución  en  su  existencia:  ni  ve,  ni  piensa, 
ni  tiene  oído  más  que  para  atender  al  débil  sér  que  ha 
alimentado  en  su  seno,  y que  convierte  en  realidad  la 
ilusión  ansiosa  que  durante  muchos  meses  ha  tenido 
como  paralizadas  todas  sus  facultades. 

Y por  la  influencia  de  ese  instinto,  la  novel  madre 
entra  en  posesión  de  secretos  que  nadie  le  ha  enseñado 
y de  que  no  tenía  ni  la  más  ligera  idea.  Su  imagina- 
ción, que  trabaja  sin  descanso,  le  proporciona  recursos, 
que  la  asombran  á ella  misma,  para  mitigar  al  nuevo 
sér,  que  arroba  sus  sentidos,  las  primeras  penas  que  en 
la  vida  sufre,  y que  sólo  son  leve  indicio  de  las  que  el 
mundo  ha  de  causarle,  tal  vez  cuando  ya  no  exista  á 
su  lado  la  mujer  cariñosa  que  enjugó  sus  primeras  lá- 
grimas. Su  inteligencia  se  despeja;  y acrecentándose 
el  caudal  de  sus  conocimientos,  percibe  con  mayor  cla- 
ridad, é infunde  en  su  hijo,  objeto  para  ella  de  verdade- 
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ra  idolatría,  las  verdades  morales  y los  principios  fun- 
damentales de  las  ciencias,  que  todos  creemos  verdades 
innatas,  porque  no  recordamos  haberlas  aprendido  de 
nuestra  madre.  Su  corazón  se  purifica,  y le  da  fuerza 
bastante  para  reprimir  sus  pasiones,  y hasta  para  rom- 
per con  un  pasado  que  no  ha  sido  ejemplar,  á fin  de 
evitar  al  hijo  la  mayor  de  las  vergüenzas,  el  dolor  de 
los  dolores:  no  poder  venerar,  como  es  debido,  á la  que 
le  llevó  en  sus  entrañas. 

Cuando  ese  instinto  se  ha  desarrollado  libremente, 
sin  las  trabas  que  le  oponen  el  vicio  ó la  absoluta  ig  • 
norancia,  la  madre  es  la  única  capaz  de  dar  al  niño  una 
buena  educación.  Entonces  ésta  principia  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  el  sér  humano  abre  los  ojos  por 
primera  vez  á la  luz  del  día.  Tal  vez  se  deposita  el 
germen  en  la  primera  mirada  amorosa  que  la  madre  le 
dirige,  en  el  primer  beso  que  imprime  en  sus  mejillas, 
sin  que  ninguno  de  los  dos  se  dé  cuenta  de  ello.  Ese 
germen  sigue  desarrollándose  todavía  de  una  manera 
inconsciente,  hasta  que  el  niño  está  en  capacidad  de 
comprender  los  sencillos  pero  sublimes  consejos  que 
el  amor  desinteresado  de  su  madre  le  da  entre  caricias, 
y que  dejan  una  impresión  tan  profunda,  que  se  gra- 
ban en  su  memoria  hasta  que  baja  al  sepulcro;  de  ma- 
nera que,  al  salir  el  niño  de  la  infancia,  queda  fijada 
la  base  de  su  carácter  con  tanta  firmeza,  que  difícilmente 
se  cambia  en  el  curso  de  la  vida. 

Pero  si  en  la  mirada  de  la  madre  se  retrata  la  impu- 
reza, si  en  sus  labios  palpita  aún  el  beso  de  un  amor 
ilícito,  el  germen  que  depositará  en  el  niño  será  el  del 
vicio.  Si  su  corazón  está  herido  por  el  constante  re- 
cuerdo del  crimen,  si  su  inteligencia  está  ofuscada  por 
la  exacerbación  de  sus  pasiones,  no  encontrará  pala- 
bras de  amor  que  dirigirle,  no  tendrá  sanas  ideas  que 
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inculcarle,  ni  caricias  siquiera  se  atreverá  á prodigarle: 
el  niño  se  verá  abandonado  á sus  propios  instintos,  y su 
carácter  se  formará  á su  capricho;  tendrá  sólo  mal 
ejemplo  que  imitar,  y su  corazón  se  habrá  corrompido 
desde  la  infancia.  No  es  difícil  predecir  que  ese  niño 
será  un  sér  pernicioso  á la  sociedad,  y que  su  nombre, 
casi  de  seguro,  habrá  de  figurar  en  los  anales  del  crimen. 

Si  la  madre  no  es  viciosa  ni  criminal,  pero  tiene  la 
desgracia  de  ser  esclava  de  una  completa  ignorancia, 
abundará  en  deseos  de  educar  á su  hijo,  pero  será  im- 
potente para  ello.  No  podrá  inculcarle  sino  imperfecta- 
mente, la  noción  del  bien:  no  podrá  infundirle  aspira- 
ción alguna  para  procurar  salir  de  su  triste  condición,  y 
la  ignorancia  de  que  ha  sido  víctima  hará  de  él  un 
miembro  poco  útil  á la  sociedad,  si  no  lo  conduce  por 
la  senda  del  vicio. 

Aunque  la  mujer  no  sea  viciosa  ó criminal,  aunque 
no  sea  absolutamente  ignorante,  porque  haya  recibido 
alguna  cultura  é instrucción,  si  éstas  no  han  sido  bien 
dirigidas,  todavía  pueden  presentársele  obstáculos,  que 
su  amor  de  madre  no  puede  vencer  por  sí  solo,  para  la 
educación  de  la  familia.*  Si  las  madres  que  no  aman  á 
sus  hij  os  son  monstruos  que  no  deben  tomarse  en  cuen- 
ta, porque  sólo  se  presentan  de  tiempo  en  tiempo,  no 
son  pocas,  sin  embargo,  las  que  creyendo  amarlos,  por 
haber  recibido  una  educación  extraviada,  se  extravían 
al  darla  á su  vez. 

No  es  raro,  en  efecto,  ver  madres  que  confían  la 
lactancia  y el  cuidado  de  sus  hijos  á manos  mercena- 
rias, tan  sólo  por  no  marchitar  su  belleza,  ó por  no  pri- 
varse de  concurrir  á los  bailes,  al  teatro,  á la  tertulia, 
ó por  otros  motivos  tan  frívolos  como  éstos.  Casi  nun- 
ca esa  mujer  extraña  á quien  se  confía  el  niño,  es  es- 
cogida por  su  conducta  ejemplar;  y aunque  la  no- 
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driza  deba  su  maternidad  á su  vida  disoluta,  no  se 
toma  en  cuenta  para  nada  esta  circunstancia,  olvidán- 
dose la  madre  de  que  esa  mujer  advenediza  que  va  á 
sustituirla  en  el  puesto  que  la  naturaleza  le  tiene  seña- 
lado, va  á robarle  toda  su  influencia  y todos  sus  dere- 
chos sobre  el  niño,  y á aparecer  á sus  inocentes  ojos 
como  su  verdadera  madre.  A la  que  así  peca  contra 
las  leyes  santas  de  la  naturaleza,  no  debe  extrañarle 
recoger  el  fruto  de  su  frivolidad  y negligencia.  Crece- 
rá el  niño  y su  amor  filial  será  tan  débil,  que  apenas  si 
lo  demostrará,  como  obligado;  su  respeto  hacia  su  ma- 
dre será  más  fingido  que  real;  y faltará  en  él  esa  especie 
de  veneración  que  todo  hijo  bien  educado  siente  hacia 
la  mujer  que  le  llevó  en  su  seno.  L,a  sombra  de  auto- 
ridad que  ejerce,  será  desconocida  y despreciada  al 
llegar  aquél  á la  edad  de  las  pasiones.  Y feliz  podrá 
llamarse  esa  madre  descuidada,  si  no  tiene  que  derra- 
mar lágrimas  de  sangre  al  ver  al  hijo,  que  no  quiso 
encaminar  al  bien,  marchar  por  la  senda  de  los  vicios, 
hasta  precipitarse  en  el  abismo  del  crimen,  maldiciendo 
tal  vez  de  la  hora  en  que  recibió  la  existencia,  si  no  del 
sér  que  se  la  dió. 

Tampoco  es  raro  que  se  dé  el  mismo  resultado, 
cuando  la  madre,  por  exceso  de  cariño,  educa  á su  hijo 
de  manera  que  se  convierte  en  obediente  esclava  del 
menor  de  sus  deseos  infantiles,  que  más  tarde  se  lla- 
marán pasiones.  Acostumbrado  á hacer  su  voluntad, 
será  orgulloso,  dominante  y grosero;  y cuando  al  en- 
trar en  sociedad  se  convenza  de  que  ésta  no  la  forman 
sólo  madres  complacientes,  abandonará  la  compañía  de 
los  hombres  honrados  y buscará  sus  relaciones  entre 
aquellos  que,  por  haber  perdido  la  conciencia  de  su 
dignidad,  no  tengan  inconveniente  en  adularlo,  en  so- 
portar sus  impertinencias  y fomentar  más  aún  su  mal 
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carácter,  que  bien  saben  explotar.  Como  el  trabajo  y 
toda  ocupación  honesta  le  habrán  inspirado  horror  des- 
de su  infancia,  al  consumir  la  ociosidad  y sus  pasiones 
sus  últimos  recursos,  se  hallará  á un  paso  del  crimen; 
y,  ó el  suicidio  pondrá  fin  á su  vida,  ó la  habrá  de  ter- 
minar en  un  presidio,  si,  siendo  más  feliz,  no  la  pierde 
antes  á manos  de  cualquiera  que  tenga  que  vengar  una 
ofensa  recibida. 

No  es  menos  errado  el  sistema  de  hacerse  la  madre 
temer  de  su  hijo  por  su  áspero  lenguaje  y su  rigor,  que 
raya  muchas  veces  en  crueldad.  Principalmente  este 
defecto  hace  al  padre  inepto  para  la  educación  del  niño ; 
y si  la  madre  lo  secunda  en  vez  de  mediar  entre  los  dos, 
lograrán  infundirle  el  temor,  que  es  el  fruto  natural 
del  despotismo,  pero  nunca  el  respeto,  y menos  el  ca- 
rifio,  que  sólo  la  rectitud  y el  amor  combinados  pueden 
producir.  Si  esa  conducta  no  es  hija  del  mal  carácter, 
de  un  exagerado  orgullo,  si  hay  en  los  padres  sana  in- 
tención, merece  indulgencia;  mas  no  por  eso  deja  de 
ser  uno  de  los  más  viciados  sistemas  de  educación. 
Por  caminos  distintos  y hasta  opuestos,  conduce  á 
idénticos  resultados  que  los  anteriores;  pues  el  niño 
anhela  crecer  para  sacudir  el  que  llama  pesado  yugo  de 
la  autoridad  paterna,  procurando,  mientras  llega  el  día 
de  la  libertad,  engañar  siempre  á los  autores  de  sus 
días  para  librarse  de  su  cólera;  y se  amaestra  en  el  ar- 
te de  mentii , y se  acostumbra  á ocultarlo  todo  á aqué- 
llos, quienes  viven  creyendo  en  la  perfección  de  su  hijo, 
hasta  que  la  noticia  de  su  primer  escandaloso  extravío 
abre  sus  ojos,  aunque  tarde,  á la  realidad. 

Después  de  cuanto  dejo  dicho,  no  se  extrañará  que 
afirme  que  el  padre  por  sí  sólo  es  impotente  para  servir 
de  guía  á la  familia,  al  menos  antes  de  entrar  en  la  ado- 
lescencia1^los^hij os  varones,  y respecto  de  las  mujeres, 


7» 


POLICARPO  BONILLA 


en  ningún  tiempo.  No  se  extrañará  que  repita  que  de- 
be ser  la  mujer  la  reina  del  hogar,  debiendo  limitarse 
la  acción  y vigilancia  del  marido,  á procurar  que  cum- 
pla con  sus  deberes  de  madre,  si  no  quiere  sembrar  la 
anarquía  y hacer  á su  descendencia  víctima  inocente  de 
su  importuna  intervención.  La  madre  debe  tener  sola 
el  mérito  ó la  responsabilidad  directa  por  la  buena  ó 
mala  educación  de  sus  hijos. 

Mas  para  ayudarle  á desempeñar  con  éxito  tan  de- 
licada misión,  para  librarla  del  remordimiento  por  ha- 
ber causado,  culpable  ó inocente,  la  desgracia  de  la  fa- 
milia, no  se  la  debe  dejar  abandonada  á su  instinto:  debe 
enseñársele  á dominar  sus  pasiones,  á corregir  sus  ma- 
los hábitos,  para  que  pueda  concentrar  su  atención  en 
el  cumplimiento  del  deber:  preciso  es  enseñarle  á repri- 
mir los  excesos  de  su  amor  y á moderar  los  ímpetus  del 
orgullo  ó de  la  cólera,  para  que  pueda  enderezar  á tiem- 
po las  malas  inclinaciones  del  niño,  y ser  á la  vez  su 
mejor  amiga,  depositaría  de  sus  impresiones  y de  todos 
sus  inocentes  secretos. 

Hasta  aquí  me  he  ocupado  de  la  educación  del  ni- 
ño, sin  distinción  de  sexo;  pero  tratándose  en  especial 
de  la  de  una  hija,  la  misión  de  la  madre  es  mucho  más 
delicada  aún.  Debe  tener  presente  que  el  desarrollo  li- 
bre de  sus  malos  instintos,  su  mal  carácter,  su  falta  de 
moralidad,  no  representarán,  como  en  el  hombre,  el  in- 
dividuo perjudicado,  sino  la  sociedad.  El  vicio  de  edu- 
cación contraído  por  la  mujer  en  la  infancia,  contagiará 
á los  demás  miembros  de  la  familia  con  quienes  ella  se 
cría,  á las  personas  que  frecuenten  su  trato,  á los  hom- 
bres á quienes  su  belleza  ó sus  gracias  seduzcan,  al  que 
tenga  la  imprudencia  de  elegirla  por  esposa,  v será  tras- 
mitido á la  familia  que  ella  ha  de  formar,  tal  vez  en  lar- 
ga sucesión  de  generaciones. 
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Con  razón  bastante  ha  dicho  Michelet:  “Educar  á 

una  niña  es  educar  á la  sociedad” “La  madre 

sentada  ante  la  cuna  de  su  hija  debe  pensar:  Tengo 
aquí  la  guerra  ó la  paz  del  mundo:  lo  que  turbará  los 
corazones,  ó les  dará  la  tranquilidad  y la  rica  armonía 
de  Dios.” 

Le  sobra  razón  para  decirlo,  porque  esa  niña  habrá 
de  cumplir  ante  todo  sus  deberes  de  hija,  y será  la  cau- 
sa de  la  alegría  ó del  eterno  llanto  de  sus  padres;  será 
el  consuelo  de  su  vejez  ó su  tormento:  habrá  de  susti- 
tuir quizá  á su  madre  en  el  gobierno  del  hogar,  y se- 
rá causa  de  que  entre  en  él  la  próspera  ó la  adversa 
fortuna. 

Esa  nifia  habrá  de  entrar  en  el  mundo  al  ser  mujer, 
y ejercerá  en  él  irresistible  influencia.  Y será  la  dulce 
amiga  que  consuele  al  hombre  en  sus  penas,  ó trai- 
doramente le  infiltrará  el  veneno  que  ha  de  amargar 
más  su  existencia;  ya  será  la  tierna  amante  que  man- 
tiene en  la  senda  del  honor  al  hombre  que  le  tributa 
adoración,  que  le  inspira  el  deseo  de  la  gloria,  que  le 
fortalece  para  el  trabajo,  que  le  reanima  en  sus  horas 
de  desaliento  y le  hace  sofiar  en  su  amor  un  paraíso;  ó 
bien  con  sus  desdenes,  su  doblez  ó su  traición,  labra- 
rá su  eterna  desventura  y le  hará  hasta  odiosa  la 
vida. 

Esa  nifia  habrá  de  ser  esposa,  y en  sus  manos  ten- 
drá su  propia  suerte  y la  del  hombre  que  le  consagre 
su  existencia.  Si  no  ha  aprendido  el  arte  del  gobierno 
de  la  familia  para  aplicarlo  en  el  hogar  que  ha  de  re- 
gir, introducirá  en  él  el  derroche,  la  anarquía,  y pron- 
to habrá  disipado  el  poco  ó mucho  capital  del  matrimo- 
nio. Si  no  ha  aprendido  á corregir  sus  propios  defec- 
tos, no  podrá  enfrenar  las  pasiones  de  su  esposo.  Si  no 
ha  adquirido  un  carácter  dulce,  compasivo,  humilde, 
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si  no  ha  acumulado  en  su  corazón  la  riqueza  del  amor 
y de  la  virtud,  no  sabrá  ofrecer  al  hombre  que  se  ha 
obligado  á hacer  feliz,  un  bálsamo  que  cicatrice  las  he- 
ridas que  reciba  en  las  luchas  sociales;  no  sabrá  brin- 
darle en  sus  amorosos  brazos  un  seguro  puerto  de  re- 
fugio contra  el  naufragio  en  las  tempestades  de  la  vida: 
no  podrá  infundirle  el  fuego  santo  del  patriotismo,  que 
sólo  se  enciende  en  el  hogar.  Si  su  carácter  es  áspero, 
dominante,  celoso  y desconfiado,  si  ha  acumulado  en 
su  corazón  mucha  hiel,  mucho  veneno,  no  sabrá  curar, 
sino  con  fuego,  las  heridas  del  esposo;  le  hará  huir  de 
sus  brazos  como  de  un  peligroso  escollo,  le  inspirará 
el  odio  á la  humanidad;  y el  hogar,  paraíso  de  sus  en- 
sueños, será  trocado  en  un  infierno,  objeto  de  sus  cons- 
tantes pesadillas. 

Esa  niña  está  llamada  también  á ser  madre,  si  no 
por  la  naturaleza,  á hacer  las  veces  de  tal  por  un  acci- 
dente de  su  vida.  No  todos  tienen  la  dicha  de  haber 
conocido  á su  madre  ó de  haberse  criado  bajo  su  pro- 
tección durante  sus  primeros  años.  Eas  víctimas  de 
esa  desgracia,  tal  vez  la  mayor  que  puede  afligir  al  sér 
humano,  tienen  que  ser  confiadas  en  su  infancia  á una 
nodriza  primero,  á una  aya  después,  ó bien  á una  her- 
mana, á una  amiga  ó á otra  persona  extraña  que  cari- 
tativamente se  encarga  de  darles  amparo  en  su  orfan- 
dad. Si  éstas  han  de  reemplazar,  en  parte  siquiera,  á 
la  madre,  preciso  es  que  conozcan  la  grave  responsabi- 
lidad que  sobre  ellas  pesa:  preciso  es  que  tengan  bien 
cultivado  el  instinto  de  la  maternidad. 

Los  vicios  de  educación  en  el  hombre  pueden  á 
veces  curarse  en  el  infortunio.  En  la  mujer  son  en- 
fermedad de  difícil  curación,  porque  la  medicina  que 
podría  aplicársele,  tiene  que  luchar  con  su  natural 
amor  propio,  cada  día  exagerado  por  la  lisonja./  Ni 
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es  la  adversidad  en  ella  un  remedio,  porque  regular- 
mente significa  una  caída  irreparable.  Y por  lo  mis- 
mo, la  sociedad,  conociendo  su  impotencia  para  co- 
rregir esos  vicios,  debe  procurar  evitarlos. 

Y debe  también,  convencida  de  que  la  mujer  es 
árbitra  de  sus  destinos  por  la  grande  influencia  que 
en  ella  ejerce,  educarla  para  que  sepa  cumplir  sus  de- 
beres en  todos  los  estados  de  la  vida,  como  hija,  co- 
mo amiga,  como  amante,  como  esposa  y madre;  para 
que  sea  el  principal  agente  de  moralidad,  de  civiliza- 
ción y de  progreso.  Esto  sólo  puede  lograrlo  forman- 
do madres  de  familia. 

Para  formarlas,  elévese  ese  aprendizaje  al  rango  de 
honrosísima  profesión,  más  importante,  mucho  más, 
que  todas  las“que  hasta  ahora  se  han  reconocido  por  los 
legisladores,  creándose  establecimientos,  en  los  cuales 
dirigirán  la  enseñanza  las  madres  que  han  sabido  serlo, 
y la  recibirán  las  niñas  que  se  encuentren  en  aptitud  de 
comprender  los  sagrados  deberes  que  más  tarde  han  de 
pesar  sobre  ellas;  pensamiento  que  no  es  nuevo,  pues 
ya  en  España  se  ha  ensayado  por  iniciativa  privada, 
aunque  por  desgracia,  durante  corto  tiempo.  Coadyuve 
además  la  prensa,  vulgarizando  los  ejemplos  de  los  bue- 
nos modelos,  y distribuyendo  á manos  llenas  los  teso- 
ros que  la  ciencia  y la  experiencia  han  acumulado;  y 
coadyuve  el  sacerdote  poniendo  esos  ejemplos  y ense- 
ñanzas, por  medio  de  la  predicación,  al  alcance  de  las 
madres,  especialmente  de  aquellas  que  por  su  absoluta 
ignorancia  se  encuentran  fuera  del  poderoso  influjo 
de  la  prensa.  Cuando  se  haya  logrado  formar  ma- 
dres de  familia , podrá  decirse  con  fundamento  que 
se  ha  resuelto  el  difícil  problema  de  la  educación 
de  la  humanidad,  por  medio  de  la  educación  de  la 
mujer. 
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VI 

Resuelto  este  problema , no  será  difícil  dar  á la  mu- 
jer bien  educada  la  instrucción  que  necesita. 

En  esta  materia  no  participo  de  las  ideas  de  los  que 
piensan  que  conviene  darle  la  misma  instrucción  que  al 
hombre:  sería  sacarla  de  su  centro,  debilitar  su  poder, 
contrariar  su  naturaleza. 

No  creo  que  la  mujer  deba  estudiar  á fondo  aque- 
llas ciencias  que  no  pueden  serle  de  positiva  utilidad, 
que  no  han  de  prestarle  gran  auxilio  para  llenar  la  mi- 
sión de  su  sexo. 

Si  la  mujer  no  debe  ejercer  la  abogacía,  no  necesita 
profundizar  el  Derecho.  Sin  conocer  esa  ciencia,  sabe 
hacer  algo  más  que  el  abogado  que  defiende  al  autor 
de  un  crimen,  pues  sabe  detener  el  brazo  que  se  dispo- 
ne á cometerlo:  tiene  influencia  suficiente  para  inclinar 
al  criminal  al  arrepentimiento,  lo  que  no  puede  lograr 
el  abogado,  por  grande  que  sea  su  elocuencia;  y sabe 
arrancar  una  víctima  de  manos  de  un  tirano,  para  lo 
cual  el  Derecho  es  impotente. 

No  necesita  profundizar  el  estudio  de  la  Medicina, 
porque  sin  conocerla  sabe  curar  las  enfermedades  del 
alma  ó cicatrizar  las  heridas  del  corazón,  contra  las  cua- 
les la  ciencia  nada  puede. 

Si  no  ha  de  ejercer  las  profesiones  que  con  ellas  se 
relacionan,  no  debe  profundizar  las  Matemáticas  y las 
ciencias  físicas.  Sin  estudiarlas  sabe  construir,  mejor 
que  el  más  hábil  ingeniero,  el  camino  que  más  recta- 
mente la  conduce  al  corazón  del  hombre,  y levantar  en 
su  pecho  una  fortificación  que  la  defienda  de  los  ata- 
ques de  su  enemigo,  imposible  de  destruir  aun  con  los 
proyectiles  más  explosivos,  ni  de  tomar  por  asalto,  á 
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menos  que  un  traidor,  que  dentro  de  sus  muros  se  ocul- 
te, abra  las  puertas.  Sabe  construir  en  su  imaginación 
los  más  soberbios  castillos,  que  demuele  y reconstruye 
á voluntad,  y que  pueden  causar  envidia  al  más  céle- 
bre arquitecto.  Y no  hay  maquinista  capaz  de  inven- 
tar y dirigir  motor  de  tanta  fuerza  como  el  sentimiento, 
con  cuyo  poderoso  impulso  la  mujer  conmueve  el  mun- 
do. 

Si  no  ha  de  ser  viajero  ó navegante,  inútil  es  para 
ella  hacer  estudios  profundos  de  la  Náutica  y de  la  Geo- 
grafía, sin  cuyo  auxilio  puede  navegar  y viajar,  no  en 
frágiles  barquillas  y en  este  pequeño  planeta,  sino  en 
alas  del  infinito  por  mundos  desconocidos. 

Si  no  ha  de  gobernar  una  nación,  no  debe  profun- 
dizar la  Política,  la  Diplomacia  el  Derecho  Internacio- 
nal, la  Economía,  la  Estadística.  Y en  verdad  no  lo 
necesita,  pues  no  hay  hombre  de  Estado  que  gobierne 
tan  sabiamente  como  una  buena  madre  de  familia  su 
pequeño  reino,  el  hogar.  En  él  puede  apaciguar  las 
rebeliones  de  sus  súbditos,  sin  derramar  una  gota  de 
sangre,  sin  usar  de  violencia  alguna:  puede  conjurar, 
mejor  que  el  más  hábil  diplomático,  la  tempestad  que 
amenace  turbar  la  paz,  á consecuencia  de  un  conflicto 
con  otro  poder  igual  al  suyo  que  dentro  de  su  reino 
existe:  sin  auxilio  de  las  ciencias  conoce  bien  los  recur- 
sos de  sus  gobernados  y los  medios  de  mejorar  su  con- 
dición, y sabe  administrar  sus  rentas  y procurar  su  in- 
cremento, de  manera  que  puede  causar  envidia  al  más 
hábil  hacendista.  Es,  en  fin,  la  forma  de  su  gobierno 
digna  de  imitarse  en  la  sociedad,  por  más  que  no  tenga 
nombre  conocido  en  la  ciencia. 

Si  ni  su  débil  organismo,  ni  la  sensibilidad  de  su 
corazón  le  permiten  ser  soldado,  ¿ para  qué  ha  de  es- 
tudiar el  arte  de  la  guerra  ? No  lo  necesita,  porque  su 
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misión  es  de  paz.  Si  se  presenta  en  los  cuarteles,  si 
acude  á los  campamentos,  si  presencia  las  batallas  y 
expone  su  pecho  á las  balas,  es  con  el  uniforme  de  la 
caridad;  y puede  desafiar,  segura  del  triunfo,  al  más 
valeroso  General  para  que  penetre  con  ella  en  un  hos- 
pital á combatir  cuerpo  á cuerpo  una  epidemia,  el  ene- 
migo más  terrible  de  la  humanidad. 

Hacen  mal  los  que  tratan  de  engañar  á la  mujer,  y 
halagan  su  vanidad,  pretendiendo  hacerla  creer  que  es 
tan  apta  como  el  hombre  para  ejercer  todos  los  oficios 
y profesiones  á que  éste  puede  aspirar.  No  seré  yo 
quien  la  niegue  la  capacidad  intelectual;  pero  no  debe 
olvidarse  que  ni  su  organización  física,  ni  los  instin- 
tos, ni  las  tendencias,  ni  los  deberes  especiales  de  su 
sexo,  le  permiten  aquellas  profesiones  ú oficios  que 
puedan  arruinar  su  belleza,  matar  su  pudor,  poner  en 
peligro  su  virtud  ó distraerla  por  completo  de  la  noble 
misión  que  la  naturaleza  le  ha  confiado. 

No  concibo  que  de  buena  fe  se  pretenda  convencer 
á una  mujer  de  que  vale  menos  en  ella  educar  una  fa- 
milia, formando  hijos  útiles  á su  patria,  que  defender 
y ganar  el  más  ruidoso  pleito,  ó hacer  una  asombrosa 
curación,  ó resolver  el  más  complicado  problema  mate- 
mático, astronómico,  físico  ó filosófico,  ó construir  un 
ferrocarril,  ó un  palacio,  ó hacer  el  viaje  más  maravi- 
lloso, ó ganar  una  sangrienta  batalla.  Ella  dirá,  si  la 
lisonja  no  la  ha  desvanecido,  que  desde  el  trono  de  su 
hogar,  si  lo  ocupa  dignamente,  gobierna  el  mundo;  lo 
que  no  ha  logrado  ni  jamás  logrará  el  más  grande  de 
los  sabios  ó el  más  ambicioso  de  los  conquistadores. 

No  quiero  decir  tampoco  que  se  prohiba  á la  mujer 
el  ejercicio  de  ninguna  profesión.  La  venida  al  mun- 
do de  seres  dotados  de  verdadero  genio,  es  tan  rara, 
que  jamás  deben  despreciarse,  sea  cual  fuere  su  sexo; 
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sería  criminal  condenarlos  á la  oscuridad.  Si  la  natu- 
raleza ha  concedido  á alguna  mujer  dotes  especiales  pa- 
ra determinada  profesión  de  las  que  corresponden  co- 
munmente á los  varones,  y se  siente  con  tendencia  irre- 
sistible para  adoptarla,  ábrasele  el  templo  de  la  ciencia, 
y alterne  en  él  con  los  sabios,  que  no  es  la  primera  vez 
que  lo  hace  con  ventaja.  El  error  estará  únicamente, 
de  parte  de  los  padres,  en  violentar  la  naturaleza,  en- 
señando á la  niña  á despreciar  su  propio  sexo  y á odiar 
las  ocupaciones  á que  instintivamente  se  inclina;  y de 
parte  del  Estado  consistiría  en  la  creación  de  estable- 
cimientos especiales  de  instrucción  profesional  para  la 
mujer,  provocándola  así,  á perseguir  por  vanidad  pro- 
pia ó de  su  familia,  una  carrera  para  la  cual  no  tiene 
ni  inclinación,  ni  aptitudes,  perdiéndose  tal  vez  en  ella 
una  excelente  matrona. 

Y mucho  menos  debe  creerse  que  profeso  las  ideas 
de  los  que  consideran  bastante  para  la  mujer,  por  toda 
instrucción,  saber  leer,  escribir  y contar,  cuando  más 
le  conceden;  y menos  puedo  pensar,  como  pensaban  los 
romanos,  que  la  mejor  matrona  era  la  que  más  bien 
sabía  manejar  el  huso. 

Debe  darse  á la  mujer  la  instrucción  primaria  tan 
completa  como  al  hombre,  comprendiendo  además  los  ra- 
mos propios  de  su  sexo,  no  sólo  porque  éste  es  alimen- 
to necesario  para  la  vida  de  todo  sér  que  piensa,  sino 
también  porque  la  instrucción  que  á ella  se  dé  no  será 
estéril.  La  mujer,  mejor  que  cualquier  maestro,  tras- 
mite sus  conocimientos  á sus  hijos;  y si  su  esposo  es 
ignorante,  nadie  mejor  que  ella  sabrá  abrirle  el  apeti- 
to del  saber:  él,  que  tal  vez  había  resistido  los  esfuerzos 
de  sus  maestros  y contrariado  los  deseos  de  sus  padres  > 
tendrá  que  doblegarse  ante  los  ruegos  de  tan  amable 
preceptora,  y poco  tiempo  tardará  en  aprender  cuanto 
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ella  sabe.  El  país,  por  consiguiente,  que  logra  dar  una 
instrucción  siquiera  elemental  á la  mujer,  puede  jactar- 
se de  que  no  pasará  una  generación  sin  que  la  absoluta 
ignorancia  sea  desconocida  dentro  de  sus  límites. 

Debe  enseñársele  además  de  Medicina  lo  bastante 
para  saber  conocer  y curar  las  enfermedades  de  los  ni- 
ños, y poder  atender  á la  crianza  de  sus  hijos  con  ver- 
dadera ciencia,  lo  que  disminuiría  la  mortalidad  de  las 
criaturas,  debida  en  mucho  á la  ignorancia  de  las  ma- 
dres; y también  lo  bastante  para  que  pueda  dar  satis- 
facción con  mejor  éxito  á sus  naturales  caritativos  ins- 
tintos. Y hasta  puede  hacer  de  esa  ciencia  una  pro- 
fesión, si  ha  de  ejercerlas  tan  sólo  con  personas  de  su 
mismo  sexo,  en  cuyo  caso  es,  sin  duda  alguna,  aun  más 
á propósito  que  el  hombre. 

Enséñesele  del  Derecho,  de  la  Economía  social  y 
doméstica,  lo  necesario  para  que  pueda  administrar  un 
caudal  y dirigir  y manejar  los  negocios.  Al  esposo 
que  la  suerte  le  depare,  toca  completar  esta  instrucción, 
dándole  la  enseñanza  concreta  que  sus  especiales  ocu- 
paciones exijan,  para  que  pueda  sustituirle  en  su  au- 
sencia ó después  de  su  muerte.  En  previsión  de  tales 
casos,  debe  darle  cuenta  de  todos  sus  negocios,  y tener- 
la al  corriente  de  su  movimiento;  pues  sólo  así  podrá 
evitar  que  el  capital  que  legue  á sus  hijos  desaparezca 
como  si  se  convirtiera  en  humo,  quedando  éstos  redu- 
cidos á la  miseria  por  la  falta  de  capacidad  y de  tacto 
en  la  viuda  para  administrarlo,  ó por  verse  obligada  á 
confiarlo  en  manos  extrañas. 

Enséñesele  de  la  poesía,  de  la  pintura,  de  música, 
de  escultura,  cuanto  sus  aptitudes  permitan;  pues  creo 
errónea  la  idea  de  que  la  instrucción  de  la  mujer  en  las 
bellas  artes,  por  distraerla  de  los  cuidados  del  hogar,  es 
tan  perjudicial  para  ella  como  el  profundo  estudio  de 
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las  ciencias.  El  arte  es  hijo  del  sentimiento  y por  con- 
siguiente, propiedad  de  la  mujer:  es  constantemente  su 
objeto,  su  inspiración,  y debe  saber  comprenderlo.  Ella 
es  artista  por  su  naturaleza,  y la  perfección  de  una  cua- 
lidad natural,  nunca  puede  ser  dañosa.  Si  en  su  des- 
tino está  escrito  que  ha  de  ser  la  esposa  de  un  artista, 
no  será  feliz  si  no  sabe  apreciarlo  en  cuanto  vale.  A 
diferencia  del  sabio,  que  es  hasta  cierto  punto  egoísta, 
que  necesita  para  sus  trabajos  del  aislamiento,  y por  lo 
mismo  le  importa  poco  ser  comprendido,  el  artista  es 
casi  siempre  vanidoso,  amigo  de  la  expansión,  de  reci- 
bir aplausos  de  quien  pueda  darlos  á conciencia,  y ne- 
cesita de  una  esposa  que  pueda  admirarle  comprendién- 
dole; y sólo  así  pueden  llegar  á la  unión  moral  en  el 
matrimonio,  única  que  hace  posible  la  felicidad  domés- 
tica. 

Dese  á la  mujer  instrucción  religiosa,  porque  su 
piedad  natural  y su  misma  debilidad,  la  inclinan  á bus- 
car en  un  Sér  Supremo  el  amparo  que  en  el  mundo  no 
halla;  y es  preciso  dar  satisfacción  á esta  necesidad  de 
su  espíritu,  procurando  á la  vez  preservarla  de  los  ex- 
travíos á que  da  lugar.  Aprovéchese  la  religión  para 
consolidar  su  moralidad,  pero  aléjesela  con  decididos 
esfuerzos  del  fanatismo,  de  las  prácticas  supersticiosas, 
y sobre  todo  de  la  idolatría,  á la  que  fácilmente  se  in- 
clina, por  el  poderoso  influjo  que  en  ella  ejerce  la  ima- 
ginación. 

Una  mujer  que  tales  conocimientos  posea,  á quien 
además,  si  es  posible,  se  den  nociones  de  literatura  y 
de  todas  las  ciencias,  cuanto  más  extensas,  mejor,  po- 
drá ejercer  mayor  y más  benéfica  influencia  en  el  hom- 
bre y darle  la  cultura  que  no  se  adquiere  nunca  con  el 
estudio,  sino  sólo  con  el  trato  de  una  mujer  bien  edu- 
cada y verdaderamente  instruida. 
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Cuando  la  mujer  reúna  estas  cualidades,  con  razón 
podrá  decirse  que  está  para  renovarse  desde  sus  cimien- 
tos el  mundo  moral,  y que  la  humanidad  habrá  dado 
con  esto  un  paso  más  agigantado,  que  con  los  descu- 
brimientos en  las  ciencias  y en  las  artes,  de  que  tan  or- 
gulloso se  muestra  nuestro  siglo. 


VII 

Pondré  ya  fin  á mi  tarea,  no  por  estar  agotada  la 
materia,  pues  sobre  ella,  quien  posea  una  sólida  ins- 
trucción, podría  escribir  grandes  volúmenes.  Mas  yo, 
que  no  la  tengo,  temo  haber  abusado  ya  demasiado  de 
vuestra  atención. 

Me  inquieta  también  la  idea  de  que  por  mala  inte- 
ligencia de  alguno  de  mis  conceptos,  se  crea  lastimado 
el  bello  sexo,  cuyos  enojos  tanto  temo,  por  lo  mismo 
que  tanto  respeto  le  profeso.  Pero  si  lo  que  he  dicho 
en  su  favor  no  basta  como  prueba  de  mi  sinceridad, 
llamo  á la  memoria,  especialmente  de  mis  bellas  com- 
patriotas, que  entre  ellas  se  encuentra  de  seguro  la 
que  formará  la  realidad  de  mis  ensueños  y habrá  de 
ser  la  dulce  compañera  de  mi  vida,  si  hay  alguna  que 
se  resigne  á compartir  conmigo  su  suerte,  sometiéndo- 
me al  suave  yugo  del  matrimonio. 

Y si  aun  no  basta,  les  recuerdo  que  entre  ellas  se 
encuentra  el  sér  á quien  debo,  más  que  la  existencia, 
la  educación  y la  instrucción  que  pudo  procurarme,  á 
costa  de  incalculables  sacrificios  y hasta  del  sudor  de 
su  frente,  en  el  desamparo  de  la  viudez  y agobiada  por 
la  enfermedad  y la  pobreza.  Si  tengo  ambición  3^  sue- 
ños de  gloria,  es  su  estímulo  más  poderoso,  la  esperan- 
za de  ver  llegar  un  día,  si  mis  aspiraciones  se  realizan, 
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en  que  oiga  decir  en  recompensa  de  tanta  abnegación: 
“Ha  llegado  hasta  allí  por  haber  tenido  una  buena 
madre.” 

Tegucigalpa:  30  de  octubre  de  1888. 


LAS  SOCIEDADES  DE  ARTESANOS 


Y LA  UNION  NACIONAL 


( “ Tren”  número  32,  de  19  de  diciembre  de  1889. ) 


En  todas  las  capitales  de  Centro  - América  y en  mu- 
chas poblaciones  de  importancia,  desde  algunos  años 
atrás,  los  artesanos  han  organizado  sociedades  que, 
aunque  difieran  en  su  constitución  y fines  secundarios, 
tienen  todas,  como  común  y capital  objeto,  la  protec- 
ción y defensa  de  sus  legítimos  intereses,  y como  prin- 
cipal medio,  la  difusión  de  las  luces  entre  la  clase  obrera. 

Tal  comunidad  de  propósitos  debía  producir  y 
ha  producido  su  natural  fruto : la  tendencia  de  todas  las 
sociedades  á ligarse  prestándose  mutuo  auxilio,  comu- 
nicándose recíprocamente  sus  adelantos,  poniéndose  de 
acuerdo  sobre  sus  medios  de  acción  y ofreciendo  bené- 
vola acogida  en  su  seno  á cualquiera  de  los  miembros 
de  las  demás,  sin  tomar  en  cuenta  las  fronteras  que 
separan  las  varias  secciones  de  la  América  Central. 

Ha  dado  el  primer  paso  en  ese  sentido  la  Sociedad 
de  Artesanos  “La  Concordia”  de  San  Salvador,  ofre- 
ciendo á las  demás  sus  servicios  y excitándolas  á unir- 
se con  verdadero  espíritu  de  fraternidad. 
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Conocemos  sólo  la  respuesta  que  dió  la  de  San  Jo- 
sé de  Costa  - Rica,  que  no  sólo  correspondió  á tales 
sentimientos,  sino  que  respirando  el  más  puro  y ele- 
vado centro -americanismo,  concibió  y propuso  á sus 
hermanas  la  realización  de  un  atrevido  proyecto:  “la 
fusión  en  una,  de  todas  las  asociaciones,  haciéndose 
representar  en  un  Congreso  de  Obreros,  para  tratar  y 
resolver  sus  más  importantes  comunes  intereses,  consi- 
derando esto  como  un  ensayo,  cuyo  éxito  prepararía  el 
de  la  reconstrucción  política  de  la  antigua  patria . ’ ’ 

No  negamos  que  la  realización  de  tan  noble  pensa- 
miento encontraría  obstáculos,  pero  serían  menores  que 
los  que  se  presentarán  para  formar  una  sola  nación  de 
la  América  Central.  La  unión  nacional  de  la  clase 
obrera  no  tendría  que  luchar  con  bastardas  ambiciones, 
porque  ni  sería  el  premio  del  triunfo  la  elevación  al 
Poder  de  ninguno  de  sus  miembros;  ni  tendría  que  lu- 
char con  la  codicia,  porque  no  podrían  esperar  al  fin 
de  la  jornada  el  oro  en  recompensa;  no  tendría  que  lu- 
char con  las  tradicionales  rivalidades  locales,  porque 
esas  rivalidades  son  fomentadas  sólo  por  los  que  am- 
bicionan el  Poder,  la  fama  ó la  riqueza,  y la  clase  obre- 
ra, que  nunca  disfruta  de  tales  beneficios,  acoge  siem- 
pre, sin  inquirir  su  origen,  al  hombre  honrado  y labo- 
rioso, segura  como  está  de  que  muy  lejos  nos  hallamos 
aún  en  Centro  - América  del  tiempo  en  que  sobren 
brazos  y falte  el  trabajo. 

No  comprendemos  por  qué  se  ha  dado  poca  impor- 
tancia á los  proyectos  de  los  artesanos  de  Costa  - Rica, 
que,  realizado,  adelantaría  en  muchos  años  la  recons- 
trucción de  la  patria.  Esta  sólo  podrá  ser  la  obra  de 
una  verdadera  revolución,  para  que  pueda  destruirse 
el  orden  de  cosas  creado  hace  cincuenta  años.  Y bien 
sabido  es,  pues  la  historia  de  todos  los  países  nos  lo  en- 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


93 


seña,  que  ninguna  revolución  se  verifica  de  arriba  para 
abajo:  que  la  idea  revolucionaria  fructifica  sólo  cuando 
el  pueblo  se  apodera  de  ella  y pone  á su  servicio  su  co- 
razón y sus  brazos.  Por  muy  bien  intencionados  que 
se  hallen  los  gobernantes,  no  podrán  nulificar,  como 
es  preciso,  los  bastardos  intereses  separatistas  con  sólo 
un  rasgo  de  pluma  ó un  golpe  de  espada. 

En  cambio,  si  la  clase  obrera  de  las  varias  secciones 
de  Centro  - América  se  pone  en  contacto,  y descono- 
ciendo las  fronteras,  los  representantes  de  las  diferentes 
asociaciones  funden  en  una  sus  tendencias,  se  comuni- 
can sus  ideas,  crean  comunes  intereses,  y al  regresar  á 
sus  hogares,  del  punto  cualquiera  donde  se  hayan  re- 
unido infunden  sus  sentimientos  en  sus  coasociados; 
y si  éstos,  que  forman  la  fuerza  de  la  nación,  llegan  á 
poseerse  del  espíritu  de  propaganda,  no  con  bellos  dis- 
cursos, sí  con  nobles  ejemplos  de  confraternidad,  muy 
cercano  estará  el  día  en  que  sople  el  espíritu  de  la  re- 
volución, que  arrollando  todos  los  obstáculos,  aniqui- 
lará á quienquiera  que  los  oponga,  aun  á los  mismos 
gobernantes,  si  por  debilidad  ó por  falta  de  patriotis- 
mo, pretenden  torcer  ó resistir  la  corriente;  cercano  esta- 
rá el  día  en  que  vuelva  á lucir  el  sol  que  alumbró  la 
antigua  patria. 

Reconstruida  ésta  con  tales  bases  no  podrá  fácilmen- 
te derrumbarse.  El  pueblo,  que  ha  sido  la  víctima  en 
todas  nuestras  luchas  fratricidas,  que  ha  derramado  en 
ellas  su  sangre  estérilmente,  querrá  y sabrá  economi- 
zarla, para  prodigarla  en  defensa  de  la  grande  obra 
á que  deberá  su  tranquilidad. 

Una  de  esas  asociaciones,  que  tan  fecundas  pueden 
ser  en  beneficios,  existe  organizada  en  esta  capital.  No 
obsta  que  sus  estatutos,  con  sabia  previsión,  cuando 
fueron  formados,  le  hayan  prohibido  ^mezclarse,  como 
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corporación,  en  cuestiones  políticas.  Su  misión  no  es 
luchar  sino  ejercer  su  influencia  civilzadora  sobre  la 
clase  desvalida;  infundirle  con  la  educación,  la  concien- 
cia de  sus  derechos  y de  sus  deberes,  para  que  aprenda 
á apreciar  los  nobles  esfuerzos  de  patriotismo,  é impul- 
sarlos ó secundarlos. 

Nuestra  Sociedad  de  Artesanos  ha  comenzado  á ele- 
varse á la  altura  de  su  misión.  Ha  comprendido  que 
para  realizarla  necesita,  ante  todo,  combatir  la  ignoran- 
cia y ha  fundado  la  Escuela  Nocturna  de  Artesanos  y 
jornaleros,  que  á juzgar  por  el  resultado  obtenido  en  los 
cuatro  últimos  meses  de  este  afio  en  que  ha  estado 
abierta,  tiene  el  éxito  asegurado.  Podemos  ya  contar 
en  esta  capital  con  toda  una  generación  de  obreros 
redimida  de  la  esclavitud  de  la  ignorancia  á que  por 
siempre  estaba  condenada,  y veremos  convertidos  en 
conscientes  ciudadanos  á los  que  no  habrían  sido  sino 
instrumentos  de  mezquinos  intereses. 

Imítese  en  las  demás  poblaciones  de  Honduras  ese 
ejemplo  por  todos  los  obreros;  sigan  el  de  éstos  los  cam- 
pesinos; y,  unidas  y obrando  en  concierto  esas  dos 
agrupaciones  que  forman  la  población  más  viril  de  la  na- 
ción, en  pocos  arios  esta  sección  de  la  América  Central 
ofrecerá  un  valioso  contingente  á sus  hermanas,  para 
hacer  reaparecer  la  patria  de  nuestros  mayores. 


EL  PARTIDO  NACIONAL  CENTRO- 

AMERICANO  (8) 


( De  “El  Tren”  número  33  fecha  26  de  diciembre  de  1889. ) 


El  Pacto  de  Unión  Provisional  de  Centro  - América, 
celebrado  por  los  Representantes  de  las  cinco  Secciones 
de  la  última  Dieta  Nacional,  ha  sido  objeto  de  muy  di- 
versas apreciaciones,  según  las  opiniones  más  ó menos 
conservadoras,  más  ó menos  liberales,  de  los  críticos 
que  de  él  se  han  ocupado. 

Los  separatistas  absolutos,  incondicionales,  cuyo 
principal  núcleo  lo  forman  los  viejos  conservadores  gra- 
nadinos, tienen  el  gran  mérito  de  la  franqueza,  porque 
rechazan  el  Pacto  por  serlo  de  unión,  y profesan  y en- 
señan la  doctrina  de  que  para  las  cinco  Repúblicas  del 
Centro  es  más  conveniente  la  autonomía,  y que,  princi- 
palmente para  Nicaragua,  le  es  más  provechoso  el  ais- 
lamiento. 

Por  el  contrario,  los  separatistas  vergonzantes,  em- 
bozados, que  son  los  modernos  conservadores,  los  que 


(8)  Do  que  entonces  pidió  el  Doctor  Bonilla  para  el  Partido  Liberal 
Centroamericano,  es  lo  mismo  que  un  año  después  realizó  al  organizar  el 
Partido  Liberal  hondurefio,  destinado  á realizar  la  unión,  frustrada  en  1889 
como  tantas  otras  veces  antes  y después. 
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usan  la  careta  que  requieren  las  circunstancias,  que 
proclaman  en  voz  alta  los  más  opuestos  principios,  se- 
gún creen  agradar  al  que  manda,  que  se  muestran  hoy 
decididos  partidarios  de  la  unión,  y sus  encarnizados 
enemigos  mañana,  habiéndoseles  visto  ensalzar,  con 
servil  adulación,  al  caudillo  que,  á mano  armada,  in- 
tentó realizarla  en  el  año  de  85,  y después  de  su  muerte 
colmar  de  injurias  y hasta  de  calumnias  su  memoria; 
esos  separatistas,  los  más  terribles  enemigos  de  la  causa 
nacional,  lobos  cubiertos  con  piel  de  oveja,  que  se  in- 
troducen en  el  rebaño  para  devorarlo,  aparentan  acep- 
tar con  entusiasmo  el  Pacto  Provisional,  á reserva  de 
trabajar  sordamente  por  frustrar  sus  efectos,  no  creyen- 
do deshonrosa  la  traición  si  creen  que  conduce  á lograr 
su  propósito,  ni  valerse  de  la  calumnia  para  introducir 
en  el  ánimo  de  los  Gobernantes  la  desconfianza  contra 
los  sinceros  partidarios  de  la  unión. 

En  dos  bandos  también  están  separados  los  nacio- 
nalistas. Los  unos  creen  que  con  el  uso  de  los  medios 
pacíficos,  se  pierde  inútilmente  un  tiempo  precioso,  y 
quieren  la  reconstrucción  de  la  patria  iniciada  por  un 
caudillo  prestigiado,  que,  enarbolando  la  bandera  bico- 
lor de  las  cinco  estrellas,  con  el  lema  “por  la  razón  ó la 
fuerza,’’  arrebate  de  entusiasmo  los  amigos  de  la  cau- 
sa, arrastre  á los  tímidos  ó indiíerentes,  aniquile  á los 
adversarios,  paralizando  ó inutilizando  sus  maquina- 
ciones, y consolide  la  opinión  pública  en  favor  de  su 
obra,  más  fácilmente  con  el  éxito  que  con  los  mejores 
razonamientos  ó con  la  más  hábil  diplomacia . Los  otros 
creen  que  la  fuerza  no  funda  nada  estable  y no  debe  co- 
menzarse por  ella:  reconocen  que  Centro-América  ne- 
cesita la  unión,  que  hay  elementos  é intereses  suficien- 
tes para  crearla  y mantenerla,  necesitando  sólo  poner- 
los en  contacto,  reunirlos,  para  que  la  opinión  pública 
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se  pronuncie  de  una  manera  irresistible;  pero  si  no  han 
de  ser  desgraciados  utopistas,  tienen  que  aceptar  la  le- 
gitimidad del  empleo  de  la  fuerza  para  defender  las  pa- 
cíficas conquistas  que  se  hayan  logrado,  y lo  que  han 
rechazado  al  principio,  habrán  de  aceptarlo  al  fin. 

Así  divididas  las  opiniones  de  los  unionistas,  el 
Pacto  Provisional  merece  para  los  primeros  la  califica- 
ción de  un  arreglo  transitorio,  cuya  ineficacia  quedará 
probada  desde  los  primeros  pasos,  y hará  necesario  el 
empleo  de  medios  más  enérgicos;  y para  los  segundos, 
la  del  más  avanzado  esfuerzo  que  en  pro  de  la  unión 
podría  hacerse  en  la  actualidad.  Sin  embargo,  unos  y 
otros,  si  son  sinceros  partidarios  de  la  causa  centro-ame- 
ricana, si  no  quieren  agotar  sus  esfuerzos  en  estériles  di- 
sensiones, mientras  sus  enemigos  se  cuentan  y orga- 
nizan y fomentan  esas  mismas  disensiones,  avivan  las 
rivalidades  locales  y no  pararán  quizá  hasta  haber  in- 
troducido la  anarquía  y logrado  frustrar  ó retardar  por 
lo  menos,  la  realización  del  proyecto,  los  unionistas  to- 
dos, decimos,  deben  reconocer  la  necesidad,  la  urgencia 
de  organizar  con  elementos  suyos  propios,  el  partido 
nacional,  sin  perder  momento,  porque  después  de  lanza- 
do el  reto  á los  separatistas,  éstos  habrán  aprovechado 
el  tiempo  y á la  fecha  estarán  para  madurar  sus  planes. 

No  discutamos,  pues,  sobre  lo  que  hubiera  podido  ó 
debido  hacerse  al  celebrarse  el  Pacto  Provisional:  apro- 
vechemos lo  hecho,  aprovechemos  la  estipulación  con- 
tenida en  el  artículo  18,  que  impone  á los  Gobiernos 
que  lo  hayan  aceptado,  la  obligación. de  fomentar  la 
más  activa  y perseverante  propaganda  en  favor  de  la 
idea  nacionalista,  por  la  palabra  y por  la  prensa,  y 
procurando  la  organización  de  juntas  de  inscripción  de 
los  partidarios  de  ella,  que  aspiren  á verla  realizada 
como  antes  definitivamente.” 
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Secundando  las  miras  de  los  representantes  á la 
Dieta  que  eso  estipularon  y de  los  Gobiernos  que  lo  han 
aprobado,  se  han  levantado  actas  de  adhesión  á la  cau- 
sa de  la  unión,  cubiertas  con  numerosas  firmas.  Dig- 
nas de  aplauso  son  tales  manifestaciones,  pero,  á nues- 
tro juicio,  no  llenan  el  objeto  deseado:  no  creemos  que 
puedan  servir  de  termómetro  de  la  opinión. 

Dos  que  las  firman  no  se  conciertan  previamente,  y 
no  puede  saberse  si  tienen  unidad  de  propósitos:  ni 
siquiera  puede  saberse  si  entienden  lo  que  hacen.  Sobre 
todo,  bien  sabido,  como  es,  que  de  tiempo  inmemorial 
en  Centro- América,  las  actas  han  sido  una  arma  de 
Gobierno,  que  con  frecuencia  se  ha  empleado  para  jus- 
tificar los  mayores  abusos  del  despotismo,  y constante- 
mente ha  sido  su  principal  objeto  la  adulación  del  po- 
deroso, no  puede  saberse  si  los  pueblos  en  esta  ocasión 
creen  simplemente  obedecer  un  mandato  de  la  autori- 
dad, ó verdaderamente  comprenden  que  la  sinceridad 
de  su  adhesión  sería  la  base  de  la  prosperidad  de  su  pa- 
tria: no  puede  saberse  si  muchos  de  los  que  tales  actas 
firman  serían  ó no  capaces  mañana  de  suscribir  una 
declaración  contraria,  si  un  gobernante  separatista  lo 
exigiese;  y menos  puede  saberse  cuáles,  de  entre  los 
firmantes,  son  sinceros  nacionalistas,  y cuáles  enemigos 
disfrazados,  de  aquellos  que  hemos  calificado  de  lobos 
entre  un  rebaño. 

Para  evitar  tales  inconvenientes  y aprovechar,  sin 
embargo,  los  patrióticos  sentimientos  que  felizmente  ani- 
man á la  mayor  parte  de  los  centro-americanos;  para 
convertir  á los  bien  intencionados  ciudadanos  en  acti- 
vos colaboradores,  en  incansables  propagandistas  del 
gran  ideal,  y llegado  el  caso,  en  valerosos  soldados,  que, 
con  la  conciencia  de  su  deber  y de  su  misión,  sabrán 
sacrificarse  por  defenderlo,  preciso  es  agruparlos,  con- 
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tarlos,  disciplinarlos,  organizados,  en  fin,  bajo  la  ban- 
dera de  la  unión,  formando  el  gran  partido  nacional 
centro-americano  que,  frente  á frente  de  los  separatistas, 
francos  ó embozados,  entable  la  lucha,  y golpe  tras  gol- 
pe, los  conduzca  á hundirse  en  los  abismos  de  donde 
salieron  en  el  afio  fatal  de  1839. 

Tal  es  el  alcance  que  damos  á la  estipulación  del 
artículo  18  del  Tratado,  y aun  creemos  que  quizá  no 
sea  todo  el  que  le  dieron  sus  autores.  En  él  mismo  en- 
contramos indicado  el  principal  de  los  medios  de  rea- 
lización que  deben  emplearse. 

Fundar  clubs  unionistas  en  cada  una  de  las  capita- 
les de  los  cinco  Estados,  que,  con  un  programa  senci- 
llo pero  expresivo,  de  antemano  convenido  y por  todos 
aceptado,  se  encarguen  de  la  propaganda  de  la  idea;  de 
combatir  á sus  adversarios  y proteger  á los  amigos  de  la 
causa  contra  las  acechanzas  de  aquéllos;  de  fundar,  á su 
vez,  clubs  departamentales  y locales,  que,  sujetos  á la  ne- 
cesaria disciplina, secunden  sus  esfuerzos;  de  fundar  y ha- 
cer que  se  funden  periódicos  nacionalistas,  como  medio 
eficaz  para  el  logro  de  sus  fines;  de  convertir  á cada  uno 
de  los  miembros  de  la  asociación  en  propagandista  y 
hombre  de  acción,  y de  empeñarse  decididamente  en  la 
extinción  de  los  antiguos  odios  y motivos  de  rivalidad 
entre  los  diferentes  Estados. 

Para  la  organización  de  estos  clubs,  importa  mucho 
que  la  iniciativa  parta  de  los  hombres  más  conocida- 
mente adictos  á la  causa,  sin  antecedentes  que  los  hagan 
sospechosos,  y se  tomen  las  necesarias  precauciones  pa- 
ra que  en  ellos  no  se  introduzcan  los  traidores,  ó los 
hombres  cuya  volubilidad  podría  enervar  su  acción. 

Así  organizado  el  gran  partido  nacional  centro-ame- 
ricano tendrá  vida  propia,  y la  suerte  de  Centro-Amé- 
rica  no  dependería  de  un  cambio  en  el  personal  de  los 
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Gobiernos;  tendría  la  necesaria  independencia  para  se- 
cundar la  acción  de  éstos  en  cuanto  se  encamine  al  fin 
propuesto,  para  empujar  á los  que  traten  de  detenerse 
en  el  camino,  para  resistir  á los  que  pretendiesen  re- 
troceder ó servirse  de  él  como  instrumento  de  persona- 
les intereses,  y para  pasar  por  sobre  los  que  se  convir- 
tiesen en  enemigos  de  la  patria. 

Confesamos  con  franqueza  que  con  nuestras  opinio- 
nes proclamamos  la  revolución,  la  más  santa,  sí,  de 
cuantas  puedan  conmover  nuestro  suelo,  porque  cree- 
mos que  sólo  á ella  puede  deberse,  de  una  manera 
estable,  la  unidad  nacional  de  Centro- América;  con- 
vicción que  fiemos  expresado  ya  en  nuestro  editorial 
del  número  anterior.  Si  los  Gobiernos  quieren  hacer 
fructuosos  sus  patrióticos  esfuerzos,  háganse  revolucio- 
narios, pero  sin  olvidarse  de  que  una  vez  dado  el  im- 
pulso al  movimiento,  pretender  detenerlo  sería  conver- 
tirse en  su  víctima;  sin  olvidarse  de  que  necesitan  gran 
caudal  de  abnegación  para  sacrificar  tal  vez  sus  justas 
esperanzas  de  renombre,  al  confundir  su  acción  en  la 
acción  común  del  partido,  al  ponerse  al  servicio  del 
patriotismo , en  vez  de  convertir  á éste  en  su  instru- 
mento. 

A grandes  rasgos  hemos  expuesto  nuestras  ideas 
sobre  la  importancia  del  partido  nacional  centro-ame- 
ricano, que  tarde  ó temprano  habrá  de  organizarse. 
Quizá  nos  atrevamos  á exponerlas  después,  con  algún 
detenimiento,  también  sobre  los  medios  prácticos  de 
realización. 


HAGAMOS  JUSTICIA 


'En  la  última  noche  del  afio  que  acaba  de  expirar, 
se  verificó  en  el  salón  principal  de  la  Universidad  una 
reunión  de  carácter  verdaderamente  popular,  como  ra- 
ras veces  se  ven  tales. 

Cumpliendo  el  Presidente  de  la  República  con  uno 
de  los  ofrecimientos  que  hizo  á la  Sociedad  de  Artesanos 
el  día  de  la  distribución  de  premios  á la  Escuela  Noc- 
turna, en  la  noche  á que  nos  referimos,  presidió  la  cena 
por  su  orden  preparada,  y con  la  cual  obsequió  á más 
de  ciento  treinta  alumnos  de  la  escuela. 

Vimos  con  placer  que  los  convidados  guardaron  en 
la  mesa  tal  compostura,  tan  cultas  maneras,  que  sólo 
podrían  exigirse  á personas  de  esmerada  educación. 
Nadie  cometió  la  más  ligera  falta;  lo  que  desgra- 
ciadamente no  puede  siempre  decirse  de  reuniones  á 
que  concurren  personas  de  más  elevada  clase  social,  que 
son  ó pretenden  ser  caballeros.  Daremos  una  prueba: 

Al  concluir  la  cena,  para  que  el  joven  Rafael  G. 
Colindres,  encargado  de  pronunciar  una  alocución,  á 
nombre  de  sus  compañeros,  cumpliese  su  comisión,  el 
Presidente  tocó  la  campanilla,  y,  como  por  encanto, 
cesaron  instantáneamente  todas  las  alegres  conversa- 
ciones que  los  jóvenes  y los  nifios  mantenían  entre  sí. 
Concluida  la  alocución  continuaron,  sus  interrumpidas 
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pláticas,  y llamándoseles  nuevamente  la  atención,  vol- 
vieron á suspenderlas  de  momento,  para  oir  la  palabra 
del  sefíor  Presidente  Bográn.  Confesamos  que  muy 
rara  vez  nosotros,  en  nuestros  banquetes,  somos  tan 
puntuales  en  el  cumplimiento  de  este  deber  de  buena 
educación;  y reconozcamos  el  primer  fruto  de  la  escuela, 
que  en  sólo  cuatro  meses  ba  pulido  de  tal  manera  la 
tosca  educación  de  los  alumnos  que  recibió. 

La  alocución  del  joven  Colindres,  que  tiene  el  es- 
pecial mérito,  según  fuimos  informados,  de  ser  su  pro- 
pia obra,  y sólo  corregidos  sus  más  notables  defectos 
de  forma  por  uno  de  sus  profesores,  expresó  debida- 
mente el  sentimiento  de  que,  tanto  la  Sociedad  de  Arte- 
sanos como  los  alumnos  de  la  escuela,  están  poseídos: 
la  gratitud  hacia  el  Presidente  Bográn,  por  el  apoyo 
que  les  ha  prestado,  y más  que  eso,  por  los  importan- 
tes ofrecimientos,  que  bien  saben,  cumplirá  puntual- 
mente, porque  ha  comenzado  á hacerlo. 

Las  palabras  que  el  Presidente  dirigió  á los  alum- 
nos estaban  también  llenas  de  sentimiento,  de  ese  senti- 
miento de  placer  que  siempre  produce  el  cumplimiento 
del  deber,  no  comparable  con  ningún  otro  goce.  Muy 
superior  al  placer  que  experimenta  el  rico  en  deslum- 
brar con  su  lujo  y esplendor;  al  que  experimenta  el 
General  al  cesar  el  fragor  de  una  batalla,  coronada  con 
un  triunfo  debido  á su  pericia;  al  que  experimenta  el 
hábil  político  ó diplomático  con  el  engaño  ó derrota  de 
sus  adversarios,  aunque  á eso  deba  ver  satisfecha  su 
ambición;  porque  á todos  estos  goces  puede  mezclarse 
un  remordimiento,  que  tarde  ó temprano  se  convertirá 
en  dolor  agudo  y hará  de  su  conciencia  un  demonio 
atormentador. 

No  sin  razón,  pues,  el  General  Bográn,  en  el  acto  de 
que  nos  ocupamos,  se  hallaba  verdaderamente  emocio- 
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nado.  Nosotros,  convencidos  de  su  sinceridad,  nos 
apresuramos  á congratularlo.  Nos  preciamos  de  no 
haber  adulado  nunca  al  poderoso,  de  no  haberle  dicho 
nunca  una  mentira  halagadora,  y de  ello  ponemos  por 
testigos  á cuantos  nos  conocen;  pero  creemos  un  deber 
nuestro  hacer  justicia,  cuando  justicia  es  debida.  Con- 
gratulamos al  General  Bográn  en  aquel  momento,  y le 
felicitamos  de  nuevo  ahora,  porque  ha  aumentado  con 
una  buena  obra  el  peso  del  platillo  que  contendrá  sus 
méritos  como  Gobernante,  cuando  haya  descendido  del 
Poder  y el  pueblo  y la  historia  tengan  en  su  mano  la 
balanza  de  la  justicia,  y con  absoluta  imparcialidad, 
que  sólo  entonces  será  posible,  resuelvan  si  ha  merecido 
la  gratitud  ó la  reprobación  de  su  patria. 

A las  palabras  del  General  Bográn,  llenas  de  pa- 
triotismo, respondieron  los  alumnos  de  la  escuela,  que 
representan  el  pueblo  del  mañana,  y todos  los  presentes 
sin  excepción,  con  un  prolongado  aplauso;  y su  nombre, 
al  disolverse  la  reunión,  fué  objeto  de  entusiastas  vivas. 

. Creyendo,  como  creemos,  en  la  sinceridad  de  los  sen- 
timientos que  en  aquel  acto  expresó  el  General  Bográn, 
creemos  también  que  el  entusiasmo  que  provocó  era 
sincero,  porque  el  pueblo,  cuando  obedece  á su  propio 
impulso,  no  es  adulador,  y sabe  apreciar  el  bien  que 
se  le  hace. 

Esto  probará  al  Presidente  Bográn,  que  si  continúa 
haciendo  distinguirse  su  administración  con  repetidos 
actos  de  patriotismo,  como  el  de  apoyar  é impulsar 
la  difusión  de  la  enseñanza  entre  los  artesanos  y jor- 
naleros; que  si  continúa  llamando  la  atención  pública 
sólo  por  el  bien  que  haga,  los  aplausos  que  oyó  el  úl- 
timo día  del  año  de  1889,  los  oirá  también  el  día  en 
que  vuelva  á la  vida  privada,  y hasta  su  tumba  pene- 
trarán las  aclamaciones  de  la  posteridad. 


EL  SALVADOR 


No  hemos  tenido  tiempo  de  dar  cuenta  á nuestros 
lectores  de  la  rebelión  que,  encabezada  por  el  General 
Rivas,  estalló  en  la  vecina  y hermana  República,  y ya 
tenemos  la  satisfacción  de  anunciarles,  lo  que  es  noto- 
rio en  esta  capital,  que  ha  sido  completamente  extin- 
guido al  nacer  el  fuego  de  la  anarquía,  que  parecía  ha- 
berse encendido  por  largo  tiempo  en  aquel  suelo. 

Sinceros  admiradores  como  somos  del  honrado  y li- 
beral Presidente  Menéndez,  á quien  consideramos  co- 
mo el  modelo  de  gobernantes  republicanos,  no  hemos 
podido  menos  que  reprobar  la  rebelión,  que  considera- 
mos como  injustificable;  y,  sobre  todo,  al  ver  convertido 
á un  militar  como  el  General  Rivas,  que  ha  encaneci- 
do en  las  batallas  y tan  buenos  servicios  había  presta- 
do á su  patria,  en  instrumento  de  sus  propios  enemi- 
gos, de  los  mismos  quizá  que,  al  lado  del  General  Me- 
néndez, tantas  veces  ha  combatido.  Tarde  es  ya  para 
que  el  General  Rivas  aproveche  para  sí  la  lección,  pero 
sirva  para  otros,  que  no  deberán  nunca  sacrificar  su 
honra  y hasta  su  gloria  en  aras  de  su  personal  ambi- 
ción, excitada  por  los  que  sólo  se  proponían,  de  segu- 
ro, aprovecharse  de  la  discordia,  para  volver  á colocar 
la  República  de  El  Salvador  en  la  situación  de  que  la 
sacó  el  Gobierno  del  señor  Menéndez. 
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Terminada  la  rebelión,  suena  la  hora  de  la  piedad 
y del  castigo.  De  la  piedad,  para  la  gran  mayoría  de 
los  sediciosos,  que  habrá  secundado  la  rebelión  enga- 
ñada. Castigo,  para  los  jefes,  verdaderos  responsables. 
Pero  seguros  estamos  de  que  éste,  por  más  que  deba 
ser  severo,  no  llegará  hasta  el  derramamiento  de  una 
gota  de  sangre  en  el  patíbulo,  porque  el  General  Me- 
néndez  nunca  lo  ha  levantado,  ni  lo  levantará  jamás. 
La  vida  del  mismo  caudillo,  si  cae  en  sus  manos,  estará 
segura  en  ellas.  Los  antecedentes  definen  á un  hom- 
bre, y ellos  nos  autorizan  para  no  vacilar  en  nuestras 
anteriores  afirmaciones. 

Siga  el  General  Menéndez  su  camino,  procurando  te- 
ner la  conciencia  del  deber  cumplido,  y conííe  en  que  el 
pueblo  salvadoreño,  de  espíritu  levantado  como  es, 
continuará  prestándole  su  apoyo  y honrará  su  nombre 
al  descender  del  poder,  entregándolo  al  sucesor  digno 
de  él,  que  el  pueblo  sabrá  elegir. 

Y hacemos  constar  que  nuestra  buena  opinión  acer- 
ca del  Gobierno  del  General  Menéndez,  no  nace  de 
nuestra  personal  observación,  porque  nunca  hemos  pi- 
sado el  suelo  salvadoreño.  Tampoco  descansamos  en  las 
apreciaciones  de  la  prensa  oficial  de  aquel  país,  porque 
sería  testimonio  de  parte  interesada.  Descansamos  en 
las  confesiones  de  la  prensa  de  oposición,  que,  cuando 
le  ha  colmado  de  injurias,  se  ha  visto  obligada  á declarar 
que  el  país  disfrutaba  de  la  más  completa  libertad,  y que 
él  no  se  había  apropiado  jamás  un  solo  centavo  del  Tesoro 
Nacional;  y descansamos  también  en  la  misma  prensa 
de  oposición,  que  desde  septiembre  del  año  anterior 
reconoce,  además  de  aquellas  cualidades  que  son  la  base 
de  un  buen  Gobierno,  tantas  otras,  que  nos  inspiran  la 
idea  de  llamarle  gobernante  modelo. 


ESTUDIOS  CONSTITUCIONALES 


( De  “El  Tren”  número  36,  fecha  16  de  enero  de  1890. ) 


I 

En  todo  país  donde  existe  una  constitución  escrita, 
ya  sea  la  forma  de  gobierno  monárquica  ó republicana, 
esa  ley  fundamental  debe  ser  cumplida  con  lealtad  por 
los  que  mandan,  respetada  por  los  que  obedecen,  y mi- 
rada con  veneración  por  todos,  si  no  se  quiere  que  sea 
tenida  como  un  sarcasmo  al  invocarla  el  gobernante,  ó 
como  objeto  de  burla  á los  ojos  del  pueblo. 

La  Constitución  Política  del  país  debe  ser  para  el 
ciudadano,  lo  que  los  libros  santos  de  su  religión  para 
el  creyente;  y sus  dogmas  son  más  fáciles  de  respetar; 
y sus  preceptos  más  fáciles  de  cumplir,  porque  están  re- 
dactados en  lenguaje  claro,  al  alcance  del  vulgo,  y no 
en  el  lenguaje  místico  y parabólico  usado  en  el  Anti- 
guo Testamento,  en  los  Evangelios,  en  el  Corán  y,  en 
geneial,  en  todos  los  libros  sagrados  cuya  interpretación 
se  ha  reservado  como  un  privilegio  la  clase  sacerdotal. 

Bajo  otro  aspecto  considerada,  la  Carta  Fundamen- 
tal es  un  verdadero  pacto  entre  el  pueblo  y sus  gober- 
nantes, que  confiere  á éstos  derechos,  sólo  á condición 
de  cumplir  sus  obligaciones.  Si  distribuye  el  ejercicio 
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del  poder  público  y encomienda  á unos  pocos  el  dere- 
cho de  mandar,  imponiendo  al  mayor  número  la  obli- 
gación de  obedecer,  dice  también  que  ese  poder  no  es 
absoluto,  que  sólo  puede  ejercerse  dentro  de  los  límites 
que  le  señala;  y si  son  traspasados,  como  en  todo  pacto 
no  cumplido,  hay  derecho  de  resistencia,  único  medio 
de  evitar  que  el  Código  destinado  á proteger  á los  ciu- 
dadanos, á asegurarles  el  uso  de  sus  libertades,  se  con- 
vierta en  instrumento  de  opresión. 

No  pretendemos  ocuparnos  de  los  abusos  que  el  po- 
der comete  con  la  fuerza  armada,  porque  contra  esos 
no  queda  otro  remedio  que  la  resistencia  también  á 
mano  armada;  y no  puede  hacerse  estudio  alguno  de 
provecho  sobre  el  uso  que  de  ésta  debe  hacerse,  porque 
depende  sólo  de  las  circunstancias  y de  la  naturaleza 
del  abuso  cometido.  Nos  proponemos  estudiar  el  re- 
medio contra  las  extralimitaciones  del  poder  que  tie- 
nen la  apariencia  del  derecho;  y para  ser  concreto,  to- 
maremos como  base  de  nuestras  apreciaciones  nuestra 
Carta  Fundamental,  tratando  de  encontrar  en  ella  mis- 
ma los  medios  de  hacerla  respetar  y cumplir. 

Al  distribuir  nuestra  Carta  el  Poder  Público  en  cua- 
tro Departamentos,  Legislativo,  Ejecutivo,  Judicial  y 
Municipal;  al  señalar  á cada  uno  la  órbita  de  sus  atri- 
buciones, prohibiéndole  salirse  de  los  límites  que  le  ha 
trazado,  ha  querido  darles  la  necesaria  independencia. 
Pero  al  imponer  también  á los  funcionarios  públicos 
la  responsabilidad  de  sus  actos,  ha  establecido  un  re- 
cíproco control,  á fin  de  que  aquella  independencia  no 
produzca  la  desorganización  del  poder,  la  anarquía.  Y 
queriendo  alejar  tanto  este  peligro  como  el  del  absolu- 
tismo, á ninguno  de  los  Departamentos  del  Gobierno 
, ha  conferido  el  Poder  Supremo;  y por  eso  es  tan  im- 
propio decir  Soberano  Congreso  Nacional , refiriéndose 
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al  Legislativo,  como  decir  Supremo  Gobierno , refirién- 
dose al  Ejecutivo. 

Esta  doctrina  está  condensada  en  la  fórmula  de  la 
promesa  que  la  Constitución  exige  á todo  empleado 
público  al  tomar  posesión  de  su  cargo.  “Prometo  que 
cumpliré  y haré  cumplir  la  Constitución  y las  leyes, 
ateniéndome  á su  texto,  cualesquiera  que  sean  las  ór- 
denes que  las  contraríen  y la  autoridad  de  que  emanen." 

Si  todos  los  funcionarios  públicos,  al  prestar  esta 
promesa,  se  penetrasen  de  su  sentido  y de  toda  su  im- 
portancia; si  al  leerla  no  lo  hiciesen  como  una  recita- 
ción, sino  pesando  cada  una  de  sus  palabras,  y creye- 
sen haber  contraído  un  compromiso  de  honor,  cuya 
violación  les  acarrease  la  infamia  y el  desprecio  de  sus 
conciudadanos,  entonces  no  tendríamos  más  luchas  que 
las  del  estímulo  en  el  cumplimiento  del  deber,  y la 
marcha  del  Gobierno  sería  pacífica  y regular,  y nin- 
gún abuso  de  poder  podría  consumarse. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  Congreso  dicte 
una  ley  inconstitucional.  Toca  en  primer  lugar  al 
Presidente  de  la  República  oponerse  á su  promulga- 
ción, haciendo  uso  del  veto.  Este  es  sólo  suspensivo, 
porque  la  Constitución  no  ha  querido,  concediéndolo 
absoluto,  colocar  al  Congreso  en  la  dependencia  del 
Ejecutivo.  Si  la  ley  es  ratificada  con  la  mayoría  para 
este  caso  exigida,  el  Presidente  de  la  República  habrá 
cumplido  ya  fielmente  su  promesa  y debe  promul- 
garla. 

Pero  en  ese  caso,  ¿ cuál  será  la  fuerza  de  la  ley  ? 
¿ deberá  ser  cumplida  por  todos  los  funcionarios  públi- 
cos ? Indudablemente  ninguno  tiene  ya  derecho  de  re- 
chazarla de  una  manera  general;  ninguno  puede  decir 
al  país:  “No  debéis  acatar  ni  cumplir  esta  ley,  porque 
es  inconstitucional.”  Pero  tampoco  puede  sostenerse 
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que  la  violación  de  la  Carta  Fundamental  esté  consu- 
mada sin  lugar  á reparación;  no  puede  pretenderse  que 
el  ciudadano  cuyos  derechos  y garantías  se  hayan  vio- 
lado con  la  ley,  debe  resignarse,  y soportar  las  conse- 
cuencias; porque  eso  sería  hacer  de  la  Constitución  un 
juguete,  que  sirviera  al  pueblo,  como  á un  niño,  de 
entretenimiento,  pero  no  de  provecho. 

Por  el  contrario,  creemos  que  es  llegado  el  caso, 
para  todo  empleado  público,  de  cumplir  la  promesa 
constitucional.  Hay  quien  reclame  contra  esa  ley,  hay 
quien  pretenda  que  haciendo  aplicación  de  ella  se  han 
herido  los  derechos  de  su  personalidad;  pues  el  funcio- 
nario ante  quien  se  hace  esa  reclamación  en  cada  caso 
concreto,  debe  examinar  si  la  ley  secundaria  que  se  ha 
aplicado  es  contraria  á la  ley  fundamental;  y si  así  la 
encuentra,  debe  resolver  que  no  debió  aplicarse  aquélla 
sino  ésta;  como  resolvería  en  el  caso  de  conflicto  de  dos 
leyes  secundarias,  optando  por  la  posterior  en  fecha  ó 
por  la  que  tuviese  otro  motivo  de  preferencia.  Y re- 
pitiéndose así  las  resoluciones  siempre  que  al  tratarse 
de  aplicar  la  ley  se  encuentre  en  cada  caso  que  es  con- 
traria á la  Constitución,  quedará  de  hecho  derogada, 
mientras  el  Congreso,  cediendo  á la  fuerza  irresistible 
de  la  opinión,  rectifica  su  error.  Se  dirá,  quizá,  que 
esa  facultad  en  el  funcionario,  de  resolver  sobre  la  cons- 
titucionalidad  ó inconstitucionalidad  de  la  ley,  para 
aplicarla  ó no,  expone  al  riesgo  de  hacer  la  ley  ilusoria, 
y al  empleado  arbitrario;  pero  ese  riesgo  es  sólo  apa- 
rente, porque  ese  funcionario  es  responsable  por  sus  ac- 
tos, y sabe  que  si  yerra  le  espera  el  castigo.  Si  no  es  el 
Congreso,  sino  el  Poder  Ejecutivo,  el  que  dicta  una 
ley,  sin  tener  facultad  para  legislar  en  ese  ramo,  ó que 
al  reglamentar  la  aplicación  de  una  ley  la  contraría,  ó 
bien  que  dicta  órdenes  inconstitucionales  ó ilegales, 
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en  tales  casos  toca  á los  empleados  encargados  de  su 
ejecución  objetarlas,  y sólo  después  de  la  insistencia 
del  superior,  cumplirlas  con  la  debida  protesta  para  li- 
brarse de  responsabilidad,  y que  ésta  recaiga  en  el  or- 
denador. 

Si  la  disposición  inconstitucional  tiene  su  origen  en 
el  Poder  Municipal,  el  remedio  es  más  fácil  de  aplicar, 
porque  la  órbita  de  sus  atribuciones  es  muy  reducida,  y 
estrechos  los  límites  del  territorio  en  que  las  ejerce.  Para 
impedir  que  sus  abusos  se  consumen,  ó para  deducir  la 
responsabilidad  de  sus  funcionarios,  se  tiene  más  cerca 
el  Superior  ó el  Tribunal  que  los  juzga. 

En  cuanto  al  Poder  Judicial,  sólo  en  casos  concretos 
puede  infringir  la  Constitución.  Puede  decirse  que  sus 
violaciones  sólo  pueden  ser  de  trascendencia  cuando 
son  ejecutadas  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  única 
que  no  tiene  superior  que  pueda  revocar  sus  providen- 
cias y deducirle  inmediatamente  responsabilidad;  pero 
siempre  puede  hacerse  efectiva  ante  el  Congreso. 

Ea  promesa  constitucional  liga  á todos  los  funcio- 
narios de  la  Nación;  pero  es  indudable  que,  atendida 
la  especial  organización  y atribuciones  del  Poder  Ju- 
dicial, la  inamovilidad  de  sus  empleados  que  les  da  más 
independencia,  y la  mayor  facilidad  de  hacer  su  res- 
ponsabilidad eficaz,  toca  á los  Tribunales  de  Justicia 
velar  por  el  fiel  cumplimiento  de  la  Constitución  y las 
leyes;  toca  á cada  Juez  que  conoce  del  litigio  ó recla- 
mación, resolver  en  cada  caso  si  la  ley  que  se  invoca 
es  inconstitucional,  ó si,  siendo  reglamentaria,  es  con- 
traria á la  ley  principal,  para  no  aplicarla  en  cuanto  lo 
sea,  si  quien  la  dicta  na  carecido  de  la  facultad  de  le- 
gislar, para  desecharla  en  absoluto;  si  es  una  orden 
atentatoria  ó abusiva,  para  prestar  la  debida  protección 
á quien  de  ella  sea  víctima;  y en  todos  estos  casos,  el 
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Juez  fallará  fundándose  ante  todo  en  la  Constitución,  y 
después  en  las  leyes  secundarias  en  cuanto  se  confor- 
men con  ella. 

Si  los  Jueces  correspondieran  á su  elevada  misión 
y cumpliesen  con  ese  sagrado  deber,  la  Constitución 
sería  verdaderamente,  para  el  hondureño,  la  salvaguar- 
dia de  su  personalidad,  y no  habría  riesgo  de  que  que- 
dase convertida  en  letra  muerta. 

Hemos  hecho  estas  consideraciones  muy  á la  lige- 
ra, si  se  atiende  á la  importancia  de  la  materia,  porque 
es  nuestro  propósito  solamente  que  nos  sirvan  de  base 
para  el  desarrollo  de  temas  concretos  de  derecho  cons- 
titucional patrio,  que  nos  proponemos  hacer  en  otros 
artículos. 


II 

LA  LEY  PARA  MUNICIPALIDADES  Y GOBERNADORES 


( De  “ El  Tren”  número  37  del  23  de  enero  de  1890. ) 


La  Constitución  vigente  introdujo  en  nuestro  dere- 
cho público  una  verdadera  novedad,  al  declarar  en  su 
artículo  83  que  el  municipio  es  autónomo.  Ninguna 
de  las  Constituciones  que  han  regido  el  país  había  he- 
cho tan  importante  declaración;  y por  lo  mismo  inte- 
resa conocer  su  verdadero  sentido,  todo  su  alcance,  pa- 
ra apreciar  debidamente  la  influencia  que  esa  innova- 
ción ha  debido  ejercer  en  la  legislación  secundaria. 
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Entendemos  por  autonomía  del  municipio,  la  facul- 
tad que  tienen  los  pueblos  de  gobernarse  á sí  mismos, 
en  todo  lo  que  se  refiere  á sus  intereses  locales;  y al 
dar  esta  definición,  no  hacemos  más  que  conformarnos 
con  la  que  da  el  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana. 
Cada  municipio  constituye  un  pequeño  estado,  cuyo 
gobierno,  debiendo  ser  representativo,  por  ser  la  forma 
adoptada  para  el  de  la  Nación,  se  encarga  á las  Muni- 
cipalidades. De  consiguiente  deben  éstas  hallarse  in- 
vestidas de  las  facultades  legislativas,  ejecutivas  y ju- 
diciales, para  poder  dictar  las  leyes  que  fomenten  ó 
protejan  los  intereses  locales,  para  hacerlas  cumplir  y 
para  juzgar  sus  infracciones;  sin  más  restricción  que  el 
respeto  á las  leyes  que  rigen  los  intereses  generales  de 
la  Nación.  Pero  ninguna  ley  general,  y mucho  menos 
la  ley  que  organiza  las  Municipalidades  y señala  sus 
atribuciones,  puede  privarlas  de  la  independencia  que 
necesitan  para  mantener  la  autonomía  de  los  pueblos 
que  representan;  porque  violaría  el  principio  proclama- 
do en  nuestra  Carta:  sería  inconstitucional. 

Hechas  estas  consideraciones,  examinemos  si  la  ley 
para  Gobernadores  y Municipalidades,  dictada  por  el 
Congreso  de  1885,  y las  reformas  que  posteriormente  se 
le  han  hecho,  corresponden  á los  propósitos  que  tuvo  el 
Legislador  Constituyente. 

En  el  artículo  41  considera  á las  Municipalidades 
como  Corporaciones  económico  — administrativas)  agre- 
gando que  sólo  pueden  ejercer  las  funciones  que  por  las 
leyes  les  están  encomendadas.  En  esto  último  no  ha 
hecho  más  que  repetir  las  palabras  del  artículo  83  de 
la  Constitución,  que  dispone  lo  mismo,  pero  después  de 
haber  declarado  que  el  municipio  es  autónomo,  y por 
consiguiente  bajo  la  condición  de  que  las  leyes  respe- 
ten esa  autonomía. 
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El  artículo  42  dice:  “Es  de  la  competencia  de  las 
Municipalidades  la  gestión,  gobierno  y dirección  de  los 
intereses  peculiares  de  los  pueblos;’’  determinando  en 
seguida  algunas  de  las  atribuciones  que  para  llenar  ese 
objeto  les  concede,  las  cuales  creemos,  en  verdad,  sufi- 
cientes y muy  conformes  con  el  principio  de  autonomía 
de  los  municipios.  Ninguna  objeción  tendríamos  que 
hacer  á la  ley  de  que  nos  ocupamos  si  el  mismo  espí- 
ritu hubiera  inspirado  sus  demás  disposiciones.  Pero 
viene  en  seguida  el  artículo  44,  que  declara  ineficaces 
“las  ordenanzas  de  policía  urbana  y rural  que  las  Mu- 
nicipalidades acuerden  para  el  régimen  de  sus  respecti- 
vos términos,  si  no  son  previamente  aprobadas  por  el 
Gobernador;”  y con  esta  disposición  se  coloca  á aque- 
llas Corporaciones  bajo  la  absoluta  dependencia  de  los 
superiores;  y,  por  consiguiente,  queda  nulificada  su  au- 
tonomía. No  basta  que  en  el  inciso  segundo  se  dis- 
ponga que  los  puntos  de  desacuerdo  entre  las  Munici- 
palidades y Gobernadores,  serán  resueltos  por  el  Go- 
bierno; porque  el  poder  que  éste  ejerce  es  extraño  tam- 
bién al  municipio.  Habría  bastado,  sí,  la  prohibición 
que  contiene  el  mismo  inciso,  de  contrariar  en  las  or- 
denanzas las  leyes  generales  del  país;  porque,  precisa- 
mente, las  ordenanzas  tienen  por  objeto  desarrollar  esas 
leyes,  reglamentar  su  aplicación,  ó llenar  los  vacíos  que 
naturalmente  tienen  que  dejar,  por  no  poder  tomar  en 
cuenta  intereses  y circunstancias  especiales  de  cada  lo- 
calidad. 

Estos  intereses  locales  son  los  que  la  Constitución 
ha  querido  que  sean’  protegidos  por  los  inmediatos  re- 
presentantes del  municipio,  que  son  los  que  pueden 
conocer  mejor  sus  necesidades  y atenderlas;  porque  re- 
siden en  el  pueblo,  se  hallan  en  inmediato  contacto  con 
sus  habitantes,  reciben  sus  inspiraciones,  participan  de 
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sus  esperanzas  y temores,  corren  los  mismos  riesgos  y 
sufrirían  las  consecuencias  perniciosas  en  caso  de  errar. 
Y por  eso  es  de  sentirse  que  la  ley  no  haya  declarado 
que  las  Ordenanzas  Municipales,  el  medio  más  eficaz 
de  atender  á aquellos  intejeses,  son  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  las  Municipalidades,  como  lo  ha  declarado 
respecto  á las  demás  atribuciones  de  éstas ; es  de  sen- 
tirse que  las  haya  dejado  sujetas  á la  aprobación  del 
Gobernador,  cuyo  poder  no  emana  directamente  del 
municipio,  que  reside  fuera  de  sus  límites,  y regular- 
mente á muchas  leguas  de  distancia,  que  con  frecuencia 
no  conocerá,  siquiera,  la  localidad  en  que  la  Ordenanza 
ha  de  regir,  y que  estará  siempre  predispuesto  á juzgar 
tomando  en  cuenta,  no  las  circunstancias  especiales  de 
ella,  sino  las  del  lugar  donde  resida,  aunque  sean  muy 
diferentes  y hasta  contrarias.  Y es  más  de  sentirse 
aún,  porque  esa  disposición  no  es  sólo  una  mala  ley, 
científicamente  considerada,  sino  una  ley  inconstitucio- 
nal. 

Podría  alegarse  que  si  las  Municipalidades  tienen 
tanta  independencia,  fácilmente  podría  introducirse  la 
anarquía,  y no  podría  ponerse  remedio  á los  abusos  que 
cometieran,  ni  podría  hacerse  respetar  y cumplir  la  ley 
general,  cuando  fuere  contrariada  por  las  disposiciones 
locales.  Ante  todo,  si  tales  objeciones  fueran  incontes- 
tables y no  fuera  posible  salvar  esos  inconvenientes,  no 
por  ello  se  justificaría  la  ley;  porque  el  principio  cons- 
titucional existe  y hay  que  aceptar  sus  consecuencias, 
sean  cuales  fueren.  Tales  observaciones  pudieran  ser 
tomadas  en  cuenta  por  el  Legislador  Constituyente, 
pero  no  por  el  Congreso  ordinario. 

Mas  no  creemos  nosotros  que  haya  tales  peligros,  ó 
que  no  haya  remedio  para  ellos;  y menos  podemos  creer 
que  sometiendo  las  Municipalidades  á la  autoridad  del 


n6 


POLICARPO  BONILLA 


Gobernador  departamental  se  haya  salvado  la  dificul- 
tad. Por  huir  de  un  peligro  se  caería  en  otro:  por  pro- 
teger intereses  generales,  se  correría  el  riesgo  de  que, 
por  ser  éstos  mal  entendidos,  se  sacrificasen  los  intereses 
locales,  siendo  tan  sagrados  los  unos  como  los  otros. 

A nuestro  juicio,  al  reformar  la  disposición  legal  que 
combatimos,  no  se  haría  más  que  ensanchar  la  esfera 
de  acción  independiente  de  las  Municipalidades;  y las 
dificultades  que  surgieran,  se  resolverían  de  la  misma 
manera  que  debe  resolverse  las  que  resultan  de  las  fun- 
ciones que  la  ley  les  encomienda  exclusiva  é indepen- 
dientemente, que  son  muchas,  respecto  de  las  cuales, 
según  el  artículo  105  de  la  ley,  el  Gobernador  no  debe 
ejercer  autoridad  alguna.  Verdad  es  que,  á pesar  de 
haber  dejado  la  ley  la  autonomía  á los  Municipios  en 
muchos  casos,  no  se  ha  ensayado  aún,  porque  los  Go- 
bernadores generalmente  han  entendido  que  por  la  vía 
de  apelación  pueden  rever  todos  los  acuerdos  de  las 
Municipalidades,  sin  tomar  en  cuenta  que  el  artículo 
101,  en  relación  con  el  100,  les  da  esa  facultad  sólo 
cuando  los  acuerdos  recaigan  sobre  asuntos  que,  según 
la  misma  ley  ú otras  especiales,  no  sean  de  su  compe- 
tencia; y sin  comprender,  por  lo  mismo,  que  en  los  de- 
más casos  cometen  usurpación  de  atribuciones  si  entran 
á reformar  ó á revocar  el  acuerdo  municipal. 

Los  remedios  para  evitar  ó poner  término  á los  con- 
flictos que  surjan  entre  la  legislación  del  país  y la  espe- 
cial de  los  Municipios,  están  indicados  y experimen- 
tados con  éxito  en  las  naciones  donde  rige  el  sistema  de 
gobierno  federal.  No  nos  ocupamos  de  ellos  porque  se- 
ría salimos  de  nuestro  principal  objeto,  y darle  dema- 
siada extensión  á este  estudio. 

Algunas  otras  disposiciones  de  la  ley  de  que  nos 
ocupamos,  relacionadas  con  el  artículo  44,  ó qué  obe- 
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decen  al  mismo  espíritu,  son  contrarias  al  principio  fun- 
damental de  la  autonomía  del  Municipio;  pero  merecen 
preferente  atención  las  que  deteminan  la  manera  de  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  las  Municipalidades 
por  los  abusos  que  cometan  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

El  artículo  107  dispone  que  esa  responsabilidad  se 
deduzca  ante  el  Gobernador  departamental.  Si  esta 
disposición  se  limitara  á las  faltas  cometidas  en  relación 
coij  las  leyes  generales,  ó en  otros  términos,  si  sólo  se 
refiriera  á los  casos  en  que  los  miembros  de  las  corpo- 
raciones municipales  son  agentes  del  Poder  Ejecutivo, 
uno  de  los  escalones  de  la  jerarquía  administrativa;  si 
no  comprendiera  también  sus  actos  como  cuerpo  inde- 
pendiente, su  autonomía  no  peligraría.  Pero  no  sólo 
no  hace  excepción,  sino  que  entre  los  motivos  de  res- 
ponsabilidad indica  el  artículo  106  la  desobediencia  á 
sus  superiores  en  el  orden  jerárquico;  y habiendo  de 
ser  sus  jueces  los  mismos  que  les  comunican  órdenes, 
tendrán  que  cumplir  éstas,  aunque  sean  indebidas, 
aunque  dañen  los  intereses  locales  que  les  están  enco- 
mendados, porque  su  desobediencia  será  de  seguro  cas- 
tigada á pesar  de  que  esté  de  su  parte  la  justicia. 

Este  mismo  artículo  disponía  que  si  el  Gobernador 
encontraba  que  se  había  cometido  una  falta,  impondría 
una  multa  al  acusado;  y si  resultaba  que  se  había  co- 
metido un  delito  oficial  ó común,  destituiría  al  acusa- 
do, poniéndolo  á disposición  de  la  autoridad  que  debía 
juzgarlo. 

Por  no  haber  puesto  en  relación  este  artículo  con  el 
144,  varios  Tribunales  de  Justicia  entendieron  que  no 
tenían  jurisdicción  para  conocer  de  los  delitos  de  las 
Municipalidades,  si  previamente  no  declaraban  los  Go- 
bernadores que  había  lugar  á formarles  causa  por  es- 
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tos  delitos;  á pesar  de  que  el  artículo  últimamente  ci- 
tado, decía,  refiriéndose  á la  deducción  de  responsa- 
bilidad contra  los  Gobernadores  y Municipales,  y á la 
obligación  del  superior  que  conocía  de  la  acusación,  de 
ponerlos  á la  disposición  de  quien  debiera  juzgarlos, 
que  esto  se  ente?idía  sin  perjuicio  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria. 

Nosotros  sosteníamos  entonces,  fundados  en  la  mis- 
ma ley,  por  las  razones  apuntadas,  que  no  era  necesa- 
rio el  juicio  administrativo  para  que  los  Tribunales  or- 
dinarios juzgasen  y castigasen  los  delitos  oficiales  de 
los  Gobernadores  y Municipalidades;  pero  un  decreto 
del  Congreso  en  sus  sesiones  de  fines  de  1881,  vino  á 
establecer  terminantemente  lo  contrario;  y desde  enton- 
ces, aunque  mantenemos  nuestra  opinión,  la  fundamos 
en  distintas  razones:  la  fundamos  en  la  inconstituciona- 
lidad  de  la  ley  que  lo  declara  necesario. 

Muchos  son  los  principios  fundamentales  que  tal 
disposición  infringe. 

Tenemos,  el  primero,  el  artículo  23  de  la  Constitu- 
ción, que  determina  los  casos  de  juicio  político  ó pre- 
vio, para  que  los  Tribunales  comunes  puedan  castigar 
los  delitos  oficiales  que  cometan,  y lo  declara  necesario 
sólo  para  juzgar  al  Presidente  de  la  República,  los  Ma- 
gistrados de  la  Corte  Suprema,  los  Secretarios  de  Esta- 
do y los  Agentes  Diplomáticos;  y aun  deja  compren- 
der, claramente,  que  se  necesita  sólo  mientras  están 
ejerciendo  sus  funciones,  porque  este  juicio  político  no 
puede  tener  otro  efecto  que  deponer  al  acusado.  De 
manera  que  si  ha  cesado  en  sus  funciones,  ese  juicio 
carece  de  objeto. 

A ningún  otro  empleado  concede  la  Constitución 
ese  privilegio;  y no  es  una  simple  omisión,  sino  la  de- 
rogación del  principio  aceptado  por  la  Constitución  an- 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


119 


terior,  que  exigía  la  declaración  hecha  por  un  Tribu- 
nal especial  de  haber  lugar  á formación  de  causa,  para 
poder  ser  juzgados  por  los  Tribunales  comunes,  entre 
otros  empleados,  los  Gobernadores  Políticos. 

De  consiguiente,  éstos  y las  Municipalidades,  se  en- 
cuentran en  la  misma  condición  que  todos  los  emplea- 
dos públicos;  y al  concederles  el  privilegio  que  comba- 
timos, la  ley  ha  violado  no  sólo  el  artículo  23  de  la 
Constitución  citado,  sino  también  el  78,  que  dice: — “La 
facultad  de  juzgar  y ejecutar  lo  juzgado  pertenece,  ex- 
clusivamente, á los  Tribunales  de  Justicia.  Ni  el  Con- 
greso, ni  el  Presidente  de  la  República,  pueden,  en  nin- 
gún caso,  ejercer  funciones  judiciales.” 

Vamos  ahora  á considerar  la  cuestión  bajo  otro  as- 
pecto. Los  Gobernadores  ó Municipalidades,  al  abusar 
de  sus  funciones,  pueden  atentar  contra  las  garatías  in- 
dividuales que  la  Constitución  otorga  á los  hondureños, 
pueden  privar  á un  ciudadano  de  su  libertad,  de  su  pro- 
piedad y aun  de  la  vida.  La  víctima  de  tales  atentados 
quiere  el  castigo  del  culpable;  pero  para  lograrlo  tiene 
que  presentar  antes  su  acusación  ante  el  inmediato 
superior,  quien,  procediendo  administrativamente,  y con 
juicio  discrecional,  resolverá  el  caso.  Si  declara  que 
no  hay  delito,  resulta  el  delincuente  absuelto,  sin  ha- 
ber sido  positivamente  juzgado:  resulta  la  impuni- 
dad del  atentado,  y anuladas  las  garantías  indivi- 
duales. 

Y en  muchos  casos,  con  demasiada  frecuencia,  su- 
cederá que  el  atentado  haya  sido  cometido  en  cumpli- 
miento de  una  disposición  general  del  superior,  ó de 
una  orden  especial;  y á pesar  de  esto  la  ley  obliga  al 
acusador  á pedir  la  reparación  ante  el  verdadero  autor 
de  la  ofensa,  que  muy  lejos  estará  de  deducir  al  inferior 
una  responsabilidad  que  es  suya  propia.  El  juicio 
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previo  en  tales  casos  es  verdaderamente  el  escarnio  de 
la  justicia. 

Felizmente  el  artículo  12  de  la  Constitución  que  de- 
clara los  derechos  del  hombre,  que  fija  las  garantías 
del  ciudadano,  dice: — “Las  leyes  reglan  el  uso  de  estas 
garantías  de  derecho  público;  pero  no  podrá  darse  ley 
que,  con  ocasión  de  reglamentar  ú organizar  su  ejer- 
cicio, las  disminuya , restrinja  ó adultere  va.  su  esencia.” 

Tales  razones  nos  convencen  de  que,  la  ley,  al  de- 
clarar necesario,  para  que  pueda  imponerse  el  castigo 
que  merecen  los  Gobernadores  ó Municipalidades  de- 
lincuentes, el  juicio  previo  del  inmediato  superior,  es 
inconstitucional.  Y consecuentes  con  nuestra  opinión, 
nosotros,  si  alguna  vez  nos  hallásemos  en  el  caso  de 
conocer  como  superiores  en  el  orden  administrativo  de 
una  acusación  semejante,  nos  declararíamos  incompe- 
tentes; y si  como  Jueces  se  presentase  directamente  an- 
te nosotros  la  acusación,  conoceríamos  de  ella  y decre- 
taríamos prisión,  si  había  mérito,  al  procesado;  acep- 
tando de  antemano  tranquilos  la  responsabilidad  que 
pudiera  sobrevenirnos,  si  los  Tribunales  superiores  de- 
claraban que  la  disposición  de  la  ley  debía  aplicarse  á 
pesar  de  ser  inconstitucional;  porque  creemos  que  un 
Juez  recto  y patriota  no  debe  nunca  elegir  el  camino 
que  le  da  más  seguridad  personal,  sino  el  que  sea  con- 
forme con  sus  convicciones,  y el  que  tienda  á mante- 
ner en  su  vigor  la  Constitución,  cualesquiera  que  sean 
las  órdenes  que  la  contraríen  y la  a7itoridad  de  que  ema- 
nen, como  lo  ha  prometido  al  tomar  posesión  de  su 
empleo. 

Dimos  preferencia  á este  tema  para  hacer  el  primer 
estudio,  de  los  que  tenemos  ofrecidos,  porque  conside- 
ramos la  institución  de  los  Municipios,  como  la  base  de  la 
organización  republicana  adoptada  en  Honduras.  Des- 
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de  los  tiempos  antiguos  fueron  la  cuna  de  la  libertad. 
A medida  que  fueron  conquistándola,  fué  desmoronán- 
dose el  feudalismo,  primero,  el  absolutismo  después,  y 
ganando  el  pueblo  lo  que  perdían  sus  señores,  hasta 
obligar  á los  Monarcas  á cambiar  la  orgullosa  expre- 
sión “El  estado  soy  yo’’  por  la  de  “Soy  el  representan- 
te de  la  Nación.” 

Por  eso  lamentamos  que  los  elevados  propósitos  de 
la  Asamblea  Constituyente  de  1880,  se  hayan  desconoci- 
do en  Honduras:  que  al  legislar  se  haya  prescindido  de  la 
autonomía  concedida  á los  Municipios,  y no  se  haya 
podido  ensayar  hasta  hoy  esa  importantísima  innova- 
ción introducida  en  nuestro  derecho  público,  que,  acos- 
tumbrando á los  hondureños  á gobernarse  á sí  mismos 
en  su  respectiva  localidad,  les  habría  enseñado  á gober- 
narse á sí  mismos  en  la  Nación. 


AL  SEÑOR  J.  P.  Z.(9) 


( De  “El  Tren”  número  37  del  23  de  enero  de  1890. ) 


I 

Nos  apresuramos  á dar  á usted  las  explicaciones  que 
desea,  sobre  nuestro  estudio  constitucional  publicado 
en  el  número  anterior  de  este  periódico;  y decimos  ex- 
plicaciones, porque  creemos  bastarán  para  justificar  las 
doctrinas  que  sustentamos,  y quizá  hasta  para  que  us- 
ted y yo  nos  pongamos  de  acuerdo. 

Con  razón  se  ha  dicho  “la  discusión  hace  la  luz.’’ 
Nosotros  creimos  haber  sido  suficientemente  claros;  y sus 
observaciones  nos  convencen  de  que  nunca  al  escribir  se 
puede  ser  tanto  como  se  desea. 

El  punto  objetivo  de  las  observaciones  de  usted  es 
el  derecho  de  resistencia  que  hemos  proclamado;  y 
siendo  la  base  de  discusión,  vamos  á reproducir  el  úni- 
co párrafo  de  nuestro  estudio  en  que  de  él  tratamos. 
Dijimos:  — “No  pretendemos  ocuparnos  de  los  abusos 
que  el  poder  comete  con  la  fuerza  armada,  porque  con- 

( 9)  El  verdadero  autor  de  los  escritos  firmados  por  J.  P.  Z.  era  él  enton- 
ces Presidente  General  Bográn;  y á sabiendas  le  sostuvo  la  polémnica  el 
Doctor  Bonilla. 
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tra  esos  no  queda  otro  remedio  que  la  resistencia  tam- 
bién á mano  armada,  y no  puede  hacerse  estudio  algu- 
no de  provecho  sobre  el  uso  que  de  ésta  debe  hacerse, 
porque  depende  sólo  de  las  circunstancias  y de  la  natu- 
raleza del  abuso  cometido.” 

De  acuerdo  con  usted  acerca  de  los  peligros  á que 
expone  esta  doctrina,  dijimos  que  renunciábamos  á 
entrar  en  senda  tan  resbaladiza,  por  temor  de  que, 
tratando  el  asunto  á la  ligera,  nuestras  ideas  pudie- 
ran ser  mal  entendidas,  y causa  de  perniciosos  errores. 

Como  Ud.  tememos  tanto  el  despotismo  como  la 
anarquía;  y nunca  aceptaríamos  ésta  como  remedio  pa- 
ra los  males  que  aquél  ocasiona.  Por  eso  nos  limita- 
mos á declarar  el  derecho  de  resistencia  á mano  arma- 
da, ó,  con  otro  nombre,  el  derecho  de  insurrección , co- 
mo un  remedio  extraordinario.  Y para  alejar  la  nece- 
sidad de  emplearlo,  reconociendo  lo  peligroso  que  es 
para  las  instituciones,  hemos  dicho  que  creíamos  de 
utilidad  el  buscar  en  nuestra  Constitución  misma,  los 
medios  de  coartar  los  abusos  del  poder , lo  que  fué  el 
objeto  de  nuestro  estudio. 

El  derecho  de  insurrección,  tan  sagrado  como  todos 
los  derechos  del  hombre,  es  el  ejercicio  directo  que  ha- 
ce el  pueblo  de  su  soberanía.  Si  en  los  comicios  al  ele- 
gir sus  representantes  les  delega  el  poder  público,  para 
que  á su  nombre  lo  ejerzan,  al  insurreccionarse,  no 
hace  otra  cosa  que  recobrar  ese  poder,  que  retirar  la 
delegación,  cuando  los  que  lo  ejercen  violan  el  pacto 
constitutivo;  cuando  convierten  ese  poder  que  se  les  ha 
conferido,  en  arma  contra  el  pueblo,  en  instrumento  de 
opresión;  cuando  en  vez  de  dirigirlo  á fomentar  los  in- 
tereses del  pueblo,  lo  dirigen  á fomentar  los  suyos  pro- 
pios; cuando  en  vez  de  proteger  la  libertad,  la  propie- 
dad, la  vida  y todos  los  derechos  del  ciudadano,  se  sir- 
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ven  de  él  para  arrancárselos;  cuando  los  gobernantes, 
en  fin,  se  olvidan  de  que  son  simples  mandatarios  del 
pueblo  y le  tratan  como  súbdito,  y se  arrogan  derechos 
de  señor,  considerando  á los  ciudadanos  como  esclavos. 

Mas  debe  ser  la  situación  del  país  desesperada,  para 
que  la  insurrección  se  justifique.  Preciso  es  que  los 
ciudadanos  hayan  ensayado  ya  inútilmente  todos  los 
medios  de  salvación. 

Supongamos  que  un  Presidente  de  la  República 
comienza  á dar  señales  de  querer  alzarse  con  el  Poder, 
para  ejercerlo  en  nombre  propio  y no  como  represen- 
tante del  pueblo. 

Será  la  primera  demostración,  será  su  principal 
propósito,  anular  las  libertades  individuales.  Pero  es 
también  el  primer  deber  de  los  ciudadanos  usar  de  los 
remedios  constitucionales  para  contener  el  abuso. 

Si  tratan  de  denunciarlo  por  la  prensa,  y se  les  pro- 
híbe la  publicación,  é insistiendo,  la  fuerza  se  encarga 
de  imposibilitarlos;  si  ocurren  á los  Tribunales  pidiendo 
protección,  ó acusando  al  empleado  abusivo,  y los  Tri- 
bunales sobornados,  amenazados,  intimidados  ó violen- 
tados, se  niegan  á oirle  ó ratifican  el  abuso;  si  tratando 
de  reunirse  para  hacer  una  representación  al  Gobernan- 
te, ó para  prestarse  mutuo  apoyo,  se  les  obliga  por  la 
fuerza  á disolverse;  si  dando  tiempo  el  mal,  se  presentan 
al  Congreso  acusando  al  Presidente  por  la  violación  de 
la  Constitución  y de  las  leyes  y por  los  demás  crímenes 
ó delitos  cometidos;  y el  Congreso  por  debilidad  ó so- 
borno, ó porque  se  ejerce  sobre  él  la  violencia,  desecha 
la  acusación;  entonces  ¿ quién  se  atreverá  á negar  que 
ese  pueblo  oprimido  y vejado,  tiene  derecho  á sacudir 
el  pesado  yugo,  á derrocar  al  Gobernante  que  se  ha 
convertido  en  un  verdugo,  á restablecer  el  imperio  de 
la  Constitución  y las  leyes  que  ha  hollado  ? 
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No  lo  negarán  ni  los  mismos  gobernantes,  si  no  se 
hallan  en  esa  condición;  y por  el  contrario,  deben  ser 
los  primeros  en  interesarse  por  que  se  exclarezca  bien 
ese  derecho,  para  que,  por  ambiciones  personales,  no  se 
trate  de  explotarlo.  Si  ellos  mantienen  abiertas  todas 
las  válvulas  que  la  Constitución  ha  dejado  para  que  el 
pueblo  se  desahogue,  no  deben  temer  que  su  cólera  haga 
explosión;  ni  deben  temer  que  se  le  engañe  fácilmen- 
te, porque  si  hay  libertad,  ningún  proyecto  formado  en 
el  misterio  podrá  ser  fecundo. 

Mas  ¿ cuál  debe  ser  el  límite  de  la  paciencia  del  pue- 
blo ? ¿ Cuál  el  momento  oportuno  para  insurreccio- 

narse ? Cuestión  es  ésta  de  difícil  solución;  y como  ya 
hemos  dicho,  no  puede  sujetarse  á reglas.  Sólo  las  cir- 
cunstancias pueden  determinarlo.  Tenemos  por  cierto 
el  axioma  de  que  “ los  pueblos  tienen  el  Gobierno  que 
merecen;  ” porque  si  en  un  país  un  solo  atentado  del 
Poder  que  queda  impune,  es  bastante  para  oponer  la 
fuerza  á la  fuerza,  en  otros  serán  sufridos  diez,  cien, 
mil,  antes  de  creerse  ó de  verse  obligados  á emplear  ese 
remedio. 

La  verdad  de  ese  axioma  la  aceptamos  en  relación 
con  la  mayoría  de  los  habitantes  de  un  país;  porque  en 
todos  hay  ó puede  haber  patriotas  que  se  sacrifiquen 
gustosos  por  salvar  las  instituciones,  aunque  estén  con- 
vencidos de  la  inutilidad  del  sacrificio  por  el  momento, 
pero  seguros  de  que  más  tarde  dará  sus  frutos.  Y pue- 
blo que  no  cuenta  en  su  historia  mártires  de  su  causa, 
nobles  ejemplos  que  imitar,  es  pueblo  que  difícilmente 
llega  á animarse  para  defender  sus  libertades. 

El  derecho  de  insurrección,  que  aceptamos  como  un 
remedio  necesario  cuando  se  trata  de  defender  el  Poder 
Judicial  vilipendiado,  ó el  Poder  Legislativo  nulificado, 
ó los  derechos  del  hombre,  conculcados  por  el  Jeté  del 
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Poder  Ejecutivo;  lo  consideramos  también  legítimo  si 
llega  el  caso  de  que  sea  el  Presidente  de  la  República  el 
defensor  de  la  Constitución,  y sea  el  Congreso  el  que 
bollándola,  trate,  por  ejemplo,  de  cambiar  la  forma  de 
gobierno,  y logre  subyugar  al  Poder  Ejecutivo,  é impe- 
dirle el  libre  ejercicio  de  sus  atribuciones. 

Circunstancias  tales  son  las  que  justifican  los  gol- 
pes de  estado,  si  el  Presidente  inicia  ó secunda  el  movi- 
miento revolucionario  que  la  opinión  pública  reclama; 
y lo  aceptamos,  sólo  como  un  recurso  desesperado,  por- 
que reconocemos  que,  si  en  el  otro  caso  se  corre  el  ries- 
go de  caer  en  la  anarquía,  en  éste  se  expone  el  país  á 
entronizar  la  tiranía. 

Creemos  que  nuestras  anteriores  explicaciones,  con- 
cretan, cuanto  es  posible,  en  materia  tan  delicada,  nues- 
tras ideas;  y no  dudamos  que  usted  participará  de  ellas. 

Respecto  á sus  demás  observaciones,  nos  bastará 
explicar  que,  al  estudiar  los  remedios  legales  contra  los 
abusos  del  Poder,  no  hemos  proclamado  el  derecho  de 
resistencia,  sino  por  el  contrario,  el  imperio  de  la  Cons- 
titución, en  la  que  hemos  creído  encontrar  esos  remedios. 

Así  estamos  enteramente  de  acuerdo  con  Ud.  en 
que  hay  que  acatar  las  decisiones  de  los  Tribunales  de 
Justicia,  cuando  ya  no  hay  recurso  legal  contra  ellas; 
y por  eso  hemos  dicho  que  las  violaciones  de  la  Cons- 
titución que  cometan,  no  pueden  ser  de  trascendencia, 
sino  cuando  proceden  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
única  que  no  tiene  superior  que  enmiende  el  daño,  ó 
castigue  la  infracción,  aunque  hay  siempre  contra  ella 
el  derecho  de  acusarla  ante  el  Congreso.  Y por  la  mis- 
ma razón  no  podemos  creer  que  el  Presidente  de  la  Re- 
pública ó cualquiera  otro  funcionario,  declarado  res- 
ponsable por  el  Congreso,  puede  resistir  el  cumplimien- 
to de  la  sentencia  que  los  destituya  de  su  empleo. 
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Tampoco  puede  el  inferior  resistir  el  cumplimiento 
de  la  resolución  de  un  superior  constituido  en  Tribu- 
nal administrativo,  ni  el  Juez  ó litigante  la  pena  correc- 
cional que  se  le  ha  impuesto.  Si  ha  habido  simple 
error,  hay  que  resignarse  con  lo  que  no  es  humana- 
mente evitable:  si  ha  habido  abuso,  queda  el  remedio 
de  la  acusación. 

Por  eso  hemos  dicho  que  el  empleado  inferior,  del 
orden  administrativo,  para  librarse  de  responsabilidad 
criminal,  debe  objetar  la  orden  superior  inconstitucio- 
nal, y en  caso  de  insistencia,  cumplirla  bajo  la  respon- 
sabilidad del  superior;  si  bien  debemos  aclarar,  que  el 
empleado  que  así  obrase,  se  habría  librado  de  la  res- 
ponsabilidad legal,  en  la  generalidad  de  los  casos,  pero 
no  de  la  responsabilidad  moral.  Así  no  creemos  que 
un  Gobernador,  á quien  el  superior  le  ordene  encarce- 
lar á un  ciudadano,  privarle  de  su  propiedad,  ó de  la 
vida,  cumpliese  su  deber  con  sólo  objetar®primero  la  or- 
den y después  ejecutarla.  Ese  Gobernador  está  en  el 
deber,  en  caso  semejante,  de  resistirse  en  absoluto, 
aceptando  cualesquiera  consecuencias;  y si  la  desobe- 
diencia llega  á calificarse  de  delito,  hasta  sufrir  la  pena, 
porque  deberá  considerarse  más  honrado  con  el  grillete 
del  presidiario  al  pie  por  haber  tratado  de  impedir  un 
crimen,  que  con  el  bastón  de  mando  para  ordenar  tales 
atentados. 

Hemos  dicho  también  que  por  la  independencia  de 
su  organización  y muchas  otras  razones,  toca  á los  Tri- 
bunales de  Justicia  el  velar  por  el  fiel  cumplimiento  de 
la  Constitución;  y repetimos  que  entre  ellos  se  encuen- 
tra su  principal  baluarte.  Ellos,  como  encargados  de 
interpretar  la  ley  y de  aplicarla,  son  los  únicos  que 
pueden  resolver  en  cada  caso,  cuando  la  ley  es  ó no 
conforme  con  la  Constitución;  y su  resolución  no  impli- 
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cará  idea  alguna  de  resistencia,  como  no  la  implica 
cuando  faltan  por  error  ó malicia  contra  ley  expresa  en 
casos  comunes.  Si  el  Juez  se  equivoca  al  creer  la  ley 
inconstitucional,  el  superior  enmendará  la  sentencia,  y, 
en  definitiva,  será  la  Corte  Suprema  la  que  establezca 
el  precedente.  Si  no  queda  ningún  recurso  ordinario, 
estará  siempre  expedito  el  de  acusación. 

Cejos  de  ver  en  esto  la  anarquía,  encontramos  el 
orden;  porque  el  Poder  Judicial  tiene  trazada  una  sen- 
da de  que  le  es  muy  difícil  separarse,  y por  su  especial 
organización,  por  ser  ó deber  ser  extraño  á la  política, 
se  halla  menos  expuesto  á la  arbitrariedad,  y en  aptitud 
de  defender  mejor  la  Constitución,  cuyas  violaciones 
obedecen,  casi  siempre,  á intereses  políticos. 

Creemos,  pues,  que  nuestra  teoría  está  muy  lejos  de 
merecer  el  cargo  de  disolvente  y anarquista;  pues  ten- 
diendo á encontrar  remedios  legales  para  todo  mal  de 
que  el  pueblo  sea  víctima,  se  le  aparta  del  sendero  pe- 
ligroso de  la  insurrección,  y se  hace  ésta  imposible; 
porque  se  embotan,  de  antemano,  las  armas  que  po- 
drían esgrimirse  contra  el  Poder. 

Nosotros,  que  desconfiamos  siempre  del  acierto  en 
nuestras  opiniones,  aceptamos  con  gusto  toda  discusión; 
y como  usted,  no  sólo  en  este  artículo,  sino  en  otros  va- 
rios que  ha  publicado,  ha  demostrado  claro  juicio  y 
rectitud  de  principios,  que  es  todo  lo  que  se  necesita 
para  tratar  con  calma  y mesura  las  cuestiones,  tendre- 
mos á mucha  honra  el  seguir  siendo  favorecidos  con  sus 
correspondencias.  Seguros  estamos  de  sacar  de  ellas 
provecho,  y no  dudamos  que  más  de  una  vez  habremos 
de  rectificar  los  errores  en  que  incurramos. 
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II 


( Dt  “El  Tren,’’  11. 0 58  del  30  de  enero  de  [Seo. ) 


No  sin  razón  esperábamos  al  contestar,  en  el  nú- 
mero anterior  de  este  periódico,  sus  observaciones  sobre 
los  preliminares  de  los  estudios  constitucionales  que 
nos  hemos  propuesto  publicar,  que  nuestras  explica- 
ciones bastarían  para  ponernos  de  acuerdo  sobre  las 
doctrinas  que  sustentamos. 

Réstanos,  si,  hacer  una  última  aclaración  á su  re- 
mitido que  hoy  publica  “El  Tren.”  La  hacemos,  por- 
que no  queremos  que  ni  á usted  ni  á ninguno  de  nues- 
tros lectores  le  quede  sombra  de  duda,  siquiera,  sobre 
la  buena  fe  con  que  hicimos  nuestras  argumentaciones, 
ó sobre  que  hayamos  tratado  de  eludir  la  cuestión.  Si 
al  contestarle  erramos,  fué  por  haber  dado  menor  al- 
cance del  que  usted  se  propuso  á sus  observaciones,  por 
haberlas  supuesto  nosotros  demasiado  concretas;  y esto 
por  haber  creído  que  llamaba  su  atención  nuestra  doc- 
trina consignada  en  el  párrafo  cuarto,  que  no  sabemos 
haya  sido  francamente  proclamada  en  Honduras,  más 
que  la  contenida  en  los  demás  de  nuestro  artículo,  que 
no  consideramos  una  novedad.  Nuestro  error  no  indi- 
ca que  prescindamos  de  nuestra  teoría;  pero  sí  nos  obli- 
ga á llenar  la  omisión. 

En  el  párrafo  de  nuestro  primer  artículo  que  usted 
inserta,  hablando  de  una  manera  general,  dijimos  que 
la  resistencia  era  el  único  medio  de  defensa  contra  las 
violaciones  del  pacto  constitutivo;  tesis  general  que  nos 
propusimos  desarrollar. 
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Por  lo  mismo,  en  seguida  entramos  á distinguir  dos 
clases  de  violaciones  que  pueden  cometerse.  Una  sin 
apariencia  alguna  de  derecho,  un  verdadero  abuso  de 
la  fuerza  bruta,  contra  el  cual  no  queda  otro  remedio 
que  la  resistencia  armada.  La  otra  clase,  es  cuando 
“ las  extralimitaciones  del  Poder  tienen  la  apariencia 
del  derecho,  contra  las  cuales  pueden  encontrarse  en  la 
Constitución  misma  los  medios  de  defensa,  ó sea,  los 
de  hacerla  respetar  y cumplir.  ” 

De  propósito,  al  hacer  el  estudio  que  prometimos 
sobre  la  segunda  clase  de  violaciones  y sus  remedios, 
no  volvimos  á emplear  la  palabra  resistencia , por  temor 
de  que  fuera  tomada  en  el  mismo  sentido  concreto  que 
le  dimos  al  considerarla  como  recurso  necesario  contra 
las  de  la  primera  clase;  y creimos  que  para  evitar  con- 
fusión y malas  interpretaciones,  bastaba  el  afirmar  que 
en  nuestra  Carta  Fundamental  buscaríamos  los  reme- 
dios, y el  indicar  después  como  tales,  en  los  varios  ca- 
sos, procedimientos  muy  constitucionales,  — que  bien 
pueden  calificarse  d resistencia  legal.  Por  consiguien- 
te nos  creemos  con  derecho  de  mantener  nuestra  teoría. 

P.econocemos  que  bien  pudimos,  desde  nuestro  pri- 
mer artículo,  hacer  estas  aclaraciones  y las  que  hicimos 
al  contestar  á usted;  mas  no  nos  pesa,  porque  sin  pre- 
ver el  punto  concreto  de  ataque,  hubieran  sido  escritas 
á la  ligera,  dejando  siempre  lugar  á dudas,  sino  de  par- 
te de  usted,  de  otros  que  las  habrían  callado.  Y sobre 
todo  no  nos  pesa,  porque  lo  que  pudo  ser  un  mal  se 
convirtió  en  un  bien;  ya  que  eso  dió  origen  á sus  ob- 
servaciones y á la  discusión  de  tan  importante  materia; 
y á eso  debemos  el  estar  ahora  más  seguros  de  que 
nuestras  doctrinas  no  serán  mal  interpretadas,  y el  saber 
que  usted  y yo  estaremos  de  acuerdo  para  defenderlas 
y hacerlas  producir  benéficos  frutos.  Estamos  seguros 
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de  que  usted  y nosotros,  cada  cual  por  los  medios  á su 
alcance,  trabajaremos  por  que  la  Constitución  sea  la 
primera  y no  la  última  de  todas  las  leyes,  por  que  todo 
funcionario  público  cumpla  la  promesa  que  conforme  á 
ella  presta,  y por  que  todos  los  casos  de  duda  sobre  la 
inteligencia  de  sus  principios,  sobre  el  cumplimiento  de 
sus  preceptos,  ó sobre  el  respeto  á sus  prohibiciones, 
sean  resueltos  definitivamente  por  los  Tribunales  de 
Justicia,  como  es  práctica  en  los  países  donde  el  sistema 
de  Gobierno  representativo  es  una  verdad,  con  más  ó 
menos  diferencias  de  detalle,  que  se  desprenden  de  las 
diferencias  en  la  respectiva  Carta  Fundamental  en  que 
descansan. 

Nunca  dudamos  que  usted  estaría  de  acuerdo  con 
nosotros  acerca  de  la  doctrina  que  expusimos  sobre  el 
derecho  de  insurrección,  al  contestarle.  Y usted  con 
razón  cree  que  nosotros,  consecuentes  con  esa  doctrina, 
ensalzamos  como  lo  merece  la  revolución  que  en  El 
Salvador  derrocó  una  administración  dictatorial  y vi- 
ciosa, elevando  al  poder  al  hombre  á quien  en  las  co- 
lumnas de  este  periódico  hemos  tributado  antes  de  aho- 
ra nuestra  admiración,  por  haber  sido  consecuente, 
lo  que  raras  veces  sucede,  á los  fines  que  la  revolución 
se  propuso,  y haber  sabido  atender  á los  intereses  que 
le  encomendó.  Frutos  de  esa  revolución  para  El  Sal- 
vador: asegurada  la  paz,  pero  no  la  que  aniquila  las 
naciones,  sino  la  que  las  rejuvenece:  el  crédito  del  es- 
tado establecido  sobre  sólidas  bases:  elevado  el  país  al 
más  alto  grado  de  prosperidad  que  nunca  había  alcan- 
zado; y el  principio  de  autoridad  más  que  nunca  fuerte 
y respetado,  sin  mengua  para  las  públicas  libertades, 
que  hoy  son  allí  una  verdad. 

Somos  sinceros  republicanos,  y abrigamos  la  con- 
vicción de  que  esa  forma  de  gobierno  es  la  que  convie- 
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ne  á las  naciones  para  su  mejor  desarrollo,  para  llegar 
al  mayor  grado  de  prosperidad  y especialmente  á las 
naciones  de  América,  entre  las  cuales  el  Imperio  del 
Brasil  aparecía  como  un  lunar;  y deberíamos  aplaudir 
incondicionalmente  el  movimiento  revolucionario  que 
tal  lunar  ha  borrado.  Pero,  consecuentes  también  con 
nuestra  doctrina,  para  formar  nuestro  juicio  definitivo, 
necesitamos  saber  si  no  es  cierto,  como  muchos  preten 
den,  que  el  movimiento  ha  sido  puramente  militar,  y 
sin  tomar  en  él  participación  el  pueblo,  único  modo  de 
estar  seguros  de  que  el  cambio  era  exigido  por  la  opi- 
nión pública,  y dará  por  fruto  el  establecimiento  de  un 
Gobierno  regular,  verdaderamente  republicano,  y no 
una  dictadura  militar,  precursora  de  la  vuelta  de  la 
monarquía.  Bien  se  comprende  que  no  nos  detiene  el 
pensar  que  el  mouarca  destronado  era  un  modelo  de 
gobernantes,  ya  que  esto  era  un  accidente,  y no  la  obra 
de  las  instituciones,  y que  el  pueblo,  al  proclamar  la 
República,  habría  demostrado  su  previsión,  poniéndose 
á cubierto  contra  el  riesgo  de  que  un  tirano  sucediese 
al  sabio  Emperador. 

Por  falta  de  antecedentes,  también,  nos  hemos  abs- 
tenido de  juzgar  la  revolución  última  de  Costa -Rica; 
pues  no  sabemos  si  positivamente  el  Gobierno  derroca- 
do trataba  de  burlar  el  resultado  adverso  del  sufragio; 
en  cuyo  caso,  aunque  nuestras  simpatías  hubiesen  esta- 
do antes  al  lado  del  Gobierno  caído,  y aunque  Costa- 
Rica  y Centro- América  toda  hubiesen  perdido  en  el 
cambio,  diríamos  “el  pueblo  usó  de  su  derecho  porque 
no  le  quedaba  otro  remedio.”  Pero  si  fué  aquel  sólo 
un  pretexto,  si  la  verdadera  causa  del  movimiento  es- 
taba en  las  marcadas  tendencias  unionistas  del  partido 
que  se  hallaba  en  el  poder,  entonces  lamentaríamos 
nosotros,  y todo  sincero  amigo  de  la  causa  centroame- 
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ricana  debería  lamentar,  aquella  insurrección.  Sólo  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos  podrá  desvanecer  nues- 
tras dudas. 

En  cambio,  y creemos  que  Ud.  participa  de  nuestra 
opinión,  no  nos  cansaremos  de  bendecir  la  revolución 
que  el  7 1 derrocó  en  Guatemala  la  Oligarquía  y la  Teo- 
cracia unidas,  que  habían  destruido  la  nacionalidad 
centro -americana,  y mantenido  al  pueblo  en  la  igno- 
rancia, y estancado  la  riqueza  de  su  suelo,  y á toda  la 
América  del  Centro,  por  su  perniciosa  influencia,  fuera 
del  concierto  de  civilización  y de  progreso  en  que  ha- 
bían entrado  las  demás  naciones.  Y la  bendeciremos 
por  los  frutos  que  de  ella  hemos  recogido,  como  ben- 
decimos la  revolución  francesa,  que  iluminó  el  mundo, 
aunque  lamentamos  los  extravíos  y hasta  crímenes  que 
han  ocasionado;  porque  así  como  en  Francia  el  ideal 
se  salvó  en  el  naufragio,  y,  purificado,  ha  llegado  á 
convertirse  en  realidad  en  nuestros  días,  así  hemos  de 
ver  implantados,  en  toda  su  fuerza,  los  principios  que 
la  revolución  del  71  proclamó,  y á su  influjo,  recons- 
truida la  patria  que,  como  depósito  sagrado,  entrega- 
rán á sus  hijos  los  que  supieron  desprenderla  de  la  Co- 
rona de  España 


INAUGURACION 

DE  “LA  PRENSA  POPULAR” 


El  día  diez  de  agosto  próximo  pasado,  á la  una  p. 
m.,  se  verificó  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Corporación 
Municipal  de  esta  ciudad,  la  inauguración  de  la  prime- 
ra imprenta  establecida  en  esta  capital  por  diclia  So- 
ciedad. 

Presidió  la  reunión  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica, General  don  Luis  Bográn,  por  haberle  cedido  ese 
puesto  de  honor  el  Presidente  de  la  Sociedad,  Licencia- 
do don  Policarpo  Bonilla.  Asistieron  todos  los  miem- 
bros propietarios  y suplentes  que  forman  la  Junta  Di- 
rectiva, la  mayor  parte  de  los  socios  residentes  en  esta 
ciudad,  y una  numerosa  concurrencia,  la  más  numero- 
sa, quizá,  que  se  haya  visto  antes  de  ahora  en  fiestas 
de  esta  clase;  siendo  de  notarse  la  circunstancia,  muy 
significativa,  de  que  esa  concurrencia  la  formaba  en  su 
mayor  parte  la  clase  de  artesanos  y jornaleros,  proban- 
do así  que  bien  comprenden  la  importancia  que  para  el 
país  puede  tener  ese  nuevo  elemento  de  progreso  que  se 
ha  introducido,  si  se  sabe  aprovechar. 

Habiendo  declarado  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica abierta  la  sesión,  el  señor  Bonilla  subió  á la  tri- 
buna y pronunció  el  discurso  inaugural.  Ocupáronla 
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en  seguida  los  socios  don  José  Antonio  López,  Licen- 
ciado don  Rafael  Padilla  y don  Rómulo  E.  Durón,  éste 
á nombre  de  la  Sociedad  literaria  el  “Ateneo  Hondure- 
ño,’’  pronunciando  discursos  alusivos  al  acto;  y recita- 
ron composiciones  poéticas,  referentes  al  mismo,  el  so- 
cio don  J.  Santos  del  Valle  y el  joven  don  José  María 
Gutiérrez. 

El  señor  Presidente  de  la  República,  General  Bo- 
grán,  accediendo  á los  deseos  manifestados  por  el  señor 
Bonilla  en  la  parte  final  de  su  discurso,  hizo  declara- 
ciones que  no  sólo  honran  al  gobernante  y al  ciudada- 
no, sino  que  constituyen  garantía  de  que  la  libertad  de 
la  prensa  en  Honduras  será,  no  únicamente  un  dere- 
cho, sino  una  verdad  real  dentro  de  poco  tiempo.  Esas 
declaraciones,  según  recordamos,  fueron  sustancial- 
mente así: 

Primera.  — Que  al  prometer  cumplir  y hacer  cum- 
plir la  Constitución,  sin  necesidad  de  promesa  especial, 
quedó  obligado  á respetar  la  libertad  de  la  prensa  que 
es  una  de  las  más  importantes  garantías  consagradas 
en  nuestra  Carta  Fundamental. 

Segunda.  — Que  él  respeta  esa  garantía  y aun  ha 
estimulado  á los  escritores  para  que  de  ella  hiciesen  uso; 
de  manera  que  si  no  se  ha  hecho  todo  el  que  se  debía, 
no  es  culpa  de  su  Gobierno,  sino  de  los  ciudadanos,  ó 
de  la  falta  de  medios  materiales,  de  la  cual  era  una 
prueba  el  acto  mismo  que  se  estaba  celebrando;  y 

Tercera.  — Que  aunque  en  la  Constitución  no  estu- 
viese escrita  la  garantía  de  la  libertad  de  la  prensa,  él 
la  otorgaría  al  pueblo  hondureño,  porque  está  conven- 
cido de  que  sólo  así  es  posible  conocer  la  verdadera 
opinión  pública  y gobernar  con  arreglo  á ella. 

Al  levantarse  la  sesión,  el  señor  Presidente  de  la 
República  obsequió  al  señor  Bonilla  con  una  pluma  de 
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oro  que  tiene  grabado  el  monograma  L.  B.;  y al  hacer 
ese  obsequio  le  hizo  la  recomendación  de  escribir  siem- 
pre la  verdad.  El  señor  Bonilla  contestó : que  aceptaba 
y agradecía  el  obsequio,  y á la  vez  el  consejo,  pues 
creía  poder  ligarlos  ambos  muy  bien : que  él  creía  haber 
escrito,  las  pocas  veces  que  le  ha  tocado  hacerlo,  la 
verdad,  ó lo  que  ha  creído  tal;  pero  que  reconocía  lo 
fácil  que  era,  aun  de  muy  buena  fe,  separarse  de  ella, 
tal  vez  sólo  por  falta  de  la  necesaria  meditación;  peli- 
gro que  quedaría  más  alejado  en  adelante,  pues  al  ha- 
cer uso  de  la  pluma,  que  en  tan  solemne  ocasión  le  ha- 
bíá  sido  obsequiada,  habría  de  verse  más  obligado  á 
reflexionar  bien  al  escribir. 

En  seguida  pasaron  los  concurrentes  al  local  donde 
estaba  establecida  la  imprenta,  y se  hicieron  funcionar 
las  máquinas,  quedando  todos ‘satisfechos  del  resultado, 
así  como  del  surtido  de  tipo,  útiles  y materiales.  To- 
do fué  despachado  por  la  acreditada  fábrica  “The  Li- 
berty Machine  Works,”  de  New  York. 

Esta  fiesta  de  paz  y progreso,  fué  amenizada  en  los 
intermedios,  por  escogidas  piezas  que  ejecutó  la  or- 
questa dirigida  por  el  maestro  Froilán  Ramos. 


DISCURSO 

pronunciado  en  la  inauguración  de  “La  Prensa  Popular. 


Señores: 

Cerca  de  dos  años  hace  que  concebí  el  proyecto  de 
organizar  una  sociedad  anónima  con  el  fin  de  estable- 
cer en  el  país  una  ó más  imprentas  absolutamente  in- 
dependientes. Comencé  por  comunicar  mi  pensamiento 
á varios  de  mis  amigos;  y contando  con  su  cooperación, 
resolví  aprovechar  la  primera  ocasión,  que  se  me  pre- 
sentó el  30  de  noviembre  de  1888,  para  lanzarlo  al  pú- 
blico. Fué  favorablemente  acogido,  y la  sociedad  se 
organizó  el  27  de  octubre  de  1889,  habiendo  quedado 
legalmente  instalada  el  28  de  marzo  del  corriente  afio. 
Es  el  momento  en  que  debo  demostrar  mi  agradeci- 
miento á todos  los  miembros  de  la  sociedad,  por  la  con- 
fianza que  me  dispensaron  al  poner  en  mis  manos,  aun 
desde  antes  de  tener  ésta  existencia  legal,  los  fondos  con 
que  contribuían  para  la  empresa ; y debo  hacer  constar 
que,  en  general,  todos  aquellos  á quienes  he  pedido  su 
cooperación,  me  la  han  prestado  de  buena  voluntad. 

No  se  crea  que  atribuyo  á méritos  personales  el 
éxito  obtenido,  porque  bien  comprendo  que  los  míos 
habrían  sido  insuficientes;  y tampoco  sólo  á vínculos 
políticos,  porque  no  me  ligan  con  muchos  de  los  miem- 
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bros  de  la  sociedad.  Si  algo  se  me  debe  á mí,  es  sólo 
el  haber  escogido  bien  la  oportunidad  para  proponer  la 
satisfacción  de  una  urgente  necesidad  para  la  vida  de 
las  instituciones  del  país,  que  estaba  en  la  conciencia  de 
todos,  anticipándome  á muchos  otros  que  de  seguro 
hubieran  hecho  lo  mismo,  ó tal  vez  mejor  que  yo.  Tal 
era,  á ese  respecto,  mi  convicción,  que  en  mi  prospecto 
no  propuse  la  sociedad  como  un  negocio,  que  puede  ser 
muy  malo,  sino  haciendo  un  llamamiento  al  patriotismo 
de  los  hondurefios;  y el  hecho  consumado  nos  prueba 
que  no  en  vano  se  puede  contar  con  él. 

“La  Prensa  Popular,  ’’  ofrece  hoy  al  servicio  pú- 
blico el  primer  establecimiento  tipográfico  que  ha  logra- 
do fundar,  el  cual  vais  á v»r  funcionando  hoy  por 
primera  vez;  y no  suspenderá  su  labor,  si  continúa  dis- 
frutando del  apoyo  de  la  opinión  pública,  hasta  lograr 
fundar  siquiera  en  cada  cabecera  departamental,  uno 
semejante,  aunque  de  menor  costo.  En  previsión  de 
eso,  se  reservó  la  facultad  de  elevar  su  capital  hasta 
$ 20,000;  pues  11 -igando  á llenar  esa  suma,  se  podrá  te- 
ner como  realizado  su  propósito. 

La  sociedad  no  editará  ningún  periódico,  ni  otra 
publicación  alguna  de  carácter  político,  porque  no  en- 
tra en  sus  fines  tomar  participio  como  asociación  en  las 
luchas  de  los  partidos;  ni  podría  hacerlo,  porque  tiene 
en  su  seno  elementos  de  todos  ellos,  que  la  obligan  á la 
neutralidad.  Pero  ofrece  hacer  imprimir  todo  escrito, 
si  su  autor  llena  las  prescripciones  de  la  ley,  sean  cua- 
les fueren  las  doctrinas  políticas,  sociales  ó religiosas 
que  mantenga,  ya  se  ataque  ó se  defienda  al  gobernan- 
te ó empleados  inferiores,  y sea  quien  fuere  la  persona 
á quien  perjudique,  aunque  llegue  el  caso  de  ser  atacada 
la  sociedad  misma,  ó personalmente  cualquiera  de  sus 
miembros. 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


141 


Poca  es  la  significación  aparente,  pero  muy  grande 
la  positiva  importancia,  del  hecho  realizado  por  “La 
Prensa  Popular,  ” que  en  este  momento  celebramos. 
Inauguramos  la  primera  imprenta  independiente,  capaz 
para  toda  clase  de  trabajos,  que  en  el  país  se  establece; 
y no  creo  hacerme  ilusión,  si  afirmo,  que  con  este  he- 
cho sentamos  la  base  de  la  verdadera  libertad  de  la 
prensa  en  Honduras. 

Esta  preciosa  garantía  la  tenemos  consignada,  es 
verdad,  en  nuestra  Carta  Fundamental;  y aunque  im- 
perfectamente, está  también  reglamentado  su  uso  por 
la  ley.  Pero  ¿ cómo  ha  podido  ejercitarse  ese  derecho  ? 
Unicamente  solicitando  la  publicación  de  los  escritos  en 
los  establecimientos  tipográficos  nacionales,  que  están 
bajo  la  inmediata  dirección  de  la  autoridad;  y sin  ata- 
car el  derecho,  sin  dar  motivo  legal  de  queja,  ha  sido 
fácil  eludir  su  impresión,  sólo  con  alegar  ó pretextar 
exceso  de  trabajo  y falta  de  tiempo  para  hacerlo.  He- 
mos tenido  publicaciones  periódicas  que  se  han  dicho 
independientes,  y algunas  que  lo  han  sido  más  ó me- 
nos; pero  si  investigamos  su  origen,  la  fuente  de  su 
vida,  encontramos  que  han  sido  impresas  gratuitamente 
y muchas  veces,  además,  subvencionadas  por  el  Gobier- 
no. Honra  y mucha  ha  cabido  á éste  cuando  en  tales 
periódicos,  escritores  que  han  prescindido  de  su  falsa 
posición,  han  combatido  sus  actos  con  energía,  han  ex- 
presado sus  ideas  con  verdadera  independencia.  Ha 
sido,  pues,  la  libertad  de  la  prensa  en  Honduras,  aun- 
que un  sagrado  derecho  ante  la  ley,  una  positiva  gra- 
cia del  gobernante  en  el  hecho,  las  pocas  veces  que  se 
ha  puesto  en  práctica. 

Una  situación  semejante  no  puede  convenir  ni  al 
pueblo  ni  al  Gobierno;  y felizmente  comenzamos  á sa- 
lir de  ella:  tenemos  los  cimientos;  falta  que  construir 
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sobre  ellos;  y contando  con  el  patriotismo  de  gobernan- 
tes y gobernados,  no  es  dudoso  que  en  pocos  años  vea- 
mos coronado  el  edificio. 

Para  ello  bastará  que  los  ciudadanos  nos  ocupemos 
más  en  los  intereses  sociales,  aunque  no  hayamos  de 
sacar  directo  provecho  personal,  y expresemos  con  fran- 
queza nuestro  juicio  sobre  los  actos  de  los  empleados  pú- 
blicos, aplaudiéndolos  ó reprobándolos  según  lo  merez- 
can ; y procurando  poner  dique  á sus  abusos  y remedio 
á los  males  de  que  podamos  quejarnos,  aunque  por  el 
momento  no  seamos  directamente  perjudicados.  Bastará 
que  tratemos  de  formar  la  opinión  pública  é imponerla  á 
quienes  mandan,  porque  así  se  mantendrá  el  imperio 
de  la  ley,  y carecerá  de  poder  para  violarla.  Bastará 
todo  esto  para  obligar  á los  gobernantes  á convencerse 
de  que  en  la  libertad  de  la  prensa  tienen  el  mejor  apo- 
yo, si  han  de  arreglar  sus  actos  á las  prescripciones  de 
la  moral  y del  derecho,  si  quieren  cimentar  su  poder  en 
el  amor,  más  que  en  el  temor  de  los  pueblos. 

Nuestra  asociación  que  tiende  á facilitar  la  realiza- 
ción de  tan  importante  cambio  social,  que  está  ramifi- 
cada en  casi  todas  las  principales  poblaciones  del  país, 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  y que  se  ensanchará 
de  día  en  día,  es  un  nuevo  elemento  que  constituye  im- 
portante garantía  de  la  paz  ptiblica,  porque  sólo  mien- 
tras ésta  se  disfrute,  puede  conservar  su  existencia.  Su 
vida  estará  ligada  á la  de  la  libertad  de  la  prensa;  y si 
ésta  llega  á establecerse  sólidamente,  la  guerra  civil  se- 
rá imposible,  porque  lo  será  también  el  empleo  de  me- 
dios violentos  por  parte  de  los  gobernantes,  y eso  los 
hará  injustificables  por  parte  de  los  pueblos. 

Por  otra  parte  no  deben  olvidar  los  gobernantes, 
que  si  la  libertad  de  la  prensa  llega  á encarnarse  en  las 
instituciones  de  un  pueblo,  y á convertirse  en  una  ne- 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


143 


cesidad  vital,  que  es  cuando  puede  producir  su  benéfica 
influencia;  si  bien  se  hacen  imposibles  las  facciones,  los 
pronunciamientos  militares  y asaltos  de  cuartel,  se  abre 
la  puerta  á la  verdadera  revolución,  que  estalla  en  el 
momento  en  que  el  pueblo  ve  hollados  sus  derechos. 

Mas  esta  consideración  no  debiera  preocupar  ni  aun 
al  gobernante  más  aficionado  al  despotismo,  porque  esa 
trasformación  social  se  opera  lentamente,  necesitando 
quizá  el  cambio  de  toda  una  generación  y no  será  á 
aquel  que  inicie  el  movimiento,  á quien  afecten  los  re- 
sultados. 

Toca,  pues,  á la  juventud  que  se  levanta,  concluir 
la  obra  que  nosotros  tal  vez  apenas  dejaremos  iniciada. 
Desearía  que  los  jóvenes  y aun  los  niños  que  me  escu- 
chan, grabasen  en  su  memoria  la  fecha  de  hoy,  y se 
prometiesen  á sí  mismos  empeñar  sus  esfuerzos  en  reali- 
zar las  esperanzas  que  nos  hace  concebir  el  aconteci- 
miento que  estamos  celebrando. 

Cierto  es,  señores,  que,  en  las  actuales  circunstan- 
cias, parece  tal  vez  un  anacronismo  el  hablar  de  la  paz 
y del  desarrollo  pacífico  de  las  instituciones  del  país; 
pero  tengamos  fe  en  los  destinos  de  nuestra  patria: 
creamos  que  los  desgraciados  sucesos  que  han  traído 
esta  situación  no  habrán  hecho  otra  cosa  que  suspender 
la  marcha  progresiva;  nunca  hacerla  imposible. 

Con  esa  confianza  no  vacilo  en  provocar  una  decla- 
ración de  parte  del  Jefe  de  la  República,  que  tranqui- 
lice á los  más  tímidos. 

Señor  General  Bográn: 

Más  de  una  vez  os  he  oído  expresar  el  deseo  de  lle- 
varos la  gloria,  al  descender  del  poder,  de  haber  sido 
el  fundador  de  la  libertad  de  la  prensa  en  Honduras. 
Ahora  se  os  presentará  la  ocasión;  aprovechadla.  Muy 
poco  necesitáis  para  que  de  Vos  pueda  decirse  que  ha- 
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béis  hecho  aquí  aun  más  de  lo  que  hizo  Fernando 
Guzmán  en  Nicaragua;  y para  que  vuestro  nombre  sea 
más  tarde  bendecido  por  cuantos  quieran  preciarse  de 
patriotas  y realmente  lo  sean,  os  bastará  dejar  hacer, 
no  intervenir  nunca  con  vuestro  poder  contra  los  escri- 
tores, y dejar  su  libre  acción  á los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, cuando  Vos  ó vuestros  empleados  seáis  insultados 
ó calumniados. 

Si  queréis  que  desde  hoy  vuestro  nombre  quede 
unido  al  acto  de  la  inauguración  de  la  primera  impren- 
ta independiente,  empeñad  formal  promesa  de  respetar 
la  libertad  de  la  prensa,  y cumplidla  después. 


Agosto  io  de  1890. 


PROSPECTO 

* 

DE  “ EL  BIEN  PUBLICO  ” 


Según  costumbre  generalmente  seguida,  todo  el 
que  se  inicia  en  las  tareas  periodísticas,  está  obligado 
á definir  sus  ideas  fundamentales  sobre  todas  las  mate- 
rias en  que  fia  de  ocuparse;  y á declarar  sus  propósitos 
y los  medios  con  que  cuenta  para  realizarlos. 

Nosotros  creemos  que  ningún  periódico  tiene  razón 
de  existir  si  no  viene  á satisfacer  una  necesidad  social; 
y tanto  más  larga  será  su  existencia,  cuanto  más  dura- 
dera sea  esa  necesidad,  gozando  de  mayor  prestigio, 
cuanto  más  importante  sea  el  vacío  que  viene  á llenar. 
Queremos  que  el  que  nosotros  hoy  fundamos  tenga  lar- 
ga vida  y cuente  con  el  favor  de  la  opinión  pública. 
Por  eso,  tomando  en  cuenta  esa  verdad,  y siguiendo 
aquella  costumbre,  definiremos  nuestros  principios  y 
los  fines  que  perseguimos,  y trataremos  de  demostrar 
que  es  justa  la  causa  á cuyo  servicio  nos  consagramos, 
y legítimos  y eficaces  los  medios  de  acción  que  habre- 
mos de  emplear  para  conseguir  el  éxito:  que  la  senda 
especial  que  nos  hemos  trazado,  ha  de  conducirnos  al 
mismo  fin  último  á que  debe  encaminarse  todo  esfuerzo 
patriótico,  al  progreso  material  y moral  de  la  sociedad, 
y como  consecuencia  al  bien  público. 


10 


146 


POLICARPO  BONILLA 


La  ley  del  progreso  social  es  una  ley  de  la  natura 
leza,  que  se  cumple  á pesar  de  todos  los  obstáculos. 
El  despotismo  y la  ignorancia,  sus  más  temibles  adver- 
sarios, pueden  temporalmente  detenerlo,  pero  nunca  ha 
ccrlo  imposible.  Hacer  luz  en  las  tinieblas,  abrir  la 
brecha  que  deje  paso  franco  á la  libertad,  es  empresa 
de  patriotas.  Pero  no  basta  buena  voluntad,  y un  hom- 
bre soio  es  impotente.  Esta,  como  la  mayor  parte  de 
las  empresas,  implica  ia  necesidad  de  la  asociación. 

Dondequiera,  en  países  salvajes  como  en  los  civili- 
zados, se  perciben  dos  fuerzas  contrarias:  una  que  em- 
puja hacia  adelante,  otra  que  tira  hacia  atrás.  Donde 
esas  fuerzas  se  desarrollan  libremente,  donde  puede  ejer- 
citarse la  acción  individual,  forzosamente  se  forman  dos 
agrupaciones  que  las  representan,  con  límites  más  ó 
menos  bien  marcados,  que  tienen  tendencias  opuestas. 
Sean  cuales  fueren  los  nombres  que  en  los  diferentes 
países  tomen,  es  el  hecho:  que  la  una  quiere  que  las 
costumbres,  la  literatura,  las  artes,  las  ciencias,  la  reli- 
gión, la  política,  permanezcan  estacionarias,  ó no  den 
un  solo  paso  que  no  sea  exigido  por  imperiosa  necesi- 
dad. La  otra  quiere  alcanzar  para  su  patria  cuanto 
m.jor  concibe  y cree  adaptable  á su  estado  social,  ó 
cuanto  mejor  ve  implantado  con  fruto  en  otros  países, 
en  igualdad  de  circunstancias.  Una  de  estas  agrupa- 
ciones es  esencialmente  conservadora : la  otra  esencial- 
mente liberal.  Puede  haber  quienes  suspiren  por  tener 
sólo  lo  que  existió  en  un  pasado  que  no  ha  de  volver, 
ó lo  qu.  habrá  de  realizarse,  tal  vez,  en  un  lejano  por- 
venir: si  lo  primero  es  una  aberración,  lo  segundo  es  la 
utopía;  y ambas  son  incapaces  de  prevalecer  en  un  país, 
porque  lo  conducirían  al  suicidio. 

El  medio  más  seguro  de  hacer  predominar  el  propio 
sistema,  es  tener  en  sus  manos  el  ejercicio  del  poder 
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público;  y por  eso  las  dos  agrupaciones  conceden  pre- 
ferente atención  á la  lucha  por  conseguirlo.  Esto  en- 
gendra los  partidos  políticos,  que  se  forman  dondequie- 
ra que  se  disfruta  de  alguna  libertad,  ó dondequiera 
que  es  posible  conquistarla. 

En  Centro- América,  como  en  todas  las  naciones 
hispano-americanas,  al  proclamarse  la  independencia 
de  la  madre  patria,  aparecieron  los  dos  partidos  bien 
deslindados:  el  uno  quería  en  la  nueva  nación  algo  que 
remedase  al  Gobierno  de  la  Colonia;  y desesperando 
de  conseguirlo,  concibió  y realizó  el  plan  liberticida  de 
la  anexión  al  imperio  mexicano:  el  otro  quería  institu- 
ciones verdaderamente  republicanas,  y trabajó  hasta 
conseguir  la  separación  de  México,  fundando  la  Repú- 
blica federal.  Fueron  aquellos  los  mejores  tiempos  pa- 
ra el  desarrollo  de  los  partidos;  y de  seguro  habrían 
quedado  definivamente  organizados  hasta  nuestros  días, 
si  sirviéndose,  para  luchar,  de  la  prensa  y de  la  tribu 
na,  que  podían  emplear  libremente,  no  hubiesen  pre- 
ferido, como  lo  hicieron,  entregar  á la  suerte  de  las  ar- 
mas la  decisión  de  su  fortuna,  hasta  dar  en  tierra  con 
la  unión  de  los  cinco  Estados,  convirtiendo  á cada  une 
de  ellos  en  nación. 

Desde  entonces,  y á causa  de  aquel  error,  quedó 
franca  la  entrada  á los  Gobiernos  personales,  el  peor  de 
los  despotismos,  que  en  larga  sucesión,  con  cortos  in- 
tervalos, han  venido  ahogando  el  espíritu  público  y to- 
da acción  individual.  Bajo  gobiernos  tales,  los  parti- 
dos han  degenerado,  hasta  casi  desaparecer;  porque  al 
déspota  conviene  no  tener  sistema  alguno  de  Gobierno, 
y servirse  de  hombres-instrumentos,  que  proclamen 
con  ellos  las  ideas  y doctrinas  que  las  circunstancias 
exijan:  que  caminen  hacia  donde  se  les  mande,  y obren 
siempre  sin  preocuparse  del  bien  ó del  mal  que  á su 
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patria  causen:  que  estén  ligados  á su  persona  por  el 
interés,  y no  al  servicio  de  la  nación.  Y así  ha  llega- 
do á constituirse  un  partido  sin  nombre,  como  no  se  le 
llame  el  partido  oficial , cuyo  Jefe  es  siempre  el  que  as- 
ciende al  poder,  aunque  la  víspera  lo  hayan  combatido 
encarnizadamente;  cu5'a  sola  misión  es  adular  al  Go- 
bernante, hasta  llegar  á corromperlo  y apropiárselo  pa- 
ra explotarlo;  cuya  sola  aspiración  se  ve  coronada,  al 
ser  incluidos  sus  nombres  en  la  lista  del  presupuesto;  y 
cuya  lealtad  dura  hasta  el  momento  en  que  la  tempes- 
tad amenaza  derrumbar  al  ídolo  del  pedestal  de  arena 
que  le  han  formado,  en  cuyo  momento  acuden  presuro- 
sos á postrarse  de  rodillas  ante  el  nuevo  amo  que  se 
proponen  endiosar.  Y lo  que  sucede  con  el  Jefe  del  Go- 
bierno, se  repite  en  cada  departamento,  en  cada  pueblo, 
en  cada  aldea,  donde  el  jefe  local,  ayudado  por  sus  corte- 
sanos, practica  el  despotismo,  con  mayor  rigor,  si  cabe. 

En  esta  situación  que  hemos  descrito  se  ha  encon- 
trado Honduras  por  largos  períodos.  Ea  vida,  la  pro- 
piedad de  sus  habitantes,  las  han  disfrutado  por  mera 
gracia  del  Gobernante,  pues  nadie  ha  podido  impedir 
que  les  privase  de  ellas,  cuando  le  plugiera,  ni  han  fal- 
tado j ueces  y verdugos  que  hiciesen  su  voluntad.  Ei- 
bertad  se  ha  disfrutado  más  ó menos  por  verdadera  li- 
beralidad; y el  ver  realizado  un  bien  ha  debido  causar 
sorpresa,  porque  gran  energía  necesita  el  Gobernante 
para  resistir  á las  tentaciones  de  viles  aduladores  que 
sólo  del  mal  sacan  provecho.  El  país  así  reducido  á 
la  triste  condición  de  confiar  sus  destinos  á su  buena  ó 
mala  suerte,  que  coloque  en  el  poder  á un  hombre  más 
ó menos  honrado,  más  ó menos  enérgico  para  hacer  el 
bien,  es  un  país  al  borde  del  abismo. 

Se  han  presentado  ocasiones  que  han  podido  apro- 
vecharse para  hacer  verdad  nuestra  república,  pero  se 
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han  dejado  pasar;  porque  los  hombres  que  han  debido 
dar  ejemplo  de  patriotismo,  han  temido  ser  solos  para  la 
lucha,  ó han  desconfiado  de  que  la  bonancible  situación 
fuese  duradera,  y con  mezquino  egoísmo,  han  creído 
erradamente,  que  harían  un  sacrificio  estéril  de  sus  per- 
sonas y de  sus  intereses. 

En  la  actualidad,  por  muchas  razones,  creemos  que 
es  ocasión  propicia  para  organizar  los  partidos  políticos, 
como  único  remedio  para  el  mal  que  nos  aqueja. 

Aunque  nosotros  estemos  ya  afiliados  en  uno  de  los 
partidos,  querríamos  ver  organizarse  á la  vez  el  liberal 
y él  conservador,  porque  el  uno  al  otro  se  completan; 
porque  la  existencia  del  uno  es  la  más  segura  garantía 
de  la  vida  del  otro;  y porque  la  emulación  que  entre 
ambos  se  crearía,  los  obligaría  á dirigir  separadamente 
sus  esfuerzos,  cada  uno  por  el  camino  especial  que  se 
ha  trazado,  á realizar  el  bien  público,  con  el  entusias- 
mo que  inspiran  las  convicciones,  la  fe  en  una  buena 
causa . 

Reconocemos,  en  verdad,  que  por  ahora  dada  la  si- 
tuación del  país,  el  partido  verdaderamente  conserva- 
dor poco  campo  tendría  para  obrar,  y habría  de  limi- 
tarse á la  enseñanza  de  sus  doctrinas;  porque  sobre  lo 
poco  bueno  que  existe  y convenga  mantener,  no  puede 
haber  discordancia.  Espíritu  reformador,  espíritu  li- 
beral, por  cierto,  se  necesita  para  destruir  lo  mucho  ma- 
lo que  nos  sobra,  é introducir  le  mucho  bueno  que  nos 
falta,  no  tanto  en  nuestro  derecho  público,  como  en  la 
política,  en  la  administración  y en  las  costumbres;  y á 
esta  obra  bien  pueden  contribuir,  confundidos  en  abrazo 
fraternal,  todos  los  hombres  que  se  han  conservado  in- 
dependientes, que  han  mantenido  su  dignidad,  dentro 
ó fuera  del  Gobierno,  cualquiera  que  sea  el  color  polí- 
tico con  que  antes  se  hayan  distinguido. 
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Para  realizarlo,  preciso  es  tomar  por  base  alguna  de 
las  agrupaciones  que  actualmente  existen,  con  los  nom- 
bres de  liberales  y conservadores ; porque  prescindir  de 
ellas  sería  romper  los  hilos  que  unen  el  pasado  y el 
presente,  y trabajar  en  el  vacío;  y preciso  es  escoger  en- 
tre ellas  la  que  tenga  vida  propia,  independiente.  La 
elección  no  es  dudosa.  Pocos  son  los  conservadores 
que  se  han  mantenido  alejados  del  poder,  cuando  no 
han  estado  de  acuerdo  con  la  política  ó sistema  de  ad- 
ministración predominante  en  el  Gobierno.  La  mayo- 
ría se  ha  convertido  en  planta  parásita  del  presupuesto, 
y ha  causado  el  suicidio  del  partido.  Si  nosotros  no 
hubiésemos  nacido  en  el  seno  de  la  agrupación  liberal, 
resto  de  la  que  en  mejores  tiempos  dió  gloria  á ese 
nombre;  si  hubiésemos  antes  de  ahora  llevado  el  de 
conservadores,  pero  manteniéndonos  independientes  y 
con  aspiraciones  á un  porvenir  mejor,  nos  inscribiría- 
mos en  las  filas  de  aquella;  porque  en  ella  se  encuentra 
la  única  base  para  organizar  el  verdadero  partido  polí- 
tico, si  haciéndole  justicia,  se  le  reconocen  las  pruebas 
de  energía  é independencia,  que,  por  disfrutar  de  relati- 
va libertad,  en  los  últimos  años  ha  dado,  luchando  por 
hacer  prácticas  las  instituciones  republicanas. 

Conviene,  pues,  al  país,  la  organización  inmediata 
del  partido  liberal,  que  traerá  como  consecuencia  pre- 
cisa la  del  conservador;  desde  luego,  si  existen  elemen- 
tos para  formarlo;  ó en  día  no  lejano,  al  crearse  esos 
elementos  por  los  esfuerzos  mismos  del  otro  partido. 
Este  será  el  principal  propósito  de  nuestra  hoja,  por- 
que consideramos  noble  y santa  causa  la  de  introducir 
la  moralidad  política,  que  consolida  las  instituciones;  y 
si  llegamos  á verlas  implantadas  en  Honduras,  aunque 
no  sean  de  todo  nuestro  agrado,  antes  que  exponer  al 
país  á perder  lo  conquistado,  nos  declararíamos,  si  ne- 
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cesario  fuese,  sus  defensores,  aun  á riesgo  de  ser  llama- 
dos conservadores,  y ver  tomado  nuestro  puesto  por 
otros,  que  como  liberales  pretendiesen  seguir  en  el  ca- 
mino de  las  reformas.  A ello  habríamos  de  resignar- 
nos; pues  tal  es  la  ley  del  progreso,  que  lo  que  hoy  pa- 
rece muy  avanzado,  y quien  lo  defiende  radical,  maña- 
na se  tendrá  por  muy  conforme  á razón  y sus  defenso- 
res se  llamarán  liberales  moderados  y después  pare- 
cerá una  pobre  conquista,  llamándose  conservadores  á 
los  que  en  ella  pretendan  estacionar. 

Ahora  creemos  llegado  el  momento  de  explicar  la 
misión  especial  que  atribuimos  al  partido  liberal,  los 
medios  de  acción  que  debe  emplear,  la  influencia  que 
directa  ó indirectamente  ha  de  ejercer  en  la  sociedad. 

Creemos  que  el  partido  liberal  debe  representar  en 
Honduras  la  legalidad,  y -trabajar  sin  descanso  por 
llevar  la  regularidad  al  Gobierno,  por  hacer  conocer  y 
apreciar  por  todos  los  habitantes  del  país  el  verdadero 
sentido  de  las  instituciones  republicanas,  para  que  sean 
prácticas. 

Creemos  que  debe  ser  el  punto  de  apoyo  de  todo 
el  que  sufra  una  violación  de  su  derecho,  considerando 
como  injuria  propia  la  injuria  hecha  por  abuso  de  auto- 
ridad á cualquiera  de  sus  conciudadanos. 

Creemos  que  debe  combatir  con  energía  toda  ley, 
todo  acto  de  administración,  que  crea  inconveniente 
para  el  país;  pero  que  debe  en  cambio  apoyar  toda  me- 
dida que  juzgue  provechosa,  proponer  toda  reforma, 
que  crea  útil,  secundar  todo  proyecto  que  implique  el 
progreso  ó la  honra  de  la  nación.  No  consideramos 
que  ese  partido  es  por  su  naturaleza  partido  de  oposi- 
ción. Creemos,  por  el  contrario,  que,  por  remoto  que 
parezca,  debe  esforzarse  por  llegar  á tener  el  poder  á 
su  servicio,  como  el  mejor  medio  para  realizar  sus  fi- 
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nes.  Y mientras  tanto,  antes  que  permitir  que  se  ale- 
jen indefinidamente,  debe  procurar  que  sean  acogidas 
por  el  Gobierno  sus  ideas.  Lo  creemos  así,  porque  no 
somos  de  aquellos  que,  por  no  estar  en  el  poder  ó cer- 
ca de  él,  preferirían  ver  al  Gobierno  extraviarse  más  y 
más,  y hasta  impulsarlo  á ello,  aunque  arrastre  al  país 
á su  ruina,  para  que  llegue  á tal  punto  su  desprestigio, 
que  se  haga  fácil  derrocarlo  por  la  fuerza.  Antes  que 
verlo  de  ese  modo  perecer,  preferimos  que  se  convierta 
y viva. 

Creemos  que  el  partido  liberal  debe  ser  celoso  de- 
fensor del  orden  y la  paz,  porque  sólo  en  su  seno  puede 
desarrollarse,  y ejercer  influencia  en  la  sociedad.  De 
la  anarquía,  de  la  guerra,  ningún  fruto  puede  recoger; 
pues  larga  y dolorosa  experiencia  nos  demuestra,  que 
si  Centro- América  no  ha  progresado  cuanto  debiera, 
y carece  de  instituciones,  lo  debe  á las  facciones  que  se 
han  alimentado  en  su  seno,  ó á la  intervención  de  los 
unos  Estados  en  los  otros,  para  imponer  un  Gobernan- 
te que  creen  poder  convertir  en  su  instrumento,  y á 
cambio  de  serlo,  le  prestan  su  apoyo  para  que  no  nece- 
site el  del  pueblo  que  gobierna,  ni  tome  en  cuenta  la 
opinión  pública.  Así  se  han  fabricado  todos  los  dés- 
potas. 

Queremos  que  el  partido  liberal  se  ramifique  en  to- 
do el  país:  que  llegue  á tener  en  cada  pueblo,  en  cada 
aldea,  al  menos  un  miembro  adicto,  identificado  con 
sus  propósitos,  de  carácter  firme  é independiente,  ca- 
paz de  protestar,  cuando  más  no  pueda  hacer,  contra 
todo  abuso  de  los  pequeños  mandarines,  que  son  los 
más  difíciles  de  hacer  entrar  en  el  carril  del  derecho;  á 
fin  de  que  se  convenzan  de  que  sus  atentados  serán  co- 
nocidos y execrados  en  todo  el  país,  y aplazado  sólo  el 
castigo  que  merezcan. 
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Queremos  que  trabajando  con  empeño  por  difundir 
la  instrucción,  y haciendo  propaganda  de  sus  doctrinas, 
llegue  á despertar  el  espíritu  público,  que  nos  compla- 
cemos en  creer  sólo  adormecido,  sacando  á la  masa  so- 
cial del  indiferentismo  que  la  domina  y hace  imposible 
realizar  todo  pensamiento  noble,  generoso  y grande. 
No  pretendemos  que  todos  los  hondureños  se  alisten  en 
las  filas  de  alguno  de  los  partidos  militantes;  porque  si 
consideramos  perniciosa  hipocresía  el  llamarse  incoloros 
todos  aquellos  que  directamente  influyen  en  los  desti- 
nos del  país  como  empleados  públicos,  no  creemos  obli- 
gados, en  circunstancias  normales,  á mezclarse  en  las 
cuestiones  políticas  á aquellos  que  viven  consagrados 
al  cuidado  del  hogar.  Captarse  la  confianza  y simpa- 
tías de  éstos,  hacerlos  influir  decisivamente  en  el  éxito 
de  sus  propósitos,  dándoles  pruebas  de  verdadero  pa- 
triotismo, que  los  obliguen  á acogerlos  con  entusiasmo 
en  ocasiones  dadas,  tal  debe  ser  una  de  las  constantes 
labores  del  partido. 

Por  nuestra  parte,  en  este  periódico,  y por  todos  los 
medios  á nuestro  alcance,  trabajaremos  por  que  el  par- 
tido liberal  llegue  á ser  lo  que  deseamos.  1 odos  los 
que  consideren  nuestra  empresa  digna  de  su  esfuerzo, 
los  que  piensen  y sientan  como  nosotros,  tendrán  abier- 
tas estas  columnas,  para  hacer  la  propaganda. 

Hemos  desarrollado  nuestro  plan,  tal  vez  con  de- 
masiada extensión,  en  lo  relativo  á la  política,  porque 
damos  á las  cuestiones  que  con  ella  se  relacionan  gran- 
de importancia,  por  lo  mismo  que  siempre  ha  sido  ese 
un  terreno  vedado;  pero  la  concedemos  también  á toda 
cuestión  que  se  relacione  con  las  demás  ciencias  socia- 
les, ó cualquiera  otra  que  sea  de  interés  publico. 

Trataremos  de  cuestiones  religiosas,  pero  huiremos 
de  disputas  teológicas,  que  consideramos  estériles;  pues 
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toda  creencia  es  para  nosotros  digna  de  respeto  cuan- 
do se  profesa  con  sinceridad;  y de  lo  relativo  á la  reli- 
gión ó al  culto,  nos  ocuparemos  sólo  cuando  puedan 
afectar  las  instituciones  del  país,  si  la  religión  se  em- 
plea como  arma  de  partido,  ó cuando  afecte  la  moral. 

Concederemos  lugar  preferente  á todo  lo  que  á la 
moral  y al  derecho  se  refiera,  á todo  aquello  que  tien 
da  á mejorar  el  estado  social  y las  costumbres.  Don- 
dequiera que  aparezca  el  vicio,  lo  combatiremos:  toda 
costumbre  inmoral  ó indigna  de  un  pueblo  civilizado, 
será  objeto  de  nuestra  censura,  y hasta  de  nuestras 
burlas;  pues  no  desdeñaremos  emplear  el  estilo  satírico, 
cuando  lo  creamos  el  remedio  más  eficaz.  Mas  en  to- 
do caso  nos  mantendremos  en  el  terreno  de  la  decen- 
cia. Respetaremos  lo  sagrado  del  hogar,  á menos  que 
á penetrar  en  él  nos  veamos  obligados,  ya  porque  allí 
nos  conduzcan  á pesar  nuestro  los  adversarios,  ya  por- 
que un  acto  de  la  vida  privada  del  individuo  esté  tan 
íntimamente  ligado  con  su  vida  pública,  que  del  silen- 
cio hubiera  de  resultar  directo  daño  á la  sociedad. 

Para  qüe  nuestra  hoja  sea  de  provecho,  será  preci- 
so que  cuanto  antes  tenga  crédito  en  el  país;  y sólo  po- 
dremos dárselo,  si  en  ella  tiene  cabida  solamente  la 
verdad.  Por  eso  no  publicaremos  noticia  alguna  que 
no  venga  suscrita  por  persona  que  nos  sea  conocida  y 
nos  inspire  confianza.  Si  alguna  vez  somos  sorpren- 
didos con  alguna  mentira,  nos  creeremos  obligados  á 
rectificar  y á reparar,  en  cuanto  nos  sea  posible,  el  da- 
ño que  podamos  haber  causado.  Nuestra  regla  será 
callar  alguna  vez,  si  conviene:  mentir,  nunca. 

Conocemos  lo  escaso  de  nuestras  fuerzas,  y por  eso 
pedimos  desde  luego  su  colaboración  á todas  las  perso- 
nas que  de  acuerdo  con  nuestras  ideas  y propósitos, 
quieran  auxiliarnos  con  sus  luces;  esperando,  así,  lo- 
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grar  dar  al  periódico  el  interés  que  nuestra  pluma  sola 
no  podría  mantenerle. 

No  abrigamos  pretensión  alguna  literaria;  porque 
además  de  faltarnos  la  necesaria  instrucción,  nuestras 
ordinarias  ocupaciones  nos  impedirían  pulir  nuestros 
escritos.  Pero  creemos  que  para  llenar  nuestro  deseo 
de  ser  útiles  al  país,  no  es  necesaria  la  pulcritud  en  el 
lenguaje.  Habrán  de  conformarse,  pues,  nuestros  lec- 
tores con  el  estilo  llano;  y en  compensación,  procura- 
remos sea  siempre  la  expresión  fiel  de  nuestras  ideas,  y 
que  éstas  á su  vez  jamás  desmientan  la  fe  en  los  prin- 
cipios, la  sinceridad  en  las  convicciones.  Cuando  que- 
ramos regalarles  con  lectura  amena,  habremos  de  recu- 
rrir á ajenas  producciones. 

Por  todo  artículo  que  aparezca  publicado  en  este 
periódico  sin  firma,  seremos  nosotros  responsables;  y 
por  esta  razón,  ningún  remitido  tendrá  cabida  en  sus 
columnas  si  no  tiene  la  de  su  autor;  pero  nos  reserva- 
remos el  derecho  de  rehusar  la  publicación,  y con  más 
frecuencia  lo  haremos,  cuando  quien  la  envíe  encubra 
su  nombre  con  iniciales  ó bajo  seudónimo,  anagrama, 
ó en  cualquiera  otra  forma. 

Creemos  haber  dado  á nuestros  lectores  una  idea 
general  de  lo  que  en  El  Bien  Público  habrán  de  encon- 
trar. Bastante  se  ha  abusado,  en  verdad,  de  los  pros- 
pectos, prometiendo  mucho  y cumpliendo  poco,  y con 
razón  puede  pensarse  lo  mismo  del  nuestro;  pero  si  lle- 
gamos á convencernos  de  que  es  imposible  cumplir 
nuestros  propósitos,  antes  que  faltar  á ellos,  nuestro 
periódico  perderá  su  existencia. 

Tegucigalpa:  31  de  octubre  de  1890. 


X 


ORGANIZACION 

DEL  PARTIDO  LIBERAL 


La  agrupación  que  ha  llevado  este  nombre  en  Hon- 
duras, está  en  vía  de  organizarse  como  verdadero  par- 
tido político.  Se  trata  de  ello  ya  activamente  en  algu- 
nos departamentos;  y en  esta  ciudad,  después  de  algunas 
reuniones  de  varios  de  sus  principales  miembros,  se 
firmaron  las  bases  de  organización  provisional,  que  se 
propondrán  para  su  aceptación  á los  demás  departa- 
mentos. Según  nuestras  noticias,  conforme  al  proyec- 
to aceptado,  formarán  el  partido  liberal,  todas  las  per- 
sonas que  antes  han  estado  ligadas  bajo  ese  nombre; 
y todas  las  que  profesando  ideas  liberales,  hayan  dado 
pruebas  de  independencia  de  carácter,  y acepten  las 
bases  provisionales.  El  19  del  presente  quedó  organi- 
zado un  Comité  Directivo  del  partido  en  este  departa- 
mento. Ponemos  á disposición  del  mismo  nuestras  co- 
lumnas para  la  oportuna  publicación  de  las  bases  de  or- 
ganización y de  cualquiera  otra  cosa  que  al  partido 
interese. 

El  primer  fruto  de  esa  iniciativa  de  organización  se 
ha  recogido  en  la  lucha  electoral  que  acaba  de  pasar. 
En  la  primera  reunión  del  partido,  que  tuvo  lugar  el 
14  del  presente,  se  acordó  proponer  como  candidato  pa- 
ra Diputado  por  este  departamento  al  Licenciado  don 
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Dionisio  Gutiérrez,  y para  formar  la  Municipalidad  de 
esta  capital  en  1891,  á las  personas  cuyos  nombres 
en  otra  parte  consignamos.  Da  Municipalidad  quedó 
definitivamente  electa  por  690  votos  contra  63  Y,  si 
nuestros  informes  no  son  errados,  el  candidato  del  par- 
tido liberal  será  declarado  electo  Diputado,  á pesar  del 
poco  tiempo  de  que  se  dispuso  para  desarrollar  los  tra- 
bajos. 

Agradable  impresión  recibimos  al  ver  más  de  200 
electores  reunidos  el  domingo  26  del  corriente  en  el  ca- 
bildo municipal,  que  acudieron,  con  puntualidad  in- 
glesa, á la  cita  que  se  les  había  dado  para  las  8 de  la 
mañana,  á fin  de  triunfar  en  el  nombramiento  del  Di- 
rectorio; y que,  llenos  de  entusiasmo,  pero  en  el  mayor 
orden,  se  mantuvieron  en  su  puesto,  á pesar  de  lo  di- 
latado del  acto,  hasta  que  sufragaron  por  los  ciudada- 
nos que  merecían  su  confianza.  En  aquel  día,  y los 
dos  que  le  siguieron,  hemos  creído  ver  en  el  pueblo  de 
la  capital,  al  pueblo  hondurefio  transfigurado:  hemos 
pensado,  con  suficiente  razón,  que  menos  trabajo  del 
que  antes  habíamos  imaginado  y menos  obstáculos  que 
vencer  tendremos,  para  dar  cima  á la  empresa  que  he- 
mos acometido:  lograr  la  organización  de  los  partidos 
políticos,  para  que  las  instituciones  republicanas  sean 
una  verdad.  Toda  duda  cede  ante  el  expresivo  len- 
guaje de  los  números;  y los  datos  que  hoy  publicamos, 
con  los  que  después  obtendremos,  demostrarán  que  son 
ya  valiosas  las  fuerzas  con  que  la  agrupación  liberal 
cuenta  en  los  departamentos  donde  tuvo  tiempo  de  em- 
peñar la  lucha. 


Octubre  31  de  1S90. 


LA  POLÍTICA 


Es  ésta  una  de  las  más  útiles  entre  las  ciencias  so- 
ciales; pero  no  es  de  ella  en  abstracto,  sino  de  sus  apli- 
caciones, y sobre  todo,  de  las  que  pueden  hacerse  en 
Honduras,  de  lo  que  vamos  á ocuparnos. 

Entre  nosotros  se  ha  querido  hacer  de  la  política  el 
patrimonio  exclusivo  de  los  hombres  del  Gobierno,  á 
la  manera  que  entre  los  egipcios  la  ciencia  y los  miste- 
rios de  la  religión  eran  el  monopolio  de  los  sacerdotes. 
En  la  prensa  oficial  y asalariada,  en  discursos,  y por 
todos  los  medios  posibles,  se  ha  hecho  propaganda  de 
tan  perniciosa  doctrina;  procurando  infundir  la  creen- 
cia de  que  se  dirige  un  cargo  vergonzoso  á aquel  de 
quien  se  dice  que  de  política  se  ocupa,  inventando  á ese 
propósito  los  calificativos  de  politiqueros , bochincheros 
de  oficio  y otros  semejantes,  que  nuestros  lectores,  de 
seguro,  recordarán  haber  visto  en  la  mayor  parte  de  los 
periódicos  que  antes  de  ahora  se  han  editado  en  el  país, 
aplicados  á todos  los  que  de  los  asuntos  públicos  han 
hablado  ó sobre  ellos  han  escrito,  ó de  quien  se  ha  sos- 
pechado que  hablar  ó escribir  pudiera. 

Así  se  explica  que  la  mayor  parte  de  los  hondure 
ños  dicen  con  la  mayor  naturalidad,  y sin  comprender 
que  abjuran  de  su  dignidad  de  hombres,  no  digamos 
ya  de  ciudadanos,  “yo  no  me  ocupo  de  política,  sino  de 
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lo  que  me  interesa;”  y tal  dicen,  quizá,  cuando  está  sus- 
pendido el  látigo  sobre  sus  hombros,  ó los  de  sus  hijos, 
hermanos  ó amigos;  cuando  se  están  forjando  los  gri- 
llos que  han  de  aprisionar  sus  pies;  cuando  se  está  fra- 
guando contra  ellos  una  calumniosa  acusación,  que  ha 
de  privarles  de  su  libertad  y de  reducirlos  á la  miseria; 
cuando  el  fruto  del  sudor  de  su  frente,  convertido  en 
contribuciones,  ha  de  distraerse  de  las  arcas  públicas 
para  enriquecer  á los  privilegiados  que  de  política  se 
ocupan,  los  mismos  que  tanto  empeño  tienen  en  con- 
vertirla en  monopolio  suyo. 

Según  esa  doctrina,  los  que  rodeando  al  Gobernan- 
te, espían  su  menor  gesto,  su  más  leve  movimiento, 
para  traducirlos  en  órdenes  y apresurarse  á ejecutarlas; 
los  que  se  acercan  á él  y arrastrándose  á sus  plantas, 
le  dicen  que,  como  hombre  de  Estado  es  un  Bismarck, 
como  militar  un  Napoleón,  como  hacendista  un  Col- 
bert,  como  orador  un  Castelar,  como  poeta  un  Lamar- 
tine, como  hombre  de  ciencia  y literato,  en  fin,  un  ge- 
nio, una  lumbrera,  y llegan  á hacérselo  creer;  los  que 
aparentando  ser  modestos  ciudadanos,  exentos  de  am- 
bición de  ningún  género,  explotan  su  lado  flaco,  hon- 
rado ó criminal,  para  lograr  grandes  especulaciones, 
que  empobrecen  el  tesoro  público  y acrecientan  el  suyo 
propio,  ó se  dedican  al  grande  ó pequeño  agiotaje,  con 
mengua  del  crédito  nacional,  y privando,  tal  vez,  del 
pan  que  debiera  llevarse  á la  boca  el  infeliz  empleado; 
los  que  se  mezclan  en  intrigas  y manipulaciones  elec- 
torales, ó ponen  su  pluma  ó su  persona  á discreción, 
para  conservar  ó adquirir  un  empleo,  y lograr  así  ver 
coronada  la  gran  aspiración  de  todo  el  que  no  tiene 
aliento  para  vivir  de  su  trabajo  independiente;  esos  son 
los  grandes  políticos,  los  únicos  privilegiados  para  ser- 
lo; esos,  los  grandes  patriotas. 
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Por  el  contrario,  aquellos  que  viviendo  de  su  tra- 
bajo ó de  sus  reutas  estiman  en  poco  el  favor  del  Go- 
bernante, y sólo  quieren  de  él  recibir  justicia;  que  se 
creen  suficientemente  independientes  para  verlo  sin  el 
prisma  ó el  lente  de  aumento  que  emplean  sus  adula- 
dores, reconociendo  sus  cualidades,  pero  también  sus  de- 
fectos, y tratándolo  como  á hombre,  no  como  á una  di- 
vinidad; que  se  permiten  censurar  su  conducta  admi- 
nistrativa, cuando  no  la  creen  encaminada  al  bien  común, 
ya  por  medio  de  la  palabra,  ya  por  la  prensa;  que  traba- 
jan por  que  se  coloquen  en  los  puestos  públicos  de  elec- 
ción popular,  hombres  independientes,  capaces  de  con- 
trarrestar la  maléfica  influencia  cortesana,  de  detener 
los  ímpetus  de  una  voluntad  acostumbrada  á no  tener 
contradicción,  de  mantenerle  dentro  del  derecho;  que 
se  ocupan  no  sólo  de  su  provecho  propio,  sino  también 
del  interés  general,  por  creer  que  allí  encontrarán  su 
propio  bien,  esos  son  los  politiqueros , los  bochincheros , 
los  hombres  perniciosos  á la  sociedad;  esos,  los  traido- 
res á su  patria. 

Aunque  los  proclamadores  de  la  doctrina  no  se  atre- 
van á confesar  que  á esa  extremidad  llevan  sus  conse- 
cuencias, no  pueden  ser  otras  las  del  monopolio  de  la 
política;  y en  verdad,  el  hecho,  por  desgracia,  confirma 
nuestras  apreciaciones.  De  los  hombres  á que  nos  he- 
mos referido,  son  los  primeros  y no  los  segundos;  son 
los  de  arriba  y no  los  de  abajo;  son  los  participantes 
del  poder  y no  los  independientes,  los  que  han  logrado 
imponerse  sobre  las  masas  y hacerlas  sus  cómplices,  ya 
empleando  la  violencia,  ya  el  halago,  ya  la  astucia,  pa- 
ra que  los  sostengan  en  su  ventajosa  posición.  Aho- 
ra, felizmente,  parece  que  el  pueblo  hondurefio  abre 
ya  los  ojos  y comienza  á distinguir  quiénes  le  engañan 
y quiénes  le  sirven,  y á percibir  sus  verdaderos  intereses. 
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Por  eso  creemos  oportuna  la  ocasión  para  ayudarle 
á avanzar  en  esa  senda,  y arrancarle  la  falsa  idea  de  la 
política  que  se  le  ha  inculcado,  y de  la  cual  no  se  han 
librado  hasta  hombres  de  ilustración  y recto  criterio, 
honrados  y patriotas,  que,  coadyuvando  en  nuestra  em- 
presa, la  harían  de  pronta  y fácil  realización. 

La  política  es  útil,  tanto  para  los  Gobernantes  como 
para  los  ciudadanos.  Debe  ser  considerada  bajo  dos 
aspectos:  en  el  exterior  y en  el  interior. 

La  política  hondurena  en  el  exterior,  debe  ser:  cul- 
tivar amistosas  relaciones  con  los  demás  países,  espe- 
cialmente las  que  al  comercio  se  refieren,  y estrechar 
los  vínculos  de  fraternidad  con  los  otros  Estados  de 
Centro- América,  abriendo  el  camino  para  que  lleguen 
á ser  una  sola  nación;  pero  esos  vínculos  deben  crearse 
sobre  pie  de  igualdad,  sin  consentir  el  predominio  ni 
imposición  alguna  de  parte  de  cualquiera  de  esos  Esta- 
dos, ni  contraer  alianzas  con  los  unos  en  perjuicio  de 
los  otros,  porque  eso  engendra  odios  y rencores  que 
alejan  la  realización  de  aquel  ideal,  y á la  larga  pueden 
atraer  la  guerra  sobre  nuestro  territorio.  Honduras, 
por  su  posición  central,  puede  mantener  más  difícil- 
mente el  equilibrio,  pero  consiguiéndolo,  puede  pesar 
mucho  en  la  balanza  para  mantener  la  paz  en  toda  la 
América  del  Centro.  Para  conseguirlo,  necesita  leal- 
tad en  sus  relaciones,  y fuerza  para  hacerse  respetar; 
preparándose  para  la  guerra,  á fin  de  sostener  la  paz. 
Para  hacerse  fuerte,  necesita  crear  un  ejército,  instruir- 
lo, disciplinarlo,  y tener  listo  el  armamento  y equipo  ne- 
cesarios para  cuando  llegue  el  momento  de  llamarlo  al 
servicio:  necesita  estimular  el  proverbial  valor  del  sol- 
dado hondureño,  dejando  vivir  en  él  al  ciudadano;  en- 
señándole como  ideal  que  defender,  la  libertad  indivi- 
dual de  que  disfrute,  instituciones  que  le  sean  queri- 
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das  y el  honor  nacional  no  mancillado;  y mostrándole 
como  altar  en  que  ha  de  sacrificar  su  vida,  el  de  la  pa- 
tria, y no  el  levantado  á un  hombre  endiosado,  ya  que 
en  una  República  no  se  puede  ordenar,  como  un  autó- 
crata á sus  esclavos,  ir  á la  muerte  sin  preguntar  por 
qué. 

La  política  interior  debe  ser  fiel  cumplimiento  de  la 
Constitución  y de  las  leyes:  el  respeto  á la  vida,  la  li- 
bertad y la  propiedad  de  los  habitantes;  la  honrada  ad- 
ministración de  los  caudales  públicos,  y el  ahorro  que 
hace  un  buen  padre  de  familia,  preparándose  para 
cuando  llegar  puedan  los  malos  tiempos;  el  impulso  á 
todo  progreso,  con  la  debida  prudencia,  de  manera  que, 
por  demasiada  precipitación,  no  haya  de  secarse  la  fuen- 
te de  la  vida  del  país : la  elección  de  un  sistema  determi- 
nado de  administración  como  un  credo  bien  definido, 
que  permita  á los  ciudadanos  saber  lo  que  deben  espe- 
rar del  Gobernante  en  una  situación  dada;  la  elección 
de  los  hombres  que  han  de  secundar  sus  proyectos,  en- 
tre aquellos  que,  no  sólo  por  sus  antecedentes  políticos 
sino  también  por  su  honradez  en  la  vida  privada,  ofrez- 
can garantía  de  integridad  y rectitud  en  sus  procedi- 
mientos; la  educación  del  pueblo,  aprovechando  toda 
ocasión  para  hacerle  comprender  sus  derechos  como 
ciudadano  y sus  deberes  para  con  la  patria;  la  difusión 
de  la  enseñanza  siquiera  la  más  elemental,  para  poner 
al  pueblo  en  posición  de  leer  y apreciar  por  sí  mismo 
las  discusiones  que  en  la  prensa  se  suscitan  entre  aque- 
llos que,  ya  en  el  poder,  ya  lejos  de  él,  pretenden  tra- 
bajar sólo  por  su  bien. 

Tal  política  es  la  que  nosotros  consideramos  sana,  ya 
la  practique  el  Gobierno,  ya  la  pida  la  oposición;  y cree- 
mos que  nadie  puede  disputar  el  derecho  y el  deber  que 
tiene  todo  hondureño  de  averiguar  si  esa  es  la  que  si- 
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gue,  ó el  de  proponer  otra  que  juzgue  mejor,  pues  pre- 
tendemos nosotros  que  nada  hay  más  allá  de  lo  que 
pensamos.  Mas,  en  todo  caso,  pedimos  franqueza,  y 
que  no  se  trate  de  extraviar  la  opinión  pública,  hacien- 
do creer  que  se  sigue  determinado  sistema,  precisamen- 
te en  el  momento  en  que  se  está  practicando  lo  con- 
trario. 

Consideramos  la  política  como  la  ciencia  de  aplica- 
ción de  todas  las  ciencias  sociales;  y por  eso,  con  razón, 
se  la  ha  definido  “La  ciencia  del  Gobierno,”  que  enseña 
á los  que  ejercen  el  poder  público  la  manera  de  gober- 
nar bien  á los  pueblos,  y á éstos  la  manera  de  ser  go- 
bernados. 

Creemos,  pues,  que  ocuparse  de  política  es  ocupar- 
se del  bien  público,  sin  que  quien  lo  haga  deje  de  ser 
patriota,  porque  á la  vez  persigue  su  propia  honra  y glo- 
ria y hasta  un  provecho  personal  bien  entendido.  Los 
perjuicios  que  á nombre  de  la  política  se  causan  á la 
sociedad,  ya  por  los  que  estando  en  el  poder  la  ponen 
al  servicio  de  mezquinos  intereses,  ya  por  los  que  in- 
vocándola tratan  de  escalarlo  con  torpe  ambición,  no 
deben  ser  tomados  en  cuenta  para  condenarla,  por- 
que en  tales  casos  se  abusa  de  ella,  como  se  abusa  tam- 
bién de  las  cosas  más  santas.  Al  buen  criterio  del 
pueblo  toca  discernir  quiénes  lo  engañan  y quiénes 
quieren  su  bien;  y para  distinguir  sus  amigos  de  sus 
enemigos,  debe  atender,  más  que  á sus  palabras  á sus 
hechos,  y á la  vez  que  á su  conducta  pública,  á su  con- 
ducta privada. 


Noviembre  7 de  1890. 


LOS  EMPLEADOS  PUBLICOS 


Kn  un  país  republicano,  el  verdadero  concepto  del 
empleado  público  debe  ser  el  de  mandatario  del  pueblo; 
y como  tal,  desde  el  Presidente  de  la  República  hasta 
el  Alcalde  Auxiliar,  es  á la  Nación  á quien  deben  cuen- 
ta de  sus  actos,  conforme  á las  leyes  que  ella  se  ha  dado. 

La  Constitución  hondurefía  consagra  ese  principio 
de  una  manera  tan  clara,  en  su  artículo  3?,  que  no  con- 
cebimos cómo,  en  vista  de  él,  pueda  haber  quien  pre- 
tenda que  un  funcionario  público,  en  caso  alguno,  deba 
estar  ciegamente  subordinado  á la  voluntad  de  su  in- 
mediato superior,  y así,  de  escala  en  escala,  ó directa- 
mente, á la  del  Jefe  Supremo  de  la  Nación  Pero  por 
inconcebible  que  sea,  hay  quienes  tal  doctrina  sostengan. 

Sólo  así  se  explica  cómo  se  ha  tachado  con  frecuen- 
cia al  empleado  que  se  permite  tener  ideas  propias  en 
administración  ó en  política,  de  inconsecuente  para  con 
el  Gobierno,  de  cuyo  pan  se  alimenta,  ó,  dicho  con  más 
grosería,  para  con  aquel  que  le  da  de  comer;  olvidándo- 
se de  que  quien  les  paga  es  la  Nación,  no  como  una  rega- 
lía, sino  como  remuneración  de  su  trabajo;  y de  que  la 
nación  no  es  el  Presidente  de  la  República,  ni  aun  el 
Gobierno  todo,  sino  el  pueblo  hondurefio,  del  cual  son 
servidores. 
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Así  se  explica,  también,  que  la  mayor  parte  de  los 
funcionarios  crean  que  su  deber  es  siempre  cumplir  lo 
que  se  les  manda,  por  absurdas  é ilegales  que  sean  las 
órdenes;  convirtiéndose  en  verdaderos  esclavos,  en  me- 
ros instrumentos,  y convirtiendo  á la  república  en  la 
más  pura  autocracia. 

Si  aun  tratándose  del  servicio  militar  no  aceptamos, 
en  absoluto,  esa  doctrina,  y creemos  deben  hacerse  mu- 
chas distinciones,  que  reservamos  para  cuando  de  esa 
materia  nos  ocupemos  especialmente,  jamás  podremos 
convenir  en  que  un  empleado  público  deje  de  ser  hom- 
bre libre.  Las  leyes  fijan  las  atribuciones  del  superior 
y fijan  las  del  inferior,  para  que  ni  el  uno  pueda  exce- 
derse al  mandar,  ni  el  otro  esté  obligado  á ejecutar  lo 
que  la  ley  no  le  permite  ó le  prohibe  hacer.  Sostener 
lo  contrario,  es  echar  por  tierra  el  edificio  de  la  Repú- 
blica, que  descansa  sólo  en  la  limitación  de  los  poderes 
de  los  funcionarios  públicos. 

En  otra  ocasión,  cuando  accidentalmente  luimos  re- 
dactores de  “El  Tren,’’  tocamos  de  paso  esta  materia; 
y de  ella  volveremos  á ocuparnos,  siempre  que  se  nos 
presente  ocasión  para  desarrollarla,  pues  es  mucha  su 
importancia  práctica.  La  idea  de  tratarla  ahora  á la 
ligera,  nos  la  ha  sugerido  el  siguiente  artículo,  publi- 
cado en  el  número  337  de  “La  República,”  periódi- 
co ministerial: 


“un  acuerdo  del  ministerio  de  instruc- 
ción PÚBLICA 

El  acuerdo  que  publicamos  á continuación,  pone  de 
manifiesto  la  dignidad  bien  entendida  del  ciudadano  á 
que  se  refiere,  y demuestra  que  el  Gobierno  sabe  apre- 
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ciar  el  mérito  y las  buenas  cualidades  de  los  empleados, 
cualquiera  que  sea  la  esfera  en  que  funcionen. 

El  señor  Dávila,  al  iniciarse  la  elección  de  Diputa- 
dos y de  autoridades  locales,  que  hace  poco  se  verificó 
en  esta  capital,  suponiendo  que  había  candidatos  mi- 
nisteriales, y deseando  favorecer  con  su  voto  á las  per- 
sonas recomendadas  por  el  círculo  que  llaman  de  opo- 
sición, renunció  los  empleos  que  desempeña  en  la  Uni- 
versidad é Instituto  Nacional,  á fin  de  llenar  su  objeto, 
sin  sombras  de  inconsecuencia. 

Ua  conducta  del  señor  Dávila  es  verdaderamente 
plausible,  revela  positiva  delicadeza,  y es  digna  de  se- 
cundarse por  los  que  se  encuentren  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias. 

El  Gobierno,  en  vista  de  proceder  tan  recomendable, 
ha  declarado  sin  lugar  su  dimisión,  disponiendo  que 
continúe  en  sus  puestos,  pues  además  de  la  circunstan- 
cia anotada,  que  lo  hace  acreedor  á singular  considera- 
ción, milita  también  en  su  favor  la  de  que  presta  sus 
servicios  muy  puntual  y satisfactoriamente. 

Sería  de  desearse,  por  honra  social  y por  decoro,  que 
hubiesen  hecho  lo  mismo  los  demás  empleados  que,  con 
motivo  de  la  elección  aludida,  se  creen  colocados  del  la- 
do de  la  oposición;  aunque  ésta  carezca  de  base,  no 
siendo  cierto  que  el  Gobierno  haya  recomendado  algu- 
na candidatura. 

Secretaría  de  Estado  en  el  Despacho  de  Instrucción 
Pública.  — Tegucigalpa,  octubre  30  de  1890.  — Traída 
á la  vista  la  solicitud  en  que  el  Licenciado  don  Fausto 
Dávila  renuncia  el  empleo  de  Secretario  del  Consejo 
Supremo  de  Instrucción  Pública,  y el  de  profesor  de  las 
asignaturas  que  desempeña  en  la  Universidad  y en  el 
Instituto  Nacional,  Sección  primera;  y considerando: 


i6S 


POLICARPO  BONILLA 


por  una  parte,  que  los  motivos  de  delicadeza  en  que 
funda  su  dimisión,  recomiendan  su  consecuencia  y dig- 
nidad; y por  otra,  que  siempre  ha  desempeñado  los  em- 
pleos en  referencia  á satisfacción  del  Gobierno  y en  ar- 
monía con  los  intereses  de  la  enseñanza;  el  Presidente 
— Acuerda:  — No  aceptarle  la  renuncia,  y que  conti- 
núe en  los  puestos  que  ocupa.  — Comuniqúese  y regís- 
trese.— Rubricado  por  el  señor  Presidente. — Alva- 
rado.  ” 


Estamos  en  completo  desacuerdo  con  las  aprecia- 
ciones de  nuestro  estimable  colega,  porque  según  lo 
dejamos  consignado,  tenemos  una  idea  más  elevada  del 
empleado  público,  y porque  encontramos  varias  contra- 
dicciones, que  quizá  sean  sólo  aparentes,  pero  que  ne- 
cesitan una  explicación  que  no  está  á nuestro  alcance 
y sin  duda  el  colega  nos  dará. 

Si  el  Gobierno  no  tuvo  en  las  pasadas  elecciones 
candidatos  oficiales,  tampoco  los  hubo  de  oposición, 
pues  son  ideas  correlativas;  y entonces,  hasta  el  mismo 
Presidente  de  la  República  pudo  votar,  sin  tacha  de 
inconsecuencia  ni  de  falta  de  delicadeza,  por  cualquiera 
de  los  candidatos  propuestos.  Pero  siendo  así,  ¿ por 
qué  el  mismo  Gobierno,  por  medio  de  su  órgano  oficial, 
dice  que  el  ejemplo  dado  por  el  empleado  que  renunció, 
para  votar  por  el  candidato  de  su  gusto,  debería  ser 
seguido  por  todos  los  que  se  hallaron  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias ? Si  lo  hubieran  hecho,  se  les  habría  apli- 
cado á todos  el  mismo  criterio,  de  que  con  la  renuncia 
habían  lavado  la  mancha  de  deslealtad  é inconsecuen- 
cia, y todo  habría  quedado  reducido  á vana  fórmula. 
El  funcionario  que  se  cita  como  modelo,  al  renunciar, 
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cedió,  á nuestro  juicio,  á un  exceso  de  delicadeza  á que 
no  estaba  obligado,  á menos  que  baya  tenido  conoci- 
miento de  que  el  jefe  del  establecimiento  ó algún  miem- 
bro del  Gobierno,  le  hayan  censurado  por  la  manifesta- 
ción de  su  propósito  de  votar  como  lo  hizo. 

Por  otra  parte,  nosotros  creemos  que  el  empleado 
público,  por  serlo,  no  pierde  sus  derechos  de  ciudadano, 
á menos  que  una  ley,  tomando  en  cuenta  la  influencia 
de  la  doctrina  que  combatimos,  los  declarase  privados 
de  su  libertad  é incapaces  por  lo  mismo  de  ser  electores; 

, y mientras  legalmente  sean  ciudadanos,  nadie  puede 
disputarles  el  derecho  de  dar  su  voto  por  la  persona  que 
crean  ha  de  servir  mejor  al  país.  Lo  que  sí  puede  dis- 
putarse al  Gobierno,  es  el  derecho  de  proclamar  candi- 
datos oficiales,  y de  ordenar  el  apoyo  de  las  autoridades 
para  su  triunfo;  porque  si  tiene  sus  simpatías  ó especial 
interés  en  favor  de  alguno,  lo  más  que  puede  hacer  es 
recomendar  á sus  amigos  políticos,  como  tales  y no  co- 
mo subalternos,  que  trabajen  con  sus  propios  prestigios 
y no  como  empleados,  por  obtener  el  triunfo. 

Tal  es  el  rigor  del  derecho,  mas  no  pedimos  tanto, 
porque  comprendemos  que  en  tales  casos  es  difícil  re- 
nunciar á hacer  uso  de  toda  la  influencia  y prestigio 
que  da  la  autoridad;  pero  si  hay  algún  empleado  que 
se  niegue  á obedecer,  resígnese  el  Gobierno,  ya  que  or- 
denó sin  derecho. 

Esto  debe  ser  así,  sobre  todo  tratándose  de  emplea- 
dos cuyas  funciones  en  nada  se  relacionan  con  la  polí- 
tica, por  ejemplo,  los  de  instrucción  pública,  que  si  son 
aptos  para  la  enseñanza  y sirven  bien,  no  pueden  des- 
echarse sólo  porque  votaron  por  candidatos  que  no 
agradan  al  Gobierno. 


7 de  noviembre  de  1890. 


LA  INDEPENDENCIA 

POR  EL  TRABAJO 


El  gran  ideal  del  hombre  debe  ser  llegar  á bastarse 
á sí  mismo  lo  más  posible,  para  necesitar  menos  del 
auxilio  de  sus  semejantes. 

El  único  medio  seguro  de  caminar  hacia  la  realiza- 
ción de  ese  ideal,  es  el  trabajo  independiente;  y llama- 
mos tal,  el  que  el  hombre  puede  proporcionarse  por  sus 
propios  esfuerzos,  físicos  ó intelectuales,  sin  que  quien 
se  lo  proporciona  sea  el  único  que  pueda  aprovechar 
sus  servicios,  ni  tenga  derecho,  por  lo  mismo,  de  jactar- 
se de  que  hace  un  favor  con  un  pacto  de  que  resulta 
recíproca  utilidad. 

Toda  profesión  liberal,  todo  arte,  toda  industria,  to- 
da ocupación  honrada,  que  producen  los  medios  nece- 
sarios de  subsistencia,  sin  tener  que  suplicar  á nadie 
para  conseguirla,  dan  al  hombre  el  derecho  de  decir 
“me  basto  á mí  mismo;”  le  dan  el  derecho  de  mante- 
ner su  frente  levantada  ante  el  rico  ó el  poderoso,  por- 
que le  permite  tratar  con  ellos,  de  igual  á igual,  sobre 
el  cambio  de  servicios,  necesario  para  la  vida  social. 

Quien  vive  del  trabajo  independiente  es  dueño  de 
sus  acciones,  sin  tener  que  dar  de  ellas  cuenta  á nadie, 
sino  con  arreglo  á las  leyes,  á las  autoridades  encarga- 
das de  velar  por  el  mantenimiento  del  orden.  Es  ca- 
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paz  de  ser  buen  ciudadano,  porque  se  guía  por  sus  pro- 
pias convicciones,  ó al  menos  por  sus  propios  senti- 
mientos, ó por  las  indicaciones  de  personas  en  cuyo 
patriotismo  tiene  confianza. 

Pero  se  dirá  ¿no  es  todo  trabajo  honrado  indepen- 
diente? Hay  algunas  excepciones,  y entre  ellas  la 
principal,  y de  la  que  especialmente  queremos  ocupar- 
nos, es  el  empleo  público,  que  está  sujeto  á todas  las 
desventajas  de  la  competencia  en  la  oferta  de  servicios, 
sin  la  compensación  de  la  competencia  en  la  demanda. 

El  que  aspira  á vivir  del  presupuesto  comienza  su 
carrera  por  presentarse  como  postulante.  Si  nada  con- 
sigue directamente,  se  vale  de  empeños  y compromete 
su  gratitud  para  con  todos  los  que  le  ofrecen  conseguir 
para  él  un  puesto  público.  Algunos  ó alguno  de  ellos 
le  cumplen  la  promesa,  y por  medios  lícitos  ó reproba- 
dos, consiguen  la  colocación  de  su  cliente.  Muy  ge- 
neroso será  su  protector,  si  desde  el  momento  en  que 
le  avisa  estar  logrados  sus  deseos,  no  comienza  á en- 
rostrarle que  á él  debe  su  posición  y á dejarle  com- 
prender, más  ó menos  claramente,  que  si  lo  olvida  y 
más  tarde  pretende  librarse  de  la  carga  de  la  grati- 
tud, está  en  sus  manos  dejarlo  cesante. 

Ya  está  instalado  en  su  puesto  como  jefe  ó subal- 
terno de  oficina.  Comienza  entonces  á llegarle  de  par- 
te de  los  que  su  protección  le  ofrecieron,  se  la  hayan  ó 
no  prestado,  las  recomendaciones  y hasta  exigencias, 
con  frecuencia  en  pugna  con  sus  deberes.  Pero  qué 
hacer?  O las  atiende  ó queda  cesante,  y en  la  situa- 
ción de  volver  á comenzar  un  camino  que  ya  sabe  es 
muy  espinoso.  Si  tiene  la  debilidad  de  sucumbir,  es 
hombre  perdido.  Cada  día  las  exigencias  serán  mayo- 
res; y habiendo  resbalado  la  primera  vez,  seguirá  ha- 
ciéndolo y las  atenderá  todas  por  injustas  que  sean. 
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Pronto  pensará  que  si  falta  á sus  deberes  para  prove- 
cho ajeno,  le  conviene  más  procurar  el  propio.  En 
seguida  vendrá  el  prevaricato  y la  rapiña,  y llegará 
tal  vez  á ser  rico  y hasta  poderoso;  pero  sentirá  cubrir- 
se de  carmín  sus  mejillas  al  encontrarse  en  presencia 
de  un  hombre  honrado,  aunque  sea  un  infeliz  trabaja- 
dor; vivirá  siempre  sobresaltado  temiendo  que  su  infa- 
mia se  descubra,  y creyendo  encontrar  en  toda  irase 
obscura  que  se  le  dirija  una  alusión  á sus  faltas.  Tal 
es,  en  todos  casos,  la  posición  del  que  obra  mal. 

Si  por  el  contrario,  es  un  espíritu  fuerte  y rehúsa 
desde  el  principio  toda  condescendencia  culpable,  su 
cesantía  es  casi  segura;  pero  con  la  experiencia  adqui- 
rida, desistirá  de  toda  pretensión  á puestos  públicos,  y 
se  resignará  á vivir,  aunque  sea  á costa  de  un  rudo  tra- 
bajo manual. 

Cuando  el  empleo  se  consigue,  lo  que  raras  veces 
sucede,  sin  pretenderlo,  y sin  especial  recomendación, 
porque  el  favorecido  tenga  bastantes  aptitudes  para  lla- 
mar la  atención  del  Gobernante,  entonces  sólo  corre  el 
riesgo  de  que  éste,  si  es  hombre  corrompido,  trate  de 
convertirlo  en  instrumento  de  su  voluntad  y hasta  de 
su  capricho.  En  tal  caso  vuelve  á quedar  el  empleado 
en  la  difícil  posición  que  hemos  descrito,  de  la  cual 
saldrá,  con  ó sin  honor,  según  la  fortaleza  de  su  es- 
píritu. 

Para  que  un  empleado  público  pueda  conservarse 
independiente,  es  preciso,  ó que  acepte  el  cargo  sólo 
por  el  honor  ó la  posición  social  que  pueda  darle,  sin 
necesitarlo  para  su  subsistencia,  ó que  tenga  siempre 
preparada  su  renuncia  en  el  bolsillo  para  tirarla  ai  ros- 
tro del  superior  que  trate  de  corromperlo,  ó del  que 
pretenda  recibir  en  pago  de  su  protección  una  infame 
condescendencia . 
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Y sólo  se  puede  lograr  encontrarse  en  esa  ventaj  osa 
posición,  habiendo  aprendido  un  oficio,  ó adquirido  una 
profesión,  ó logrado  un  negocio  ú otra  ocupación  cual- 
quiera, de  las  que  al  principio  de  este  artículo  hemos 
calificado  de  trabajo  independiente,  por  rudo  y servil 
que  parezca. 

No  creemos  agotada  esta  materia  y volveremos  á 
tratarla  en  otra  ocasión. 


CELEO  ARIAS 


El  partido  liberal  debe  gratitud  al  que  fué  su  últi- 
mo Jefe  y candidato  para  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca en  la  pasada  lucha  electoral,  porque  bajo  su  direc- 
ción se  desarrolló  notablemente  en  los  últimos  años,  y 
adquirió  la  fuerza  de  que  hoy  dispone.  Honrar  su  me- 
moria, es  pagar  tan  justa  deuda  de  gratitud,  dando  es- 
tímulo á quienes  quieran  imitarle,  para  seguir  por  la 
recta  senda  de  que  él  jamás  se  apartó. 

Por  tales  razones  excitamos  á todos  los  que  fueron 
sus  amigos  y correligionarios,  á fin  de  que  se  levante 
una  suscripción  para  los  objetos  siguientes: 

i.°  Para  formar  su  corona  fúnebre  con  todos  los  es- 
critos que  en  honra  suya  se  hayan  publicado  ó se  pu- 
bliquen hasta  la  fecha  del  aniversario  de  su  muerte. 

2.0  Para  colocar  sobre  su  sepulcro  una  lápida  de 
mármol  con  la  siguiente  inscripción: 

A la  memoria  de  su  digno  Jefe , 

LICENCIADO  DON  CÉLEO  ARIAS 

EL  PARTIDO  LIBERAL. 

El  máximum  de  la  suscripción  será  un  peso,  y el 
mínimum  veinticinco  centavos.  La  lista  de  los  sus- 
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critores  será  impresa,  y un  ejemplar  será  colocado  en 
el  sepulcro,  distribuyéndose  los  demás  entre  aqué- 
llos. 

La  redacción  de  “El  Bien  Público’’  se  encarga  de 
la  realización  del  proyecto,  recibiendo  las  suscripciones 
que  recoja  en  este  departamento,  y las  que  le  envíen 
las  personas  que  quieran  encargarse  de  recogerlas  en 
los  demás  de  la  República  ó fuera  de  ella;  y á fin  de 
que  sean  conocidas,  publicará  los  nombres  de  las  que 
con  tal  fin  se  ofrezcan. 


f 


LA  TRAICION  DEL  GRAL.  SANCHEZ 


Se  ha  publicado  ya  en  “ La  Nación  ” y en  “El  De- 
mócrata,’’ una  relación  de  los  sucesos  ocurridos  á con- 
secuencia del  mayor  crimen  cometido  en  Honduras  en 
los  últimos  veinticinco  años;  y se  ha  publicado  también 
el  parte  circunstanciado  de  la  batalla  librada  entre  las 
fuerzas  del  Gobierno  legítimo  y las  del  usurpador  para 
recobrar  aquél  la  capital.  Mas  no  queremos  dejar  de 
hacer  nosotros  esa  relación,  porque  como  testigos  pre- 
senciales de  la  mayor  parte  de  los  sucesos,  y aun  parte 
activa  en  muchos  de  ellos , podemos  dar  detalles  omitidos, 
y hacer  nuestras  propias  apreciaciones.  Si  con  frecuen- 
cia habrá  de  aparecer  el  nombre  propio  de  nuestro  re- 
dactor ( omitido  en  algunas  de  las  otras  relaciones  ) no 
se  atribuya  á inmodestia  de  su  parte,  sino  á la  necesi- 
dad de  hacer  notar  la  actitud  que  asumió  como  miem- 
bro del  partido  liberal,  y para  honra  de  éste,  por  la  cual 
trabaja.  Ni  deberá  extrañarse  que  principalmente  nos 
ocupemos  de  lo  que  á otros  miembros  del  partido  de 
esta  ciudad  y de  la  vecina  Villa  se  refiere,  porque  nues- 
tro redactor  de  preferencia  se  consagró  á observar  su 
conducta.  De  más  está  también  que  afirmemos  que 
nuestra  relación  será  absolutamente  verídica,  y tenemos 
las  pruebas  de  nuestros  asertos. 
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ANTECEDENTES 

El  General  Sánchez,  natural  de  Nicaragua,  donde 
inició  su  carrera  militar,  la  continuó  en  El  Salvador, 
donde  llegó  á alcanzar  hasta  el  grado  de  Coronel.  En 
el  año  de  1872  vino  á Honduras  con  el  ejército  salva- 
doreño para  auxiliar  al  Gobierno  provisorio  del  señor 
Arias,  y éste  le  confirió  el  grado  de  General  de  Brigada 
en  premio  de  su  heroico  comportamiento  durante  el 
ataque  á la  ciudad  de  Comayagua  hecho  por  el  General 
Medina.  Volvió  á Honduras  con  ejército  auxiliar  del 
señor  Leiva;  5^  se  estableció  definitivamente  en  el  país 
bajo  la  administración  Soto,  llegando  á adquirir  el  gra- 
do de  General  de  División. 

El  Presidente  Bográn  lo  mantuvo  en  el  empleo  de 
Comandante  de  Armas  de  este  departamento,  durante 
los  siete  años  que  lleva  de  estar  en  el  poder,  á pesar  de 
la  queja  general  de  los  habitantes;  y creemos  poder  ase- 
gurar, que  es  tres  veces  mayor  el  daño  que  los  abusos 
del  General  Sánchez  causaron  á la  popularidad  del  se- 
ñor Bográn,  que  los  ataques  de  sus  adversarios  políticos. 
Llegó  á creerse  casi  omnipotente,  y como  sucede  siem- 
pre cuando  no  se  sigue  el  camino  recto,  había  de  co- 
menzar su  decadencia.  Varias  veces  dejó  comprender 
sus  aspiraciones  á la  Presidencia  de  la  República,  y 
debía  ser  por  los  medios  de  acción  que  él  acostumbraba: 
la  violencia  y la  ilegalidad;  pero  el  Presidente  Bográn, 
confiado  como  ha  sido  siempre  para  con  los  hombres  que 
le  han  rodeado,  parece  que  no  dió  importancia  alguna 
á tales  pretensiones.  No  obstante,  y aunque  ignoramos 
las  causas,  se  hizo  notorio  que  el  poder  y el  favor  de 
Sánchez  decaían.  El  sin  duda  no  pudo  resignarse, 
siendo  ya  viejo  y falto  de  salud,  á perder  toda  esperan- 
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za  de  realizar  sus  ilegítimas  aspiraciones,  y concibió  el 
proyecto  que  tantos  males  ha  causado  á nuestro  país. 


LA  TRAICIÓN 

En  la  noche  del  8 del  presente,  que  será  memorable 
por  muchos  conceptos  en  nuestra  historia,  como  á las 
seis  y media  de  la  tarde,  se  notó  un  movimiento  ex- 
traordinario en  la  población,  viéndose  correr  en  opues- 
tas direcciones  al  Ministro  de  la  Guerra  Coronel  don 
Carlos  F.  Alvarado,  Director  de  Rentas  Coronel  don 
Roque  J.  Muñoz,  y otras  personas  que,  sin  duda,  esta- 
ban ya  enteradas  de  lo  que  ocurría.  En  ese  momento 
se  encontraban  en  la  tienda  del  Gobernador  don  Jesús 
Estrada,  éste,  el  Ministro  de -Hacienda  Eic.  don  Simeón 
Martínez,  el  Doctor  don  Alberto  Uclés,  don  Antonio  y 
don  Rafael  López,  don  Policarpo  Bonilla  y algunas 
otras  personas,  que,  dispersas  momentos  después,  ha- 
bían de  correr  muy  distinta  suerte. 

Los  señores  Uclés,  López  y Bonilla,  después  de  unos 
quince  minutos  de  incertidumbre,  conocieron  la  triste 
verdad  de  la  sublevación  de  Sánchez  y de  haberse  apo- 
derado de  los  cuarteles.  Sin  vacilar  un  segundo  se  di- 
rigieron á la  casa  presidencial,  y al  llegar  á la  puerta, 
encontrándose  con  una  guardia  que  les  prohibía  la  en- 
trada, el  señor  Bonilla,  suponiendo  que  eran  precaucio- 
nes tomadas  por  el  Presidente  contra  sus  enemigos,  dijo 
á nombre  de  todos  que  iba  á ofrecer  sus  servicios  al 
Gobierno  legítimo  contra  los  sublevados.  Felizmente 
en  ese  momento  no  se  encontraba  presente  el  General 
Sánchez,  á quien  pertenecía  ya  la  guardia.  Se  hallaba 
en  el  interior  de  la  casa,  según  hemos  sabido  después, 
maltratando  á los  prisioneros  que  tenía,  y por  eso  fue- 
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ron  rechazados,  con  amenaza  de  hacerles  fuego,  el  señor 
Bonilla  y sus  compañeros,  á pesar  de  su  insistencia. 

Al  retirarse,  cada  uno  de  ellos  pensó  en  ir  á tomar 
armas,  que  no  llevaban  consigo;  y el  señor  Bonilla  en- 
contró al  joven  Abogado  don  Manuel  del  mismo  apelli- 
do, quien  le  manifestó  que  el  Presidente  se  encontraba 
en  su  casa,  y esperaba  allí  á sus  amigos.  El  señor 
Bonilla,  que  tiene  la  satisfacción  de  haber  cultivado 
buenas  relaciones  personales  con  el  señor  Bográn,  aun- 
que á la  vez  haya  sido  durante  toda  su  administración 
su  opositor  ó disidente  en  política,  acudió  al  llamamiento 
para  ofrecerle  sus  servicios,  como  ya  lo  había  resuelto 
espontáneamente.  Al  llegar  el  Presidente  le  dijo:  “va- 
ya reúna  sus  amigos,  en  quienes  pongo  mi  confianza.” 

Felizmente  al  regresar  encontró  que  le  buscaban 
algunos  de  ellos  para  informarse  de  lo  que  ocurría,  y 
los  mandó  á citar  á los  demás,  encargándoles  venir  ar- 
mados y distribuyendo  á la  vez  en  su  establecimiento 
de  comercio,  frente  al  palacio  ocupado  por  Sánchez,  los 
revólveres  y puñales  que  tenía.  Volvió  en  seguida  en 
unión  de  varios  amigos  á concertarse  con  el  Presidente, 
quien  resolvió  pasar  á la  vecina  Villa  á organizar  la 
defensa,  acompañándolo  el  Ministro  de  la  Guerra,  el 
Director  de  Rentas,  el  Contador  don  Félix  Bonilla  y su 
hijo  don  Manuel  Bonilla,  el  Eicenciado  don  Fausto  Dá- 
vila,  el  Comandante  de  gendarmes  Mr.  C.  D.  Beyer,  el 
Director  de  Telégrafos  Mr.  Bertie  Cecil,  cuatro  ó cinco 
ayudantes  y dos  ó tres  personas  más;  siendo  de  obser- 
var que  estas  personas  eran  los  únicos  representantes  del 
partido  oficial,  no  habiendo  ninguno  del  conservador, 
sin  modificarse  la  situación  en  el  resto  de  la  campaña. 
Don  Policarpo  Bonilla  se  separó  del  Presidente  para 
procurar  reunir  más  gente,  y poco  después  de  las  ocho 
de  la  noche  fué  á reunírsele  de  nuevo  á Comayagüela 
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con  la  que  pudo  recoger,  entre  ella  los  empleados  de  su 
establecimiento  Daniel  Fortín  h.,  Domingo  Zambrano 
y José  María  Alcántara,  dando  cita  á los  que  llegasen 
después  para  cabildo  de  la  misma  Villa. 

Por  otra  parte  el  General  don  José  María  Reina  se 
dirigió  al  cabildo  de  esta  ciudad  y tocó  la  campana  pa- 
ra llamar  á los  ciudadanos,  acudiendo  varios,  con  quie- 
nes pasó  á engrosar  las  filas  que  habían  de  defender  la 
legitimidad.  Sucesivamente  llegaron  los  Coroneles  Dá- 
vila,  López  ( don  Rafael ) y Gutiérrez  con  muchos 
ajnigos,  y fueron  presentándose  otros  ciudadanos  hasta 
reunirse  próximamente  trescientos  hombres,  completa- 
dos con  los  muchos  vecinos  de  la  Villa  que  reunieron 
los  señores  Coronel  don  Erasmo  Velásquez,  Alcalde 
don  Saturnino  Medal,  Regidqr  don  Cipriano  \ elásquez 
y otros  patriotas;  y con  varios  americanos,  entre  ellos 
el  Capitán  F.  M.  Imboden  y el  Mayor  Burke. 

La  primera  disposición  que  se  dictó  fué  colocar  una 
avanzada  al  mando  del  Coronel  don  Félix  Molina  en 
el  medio  del  puente,  y después  otras  en  la  entrada  del 
mismo,  al  mando  del  General  Reina,  aclamado  jefe 
por  los  patriotas,  y en  las  orillas  del  Río  Grande  y del 
Guacerique. 

Cerca  de  las  once  de  la  noche  el  enemigo  hizo  una 
tentativa  sobre  la  Villa,  apareciendo  en  el  puente  el 
General  Sánchez  á la  cabeza  de  una  escolta;  pero  fué 
recibido  con  varias  descargas,  que  contestó,  retroce- 
diendo precipitadamente.  Defendieron  la  trinchera  del 
puente,  que  fué  la  amenazada,  el  Coronel  Molina  con 
su  guerrilla  de  Policías,  que  se  había  replegado,  y 
los  patriotas  al  mando  del  General  Reina.  Cerca  de 
las  3 de  la  mañana  el  enemigo  tomó  posiciones  en  el 
palacio  nuevo,  casa  de  don  Jerónimo  Zelaya,  en  otras 
de  la  orilla  derecha  del  río  y en  el  cerro  de  La  Moneada; 
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y á dicha  hora  hizo  fuego  sobre  nuestras  avanzadas. 
En  el  intermedio  el  Licenciado  Bonilla,  de  acuerdo  con 
el  Ministro  Alvarado,  habían  estado  pidiendo  al  Presi- 
dente se  retirase  á Támara,  aldea  á seis  leguas  de  dis- 
tancia, para  ponerse  á cubierto  de  una  sorpresa,  ó de 
un  rudo  ataque  del  enemigo,  que  disponía  de  buenas 
armas  y artillería,  mientras  que  entre  los  patriotas  ape- 
nas se  contaban  como  diez  rifles  Winchester  y de  8o  á 
90  revólveres  de  diferentes  tamaños;  haciéndole  presen- 
te, que  lo  que  más  importaba  al  país  era  su  libertad, 
para  poder  mantener  la  bandera  de  la  legitimidad,  ya 
que  había  cometido  Sánchez  el  error  de  no  comenzar 
por  privarlo  de  ella. 


LA  retirada 

El  Presidente  accedió  á ordenar  la  retirada,  conven- 
cido de  que  la  resistencia  contra  las  fuerzas  enemigas 
sólo  causaría  sacrificios  inútiles,  y logrado  el  principal 
objeto  que  se  propuso  al  acampar  en  la  Villa,  de  tele- 
grafiar á todos  los  departamentos  de  la  República  pi- 
diendo auxilios,  para  lo  cual  aprovechó  otro  error  de 
Sánchez  de  no  apoderarse  de  la  Oficina  Central  del  Te- 
légrafo, donde  el  telegrafista  Bulnes  y compañeros  con 
gran  intrepidez  y exponiendo  su  vida  permanecieron 
hasta  última  hora,  y la  actividad  y pericia  del  Director 
Mr.  Cecil,  quien  estableció  otra  oficina  en  la  Villa,  que 
en  todo  caso  permitiría  comunicar  con  los  departamen- 
tos del  Sur  y Occidente.  Esa  orden  llegó  á comunicarla 
el  Licenciado  Bonilla  á la  avanzada  del  puente,  en  los 
momentos  en  que  el  enemigo  tomaba  sus  posiciones  y 
dirigía  algunos  tiros  sobre  la  trinchera.  Retirada  esta 
avanzada,  fué  á comunicar  igual  orden  á la  que  man- 
daba el  Coronel  Velásquez  cerca  de  la  poza  de  Martínez, 
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colocándose  á retaguardia  de  la  misma  para  evitar  la 
dispersión.  La  retirada  se  hizo  en  el  mayor  orden,  con 
cerca  de  doscientos  hombres,  por  haberse  quedado  al- 
gunos patriotas  buscando  bestias  en  esta  ciudad  y otros 
en  la  Villa.  De  los  doscientos  hombres  que  salieron 
llegaron  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  á Támara 
unos  80  á 100,  habiéndose  quedado  los  demás  por  ser 
calzados  y uc  acostumbrados  á caminar  á pie,  en  varias 
aldeas  del  camino,  sirviendo  de  núcleo  para  recoger  los 
demás  patriotas  que  de  esta  ciudad  y de  la  Villa  siguie- 
ron saliendo  en  busca  del  Presidente  de  la  República, 
la  ínayor  parte  de  los  cuales  llegaron  en  el  mismo  día 
y los  subsiguientes  á Támara,  recordando  entre  ellos 
al  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Fomento  don  Julio 
César  Durón. 

Los  patriotas  que  quedaron  en  la  ^ illa  estuvieron 
haciendo  disparos  de  revólver  sobre  las  posiciones  del 
enemigo,  todo  el  domingo  y parte  de  el  lunes;  y sin 
duda  creyó  que  toda  nuestra  fuerza  estaba  allí  prepa- 
rándole alguna  emboscada,  porque  no  se  atrevía  á ocu- 
par la  Villa.  Cuando  lo  hizo,  los  patriotas  se  retiraron 
buscando  el  ejército  del  Gobierno,  al  cual  se  unieron 
al  fin. 

Se  estableció  el  cuartel  general  en  Támara,  en  casa 
de  la  entusiasta  legitimista  Isabel  Garay.  Ante  todo 
se  procuró  la  organización  del  cuerpo  de  patriotas,  nom- 
brando el  Presidente,  Mayor  General  al  Brigadier  Rei- 
na y éste  su  segundo  al  Coronel  López.  Durante  todo 
el  día  domingo  y el  lunes,  se  continuó  la  organización 
de  nuestras  fuerzas,  á las  que  se  habían  incorporado  las 
que  llegaron  de  La  Paz,  al  mando  del  Coronel  Mejía,  y 
de  Comayagua,  al  del  Comandante  Castelar.  Por  el  can- 
sancio de  estas  tropas,  se  quedó  la  mayor  parte  de  ellas, 
poniendo  sus  armas  en  manos  de  los  patriotas;  y en  dos 
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columnas,  la  primera  al  mando  de  los  Coroneles  Velás- 
quez  y López,  y la  segunda  al  mando  de  los  Coroneles 
Gutiérrez  y Molina,  vinieron  por  orden  del  Presidente 
á acampar  en  el  cerro  de  Sipile,  sobre  Comay agüela,  á 
la  vista  del  enemigo,  con  cuyas  avanzadas,  situadas  en 
la  misma  Villa,  tuvieron  dos  escaramuzas  sin  más  con- 
secuencia que  la  concentración  de  las  mismas  á Tegu- 
cigalpa. 

En  ese  mismo  día  el  Presidente  dictó  varias  impor- 
tantes disposiciones,  entre  otras:  la  declaratoria  de  es- 
tado de  sitio  en  toda  la  República  y el  nombramiento 
de  Secretario  General  en  el  Subsecretario  de  la  Guerra, 
don  Carlos  F.  Al  varado,  único  de  sus  Ministros  que  le 
acompañaba,  por  haber  caído  prisionero  el  Licenciado 
Martínez,  de  Hacienda,  el  otro  que  intentó  reunírsele  en 
el  Palacio.  También  nombró  Gobernador  y Comandan- 
te de  este  departamento  al  Licenciado  don  Policarpo 
Bonilla,  quien  aceptó  bajo  la  condición  de  devolver 
esos  empleos  al  estar  instalado  de  nuevo  el  Gobierno 
legítimo  en  su  Palacio.  Fué  asimismo  nombrado  ayu- 
dante del  pagador  y proveedor  del  ejército  el  joven 
Trinidad  E.  Rivera,  quien,  con  la  expedición  y activi- 
dad que  le  caracterizan,  prestó  muy  importantes  servi- 
cios á las  órdenes  del  Director  de  Rentas  señor  Mu- 
ñoz. 

En  la  madrugada  del  once  los  jefes  acampados  en 
Sipile  comunicaron  que  se  aseguraba  la  fusilación  del 
Ministro  Martínez  en  la  Penitenciaría,  noticia  que  á 
cada  momento  fué  confirmándose,  hasta  que  la  dieron 
como  absolutamente  cierta,  por  haber  visto  enterrar  su 
cadáver.  Desde  ese  momento  desapareció  la  alegría 
de  los  semblantes,  que  antes  todos  demostraban,  más 
que  estar  en  un  campamento  militar  esperando  el  ata- 
que del  enemigo,  hallarse  en  un  paseo  de  campo.  Se 
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tembló  por  la  vida  de  los  demás  prisioneros,  y cada 
cual  por  la  seguridad  de  sus  familias,  considerándose  al 
traidor  capaz  de  cometer  los  mayores  crímenes;  pero 
por  otra  parte  aumentó  el  valor  de  todos,  pidiendo  mar- 
char inmediatamente  á combatir. 

Llegó  por  la  tarde  de  ese  día  el  General  Salignac, 
Comandante  de  Comayagua,  con  tropa  de  aquel  depar- 
tamento ; y por  la  noche  el  General  Reina  y su  segundo 
el  Corouel  Dávila,  al  mando  de  80  hombres  vinieron  á 
reunirse  en  Sipile  con  las  columnas  de  Velásquez  y 
Gutiérrez.  Les  acompañó  el  Gobernador  y Coman- 
dante de  Armas  Bonilla.  Fueron  recibidos  con  aplau- 
sos y vivas  entusiastas,  pues  creían  las  fuerzas  acam- 
padas, que  se  traía  la  orden  de  comenzar  el  ataque. 
Pero  el  General  Bográn  que  en  toda  esta  campaña,  y 
aun  en  los  momentos  en  que  peligró  su  vida,  ha  dado 
pruebas  de  la  mayor  serenidad  y prudencia,  á que  debe 
su  salvación,  había  prohibido  atacar  hasta  que  se  in- 
corporase el  General  Bardales  con  dos  compañías  de 
amapalinos  y una  de  cholutecas,  trayendo  una  pieza  de 
artillería.  Pocas  horas  después,  se  nos  incorporaron 
los  Coroneles  Ramírez  y Córdova  con  fuerzas  de  Yus- 
carán. 

Al  mediodía  del  1 2 el  señor  Presidente  con  una 
compañía  de  Intibucá,  y los  militares  y patriotas  que 
habían  quedado  con  él  ó se  le  incorporaron  en  el  cami- 
no en  número  como  de  200  hombres,  llegó  á Sipile  y 
observó  desde  la  altura  las  posiciones  del  enemigo,  re- 
conociendo como  lo  más  fuerte  é importante  la  de  “La 
Leona,”  desde  donde  se  dominan  ambas  poblaciones  y 
nuestro  campamento,  al  cual  dirigieron  varias  granadas, 
que  felizmente  no  causaron  daño  alguno.  Formó,  de 
acuerdo  con  los  Jefes,  el  plan  de  ocupación  de  la  Villa, 
resolviendo  qué  posiciones  debían  tomarse.  El  plan 


i86 


POLICARPO  BONILLA 


comenzó  á ejecutarse  en  el  más  completo  silencio  al 
anochecer,  y,  en  consecuencia,  se  estableció  el  cuartel 
general  al  sur  de  la  iglesia,  ocupándose  la  Escuela  de 
Artes,  por  el  General  Reina  y los  Coroneles  Velásquez, 
Dávila,  Gutiérrez  y Molina,  y los  Tenientes-Coroneles 
Rópez,  Martínez  y Ramírez,  y la  casa  de  doña  Ruisa 
Rópez  y contiguas,  por  los  Generales  Salignac,  nom- 
brado ya  Mayor  General,  Matute  y Avilés. 

Al  apercibirse  el  enemigo  de  este  movimiento,  rom- 
pió sus  fuegos  de  cañón  y fusilería  desde  sus  posicio- 
nes del  palacio  nuevo,  casa  de  Zelaya,  el  antiguo  rastro 
y bordes  del  río,  causando  la  pérdida  del  Teniente  Pa- 
blo Morales,  de  Ea  Paz,  que  murió  al  entrar  á la  Es- 
cuela de  Artes. 

Como  á las  once  de  la  noche  llegó  el  General  Bar- 
dales con  sus  fuerzas,  que  colocó  por  el  momento  á 
retaguardia,  levantando  en  seguida  una  trinchera  en  la 
primera  cuadra  de  la  calle  principal,  y mandando  al 
Coronel  Barrera  con  un  cañón  Krupp  á ocupar  el  cerro 
de  Juana  Raínez.  Eué  destacado  también  el  Coronel 
Serrano  con  la  compañía  de  Choluteca  á ocupar  el  Ba- 
rrio Abajo  y Cuartel  de  la  División,  movimiento  ejecu- 
tado con  felicidad,  sin  molestia  por  parte  del  enemigo,  y 
que  dió  por  principal  efecto  la  protección  de  las  fami- 
lias, para  el  caso  de  realizarse  el  saqueo  y violencias  de 
todo  género,  que  se  aseguraba  tenía  pn^ectado  el  ene- 
migo para  el  momento  del  ataque. 

LA  BATALLA  y LA  VICTORIA 

Al  amanecer  del  13  se  inició  por  ambos  lados  el 
fuego  de  fusilería  y de  cañón.  Como  á las  diez  y me- 
dia se  observó  que  el  enemigo  parecía  haber  abando- 
nado su  línea  de  defensa  frente  á nuestras  posiciones,  y 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


I87 


el  Presidente  ordenó  su  ocupación.  Fueron  encarga- 
dos de  esa  operación  el  General  Matute,  sobre  el  pala- 
cio de  Gobierno  y casa  presidencial,  y los  Coroneles 
Gutiérrez,  Velásquez  y Dávila  y Tenientes-Coroneles 
López  y Martínez  sobre  las  otras  posiciones. 

Al  oir  esta  orden  el  Comandante  de  Armas  pidió  y 
obtuvo  permiso  para  venir  á observar  de  cerca  el  movi- 
miento llegando  al  puente,  en  los  momentos  en  que 
una  de  las  compañías  de  ataque  lo  atravesaba.  Por 
no  ser  militar,  no  tenía  colocación  en  el  ejército  ni 
mando  alguno  sobre  las  tropas,  y por  eso  se  impuso  á 
sí  mismo  la  misión  de  mandar  recoger  los  heridos,  y de 
observar  el  aspecto  de  la  batalla  y las  necesidades  de 
los  diferentes  puestos,  para  dar  cuenta  á quien  corres- 
pondiese. Había  contraído  además  el  compromiso  con 
los  jefes,  sus  amigos  políticos, 'de  visitarlos  en  donde 
quiera  que  se  encontrasen,  para  dar  fe  de  sus  actos  y 
darles  publicidad,  y con  los  patriotas,  de  alentarlos  con 
el  ejemplo.  Si  cumplió  ó no  su  promesa,  ellos  lo  saben. 
Y antes  de  describir  á la  ligera  la  batalla,  haremos 
constar:  que  el  joven  Abogado  don  Manuel  Boniila, 
al  venir  á pie,  detrás  del  Comandante  y sus  ayudantes 
montados,  frente  á la  plaza  Cabañas,  recibió  un  balazo 
en  una  pierna,  que  le  impidió  tomar  otra  participación 
en  el  combate,  como  él  lo  deseaba. 

Las  primeras  disposiciones  que  se  dictaron  fueron 
las  de  atacar  “La  Leona,’’  operación  encomendada  á 
los  Jefes  que  menciona  el  parte  oficial,  que  por  falta  de 
espacio  no  reproducimos.  Diremos  sólo  que  el  asalto 
se  facilitó  mucho  por  haberse  colocado  el  Coronel  Gu- 
tiérrez en  la  confluencia  de  la  calle  8.a  y la  6.a  ave- 
nida, para  interceptar  las  comunicaciones  entre  aquella 
posición  y San  Francisco:  que  necesitándose  cortar  la 
misma  comunicación  al  extremo  oriental  de  la  avenida, 
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fué  despachado  á ocupar  aquel  puesto  el  Coronel  Bá- 
vila,  quien  dejando  una  escolta  suficiente,  emprendió 
el  ascenso  de  “La  Leona’’  por  la  pendiente  oriental, 
llegando  á tiempo,  pues  fué  de  los  primeros  en  ocupar 
la  posición,  y dejando  herido  mortalmente  al  Coronel 
Rafael  Ramírez,  á quien  tres  patriotas  sacaron  todavía 
vivo,  por  orden  del  Comandante  de  Armas  y con  el 
ofrecimiento  de  una  gratificación,  porque  exponían 
gravemente  su  vida:  que  por  orden  superior  el  Coronel 
Gutiérrez  siguió  el  mismo  camino,  llegando  á la  cima, 
momentos  después  de  tomada;  á la  vez  que  el  Teniente 
Coronel  López,  comprendió  que  se  hacía  inútil  seguir 
guardando  el  puesto  en  que  se  le  había  colocado,  em- 
prendió también  por  el  frente  el  ataque  á “La  Leona,’’ 
á donde  llegó  después  que  los  Generales  Reina  y Ma- 
tute, y los  Coroneles  Velásquez,  Dávila  y Gutiérrez  la 
habían  asaltado  por  el  mismo  frente  y Este,  y los  norte- 
americanos al  mando  del  Capitán  Imboden  y el  Mayor 
Burke,  acompañados  por  el  Comandante  Isaac  Matute 
con  una  escuadra  de  soldados,  y el  paisano  Antonio 
Cárcamo  con  otra  de  patriotas,  descendiendo  de  “El 
Picacho,”  el  Coronel  Beyer  por  la  carretera,  el  Coronel 
Serrano  de  Choluteca  y el  Capitán  Pinel  de  Ama- 
pala,  por  la  pendiente  occidental,  habían  hecho  lo 
mismo. 

Tomada  esta  ventajosísima  posición,  no  diremos 
que  el  éxito  de  la  batalla  estaba  asegurado,  pues  nadie 
dudó  nunca  de  nuestro  triunfo,  pero  sí  que  disminuye- 
ron los  riesgos  para  nuestro  ejército,  quedando  el  ene- 
migo reducido  á la  casa  del  Doctor  Zúniga,  el  cuartel 
de  San  Francisco  y la  Penitenciaría.  Se  dictaron  las 
debidas  disposiciones  para  cortarles  toda  comunicación 
exterior,  y principalmente  entre  sí,  con  cuyo  fin  fueron 
ocupadas  y aspilleradas  todas  las  casas  vecinas  por 
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nuestras  fuerzas,  construyéndose  dos  trincheras  en  las 
avenidas  4.a  y 5.a  Esto  dio  por  resultado  que  el  ene- 
migo abandonase  la  casa  de  Zúniga  en  la  misma  noche 
del  13,  que  los  prisioneros  tomados  por  Sánchez,  de 
acuerdo  con  los  soldados,  se  hiciesen  dueños  de  la  Pe- 
nitenciaría en  la  tarde  del  14,  y que  el  cuartel  é iglesia 
de  San  Francisco,  único  refugio  de  los  traidores,  caye- 
sen en  manos  del  Gobierno  legítimo  á las  tres  y media 
de  la  mañana  del  15,  después  de  haberlo  abandonado 
el  General  Sánchez  con  unos  cincuenta  hombres  entre 
jefes,  oficiales  y tropa.  Al  pasar  uno  de  los  dos  gru- 
pos en  que  se  dividió  frente  á la  casa  del  Colegio  de  Ni- 
ñas, ocupada  por  los  Coroneles  Gutiérrez  y Dávila  con 
los  patriotas,  el  enemigo  se  vio  obligado  á abrirse  paso  á 
viva  fuerza,  haciendo  nutrido  fuego  que  recibieron  á 
pecho  descubierto  los  patriotas,  quedando  seis  de  ellos 
heridos,  algunos  gravemente.  El  enemigo  tuvo  dos 
muertos  en  este  ataque  y algunos  heridos  que  después 
se  capturaron.  En  el  punto  “El  Guanacaste”  se  encon- 
traban el  General  Villavicencio,  y á la  orilla  del  Río 
Chiquito  el  Teniente-Coronel  López,  de  Nacaome, 
quienes  hicieron  fuego  sobre  los  fugitivos,  causándoles 
tres  muertos  y algunos  heridos. 

Así  terminó  la  batalla,  que  ha  llenado  de  gloria  al 
pueblo  hondureño,  pues  representado  por  tropas  de  va- 
rios departamentos,  dió  muestras  de  heroísmo  y de  en- 
tusiasmo nunca  visto,  digno  del  mayor  aplauso,  por  la 
causa  de  la  legitimidad. 

No  conocemos  el  número  exacto  de  las  bajas  de 
ambos  ejércitos,  pero  muy  aproximadamente  las  cal- 
culamos en  treinta  muertos,  distribuidos  por  mitad,  y 
sesenta  heridos,  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes 
corresponden  á nuestras  fuerzas. 
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EL  CASTIGO 

El  General  Sánchez  iba  á ser  capturado  por  patrio- 
tas de  San  Antonio  y una  escolta  de  las  fuerzas  del 
General  Eaínez  de  Danlí,  y prefirió  suicidarse.  Su 
cuerpo  fué  traído  á esta  ciudad.  Su  hijo  Carmen  Sán- 
ches  murió  en  “La  Leona,”  acribillado  á balazos,  con 
un  valor  digno  de  mejor  causa.  El  Teniente-Coronel 
Isidoro  Pacheco,  su  brazo  derecho,  y la  mayor  parte  de 
los  oficiales  y soldados,  que  defendieron  al  traidor  han 
sido  capturados  y juzgados.  Fueron  condenados  á 
muerte  diez  y ocho;  el  Presidente,  atendiendo  á los  im- 
pulsos de  su  propio  corazón,  y accediendo  á las  súpli- 
cas de  todos  los  liberales  que  habían  expuesto  su  vida 
en  la  batalla,  les  conmutó  la  pena  por  la  de  presidio, 
que  deben  sufrir  efectivamente,  para  escarmiento  de 
traidores. 

Así  concilló  este  sangriento  episodio,  que  llenará 
varias  páginas  de  la  historia  de  Honduras,  pero  que, 
si  manchará  algunas,  hará  brillar  en  otras  la  gloria  del 
pueblo  hondurefío,  por  la  gran  prueba  de  energía  y 
moralidad  que  ha  dado.  Otras  consideraciones  del 
orden  social  y político  surgen  de  este  acontecimiento, 
que  haremos  en  el  próximo  número. 


21  de  noviembre  de  1890. 


AL  PARTIDO  LIBERAL 


Acabáis  de  dar  una  prueba  de  honradez  y morali- 
dad políticas  acudiendo,  al  momento  de  tener  noticia 
de  que  un  Jefe  traidor  se  había  apoderado  de  los  cuar- 
teles y casa  presidencial,  á rodear  al  Gobernante  que 
combatíais  en  el  campo  electoral,  y con  cuya  política,  en 
general,  no  estabais  de  acuerdo. 

Habéis  hecho  eso  por  la  sola  convicción  de  ser  vues- 
tro deber,  sin  interés  de  recompensa  alguna  personal, 
ni  otra  esperanza  que  el  afianzamiento  de  la  paz,  el 
orden  y las  instituciones  del  país,  aunque  hayais  de 
volver  á quedar  en  vuestra  anterior  posición. 

Habéis  sido  bravos  en  la  pelea,  y debéis  ser  magná- 
nimos en  el  triunfo.  Un  valiente  jamás  es  cruel;  y si 
la  vista  de  la  sangre  le  enardece  durante  el  combate,  le 
horroriza  la  del  vencido. 

Se  han  juzgado  los  reos  que  acompañaron  al  trai- 
dor. El  principal  criminal  murió,  anticipándose  á 
poner  fin  por  sus  propias  manos  á una  vida  deque 
debía  dar  cuenta  á la  justicia;  y se  ha  hecho  lugar  á 
la  clemencia.  Diez  y ocho  de  los  culpables  fueron 
condenados  á muerte  por  el  Tribunal  Militar,  pero 
han  sido  indultados  ó conmutada  su  pena  por  la  de 
presidio  según  sus  antecedentes  y responsabilidad. 
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Que  no  se  derrame  una  sola  gota  más  de  sangre 
hondureña,  pues  mucha  es,  por  desgracia,  la  que  cues- 
ta ya  este  crimen. 

Vosotros  los  Jefes  militares  y patriotas  de  Teguci- 
galpa  y Villa  de  Concepción,  que  fuisteis  los  primeros 
en  combatir  á los  traidores;  vosotros  que  trastornasteis 
todos  sus  planes  con  vuestra  actitud  noble,  generosa  y 
valiente,  impidiéndole  engrosar  sus  filas  y apoderarse 
de  la  persona  de  nuestro  primer  Magistrado;  vosotros 
que  habéis  expuesto  vuestra  vida  por  tan  santa  causa, 
debéis  dar  una  prueba  más  de  vuestros  nobles  senti- 
mientos y de  fidelidad  á vuestros  principios,  presen- 
tándoos en  masa  á dar  las  gracias  al  Presidente  de  la 
República  por  haber  sabido  interpretarlos  tan  fielmente 
é inaugurado  una  nueva  era  de  regeneración  social  y 
política  en  el  país.  Otras  veces  me  habéis  escuchado, 
y confío  lo  haréis  también  ahora,  pues  no  hago  más 
que  interpretar  vuestros  propios  sentimientos,  que  me 
son  bien  conocidos. 

Y no  dudéis  que  los  Jefes,  Oficiales,  soldados  y pa- 
triotas de  las  demás  poblaciones  de  la  República,  que 
han  luchado  como  valientes  hasta  aniquilar  el  crimen, 
demostrarán  al  Jefe  de  la  nación  sus  simpatías  y grati- 
tud porque  al  ser  clemente  ha  correspondido  á sus  más 
ardientes  deseos,  que  son  los  del  pueblo  hondurefio 
que  en  estos  momentos  representan,  y que  se  ha  pre- 
sentado digno  ya  del  Gobierno  verdaderamente  repu- 
blicano. 

Si  Honduras  debe  estar  agradecida  al  General  Bo- 
grán,  porque  con  su  actitud  digna  y valerosa  en  el 
momento  del  peligro  pudo  salvarla  de  los  horrores  de 
un  militarismo  desenfrenado,  debe  estarlo  no  menos 
porque  con  su  clemencia  hoy  la  coloca  á la  altura  de 
las  naciones  que  brillan  por  su  civilización  y moralidad, 
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y nos  hace  esperar  que  será  pronto  una  verdad  en 
nuestra  legislación  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana, 
uno  de  nuestros  principios  fundamentales. 

Tegucigalpa:  18  de  noviembre  de  1890. 
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APRECIACIONES  SOBRE 

LA  SUBLEVACION  DE  SANCHEZ 


(De  "El  Bien  Público,”  n,°  4.) 


Así  como  nos  vimos  obligados  á referir  los  sucesos 
relacionados  con  la  sublevación  del  General  Sánchez, 
aunque  hubiéramos  de  hablar  de  nosotros  mismos  ó de 
nuestros  amigos  políticos,  así  nos  vemos  ahora  precisa- 
dos á hacer  apreciaciones,  que,  por  más  que  sean  justas, 
preferiríamos  leerlas  en  periódicos  oficiales,  ó semi-ofi- 
ciales  siquiera;  porque  de  ese  modo  se  lograría,  á la  vez 
que  demostrar  que  el  Gobierno  sabe  hacer  justicia  á 
sus  adversarios,  impulsarlos  á repetir  actos  que  salen  de 
las  comunes  reglas  de  la  política  y exigen  un  conside- 
rable caudal  de  patriotismo,  que  es  preciso  acrecentar 
por  el  estímulo. 

ACTITUD  DEL  PARTIDO  LIBERAL 

Pocos  días  antes  de  la  sublevación,  el  partido  liberal 
comenzó  á organizarse  en  esta  capital,  y se  iniciaron 
trabajos  con  el  mismo  objeto  en  otros  departamentos. 
El  primer  fruto  de  esa  organización  fué  el  éxito  obteni- 
do en  la  lucha  sobre  elección  de  diputados;  pues  donde 
quiera  que  tuvo  tiempo  de  trabajar,  si  no  triunfó,  poca 
diferencia  de  más  llevaron  las  candidaturas  oficiales. 
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El  segundo  fruto  de  ese  principio  de  organización  fué 
la  posibilidad  de  asumir  la  actitud  que  el  partido  asu- 
mió en  esta  capital  y en  la  vecina  Villa,  al  ser  conocida 
la  traición  de  Sánchez.  El  partido  en  masa  voló  á 
proteger  la  persona  del  Presidente  de  la  República,  por- 
que de  su  vida,  de  su  libertad,  dependía  el  triunfo  de 
la  bandera  del  partido:  la  legalidad.  Así  se  vió  el 
Presidente,  desde  el  primer  momento  y durante  los  días 
siguientes,  absolutamente  rodeado  de  sus  adversarios 
políticos  ó de  los  pocos  empleados  que  cumplieron  su 
deber,  con  la  particularidad  de  ser  los  que  dentro  del 
Gobierno  se  glorían  de  llamarse  liberales,  y confiado  á 
su  lealtad  é hidalguía,  de  que  dieron  pruebas  todos  sin 
excepción,  desde  el  primero  al  último.  Ninguno  desde 
el  principio  hasta  el  fin  de  la  campaña  se  permitió  ha- 
cerle cargo  ó inculpación  alguna,  ni  aun  alarde  del  apo- 
yo que  le  prestaban.  Todos  á porfía  se  esmeraban  en 
demostrarle  su  celo  y entusiasmo,  pareciendo  aquello  á 
cualquier  extraño  sinónimo  de  la  verdadera  popularidad, 
aun  á riesgo  de  que  más  tarde,  explotado  por  los  cor- 
tesanos. sirviese  para  hacer  perder  el  fruto  de  tan 
bella  lección  de  moralidad  política,  calificativo  que 
muchas  veces  con  ingenuidad  le  dió  el  señor  Pre- 
sidente. 

Y mayor  es  el  mérito  si  se  toma  en  cuenta  que  toda 
aquella  gente  tan  celosa  y entusiasta,  estaba  advertida 
por  sus  jefes  de  que  no  debían  esperar  un  cambio  de 
posición,  pues  todas  las  probabilidades  eran  de  quedar 
en  la  misma  'que  antes  tenían;  explicándose  así  por  qué 
ningún  reproche  se  ha  dirigido  á aquellos,  al  verse  rea- 
lizado su  pronóstico.  Estaban  todos  penetrados  de  que 
con  tal  conducta  cumplían  con  un  deber  de  patriotismo, 
para  lo  cual  estaban  preparados  en  su  mayor  parte  de 
antemano,  en  previsión,  no  del  caso  que  se  presentó, 
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imposible  por  entonces  de  prever,  sino  de  cualquiera 
otro  semejante. 

Igual  entusiasmo  y celo  han  demostrado  los  miem- 
bros del  partido  en  Choluteca,  donde  los  capitalistas 
ofrecieron  su  dinero  y los  pobres  sus  personas,  al  tener 
noticia  del  suceso  y de  la  actitud  de  los  liberales  en  la 
capital,  á pesar  de  los  motivos  especiales  de  queja  con- 
tra el  Jefe  Militar  del  departamento;  en  Comayagua, 
donde  en  pocas  horas  se  reunió  un  pequeño  ejército,  y 
los  Jefes  del  partido  marcharon  después  á ofrecer  sus 
servicios  personales,  que  sólo  por  accidentes  indepen- 
dientes de  su  voluntad  no  pudieron  prestar;  en  Amapa- 
la,  en  La  Paz,  Danlí,  Sabagrande,  El  Valle  de  Angeles 
y otras  poblaciones  á donde  hubo  tiempo  de  telegrafiar, 
donde  inmediatamente  se  reunieron  fuerzas,  y sólo  por 
falta  de  armas  ó por  obstáculos  imprevistos,  dejaron  de 
incorporarse  á nuestro  ejército  algunas  de  ellas.  Las 
fuerzas  de  esos  lugares  fueron  las  primeras  que  se  pre- 
sentaron en  el  campamento  del  Presidente,  y casi  las 
únicas  que  tomaron  parte  en  la  batalla;  y han  debido 
estar  formadas  de  opositores  á la  política  anterior  del 
Gobierno,  porque  en  las  poblaciones  de  donde  proce- 
dían en  las  recién  pasadas  elecciones,  los  candidatos  ofi- 
ciales han  obtenido  una  votación  que  no  ha  excedido 
del  veinte  por  ciento  de  la  base  y ha  bajado  hasta  al 
uno  por  ciento. 

Si  es  cierto  que  en  casi  todos  los  otros  departamen- 
tos, aun  donde  el  partido  liberal  no  ejerció  su  influencia 
en  las  elecciones,  se  reunieron  fuerzas  con  gran  pronti- 
tud, en  mucho  fué  debido  á la  noticia  de  haberse  salva- 
do el  Presidente  de  la  República;  á la  facilidad  con  que 
se  comunica  el  entusiasmo,  por  una  causa  justa,  princi- 
palmente cuando  ese  entusiasmo  parte  de  aquellos  de 
quienes  no  se  espera;  y á la  seguridad  que  en  todas 
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partes  debieron  tener  de  que  si  el  Gobernante  estaba 
apoyado  hasta  por  sus  enemigos  políticos,  la  traición 
había  fracasado  por  falta  de  alimento. 

Obteniendo  el  triunfo  y decidida  la  suerte  de  los  pri- 
sioneros, no  volvieron  á presentarse  en  la  casa  presiden- 
cial los  vencedores  sino  por  necesidad,  como  si  hubiesen 
convenido  en  dejar  al  Gobernante  en  absoluta  libertad 
para  decidir  lo  que  más  conveniente  le  paraciese  para 
su  política  ó para  el  bien  del  país,  á fin  de  que  no  se 
pudiese  pensar  que  trataban  de  sacar  ventajas  de  nin- 
guna clase  del  servicio  prestado  á su  patria. 

Y desde  aquel  momento  comenzaron  á acudir  de 
nuevo  los  fugitivos  cortesanos,  hasta  quedar  instalados 
como  lo  estaban  antes.  Fué  llamado  otra  vez  el  anti- 
guo ministerio,  que  durante  la  lucha  estuvo  lejos  de  su 
jefe;  y al  parecer,  la  situación  política  del  país  es  la  mis- 
ma que  antes  de  la  sublevación. 

Kn  consecuencia  los  miembros  del  partido  liberal 
que  quieren  continuar  en  su  seno  y que  han  estado  ejer- 
ciendo empleos,  aceptados  sólo  para  ayudar  al  triunfo 
de  la  causa,  los  han  renunciado;  porque  habían  conve- 
nido en  no  procurarse  ventaja  alguna  personal,  y en  no 
aceptar  participación  en  el  ejercicio  del  poder,  si  el  par- 
tido entero  no  era  llamado  á él,  único  caso  en  que  po- 
dría trabajar  con  fruto  por  la  realización  del  bien  pú- 
blico, por  el  camino  que  se  ha  trazado. 

En  cambio  el  partido  liberal,  que  conserva  su  ante- 
rior independencia,  ha  logrado  demostrar  que  es  injusto 
el  cargo  de  exaltados  é intransigentes  que  se  ha  acos- 
tumbrado hacer  á sus  miembros,  pues  por  los  intereses 
de  la  patria  ha  transigido  con  el  Gobernante  mismo  que 
combatía  en  uso  de  sus  derechos;  ha  probado  que  sabe 
posponer  sus  personales  intereses  y aun  los  del  partido, 
á los  intereses  generales  del  país;  ha  adquirido  el  dere- 
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cho  de  hacerse  oir  del  pueblo  hondurefio  cuando  en 
nombre  del  bien  público  le  hable,  porque  ha  probado 
que  sinceramente  lo  desea;  se  ha  captado  la  confianza 
y simpatías  de  todos  los  hondureños  honrados  y patrio- 
tas, porque  saben  que  estará  siempre  dispuesto  á com- 
batir por  defender  la  legalidad  como  quiera  que  sea 
atacada,  ya  por  atentados  en  el  interior,  ya  por  imposi- 
ciones de  fuera;  y se  ha  colocado  en  posición  de  ser  to- 
mado ea  cuenta  para  decidir  sobre  los  destinos  de  la 
patria,  s:  en  cualquiera  de  las  otras  Secciones  de  Centro- 
AméricE  se  tratase  de  resolverlos,  como  ha  sido  cos- 
tumbre antes  de  ahora. 

ACTITUD  DEL  PARTIDO  CONSERVADOR 

En  otra  ocasión  dijimos  que  este  partido  está  en  la 
actualidad  en  la  imposibilidad  de  obrar,  porque  los  po- 
cos miembros  que  de  él  se  conservan  independientes,  no 
tienen  la  conexión  necesaria  para  constituir  una  agru- 
pición.  Sólo  así  se  explica  que,  no  habiendo  podido 
concertarse,  no  hayan  prestado  ningún  servicio  para  el 
Establecimiento  del  orden;  por  más  que  le  concedamos 
li  mejor  voluntad.  Y nótase  que  hablamos  de  los  con- 
srvadores  independientes,  que  creemos  profesan  prin- 
dpios  y tienen  convicciones  políticas,  siendo  capaces  de 
Tranques  de  patriotismo,  porque  pueden  buscar,  aun- 
[ue  por  opuesto  camino  al  de  sus  adversarios,  también 
;1  bien  público.  Pueda  esta  lección  servirles  para  tra- 
;ar  de  organizarse  como  partido  político. 

CONSECUENCIAS 

Si  no  fuera  por  las  muchas  desgracias  personales 
causadas  por  la  sublevación  de  Sánchez,  deberíamos 
bendecirla,  porque  ha  dejado  grandes  enseñanzas. 
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Se  ha  demostrado  que  el  pueblo  hondurefio  merece 
las  instituciones  republicanas  que  lo  rigen,  y deben  po- 
nerse en  pleno  vigor  : que  el  despotismo  no  puede  exis- 
tir, ni  bajo  el  manto  de  mantener  el  orden  que  otras 
veces  ha  usado,  porque  el  pueblo  sabe  mantenerlo  por 
sí  mismo:  que  las  persecuciones  y las  arbitrariedades 
serían  en  adelante  doblemente  criminales,  po  que  sólo 
podrían  recaer  sobre  adversarios  políticos  del  Gobierno 
que  han  probado  á tanta  altura  su  amor  y respeto  por 
la  legalidad:  que  el  revestir  de  omnímodos  poceres  á las 
autoridades,  especialmente  á las  militares,  es  una  peli- 
grosa arma  de  doble  filo,  que  á la  larga  cauta  mayor 
daño  al  gobernante  que  la  emplea,  que  á aquellas  contra 
quienes  se  trató  de  dirigirla:  que,  en  consecuencia,  vale 
mucho  más  el  pueblo  desarmado,  pero  viril  y honrado, 
que  el  militarismo  armado  y corrompido.  \ 

Queda,  por  otra  parte,  bien  probado:  que  eaiste  en 
Honduras  una  agrupación,  cuya  organización  cor^o  ver- 
dadero partido  político  se  había  iniciado  antes  de  la  Su- 
blevación; la  cual,  por  su  conducta  en  esa  ocasión,  ha 
conquistado  el  derecho  de  ser  reconocida  como  tal  par- 
tido, y de  engrosar  sus  filas  con  todos  los  hombres  hoi- 
rados,  independientes  y patriotas  que  en  el  país  existe .. 
Esa  agrupación  continúa,  como  antes  estaba,  alejada  dd 
poder;  y,  en  su  vida  independiente,  proseguirá  la  obft 
de  regeneración  del  país  á que  se  ha  consagrado.  Apr<| 
vechará  la  ventajosa  posición  en  que  su  conducta  lo 
colocado  para  pedir  y ejercer  sus  libertades,  para  coi 
batir  los  abusos,  para  engrosar  sus  filas,  y hasta  parí 
conquistar  el  poder  por  el  camino  de  la  legalidad  qu¿ 
siempre  ha  seguido;  pero  nunca  recordará  los  servicio^ 
prestados  para  sacar  ventajas  personales,  ni  se  que- 
jará de  que  los  empleos  públicos  se  provean  en  sus  ad- 
versarios, aunque  éstos,  por  su  conducta  cobarde  ó des- 
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leal,  durante  la  pasada  crisis,  se  hayan  hecho  merece- 
dores del  desprecio  social.  Por  el  contrario,  se  felicitará 
de  poder  mantenerse  en  la  posición  de  centinela  avan- 
zado de  las  libertades  públicas;  y estará  siempre  dis- 
puesta á repetir  actos  como  el  que  ha  ejecutado,  aunque 
haya  de  obtener  el  mismo  que  en  lenguaje  cortesano  se 
llama  mal  resultado , porque  no  toma  en  cuenta  las  per- 
sonas sino  el  bien  del  país. 

Los  hechos  que  en  nuestro  anterior  editorial  referi- 
mos, y las  apreciaciones  que  en  el  presente  hacemos,  tie- 
nen grande  importancia,  porque  se  trata  de  un  suceso 
que  resaltará  en  la  historia  de  Honduras,  y marcará 
quizá  en  ella  una  nueva  época.  Por  lo  mismo  es  extra- 
ño que  la  prensa  oficial  haya  tratado  la  materia  tan  á 
la  ligera.  Esperamos  que  confirme  ó desmienta  nues- 
tras afirmaciones,  y que,  si- en  nuestras  apreciaciones 
hemos  incurrido  en  error,  inicie  discusión  y nos  conven- 
za, ó que  si  está  conforme  con  ellas,  lo  declare.  Ese 
será  proceder  franco  y leal,  y con  él  contamos,  porque 
tal  es  y ha  sido  el  nuestro. 


28  de  noviembre  de  1890. 


ORGANIZACION 

DEL  PARTIDO  LIBERAL 


(De  “El  Bien  Público”  número  4.) 


Publicamos  á continuación  las  bases  de  organización 
provisional  del  partido  liberal  acordadas  en  esta  ciudad, 
las  mismas  que  deseamos  sean  sustancialmente  acepta- 
das por  los  demás  departamentos.  La  inscripción  de 
los  miembros  del  partido  se  hará  en  esta  ciudad,  en  ca- 
sa del  Licenciado  don  Policarpo  Bonilla,  donde  se  en- 
cuentra el  libro  para  que  se  suscriba  el  acta  por  los  que 
lo  deseen. 

En  Tegucigalpa , á diez  y nueve  de  octubre  de  mil 
ochocientos  noventa. 

Los  suscritos,  tomando  en  consideración  el  peligro 
de  disolución  en  que  se  encuentra  la  agrupación  políti- 
ca que  en  Honduras  se  ha  llamado  partido  liberal , y la 
necesidad  de  organizaría  como  verdadero  partido  polí- 
tico con  un  ideal  bien  definido  y una  constitución  que 
lo  rija,  á fin  de  que  pueda  llenar  la  elevada  misión  que 
le  corresponde  y aprovechar  las  enseñanzas  y proseguir 
la  obra  de  los  grandes  hombres  que  en  sus  filas  han 
militado  y de  los  que  han  sido  mártires  por  tan  noble 
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causa:  que  para  realizar  tales  propósitos  es  necesario 
un  pacto  de  unión  fraternal  entre  todos  sus  miembros 
que  los  haga  solidarios  en  sus  intereses  políticos,  en  sus 
triunfos  é infortunios  y les  permita  prestarse  mutua 
protección;  y mientras  ese  pacto  definitivo,  que  será  la 
constitución  del  partido,  se  celebra,  es  conveniente  pro- 
veer á la  organización  de  éste  de  una  manera  provisio- 
nal. Por  tanto,  han  acordado  aceptar  las  siguientes 


BASES  DE  ORGANIZACIÓN  PROVISIONAL  DEL 
PARTIDO  LIBERAL 

1. a  — Formarán  el  partido  liberal  en  Honduras:  to- 
das las  personas  que  han  formado  la  agrupación  que 
dirigió  como  Jefe  el  Licenciado  don  Céleo  Arias:  todas 
las  que  conformes  en  ideas  y tendencias  con  dicha  agru- 
pación, por  motivos  personales  ó cualesquiera  otros  se- 
mejantes, hayan  estado  alejados  de  ella;  y,  en  general, 
todos  los  que  profesen  las  doctrinas  liberales,  y hayan 
dado  pruebas  de  independencia  de  carácter.  Mientras 
se  organiza  definitivamente  el  partido,  se  considerará 
que  su  programa  está  sustancialmente  contenido  en  el 
folleto  titulado  “ Mis  ideas,  ” que  publicó  el  Jefe  del 
partido  señor  Arias,  con  ocasión  de  la  lucha  electoral 
de  1887.  Y,  para  ser  aceptado  como  miembro  del  par- 
tido, deberá  aceptarse  dicho  programa  y las  presentes 
bases,  y ser  admitido  por  el  Comité  Directivo  de  que 
en  seguida  se  hablará. 

2. a  — Habrá  en  cada  departamento  ó cabecera  de 
sección  judicial,  militar  ó administrativa,  un  Comité 
Directivo  del  partido,  que  tendrá  por  objeto  represen- 
tar á éste  y dictar  todas  las  disposiciones  convenientes 
á sus  intereses.  Estará  compuesto  de  tres  miembros 
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propietarios  y tres  suplentes,  electos  en  la  primera  se- 
sión del  partido,  para  la  cual  convocará  á los  miembros 
más  conocidos  de  él,  cualquier  persona  que  á él  perte- 
nezca, y que  no  tenga  empleo  del  actual  Gobierno.  Sus 
atribuciones  y manera  de  funcionar  serán  determinadas 
en  el  Reglamento  que  el  mismo  forme.  Si  la  iniciativa 
para  la  organización  del  partido  se  tomase  en  una  po- 
blación que  no  sea  cabecera,  allí  se  instalará  el  Comité. 

3. a  — Habrá  también  Subcomités  en  todas  las  po- 
blaciones donde  baya  Municipalidad,  los  cuales  se  or- 
ganizarán como  los  Comités.  Tendrán  el  mismo  ob- 
jeto que  éstos  y dependerán  de  ellos  para  todo  lo  que 
interese  al  partido  en  general  ó en  el  departamento. 

4. a  — Instalado  el  Comité,  procurará  la  inscripción, 
como  miembros  del  partido,  del  mayor  número  posible 
de  individuos  que  en  él  puedan  figurar  y cuando  crea 
que  hay  suficientes,  sin  perjuicio  de  continuar  aquella, 
convocará  á elección  del  Jefe  Provisional  del  mismo 
partido  y del  candidato  para  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública en  el  próximo  período,  fijando  la  fecha  en  que 
aquella  debe  comenzar.  — Los  votos  se  darán  por  es- 
crito, individual  ó colectivamente,  ante  los  Comités  y 
Subcomités,  donde  los  haya,  debiendo  certificar  la 
autenticidad  de  ellos  persona  bien  conocida,  cuando  no 
se  presenten  personalmente.  Los  Subcomités  practi- 
carán el  escrutinio  el  mismo  día  que  se  termine  la  elec- 
ción; y darán  cuenta  con  el  resultado  al  Comité  dentro 
de  cinco  días.  Los  Comités  harán  el 'escrutinio  general 
del  departamento  ó sección,  tres  días  después  de  ven- 
cidos los  cinco  antes  indicados.  Todo  escrutinio  se  ha- 
rá consignando  los  nombres  de  los  electores  y el  del 
candidato  respectivo.  Practicado  el  escrutinio  por  el 
Comité,  remitirá  dos  copias  del  acta:  una  al  Comité  de 
Tegucigalpa  y otra  al  de  Comayagua.  Cada  uno  de 
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estos  practicará  el  escrutinio  general ; y se  comunicarán 
uno  al  otro  el  resultado,  y también  lo  mandarán  certi- 
ficado al  Jefe  y Candidato  que  resulten  electos.  Todos 
los  procedimientos  antes  indicados  deberán  estar  ter- 
minados, lo  más  tarde,  el  31  de  diciembre  próximo;  y 
si  se  calculase  por  algún  Comité  que  falta  tiempo  para 
ello,  podrá  restringir  los  demás  plazos. 

5. a—  El  partido  liberal  celebrará  una  convención 
en  Tegucigalpa,  que  se  reunirá  del  15  al  20  de  enero 
próximo,  salvo  que  el  Jefe  crea  conveniente  anteponer 
ó posponer  dicha  fecha.  La  convención  será  formada 
por  un  representante  de  cada  departamento  ó sección 
donde  haya  Comité,  electos  al  mismo  tiempo  y en  la 
misma  forma  que  el  Jefe  Provisional,  el  cual  tendrá  su 
suplente.  Pero,  al  practicar  el  escrutinio  el  Comité  de- 
partamental, sacará  tres  copias,  una  para  el  represen- 
tante electo  y las  otras  dos  para  los  Comités  de  Teguci- 
galpa y Comayagua. 

6. a — La  convención  tendrá  por  objeto:  i.°  — Dic- 
tar la  constitución  del  partido;  2. ° — Declarar  electo 
candidato  para  la  Presidencia  de  la  República  al  que 
haya  reunido  mayoría  de  votos  ó elegirlo  si  faltare  ó se 
anúlasela  elección;  3.0  — Declarar  electo  definitiva- 
mente Jefe  del  partido  al  Jefe  Provisional,  ó elegirlo  si 
no  hubiere  resultado  mayoría,  ó no  pudiere  desempe- 
ñar el  cargo;  y 4.0  — Acordar  todo  lo  que  interese  al 
partido. 

7-a — En  toda  elección  ó acuerdo  del  partido,  Co- 
mités, Subcomités  ó convención,  habrá  resolución  cuan- 
do haya  mayoría  absoluta  de  votos. 

8.a — El  Comité  del  lugar  donde  resida  el  Jefe  Pro- 
visional, se  elevará  á cinco  miembros,  electos  los  otros 
dos  por  dicho  Jefe.  Y así  organizado  será  su  cuerpo 
consultivo  y lo  sustituirá  en  caso  de  falta. 
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9. a — El  Jefe  Provisional  presentará  el  proyecto  de 
constitución  del  partido,  y cualquier  otro  que  estime 
conveniente;  y preparará  el  local  de  las  sesiones  de  la 
convención,  las  cuales  presidirá  con  voto  decisivo. 
También  podrá  proponer  á los  Comités  la  adopción  de 
las  medidas  generales  ó locales  que  interesen  al  partido 
y recibir  de  ellos  iguales  proposiciones. 

10.  — Declarada  en  forma  debida  la  elección  de  Jefe 
definitivo  del  partido  y del  candidato  para  la  Presiden- 
cia de  la  República,  las  demás  personas  que  hayan  ob- 
tenido votos,  deberán  hacer  notorio  por  la  prensa  que 
aceptan  al  electo  y excitar  á quienes  por  ellos  hayan 
votado,  para  que  lo  reconozcan  igualmente.  Si  no  lo 
hicieren  dentro  de  diez  días  de  habérseles  notificado  el 
resultado  del  escrutinio,  por  ese  hecho  quedarán  sepa- 
rados del  partido. 

11.  — Ea  elección  de  un  miembro  de  Comité,  Sub- 
comité ó de  representante  en  la  convención,  ó del  Jefe 
provisional  del  partido,  deberá  recaer  en  un  miembro 
de  éste,  que  haya  aceptado  con  anterioridad  y expresa- 
mente estas  bases,  y que  no  ejerza  empleo  alguno  del 
orden  administrativo  y militar  en  servicio  activo.  Igua- 
les condiciones  se  requieren  para  ser  electo  candidato 
para  la  Presidencia  de  la  República;  pero  si  la  elección 
recayere  en  un  empleado  de  los  indicados,  que  reúna 
las  demás  condiciones,  no  será  nula  si  el  electo  renun- 
cia su  empleo  diez  días  después  de  haberle  sido  notifi- 
cado el  resultado  del  escrutinio.  Mas  si  al  reunirse  la 
convención  no  estuviere  separado  del  empleo,  declarará 
nula  la  elección  y la  practicará  de  nuevo  en  persona 
idónea. 

12.  — El  partido  tendrá  asambleas  departamentales 
y locales  cuando  para  ellas  sean  convocados  sus  miem- 
bros por  el  Comité  ó Subcomité;  y en  ellas  tratarán 


208 


POLICARPO  BONILLA 


todos  los  asuntos  que  interesen  al  partido  en  el  respec- 
tivo departamento  ó localidad.  Podrán  también  reu- 
nirse haciendo  la  convocatoria  cinco  miembros,  cuando 
los  del  Comité  ó Subcomité,  tanto  propietarios,  como 
suplentes,  se  nieguen  á hacerla  y haya  de  tratarse 
de  asuntos  en  que  estén  ellos  personalmente  intere- 
sados. 

13.  — Podrá  separarse  del  partido  cualquiera  de  sus 
miembros  cuando  quisiere,  exponiendo  por  escrito  al 
Comité  ó Subcomité  respectivo  los  motivos  que  tenga; 
pero  en  la  próxima  asamblea  del  partido  deberá  decla- 
rarse si  es  justa  la  causa,  ó si  la  separación  ha  sido  ma- 
liciosa ó hecha  por  debilidad  ó cobardía. 

14.  — Toda  resolución  dictada  por  la  mayoría  del 
partido  ó de  sus  representantes,  será  obligatoria  para 
la  minoría;  y el  que  se  negare  á cumplirla  deberá  ex- 
presar por  escrito  los  motivos.  Esa  negativa  ó cual- 
quiera otra  á dar  cumplimiento  á una  disposición  dic- 
tada en  forma  debida,  podrá  ser  motivo  para  la  separa- 
ción del  partido,  temporal  ó perpetua,  que  será  califi- 
cada por  la  asamblea  como  en  el  caso  anterior. 

15.  — Las  presentes  bases  se  propondrán  para  su 
adopción  á los  demás  departamentos  de  la  República. 

16.  — Al  dictarse  la  constitución  del  partido,  ésta 
sustituirá  á las  presentes  bases;  pero  quedará  subsisten- 
te todo  lo  que  conforme  á ellas  se  haya  practicado  de- 
finitivamente. 

En  consecuencia  y en  corformidad  con  las  anterio- 
res bases,  se  procedió  á elegir  los  miembros  del  Comité 
de  este  departamento  tanto  propietarios  como  suplen- 
tes, resultando  designados,  por  unanimidad,  Presiden- 
te, Licenciado  don  Policarpo  Bonilla;  Vocal,  el  Licen- 
ciado don  Dionisio  Gutiérrez;  Secretario,  el  Lie.  don 
Miguel  R.  Dávila;  Vicepresidente,  el  General  don  José 
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María  Reina;  Vocal  suplente,  el  Licenciado  don  César 
Bonilla,  y Prosecretario,  Lie.  don  Saturnino  Medal. 

Se  levantó  la  sesión,  firmando  esta  acta  los  presen- 
tes y las  personas  que  después  se  adhieran. 


14 


/ 


ORGANIZACION 


DEL  PARTIDO  LIBERAL 


En  nuestro  número  anterior  publicamos  las  bases 
provisionales  para  la  organización  del  partido  liberal. 
Hoy  reproducimos  el  folleto  que  el  último  Jefe  del  par- 
tido, don  Céleo  Arias,  publicó* en  1887,  el  cual,  según 
dichas  bases,  contiene  sustancialmente  su  programa, 
mientras  se  dicta  su  Constitución  definitiva. 

Muy  lejos  estamos  de  pensar  que  las  bases  propues- 
tas sean  una  obra  perfecta  en  política;  pero  su  carácter 
provisional  excusa  sus  defectos.  Haremos,  sin  embar- 
go, el  juicio  crítico  de  sus  principales  cláusulas,  porque 
desde  antes  de  publicarse  conocíamos  algunas  opiniones 
erradas  sobre  ellas,  que  deseamos  no  prevalezcan. 

I.  — Definición  de  los  miembros  del  partido.  — Siem- 
pre se  ha  tachado  á la  agrupación  que  el  señor  Arias 
dirigió,  de  exclusivista,  sin  duda  porque  no  tuvo  oca- 
sión de  probar  lo  contrario.  En  estas  bases  de  organi- 
zación, al  definir  los  miembros  del  partido,  se  aceptan 
como  tales,  no  sólo  á los  de  la  agrupación  que  se  dió  en 
llamar  Arista , sino  también  á los  que  en  ésta  no  han 
figurado  por  cualquier  motivo  personal  ú otro  semejan- 
te, como  los  que  se  incorporaron  á la  agrupación  que 
durante  algún  tiempo  se  llamó  Leivista , con  tal  que 
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hajTan  sido  antes  y seguido  siendo  liberales.  Además, 
como  muchos  hay,  que  tal  vez  sólo  por  hábito  se  han 
llamado  conservadores;  si  profesan  los  principios  libera- 
les, y se  identifican  en  los  propósitos  del  partido  que  se 
trata  de  formar,  suscribiendo  estas  bases,  son  también 
aceptados  como  miembros  de  él.  Y así  se  comprende 
que  gran  número  de  j ó venes  hayan  abrazado  con  entu- 
siasmo nuestra  causa,  á pesar  de  que  sus  padres  han 
figurado  en  primera  línea  en  el  partido  conservador. 
No  podría  ser  de  otro  modo,  pues  dondequiera  la  ju- 
ventud va  adelante,  y debe  tener  francas  las  puertas 
para  marchar. 

II. — Programa  del  partido.  — Muy  luminosos  es- 
critos nos  legaron  Barrundia,  Gálvez  y otros  grandes 
publicistas  del  partido  liberal,  que  vivieron  en  los  me- 
jores tiempos  de  la  República  en  Centro- América.  De 
todos  ellos  se  puede  sacar  un  cuerpo  de  sana  doctrina; 
pero,  al  menos  nosotros,  en  Honduras,  no  conocemos 
otro  documento  que  condense  esa  doctrina,  sino  el  fo- 
lleto publicado  por  el  señor  Arias  á que  nos  referimos 
en  el  principio  de  este  artículo.  Además,  las  ideas  en 
él  contenidas  fueron  aceptadas  como  propias  por  una 
numerosa  agrupación  en  la  lucha  electoral  de  1887, 
agrupación  que  se' mantuvo  unida  hasta  la  muerte  de 
aquel  jefe,  y que  ha  vuelto  á presentarse  engrosada 
durante  la  reciente  lucha  electoral.  Esas  ideas  consti- 
tuyen dondequiera  el  credo  liberal,  y no  creemos  que 
nadie  que  de  serlo  se  precie,  puede  rechazarlas  sustan- 
cialmente. Por  todas  esas  razones  se  ha  creído  que, 
extinguido  todo  odio  personal  ante  la  tumba,  nadie 
habrá  de  rechazar  ese  programa,  si  está  en  lo  esencial 
de  acuerdo  con  él,  sólo  porque  fué  firmado  por  el  señor 
Arias;  fuera  de  que  al  reunirse  la  proyectada  Conven- 
ción, la  Constitución  del  partido  sustituirá  á ese  pro- 
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grama,  y será  ya  entonces  la  obra  de  todos  sus  miem- 
bros y no  la  de  uno  solo. 

III. — Impersonalidad  del  partido.  — La  falta  de 
una  organización  formal  del  partido  liberal,  ha  dado 
lugar  para  que  se  le  considerase  como  un  partido  per- 
sonal, y para  que  á sus  miembros  se  les  designase  con 
el  nombre  de  Aristas,  á pesar  de  que  en  su  mayor 
parte,  inclusive  el  mismo  sefior  Arias,  hubieran  acepta- 
do para  elevarlo  al  poder  á cualquiera  hombre  apto  en 
todo  sentido  para  ejercerlo,  con  tal  que  hubiese  profe- 
sado los  principios  y doctrinas  que  proclamaban.  Per- 
sonas importantes  hay  dentro  del  Gobierno  actual,  á 
quienes  esa  prueba  de  transigencia  consta. 

Muerto  el  señor  Arias,  aquella  iudebida  denomina- 
ción del  partido  desapareció,  y es  ocasión  de  organizar 
uu  verdadero  partido  político.  Bien  se  pudo  provocar 
entre  los  amigos  del  Jefe  que  desapareció,  como  muchos 
lo  quisieron,  la  elección  de  un  nuevo  Jefe,  pero  habría- 
se  repetido  entonces  la  calificación  de  personalismo;  y 
para  evitarlo,  se  resolvió  provocar  la  organización  bajo 
un  credo  político,  de  manera  que  los  que  se  inscriban 
como  miembros  del  partido  estén  resueltos  á aceptar 
como  Jefe  á la  persona  que  la  mayoría  favorezca  con 
sus  votos,  aunque  no  sea  aquella  por  quien  tienen  sus 
simpatías.  Logrado  ésto,  en  adelante  los  miembros  de 
este  partido  uo  podrán  ser  designados  por  el  nombre 
del  Jefe,  no  se  les  llamará  más  fulanistas  sino  liberales; 
y no  se  creerán  ligados  á la  persona  del  Jefe,  sino  por 
los  compromisos  contraídos  para  el  bien  general. 

Ningún  ciudadano,  amante  de  su  patria,  podrá  ex- 
cusarse en  adelante  de  ingresar  á nuestro  partido,  sino 
porque  no  esté  de  acuerdo  con  nuestra  doctrina;  pero 
en  ese  caso,  si  no  quiere  ser  un  miembro  inútil,  y hasta 
perjudicial  á la  sociedad,  estará  obligado,  ó á renun- 
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ciar  á toda  intervención  en  la  política  del  país  y á 
ocupar  cualquier  puesto  público,  ó á procurar  la  orga- 
nización, en  forma  semejante,  del  partido  contrario,  é 
ingresar  en  sus  filas,  una  vez  organizado,  si  cree  que 
en  ellas  puede  contribuir  más  eficazmente  á realizar  el 
bien  público. 

Desde  nuestro  prospecto  indicamos  que  á lograr  la 
organización  de  los  partidos  políticos  encaminaríamos 
principalmente  nuestros  esfuerzos,  y hasta  hoy  lo  he- 
mos cumplido;  teniendo  la  satisfacción  de  ver  en  buena 
vía  de  realizarse  la  de  aquel  á que  pertenecemos,  y con 
esperanza  de  que  nuestro  ejemplo  sea  seguido  por  nues- 
tros contrarios.  Creemos  que  si  eso  llega  á lograrse, 
se  habrá  operado  una  verdadera  revolución  en  Hondu- 
ras, porque  se  habrá  establecido  la  emulación  para  dis- 
tinguirse por  servicios  prestados  al  país,  y por  los  pres- 
tados á su  propia  causa,  único  medio  de  hacerse  esti- 
mar por  sus  correligionarios  y respetar  por  los  adversa- 
rios; y se  habrá  logrado  también  hacer  imposibles  los 
rencores  personales  entre  enemigos  políticos,  porque  el 
verdadero  patriotismo  excluye  el  odio  á la  persona  del 
enemigo  ó lo  depone  en  el  altar  de  la  patria. 


5 de  diciembre  de  1890. 


“LA  PRENSA’ 


El  número  io  de  este  colega  local  trae  un  editorial 
firmado  por  nuestro  particular  amigo,  Doctor  don  Al- 
berto Uclés,  que  contiene  apreciaciones  sobre  la  histo- 
ria del  partido  liberal  en  Honduras  y sobre  su  organi- 
zación, actualmente  proyectada,  con  las  cuales  no  esta- 
mos de  acuerdo. 

Nosotros  mismos  hemos  reconocido  que  los  partidos 
políticos,  verdaderamente  tales,  no  han  existido  en 
Honduras,  por  falta  de  una  organización  formal.  Pero 
de  ésto,  á negar  en  absoluto  la  existencia  del  partido 
liberal , hay  gran  distancia.  Llenar  aquel  vacío  es 
nuestro  propósito;  pero  claro  es  que  no  hemos  de  tratar 
de  llenarlo  haciendo  el  vacío  en  derredor  nuestro,  es 
decir,  prescindiendo  de  lo  que  existe,  porque  sería  pre- 
ciso crearlo  todo,  y no  nos  creemos  dotados  del  poder 
creador.  Sí  nos  parece  humanamente  posible  dar  nue- 
va forma  á lo  existente,  mejorarlo  y encaminarlo  á la 
perfección,  y tal  es  el  plan  adoptado  en  las  bases  que 
hemos  publicado. 

Hablando  de  la  agrupación  liberal,  dice  “ La  Pren- 
sa:” que  “ de  algunos  años  á esta  parte  viene  sufrien- 
do un  eclipse.”  Ningún  conservador,  pues  entende- 
mos que  el  señor  Uclés  no  lo  es,  se  atrevería  ahora  á 
decir  tanto.  Precisamente  dice  eso,  cuando  por  prime- 
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ra  vez  en  Honduras  el  partido  liberal  ha  logrado  sacar 
triunfantes  candidatos  suyos  en  el  campo  electoral  lu- 
chando contra  el  poder,  y dejar  en  muchos  otros  depar- 
tamentos dudosa  la  victoria  ó disputable  su  legalidad; 
y cuando  sin  deberse  á prestigio  personal  de  jefe,  que 
no  tiene,  sino  sólo  por  impulso  del  patriotismo  y la  con- 
ciencia del  deber,  esa  agrupación  en  masa,  como  un 
solo  hombre,  desde  la  más  alta  hasta  la  más  baja  clase 
social  que  la  forma,  se  ha  lanzado  á defender  la  legiti- 
midad, prescindiendo  de  motivos  de  odio  ó de  rencor 
personal  y aun  del  interés  mal  entendido  del  partido. 

Que  hoy  no  hay  hombre  alguno  capaz  de  personi- 
ficar el  partido  y de  conducirlo  á realizar  las  grandes 
empresas  que  llevó  á cabo  un  Morazán,  muy  cierto  es; 
pero  he  ahí  precisamente  la  mejor  ocasión  para  organi- 
zar un  partido  impersonal,  pues  estamos  libres  de  lle- 
gar á convertir  un  hombre  en  ídolo,  y seguros  de  man- 
tenernos y de  obligar  á mantenerse  á nuestros  jefes 
fieles  á los  principios. 

En  conclusión,  pedimos  á “La  Prensa,”  que  al 
combatir  nuestro  proyecto,  defina  sus  ideas  y tenden- 
cias actuales,  como  las  tenemos  nosotros  bien  definidas, 
y proponga  algo  práctico,  realizable,  en  oposición  al 
proyecto  iniciado;  y haga  algo  más,  pues  si  cree  que 
hemos  errado  los  iniciadores  del  nuestro  el  camino  pa- 
ra organizar  el  partido  liberal,  que  emprendan  ellos  esa 
tarea,  para  que  de  ningún  modo  se  frustre  tan  buen 
pensamiento;  ó que  si  nos  hemos  equivocado  y quieren 
organizar  otro  partido  distinto,  que  no  podría  ser  sino  el 
conservador,  que  emprendan  esa  obra  con  decisión  y nos- 
otros les  aplaudiremos,  pues  ya  hemos  dicho  que  desea- 
mos ver  también  á nuestros  contrarios  organizándose. 


5 de  diciembre  de  1890. 


J.  P.  Z.  o) 


Así  está  suscrito  un  artículo  que  publicó  como  edi- 
torial el  número  577  de  “La  Nación.  ” No  es  la  pri- 
mera vez  que  tenemos  la  honra  de  discutir  por  la  prensa 
cuestiones  de  interés  público  con  ese  juicioso  escritor, 
y aunque  ni  entonces  ni  ahora  hayamos  estado  entera- 
mente de  acuerdo,  reconocemos  que  entonces  como 
ahora,  de  los  escritores  oficiales  ó del  lado  del  Gobierno, 
es  el  que  ha  tratado  con  más  libertad  y mejor  criterio, 
y hasta  con  más  imparcialidad,  asuntos  muy  delicados 
de  la  política. 

En  esta  ocasión,  sentimos  que  el  nombre  del  autor 
del  artículo,  que  daría  mayor  peso  en  el  ánimo  de  los 
hondurefios  á sus  apreciaciones,  no  se  haya  publicado, 
y que,  aunque  sospechamos  quien  sea,  no  nos  creemos 
facultados  para  consignarlo.  Querríamos  que  su  nom- 
bre propio  autorizase  esta  soberbia  declaración,  que  tan 
bien  cuadra  con  las  disposiciones  de  ánimo  del  pueblo 
hondurefio:  “No  más  Presidentes  impuestos  por  la  fuer- 
za." La  que  nosotros  traducimos  así:  “ El  pueblo 
hondurefio,  como  soberano,  habrá  de  designar  en  ade- 
lante libremente  su  gobernante,  sin  presión  alguna  ex- 
terior ni  interior.  ” 


( 10  ) General  don  Luis  Bográn. 
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Por  otra  parte  consideramos  como  grave  error  en 
política  el  buscar  la  unidad  de  acción  en  todos  los  hon- 
durefios  para  procurar  el  bien  común,  para  lo  cual  sería 
necesario  la  unanimidad  en  las  opiniones.  Convenimos 
en  que  eso  sería  realizar  un  bello  ideal,  pero  lo  juzga- 
mos sobrehumano,  tanto  que  no  se  vió  realizado  en  el 
Paraíso  Terrenal,  según  la  relación  bíblica. 

Nosotros  hemos  sostenido  y sostendremos  siempre, 
que  la  mejor  manera  de  realizar  el  progreso  social,  es  la 
formación  de  dos  grandes  agrupaciones  políticats,  que 
con  intereses  antagónicos  y por  caminos  opuestos,  se 
dirijan  á realizar  el  bien  público;  pues  sólo  así  se  puede 
sostener  la  iniciativa  individual  y excitar  el  patriotismo. 
Si  el  sefior  J.  P.  Z.  cree  que  hemos  entendido  mal  sus 
conceptos  ó cree  que  es  errada  la  doctrina  que  desde 
nuestro  primer  número  hemos  venido  manteniendo, 
tendremos  á mucha  honra  entablar  la  discusión  que 
hace  la  luz. 


5 de  diciembre  de  1890. 


NUESTRO  PROSPECTO 


Siempre  es  bueno  que,  de  tiempo  en  tiempo,  el  pe- 
riodista haga  una  especie  de  examen  de  conciencia, 
para  saber  si  en  algo  ha  faltado  á las  promesas  de  su 
prospecto,  ó si  les  ha  dado  fiel  cumplimiento.  Aunque 
nosotros  no  nos  creemos  aún  obligados  á ello,  porque 
es  éste  el  sexto  número  que-  publicamos,  queremos 
aprovechar  la  ocasión  que  la  suerte  nos  ha  deparado  de 
poder  demostrar  tan  pronto,  el  cumplimiento  de  algu- 
nos de  nuestros  propósitos  y aun  de  algo  que  podríamos 
llamar  profecías. 

Dijimos  en  nuestro  prospecto:  “ Creemos  que  el 
partido  liberal  debe  representar  en  Honduras  la  legali- 
dad, y trabajar  sin  descanso  por  llevar  la  regularidad 
al  Gobierno,  por  hacer  conocer  y apreciar  por  todos  los 
habitantes  del  país  el  verdadero  sentido  de  las  institu- 
ciones republicanas,  para  que  sean  prácticas.  ” Y nues- 
tra creencia  ha  quedado  j ustificada  con  la  actitud  que 
asumió  el  partido  ante  la  traición  del  General  Sán- 
chez. 

Dijimos  también:  “ Creemos  que  el  partido  liberal 
debe  ser  celoso  defensor  del  orden  y la  paz,  porque  sólo 
en  su  seno  puede  desarrollarse,  y ejercer  influencia  en 
la  sociedad.  De  la  anarquía,  de  la  guerra,  ningún  fru- 
to puede  recoger;  pues  larga  y dolorosa  experiencia  nos 
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demuestra,  que  si  Centro  - América  no  ha  progresado 
cuanto  debiera,  y carece  de  instituciones,  lo  debe  á las 
facciones  que  se  han  alimentado  en  su  seno,  ó á la  in- 
tervención de  los  unos  Estados  en  los  otros,  para  impo- 
ner un  gobernante  que  cree  poder  convertir  en  su  ins- 
trumento, y á cambio  de  serlo,  le  prestan  su  apoyo  para 
que  no  necesite  el  del  pueblo  que  gobierna,  ni  tome  en 
cuenta  la  opinión  pública.  Así  se  han  fabricado  todos 
los  déspotas.  ” Y el  partido  liberal  ha  cumplido  la 
primera  parte,  objeto  de  nuestra  creencia,  combatiendo 
con  energía  y entusiasmo  la  facción  de  Sánchez.  Así 
esperamos,  que  llegado  el  caso,  pruebe  también  que 
sabría  resistir  toda  imposición  que  pueda  dar  por  resul- 
tado el  establecimiento  de  un  Gobierno  por  la  fuerza. 

Con  su  conducta  en  la  pasada  crisis,  el  partido  libe- 
ral ha  logrado  asimismo  establecer  la  verdad  que  ence- 
rraban nuestras  palabras,  cuando  dijimos:  “ Creemos 
que  debe  combatir  con  energía  toda  ley,  todo  acto  de 
administración,  que  crea  inconveniente  para  el  país; 
pero  que  debe  en  cambio  apoyar  toda  medida  que  juz- 
gue provechosa,  proponer  toda  reforma  que  crea  útil, 
secundar  todo  proyecto  que  implique  el  progreso  ó la 
honra  de  la  nación.  No  consideramos  que  ese  partido 
es  por  su  naturaleza  partido  de  oposición.  Creemos, 
por  el  contrario,  que  por  remoto  que  parezca,  debe 
esforzarse  por  llegar  á tener  el  poder  á su  servicio, 
como  el  mejor  medio  para  realizar  sus  fines.  Y mien- 
tras tanto,  antes  que  permitir  que  se  alejen  indefinida- 
mente, debe  procurar  que  sean  acogidas  por  el  Gobier- 
no sus  ideas.  Lo  creemos  así  porque  no  somos  de  aque- 
llos que,  por  no  estar  en  el  poder  ó cerca  de  él,  preferi- 
rían ver  al  Gobierno  extraviarse  más  y más,  y hasta 
impulsarlo  á ello,  aunque  arrastre  al  país  á su  ruina, 
para  que  llegue  á tal  punto  su  desprestigio,  que  se  haga 
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fácil  derrocarlo  por  la  fuerza.  Antes  que  verlo  de  ese 
modo  perecer , preferimos  que  se  convierta  y viva.  ” 

Por  otra  parte  si  nuestras  esperauzas  se  lian  visto 
realizadas  por  lo  que  al  partido  liberal  se  refiere,  poco 
faltó  para  que  se  viese  también  cumplido  en  absoluto 
nuestro  pronóstico  respecto  á los  cortesanos  del  poder. 

Hemos  hecho  estas  reminiscencias,  porque  queremos 
que  nadie  se  equivoque  al  juzgar  la  conducta  del  par- 
tido liberal  al  apoyar  la  legalidad.  No  lo  hizo  por  acto 
irreflexivo,  sino  porque  los  hombres  que  lo  forman  es- 
tán convencidos  de  que  sólo  manteniéndose  el  imperio 
de*  la  ley  en  Honduras,  puede  trabajarse  con  éxito  por 
el  bien  de  la  patria;  de  manera  que  si  otro  que  no  hu- 
biera sido  Sánchez  hubiese  alzado  la  bandera  de  la  re- 
belión teniendo  por  base  un  crimen,  igual  habría  sido 
su  conducta,  é igual  será  en  cualquiera  otro  caso  que 
en  tales  condiciones  se  presente. 

En  el  número  2 de  esta  hoja,  desarrollando  nuestras 
ideas,  dijimos  que  para  hacerse  fuerte  el  Gobierno  en 
Honduras  “ necesita  estimular  el  proverbial  valor  del 
soldado  hondurefio,  dejando  vivir  en  él  al  ciudadano; 
enseñándole  como  ideal  que  defender,  la  libertad  indi- 
vidual de  que  disfrute , instituciones  que  le  sean  queridas 
y el  honor  nacional  no  mancillado;  y mostrándole  como 
altar  en  que  ha  de  sacrificar  su  vida,  el  de  la  patria,  y 
no  el  levantado  á un  hombre  endiosado,  ya  que  en  una 
República  no  se  puede  ordenar,  como  un  autócrata  á 
sus  esclavos,  ir  á la  muerte  sin  preguntar  por  qué.  ” 
Y ha  resultado  también  comprobado  nuestro  aserto; 
pues  al  ocurrir  la  sublevación  de  Sánchez,  se  comenza- 
ba á saborear  la  libertad  de  imprenta,  y se  acababa  de 
ensayar  la  del  sufragio,  que  si  no  fué  tan  completa  en 
todo  el  país  como  en  esta  capital,  no  debió  inculparse 
en  esa  vez  al  Presidente  de  la  República,  y así  lo  hizo 
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constar  la  prensa  independiente,  sino  á subalternos  in- 
capaces de  elevarse  á la  altura  de  un  pensamiento  pa- 
triótico, y expuestos  á ver  probado  su  completo  des- 
prestigio habiendo  de  trabajar  sólo  con  legítimos  medios. 

Que  sea  provechosa  para  el  gobernante  la  lección, 
y deje  al  pueblo  hondureño,  que  bien  probado  tiene  lo 
merece,  el  completo  goce  de  los  derechos  que  por  las 
leyes  fundamentales  tiene  garantizados;  y para  no  ex- 
ponerse á violarlos,  que  correspondiendo  á aquella  lec- 
ción, dé  otra  de  moralidad,  retirando  su  confianza  á 
aquellos  empleados  que  tienen  bien  probado  ser  aptos 
para  secundar  el  mal,  pero  nunca  para  llevar  á efecto 
un  patriótico  designio.  Eso  tiene  derecho  á esperar  el 
pueblo  hondurefío,  y eso  espera.  Si  esa  esperanza  se 
realiza,  ya  sabe  el  Gobernante  que  en  sus  mismos  opo- 
sitores encontrará  siempre  el  mayor  celo  y el  principal 
apoyo  para  el  mantenimiento  del  orden  ó para  su  res- 
tablecimiento. 


12  de  diciembre  de  1890. 


A “LA  PRENSA” 


En  dos  artículos  se  ocupa  este  colega  en  su  número 
i x del  proyecto  de  organización  del  partido  liberal,  cu- 
yas bases  provisionales  hemos  publicado.  Vamos  á 
ocuparnos  de  analizar  los  principales  conceptos  conte- 
nidos en  dichos  artículos,  declarando,  desde  luego,  que 
nos  ha  causado  verdadera  satisfacción  el  haber  quedado 
en  la  posibilidad  de  seguir  esperando  que  podemos  lle- 
gar todavía  á entendernos  con  el  colega  para  ejercitar 
acción  común  en  bien  del  país,  y el  ver  que  ha  resisti- 
do á insinuaciones  de  la  prensa  semi  - oficial,  cuyo  ob- 
jeto de  producir  una  ruptura,  se  veía  claramente. 

Ya  hemos  explicado  desde  nuestro  prospecto  las  ra- 
zones, no  sólo  de  conveniencia,  de  verdadera  necesidad, 
para  tomar  como  principio  de  organización  del  partido 
liberal  la  agrupación  que  con  ese  nombre  dirigió  el 
señor  Arias;  y en  artículos  posteriores  hemos  ampliado 
nuestras  explicaciones.  Tales  razones  nos  parecen  más 
que  suficientes  para  que  ‘ ‘ Ea  Prensa  ’ ’ se  hubiese  dado 
por  convencida;  pero  le  diremos  todavía  á ese  respecto: 
que,  siendo  los  iniciadores  del  proyecto  miembros  de 
aquella  agrupación,  natural,  lógico  y absolutamente 
necesario  era  que  ante  todo  contara  con  los  liberales 
que,  sin  temor  de  ningún  género,  habían  trabajado 
con  ellos  de  acuerdo,  pues  estaban  seguros  de  su  coope- 
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ración;  y en  ningún  caso  deberían  prescindir  de  ellos, 
por  buscar  prosélitos  entre  los  liberales,  bien  conocidos 
como  tales,  que  fuera  de  la  agrupación  existían,  con 
quienes  no  estaban  seguros  de  entenderse.  Prueba  de 
ello  tienen  los  redactores  de  “La  Prensa ; ’ ’ pues  ha- 
biéndoseles invitado  de  los  primeros  para  organizar  el 
partido,  cuando  aun  estaban  por  discutirse  las  bases,  se 
negaron  á formar  parte  de  él  por  entonces  y hasta  ei 
presente.  Si  se  hubiese  quedado  esperando  á recoger  só- 
lo esos  nuevos  elementos  de  que  tanto  se  nos  habla,  hoy 
estaríamos  como  al  principio,  sin  dar  un  paso  adelante. 

Respecto  al  programa  adoptado  provisionalmente, 
creemos  innecesario  insistir  en  las  razones  que  para 
ello  se  tuvieron  en  cuenta,  que  ya  hemos  dado.  Cier- 
tamente no  fué  formado  para  servir  de  programa  del 
partido;  y por  eso  hemos  dicho  que  sustancialmente 
contiene  las  ideas  y aspiraciones  del  que  se  trata  de 
organizar,  no  porque  haya  de  cumplirse  á la  letra,  sino 
porque  en  los  principios  que  contiene  habrá  de  descan- 
sar la  Constitución  definitiva. 

Encontramos  sentado  un  grave  error,  á nuestro  jui- 
cio, que  queremos  rectificar.  Pretende  “ La  Prensa,  ” 
que  nuestro  programa,  si  sería  bueno  para  serlo  de  Go- 
bierno, no  lo  es  para  serlo  de  partido;  porque  este  últi- 
mo debe  contener  “ aquella  parte  de  doctrina  que,  con- 
formándose con  nuestra  Constitución  Política  y nuestro 
estado  social,  sea  posible  llevar  á la  práctica,  inmediata- 
mente, teniendo  en  cuenta  las  circunstancias  del  mo- 
mento. ” Y nosotros  pensamos  al  contrario  que  eso  es 
lo  que  debe  prometer  un  Gobernante;  pero  que  un  par- 
tido debe  consignar  todos  los  principios  fundamentales 
que  deban  servir  de  base  á sus  doctrinas,  sean  ó no 
conformes  á la  ley  escrita,  como  el  ideal  á que  aspire, 
sin  perjuicio  de  obligarse  á darse  por  satisfecho  con  la 
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parte  que  le  sea  posible  ir  realizando  de  sus  propósitos, 
y á mantener  lo  que  conquiste,  hasta  consolidarlo. 

Así  creemos,  que  si  la  Constitución  escrita  del  país 
debe  ser  objeto  de  culto  y veneración  para  todos  los 
partidos  al  obrar,  puede  ser  y es  dondequiera,  en  su 
esencia  ó en  su  desarrollo,  el  origen  de  la  discordancia; 
porque  los  unos  la  quieran  más  avanzada  y los  otros  la 
quieran  menos;  porque  los  unos  traten  de  extender  el 
alcance  de  sus  disposiciones  en  lo  referente  á garantías  y 
derechos  del  ciudadano,  poniendo  trabas  al  poder  público 
para  atentar  contra  ellos,  y los  otros  quieran  restringirlo, 
entendiendo  por  otra  parte  los  medios  de  acción  del 
poder,  so  pretexto  de  fortalecer  el  principio  de  autoridad. 

Se  trata  de  organizar  un  partido  no  sólo  de  propa- 
ganda, sino  también  de  acción,  que  no  se  quede  en  la 
región  del  idealismo;  y como,  sus  iniciadores  no  tienen 
el  poder  en  sus  manos,  claro  está  que  han  debido  tratar 
de  formarlo  con  hombres  independientes,  ya  por  su 
carácter  ó por  no  tener  compromisos  de  ningún  género 
con  el  Gobierno  en  política,  pues  ese  partido  ha  de  te- 
ner la  suya  propia. 

Llegamos  á pensar  que  ‘ ‘ La  Prensa  ” no  ha  estu- 
diado detenidamente  nuestras  bases,  cuando  dice  que 
“ para  mantener  la  disciplina  es  preferible  á la  cie- 
ga obediencia,  la  voluntad  reflexiva.  ” Nada  puede 
ser  más  liberal  que  la  regla  adoptada  para  las  decisio- 
nes del  partido.  “ Lo  que  la  mayoría  resuelva  deberá 
ser  cumplido:  quien  no  quiera  cumplirlo  que  se  retire 
del  partido.  ” Si  hay  otra  mejor,  que  no  la  concebi- 
mos como  no  sea  más  severa,  desearíamos  que  se  indi- 
case, como  desearíamos  que  se  indicase  también  por 
“ La  Prensa,  ” la  manera  de  sustituir  otras  de  las  re- 
glas que  de  las  bases  combate,  según  se  lo  pedimos  en 
nuestro  anterior  artículo.  Muy  fácil  es  ciertamente  se- 
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flalar  el  defecto,  pero  no  lo  es  tanto  encontrar  la  mane- 
ra de  corregirlo. 

¿ Qué  queremos  nosotros  ? Que  el  partido  liberal 
se  organice  de  una  manera  impersonal,  para  que  sea 
un  verdadero  partido  político,  incluyendo  en  su  seno  á 
todos  los  hondurenos  que  liberales  sean.  ¿ Qué  pre- 
texto pueden  tener  para  no  ingresar  á él  los  que  antes 
no  fueron  Aristas  ? Si  forman  la  mayoría,  predomina- 
rán en  él  y harán  prevalecer  sus  propias  ideas,  y los 
que  Aristas  se  llamaron,  de  antemano  se  resignan.  Pe- 
ro si  forman  la  minoría,  que  á su  vez  ellos  se  resignen, 
y no  nieguen  su  concurso  para  la  obra  patriótica  de 
unificar  el  partido.  Si  en  ese  caso  se  hallan  los  redac- 
tores de  “ La  Prensa,  ” esperamos  que  pronto  formen 
en  las  filas  del  partido  liberal,  pues  muy  valiosa  sería 
su  cooperación,  sin  que  por  eso  pierda  su  periódico  el 
carácter  de  independiente,  puesto  que  continuarán  sos- 
teniendo en  él  sus  propias  ideas,  mientras  no  perjudi- 
que al  triunfo  de  la  causa,  que  ellos  desean. 

Felicitamos  á “La  Prensa”  por  haber  rechazado  los 
elogios  quedes  prodigó  el  señor  X.  X.  en  “La  Nación,” 
comprendiendo,  sin  duda,  su  verdadero  objeto:  dividir. 
El  abrazo  que  le  brindó,  era  abrazo  de  muerte.  Para 
ocuparnos  del  señor  X.  X.,  dejamos  á “La  Prensa,” 
suplicándole  tome  nota  de  lo  que  á aquel  vamos  á de- 
cirle, pues  tiene  íntima  relación  con  la  materia  que  he- 
mos venido  discutiendo.  Considerémosle  como  enemi- 
go común,  franco  ó embozado,  y unamos  nuestras  fuer- 
zas para  hacer  común  la  defensa,  si  como  esperamos 
nuestro  colega  se  convence  de  que  es  más  peligroso, 
adversario  que  adula,  que  adversario  que  insulta. — 

¡ Alerta  ! 


12  de  diciembre  de  1890. 


AL  SEÑOR  X.  X. 


Sentimos  tener  que  dirigirnos  á un  desconocido,  y 
por  ío  mismo  irresponsable  ante  la  opinión  pública,  de 
los  graves  asertos  y apreciaciones  que  contiene  el  edito- 
rial titulado  ‘ ‘ Aclaraciones  importantes  ’ ’ que  publicó 
“ La  Nación  ” del  último  miércoles.  Nos  preguntamos: 
¿ Será  el  señor  X.  X.  un  liberal  ? ¿Será  un  conservador? 
¿ Será  simplemente  un  cortesano  ? ¿ Estará  dentro  ó fue- 
ra del  Gobierno  ? Esas  mismas  preguntas  repiten  todos, 
si  no  en  voz  alta,  in  pectore , porque  bien  se  comprende 
que  para  juzgar  de  la  verdad  que  encierre  un  escrito  de 
esa  clase  ó de  la  sinceridad  de  su  autor,  sirve  de  mucho 
conocer  sus  ideas  y sus  antecedentes ; bien  se  comprende 
que  hay  hombres  á quienes  está  vedado  hablar  á sus 
conciudadanos,  porque  hasta  la  verdad  se  oscurece  al 
pasar  por  sus  labios  ó por  su  pluma.  ¿ Se  halla  en  este 
caso  el  señor  X.  X.  ?;  ó por  el  contrario  es  una  persona 
respetable,  de  limpios  antecedentes,  de  quien  pueda  te- 
merse, error  alguna  vez,  mala  fe  nunca  ? En  el  primer 
caso,  nos  libraríamos  del  trabajo  de  contestarle.  En  el 
segundo,  nos  empeñaríamos  mucho  en  convencerlo  de 
error  ó en  hacernos  convencer  por  él.  Nosotros  siem- 
pre firmamos  lo  que  escribimos,  porque  estamos  dis- 
puestos á responder  por  ello;  y esperamos  que  el  señor 
X.  X.  tendrá  la  cortesía  de  darnos  su  verdadero  nom- 
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bre,  cuando  de  nosotros  ó de  nuestro  periódico  se  ocupe, 
para  que  pongamos  como  juez  de  nuestros  actos  y de 
nuestros  escritos  á la  opinión  pública. 

Por  falta  de  espacio  y de  tiempo  vamos  á contestar 
brevemente  al  señor  X.  X.,  reservando  para  otro  nú- 
mero el  tratar  impersonalmente  y con  más  extensión 
cuestiones  importantes  que  ha  tocado. 

El  Gobierno  empeñó  batalla  electoral  contra  nuestra 
agrupación,  única  que  se  le  presentó  como  adversario, 
puesto  que  las  autoridades  departamentales  y locales 
que  de  él  dependen  trabajaban  por  determinados  candi- 
datos. De  esto  nos  ocupamos  ya  en  nuestro  número  2, 
y á él  remitimos  á nuestros  lectores.  Si  de  la  interven- 
ción oficial  se  quieren  pruebas  escritas,  tenemos  en  ma- 
no la  circular  del  Comandante  de  Choluteca,  fecha  i.° 
de  octubre,  proponiendo  su  candidato. 

El  señor  X.  X.  habla  de  dos  agrupaciones  que  lu- 
charon una  contra  otra.  Conocemos  la  nuestra,  pero 
no  dice  cuál  fué  la  otra.  Si  fué  la  mayoría  liberal  de 
que  adelante  habla,  falta  que  saber  si  esa  mayoría  está 
con  el  Gobierno  ó fuera  del  Gobierno,  ó contra  el  Go- 
bierno. Si  es  la  que  lo  rodea,  resulta  que  el  Gobierno 
empeñó  la  lucha.  Si  está  lejos  de  él  ó contra  él,  pre- 
guntamos ¿ qué  agrupación  es  la  que  lo  apoya  ? No 
queda  sino  la  conservadora,  y no  sabemos  si  al  Gobier- 
no convenga  hacer  tal  confesión. 

Es  falso  que  don  Policarpo  Bonilla  haya  propuesto 
su  candidatura  al  General  Bardales;  y si  como  dice  X. 
X.  fué  apoyada  por  él,  ó como  nosotros  sabemos  sim- 
plemente dejó  de  combatirla,  lo  hizo  espontáneamente. 
El  General  Bardales  como  cumplido  caballero  que  es, 
confirmará  nuestro  aserto.  Hombre  de  carácter  recto  é 
independiente  como  lo  consideramos,  estamos  seguros 
de  que  rechazará  como  una  ofensa  la  suposición  de  que, 
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por  su  intimidad  con  el  General  Bográn,  hubiera  segui- 
do sus  insinuaciones  para  apoyar  la  candidatura  oficial, 
aunque  por  la  de  oposición  hubiesen  estado  sus  simpa- 
tías y la  hubiese  creído  más  conveniente  para  el  país 
y para  el  partido  liberal  á que  pertenece  de  corazón, 
por  más  que  no  se  haya  incorporado  en  la  nueva  orga- 
nización que  se  le  está  dando. 

Es  también  falso  que  el  señor  Bonilla  haya  propues- 
to su  candidatura  al  General  Williams.  Como  amigo 
particular  le  escribió  pidiéndole,  no  su  apoyo,  sino  su 
neutralidad,  es  decir,  que  no  faltase  á sus  deberes,  cua- 
lesquiera que  fuesen  las  órdenes  que  recibiese;  á la  vez 
que  le  participaba  haber  propuesto  aquella  á sus  corre- 
ligionarios, con  quienes  él  no  tiene  ninguna  clase  de 
relaciones.  La  neutralidad  del  Comandante  Williams 
no  se  logró,  porque  según  fuimos  informados,  se  había 
ya  comprometido  á sacar  Diputado  al  honorable  señor 
Corrales,  á quien  la  oposición  no  encontró  más  tacha 
que  el  ser  candidato  oficial. 

Por  consiguiente,  siendo  falsos  sus  asertos,  y por 
eso  sentimos  más  que  sean  anónimos,  falta  la  prueba 
que  el  señor  X.  X.  buscaba  de  la  no  intervención  del 
Gobierno  en  las  elecciones  y más  bien  resulta  lo  con- 
trario. 

Tenemos  acopio  de  datos  sobre  los  abusos  cometidos 
en  el  departamento  de  Choluteca  con  motivo  de  las 
elecciones.  No  les  hemos  dado  ni  pensamos  darles 
publicidad,  á menos  que  oficialmente  se  nos  pida;  por- 
que creemos  que  después  de  los  sucesos  originados  en 
la  rebelión  Sánchez,  no  debe  darse  pábulo  á las  animo- 
sidades creadas  por  las  elecciones,  ya  que  suponemos 
que  el  Gobierno  habrá  rectificado,  y más  bien  se  felici- 
tará por  la  mucha  importancia  que  alcanzaron  los  tra- 
bajos de  la  oposición,  de  que  tanto  provecho  sacó.  ¿Ha- 
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brá  llegado  á noticia  del  señor  X.  X.  aquella  subleva- 
ción y los  sucesos  posteriores  ? Su  nombre  sería  quizá 
una  respuesta  á esta  pregunta. 

Basta  sobre  elecciones.  Pasamos  á ocuparnos  de  la 
cuestión  de  partidos;  y como  el  señor  X.  X.  habla  de 
historia,  imitaremos  su  ejemplo. 

Cuando  en  1872  el  señor  Arias  ascendió  al  poder, 
se  le  separó  poco  después  el  señor  Leiva  con  un  peque- 
ño grupo  de  liberales,  que  se  ensanchó  un  tanto  á la 
caída  de  aquél,  y al  tomar  éste  posesión  de  la  Presiden- 
cia en  1874,  como  el  pequeño  grupo  liberal  que  rodeaba 
al  señor  Leiva,  no  era  suficientemente  fuerte  para  sos- 
tenerlo en  el  poder,  se  vió  obligado  á proclamar  la  fu- 
sión de  los  partidos  ( la  idea  del  partido  nacional  que 
entonces  apareció  por  primera  vez),  lo  que  hizo  impo- 
sible ya  la  unificación  del  partido  liberal. 

En  consecuencia , se  vieron  mezclados  en  el  gabinete 
y en  los  demás  puestos  públicos,  conservadores  ( que 
entonces  no  se  avergonzaban  de  serlo  ) y liberales  ( que 
siempre  se  han  gloriado  de  llamarse  así );  y á nadie,  ni 
al  mismo  señor  Leiva,  se  ocurrió  llamar  mayoría  libe- 
ral á los  hombres  que  lo  acompañaban.  La  sola  señal 
de  fusión  que  se  vió,  fué  la  sustitución  de  la  divisa  azul 
y blanca,  en  lugar  de  la  verde  (conservadora)  y roja 
( liberal,  la  misma  á que  recurrió  el  señor  Leiva  cuan- 
do fué  defeccionado,  y la  misma  que  usó  el  ejército  le- 
gitimista,  al  entrar  á esta  capital  á debelar  la  traición 
de  Sánchez).  Por  lo  demás,  los  hombres  de  ambos 
bandos  continuaron  llamándose  conservadores  y libe- 
rales. 

Mas  llegó  el  16  de  diciembre  de  1875,  y lo  que  era 
lógico  sucedió.  El  entonces  Jefe  del  partido  conserva- 
dor, General  Medina,  se  sublevó  contra  el  Gobierno  del 
señor  Leiva,  y lo  siguieron  los  conservadores  pronun- 
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ciándose  también  contra  él,  y combatiéndolo  hasta  ha- 
cerlo capitular  en  Cedros.  Muchos  meses  sostuvo  la 
lucha.  Y ¿ quiénes  lo  acompañaban  ? Los  liberales 
que  formaban  su  círculo,  y los  Jefes  militares  Aristas 
que  había  llamado  al  servicio. 

No  gozó  Medina  del  fruto  de  su  inconsecuencia. 
El  Gobierno  de  Guatemala  impuso  al  entonces  Presi- 
dente Licenciado  don  Crescencio  Gómez,  que  entregase 
el  poder  al  Doctor  Soto,  y accedió. 

Soto,  sin  hablar  siquiera  de  fusión,  sin  permitir  que 
nadie  se  llamase  liberal  ó conservador,  fundó  un  Go- 
bierno personal,  porque  así  convenía  á sus  personales 
miras;  y durante  los  siete  años  de  su  Administración 
borró  todas  las  distinciones  de  “ Aristas,”  “ Leivistas  ” 
y “ Conservadores.” 

Vióse  Soto  obligado  á dejar  el  poder;  sucedióle  el 
General  Bográn,  rodeado  de  todo  el  prestigio  de  un 
hombre  nuevo;  llamó  antes  á su  lado  á los  conservado- 
res de  antaño,  mezclados  con  antiguos  Leivistas,  y por 
ello  renació,  improvisadamente,  la  agrupación  Arista, 
que  desde  entonces  tomó  el  nombre  de  liberal.  Impro- 
visó una  lucha  electoral  á que  muchos  Aristas  no  pres- 
taron su  concurso.  Continuó  el  General  Bográn,  en  lo 
relativo  á los  partidos,  el  sistema  del  señor  Soto.  Lle- 
gó la  época  de  la  lucha  electoral  de  1887,  y la  agrupa- 
ción liberal  se  presentó  engrosada,  con  la  mayor  parte 
de  los  que  habían  sido  Aristas  y muchos  otros  que 
nunca  antes  lo  fueron.  Murió  el  señor  Arias,  Jefe  de 
aquella  agrupación;  y pasado  el  riesgo  de  una  guerra 
con  El  Salvador,  aunque  muy  tarde  ya,  esa  agrupación 
resolvió  organizarse  de  una  manera  impersonal,  sin  Jete 
alguno  cuyo  nombre  pueda  tomar,  entabló  la  lucha 
electoral  en  los  departamentos  donde  tuvo  tiempo  de 
hacerlo,  de  cuyo  verídico  resultado  hemos  dado  cuenta 
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en  otros  números;  defendió  la  legitimidad  contra  la 
traición;  y después  ha  continuado  y continúa  su  traba- 
jo de  organización,  crej^éndose  más  que  nunca  con  de- 
recho á llamarse  partido  liberal , porque  cree  haberlo 
conquistado  á precio  de  la  sangre  ó del  peligro  de  la 
vida  de  sus  miembros,  porque  no  se  presenta  otra  agru- 
pación que  se  lo  dispute,  ni  se  la  puede  acusar  de  in- 
consecuencia por  la  cual  no  merezca  aquel  nombre,  y 
esperando  que  los  hombres  de  corazón  del  partido  con- 
servador imiten  su  ejemplo,  uniendo  sus  esfuerzos  para 
consolidar  el  imperio  de  la  ley. 

Ahora  preguntamos:  ¿ Quién  sino  nuestra  agrupa- 
ción ha  hablado  al  pueblo  en  nombre  del  partido  libe- 
ral para  proponerle  candidatos  ? Y entonces:  ¿ Dónde 
estaba  y cómo  funcionó  esa  mayoría  liberal  de  que  habla 
X.  X.?  Nosotros  sólo  vimos  enfrente  y combatiéndo- 
nos, al  partido  oficial  de  que  otras  veces  hemos  hablado. 

Y preguntamos  también  ¿ quiénes  forman  la  mayo- 
ría liberal  de  que  se  habla  ? ¿ Estarán  en  ella  el  Jefe 

del  rnrtido  conservador,  sucesor  del  General  Medina,  y 
otros  hombres  bien  conocidos  del  mismo  partido  ? Pen- 
samos que  nos  veremos  obligados  después  á contestar 
esta  pregunta  y otras  muchas  que  creemos  por  ahora 
conveniente  reservar. 

Dice  el  señor  X.  X.  que  la  fracción  Arista  (mani- 
fiesto anacronismo  ) podrá  hacer  mucho  bien  si  se  une 
á la  mayoría  liberal  ( investigaremos  dónde  podemos 
encontrar  la  de  que  se  trata  ) y acepta  el  concurso  de 
los  demás  ciudadanos  que  se  adhieran  á los  planes  de 
mejora  ( no  sabemos  de  qué  fracción  provendrán  esos 
ciudadanos , puesto  que  parece  ha  desaparecido  de  la 
memoria  del  señor  X.  X.  la  conservadora  ). 

Esto  es  hacer  desaparecer  las  fracciones  ó partidos, 
lo  cual  creemos  lo  más  pernicioso  al  país;  considerando 
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en  cambio,  como  lo  mejor,  esas  luchas  y combates  que 
tal  vez  con  razón  teme  el  señor  X.  X.  para  los  suyos. 
Ya  lo  hemos  dicho:  queremos  un  sólo  partido  liberal,  y 
un  partido  conservador,  y que  desaparezca  el  oficial, 
devolviendo  á cada  uno  los  elementos  que  le  ha  robado. 
No  queremos  fusión,  porque  tenemos  el  ejemplo  del  16 
de  diciembre  de  1875,  y porque  creemos  que,  siguiendo 
el  camino  que  nos  hemos  trazado,  seremos  más  útiles 
al  país,  y aun  al  Gobierno  mismo.  Lo  creemos  así, 
porque,  aunque  sean  pocos  los  habitantes  de  Honduras, 
en  ningún  tratado  de  derecho  público  hemos  visto  que 
sea  esa  una  razón  para  que  no  haya  partidos. 

Repetimos  al  señor  X.  X.  nuestra  súplica  de  que 
al  replicarnos,  si  lo  hace,  nos  dé  su  verdadero  nombre , 
como  nosotros  lo  hacemos. 


AMPLIACIONES 


A nuestra  vez  vamos  á hacerlas,  para  contestar  al 
editorial  que  con  el  mismo  título  publicó  el  número  583 
de  “La  Nación,”  firmado  por  J.  P.  Z. 

Hemos  dicho  que  los  partidos  se  crean  por  “ la  for- 
mación de  dos  grandes  agrupaciones  que,  con  intereses 
antagónicos  y por  caminos  opuestos,  se  dirijan  á reali- 
zar el  bien  público.”  Esto  lo  tratamos  extensamente 
en  nuestro  prospecto,  y por  consiguiente,  no  lo  hemos 
dicho  á la  ligera.  Tal  vez  el  señor  J.  P.  Z.  no  leyó 
aquel  escrito  nuestro,  y lo  sentimos;  porque,  si  no  está 
de  acuerdo  con  nuestras  ideas  y propósitos  allí  consig- 
nados, habríamos  deseado  verlos  por  él  combatidos,  ya 
que,  en  adelante,  todos  nuestros  trabajos  no  serán  sino 
el  desarrollo  de  aquél. 

Nosotros  no  queremos  que  en  nuestra  sociedad  se 
creen  intereses  antagónicos.  Ya  hemos  dicho  que  sería 
mejor  que  no  los  hubiera,  pero  que  eso  no  se  ha  logrado 
en  ninguna  nación  salvaje  ó civilizada;  pudiendo  suceder 
que  permanezcan  ocultos,  por  corto  ó largo  tiempo,  pe- 
ro mostrándose  más  fuertes  que  nunca  tan  pronto  como 
de  libertad  se  disfruta.  Pretender  destruirlos  es  una 
utopía,  es  perder  el  tiempo  en  balde  y gastar  las  fuer- 
zas improductivamente,  porque  es  luchar  contra  una 
ley  de  la  naturaleza  humana,  que  le  imponen  la  liber- 
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tad  y la  razón  de  que  disfruta.  Hemos  dicho  también 
que  ese  antagonismo  se  traduce  principalmente  en  la 
política,  porque  es  el  medio  de  llevar  á la  realidad  los 
demás  fines  sociales. 

Mas  nunca  hemos  pretendido  ni  pretendemos  que 
al  interés  de  partido  se  sacrifique  el  bien  de  la  patria. 
Lo  contrario  hemos  sostenido  con  nuestra  pluma  y 
practicado  recientemente. 

Y aunque  no  se  trate  de  cuestión  vital  para  el  país 
como  la  que  acaban  de  resolver  las  armas  en  favor  del 
orden  público,  hemos  sostenido  que  pueden  los  parti- 
dos ponerse  de  acuerdo  en  casos  concretos  y ejercer  ac- 
ción común.  Así  dijimos  en  el  prospecte,  que  por 
ahora  lo  que  se  necesita  es  “conservar  lo  poco  bueno 
que  tenemos,  destruir  lo  mucho  malo  que  nos  sobra  é 
introducir  lo  mucho  bueno  que  nos  falta”  refiriéndo- 
nos á las  instituciones;  y que  por  ahora,  á esa  obra 
‘ ‘ bien  pueden  contribuir  confundidos  en  fraternal  abra- 
zo los  que  antes  se  lian  llamado  liberales  ó conservado- 
res, que  se  hayan  mantenido  independientes  dentro  ó 
fuera  del  Gobierno.”  O en  otros  términos,  que  deb.n 
los  hombres  independientes  hacer  una  especie  de  exa- 
men de  conciencia;  y prescindiendo  de  su  anterior  de- 
nominación resolver  en  qué  agrupación  se  alistan,  para 
trabajar  por  el  bien  del  país.  Aclararemos  estos  con- 
ceptos. 

Durante  muchos  años  la  autoridad  lo  ha  hecho  todo 
en  Honduras,  y lo  ha  hecho  á su  sabor,  sin  contradic- 
ción alguna,  porque  ninguna  voz  ha  tenido  medios  de 
hacerse  oir,  siquiera  para  protestar.  Por  eso  ha  pare- 
cido unánime  la  opinión  pública  en  favor  del  sistema 
político  y administrativo  seguido  por  el  Gobierno,  cuan- 
do alguno  ha  seguido,  sin  saberse  si  podría  presentarse 
otro  enteramente  contrario.  ¿ Será  esa  la  unanimidad 
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que  quiere  el  señor  J.  P.  Z.  ? No  lo  creemos,  porque 
esa  unanimidad  aparente  sólo  la  engendran  el  despo- 
tismo ó la  ignorancia.  Nosotros  deseamos  acabar  con 
ella;  y el  medio  que  encontramos  es  procurar  que  ten- 
gan libre  acción  los  partidos,  cuyos  intereses  opuestos 
no  se  muestran  por  apatía,  temor  ó hipocresía,  pero  se 
despertarán  tarde  ó temprano. 

Para  obras  determinadas  de  progreso,  y aun  para 
ciertos  proyectos  políticos,  comprendemos  que  puedan 
ponerse  de  acuerdo  los  partidos;  pero  se  supone  que 
existen,  y el  acuerdo  en  que  entren,  no  debe  hacerles 
perder  su  existencia  independiente.  Así,  concretándo- 
nos á los  ejemplos  presentados  por  el  señor  J.  P.  Z.,  di- 
remos lo  siguiente. 

No  creemos  que  sobre  la  Unión  de  Centro-América 
haya  en  Honduras  verdadera  unanimidad,  á pesar  de 
considerarlo  el  pensamiento  más  popular  que  aquí  pueda 
presentarse.  Ha  habido  la  aparente  de  que  hemos  ha- 
blado. Si  se  discute  otra  vez,  cuando  ya  el  pueblo  se 
haya  acostumbrado  al  uso  de  la  libertad,  creemos  que 
aun  en  la  mayoría  que  sinceramente  desea  la  Unión, 
habrá  discordancia  sobre  los  medios  de  realizarla. 

Creemos  que  el  pueblo  hondureño  unánimemente 
desea  la  construcción  del  Ferrocarril  interoceánico,  pe- 
ro no  sucede  lo  mismo,  de  seguro,  respecto  á la  apre- 
ciación de  las  contratas  celebradas;  pues  para  muchos, 
aun  de  los  que  las  han  aprobado  en  el  Congreso,  son 
malas,  ya  por  falta  de  garantía,  ya  por  la  forma  del 
arreglo  de  la  deuda  ó por  diferentes  motivos;  y por  otros 
son  consideradas  como  una  gran  obra  de  habilidad  fi- 
nanciera. 

Respecto  al  partido  nacional  proyectado,  nosotros 
tenemos  la  esperanza  de  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica rectificará  su  proyecto;  y en  vez  de  ese  partido  sin 
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base  real,  tratará  de  que  se  unifique  por  un  lado  el  par- 
tido liberal  y por  otro  el  conservador.  El,  que  conoce 
los  hombres  en  Honduras,  debe  saber  apreciar  si  aque- 
llos que,  de  los  diferentes  círculos  lo  han  felicitado,  son 
genuinos  representantes  de  los  intereses  de  esos  círculos 
y de  la  opinión  pública,  ó han  sido  guiados  por  su  per- 
sonal interés. 

Organizados  los  partidos,  verá  el  gobernante  apare- 
cer los  encontrados  sistemas,  que  hoy  no  percibe;  y en- 
tonces podrá  resolver  con  más  acierto  cuál  le  parece 
mejor 

Y cuando  los  partidos,  obrando  con  entera  indepen- 
dencia, lleguen  á ponerse  de  acuerdo  en  casos  dados,  el 
gobernante  podrá  estar  seguro  de  que  la  opinión  públi- 
ca favorece  su  proyecto.  Mientras  tanto,  y con  mayor 
razón,  mientras  predomine  la  idea  de  que  al  poder  pú- 
blico corresponde  el  monopolio  de  la  política,  debe  des- 
confiar de  las  opiniones  de  los  que  mucho  se  le  acercan, 
porque  están  acostumbrados  á no  contradecirle  nunca, 
y á pensar  en  nombre  de  él  y no  en  el  propio. 

La  materia  de  que  tratamos  es  fuente  inagotable  de 
cuestiones  de  interés  público  de  actualidad.  Por  eso 
volveremos  á ocuparnos  de  ella  con  frecuencia. 


19  de  diciembre  de  1890, 


SATRAPIAS 


En  la  antigua  Persia  se  encargaba  el  Gobierno  de 
las  provincias  á una  especie  de  delegados  del  Monarca, 
llamados  sátrapas , investidos  de  omnímodos  poderes. 

Gemían  los  pueblos  bajo  el  mando  de  aquellos  semi- 
monarcas,  cuya  sed  de  sangre  no  se  saciaba  con  las  in- 
numerables víctimas  que  su  antojo  les  indicaba,  para 
ordenar  cortarles  la  cabeza,  ó hacerlas  morir  en  la  hor- 
ca, ó en  el  atroz  suplicio  del  palo,  ó entre  los  más  crue- 
les tormentos.  Ni  se  saciaba  su  codicia  con  despojar  de 
continuo,  para  su  propio  beneficio  ó de  sus  verdugos,  á 
los  súbditos  que  más  riquezas  poseían,  y les  señalaba 
su  capricho;  ni  su  lascivia  se  apagaba  con  deshonrar  las 
más  virtuosas  matronas  de  sus  dominios. 

Y todo  esto  hacían  á vista  y paciencia  del  Monarca 

persa,  que  no  podía  corregirlos,  porque porque  eran 

las  costumbres  de  la  época;  si  bien  más  de  una  vez  tu- 
vieron que  arrepentirse  de  su  complacencia  ó debilidad, 
porque  alguno  de  aquellos  sátrapas  rodeado  de  pompa 
regia,  adulado  por  sus  cortesanos  y engreído  con  su  po- 
der, llegó  á figurarse  que  lo  ejercía  en  su  propio  nom- 
bre y no  como  delegado.  Más  de  una  vez  el  sátrapa, 
así  ensoberbecido,  se  alzó  contra  su  soberano;  y como 
en  los  pueblos  que  mandaba  sólo  su  poder  conocían  y 
no  el  del  Monarca,  y eran  sus  súbditos  hombres  escla- 
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vizados,  sin  idea  alguna  de  patria,  costaba  torrentes  de 
sangre  debelar  la  traición;  y el  éxito  lo  debía  el  indo- 
lente Monarca  persa,  no  al  prestigio  de  su  autoridad 
que  no  existía,  sino  á la  rivalidad  natural  de  los  otros 
mandarines,  porque  por  el  momento  no  podían  tal  vez 
seguir  su  ejemplo. 

Quedó  tan  desacreditado  en  la  antigüedad  el  sistema 
de  las  satrapías , que  parecía  no  volvería  á renacer  en 
el  mundo  moderno  en  ningún  país  civilizado.  Y así  es 
en  efecto  en  Europa,  aun  en  la  autocrática  Rusia;  pero 
en  muchas  Repúblicas  de  América,  por  una  inconcebi- 
ble aberración,  cualquiera  que  sea  el  nombre  de  los  jefes 
departamentales,  son  en  realidad  verdaderos  sátrapas, 
al  antiguo  estilo  persa,  cuando  concentran  en  sus  ma- 
nos el  poder  político,  militar  y á veces  también  el  fiscal; 
pues  aunque  les  falte  la  autoridad  j udicial  y religiosa, 
tienen  á su  orden  suficientes  medios  para  obligar  al  Juez 
y al  Cura  á ponerse  á su  servicio,  á discreción. 

La  gran  diferencia  que  entre  la  época  moderna  y la 
antigua  existe,  es  que  hoy  el  pueblo  oprimido  alimenta 
la  esperanza  de  que  le  quepa  en  el  mañana  mejor  suer- 
te; y como  la  hace  consistir,  cuando  no  por  convicción, 
por  instinto,  en  la  verdad  de  las  instituciones  republi- 
canas que  ve  holladas,  cuando  un  sátrapa  se  levanta,  el 
Gobierno  central  encuentra  en  la  opinión  pública,  que 
se  despierta  poderosa,  el  apoyo  material  y moral  que 
necesita  para  ahogar  la  traición  en  su  cuna. 


19  de  diciembre  de  1890. 


LA  GRATITUD 


El  que  rinde  culto  á esta  virtud,  la  considera  como 
una  pesada  carga. 

Parecerá  que  decimos  una  paradoja;  pero  nada  tan 
lejos  de  serlo  como  nuestra  afirmación. 

El  ingrato  recibe  un  beneficio  y lo  olvida  pronto, 
porque  al  recibirlo  no  siente  sobre  sus  hombros  peso 
alguno  que  se  lo  recuerde. 

Casi  siempre  es  fácil  conocerle  porque  nunca  hace 
un  favor  sin  interés  y diariamente  los  solicita  gratis;  y 
sobre  todo,  por  las  exageradas  protestas  que  hace  á su 
benefactor,  cuando  se  le  presenta  como  suplicante  ó se 
apoya  en  la  mano  protectora  que  él  tiende,  de  recordar- 
lo eternamente,  de  ser  su  esclavo,  de  consagrarle  su 
existencia,  hasta  de  llegar  á dar  su  vida  por  él,  si  el 
caso  llega. 

Pero  al  ver  satisfecha  su  necesidad,  al  considerarse 
fuera  del  peligro,  ó al  creer  que  ya  no  necesita  protec- 
ción, comienza  por  investigar  el  móvil  de  la  conducta 
de  su  protector;  y á fuerza  de  desearlo  así,  concluye 
por  hacerse  creer,  engañándose  á sí  mismo,  que  fué 
ruin  y mezquino.  O bien  se  empeña  en  demostrarse 
que  su  situación  no  era  tan  apurada  como  le  pareció, 
que  pudo  salir  de  ella  por  su  propio  esfuerzo,  sin  auxi- 
lio ajeno;  y concluye  por  convencerse,  ó aparentar  que 
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se  convence,  de  que  muy  poco  y al  fin  nada  debe  á 
quien  tal  vez  hizo  un  gran  sacrificio  por  favorecerle. 

Quien  así  procede,  podrá  decir,  tal  vez,  en  altas 
voces  que  vive  agradecido  por  el  beneficio  que  se  le 
hizo,  y al  encontrarse  con  aquel  A quien  lo  debe,  podrá 
al  principio  repetirle  sus  protestas,  que  cada  día  irán 
siendo  más  frías;  mas,  al  fin,  aprovechará  cualquier 
pretexto  para  cortar  sus  relaciones,  como  el  mejor  me- 
dio de  que  su  vista  no  le  recuerde,  de  tiempo  en  tiem- 
po, su  mal  comportamiento.  Y desgraciado  de  aquel 
que  hizo  el  beneficio,  si  se  permite  recordarlo,  porque 
desde  ese  día  tendrá  en  su  protegido  su  mayor  ene- 
migo. 

Por  el  contrario,  el  hombre  agradecido  siempre  hu- 
ye  de  recibir  beneficios,  y presta  cuantos  puede.  Pre- 
fiere bastarse  á sí  mismo;  y cuando  la  necesidad  le 
obliga  á aceptar  ajena  protección;  cuando  porque  la 
pide  ó se  le  ofrece,  á ella  debe  el  salir  de  una  apurada 
situación,  pocas  palabras  salen  de  sus  labios  que  su 
gratitud  demuestren:  quizá  se  verá  sólo  rodar  por 
sus  mejillas  una  lágrima,  y su  lengua  permanecerá 
muda. 

Mas  ese  hombre,  desde  aquel  momento  se  sentirá 
agobiado  por  el  favor  que  ha  recibido,  y formará  la 
resolución  de  librarse  cuanto  antes  de  aquel  peso,  co- 
rrespondiéndolo con  usura.  ¡ Ilusión  ! Servirá  á su 
protector  una  vez  y otra  vez  más.  Llegará  á conven- 
cer á éste,  á fuerza  de  numerosos  sacrificios  que  se  im- 
ponga para  corresponderle,  de  que  se  han  cambiado  los 
papeles,  y se  ha  convertido  en  deudor  suyo.  Llegará 
á decirle  por  un  momento  su  conciencia,  que  ya  ha  he- 
cho todo  aquello  á que  estaba  ó se  creía  obligado;  pero 
poco  después,  desconocerá  el  mérito  de  sus  propias 
obras,  y exagerando  el  del  beneficio  recibido,  se  consi- 
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derará  tan  obligado  ó más  que  antes,  y le  parecerá  cor- 
ta su  vida  para  completar  el  pago  de  su  deuda. 

Quien  así  piensa,  bien  hace  en  huir  de  deber  favo- 
res; y de  él  puede  decirse  con  razón  lo  que  afirmamos 
al  principio : que  considera  la  gratitud  como  una  carga 
muy  pesada. 


19  de  diciembre  de  1890. 


PERFECTO  RIVERA 


En  la  noche  del  2 1 del  presente  murió  el  patriota 
Perfecto  Rivera,  después  de  37  días  de  crueles  sufri- 
mientos. Su  muerte  fué  originada  en  la  conducta  no- 
ble y valerosa  que  observó  durante  la  pasada  subleva- 
ción de  Sánchez;  y como  nosotros  no  distinguimos  en- 
tre el  grande  y el  chico,  el  ricó'  ó el  pobre,  para  hacer 
justicia,  cuando  se  les  debe,  haremos  una  reseña  de  la 
corta  vida  de  Rivera,  que  contiene,  sin  embargo,  una 
gran  enseñanza  para  los  hondureños,  un  gran  ejemplo 
que  mostrarles  para  imitarlo. 

Nació  Rivera  en  el  pueblo  de  Maraita,  de  este  de- 
partamento. Estaba  aún  en  la  infancia  cuando  perdió 
á su  padre  don  Macedonio  Rivera.  Su  madre  doña 
Tiburcia  Andrade,  hoy  una  anciana,  á la  edad  de  nue- 
ve años  lo  entregó  al  General  don  Dionisio  Gutiérrez, 
quien  se  encargó  de  su  educación.  Vivió  á su  lado 
hasta  pocos  años  antes  de  su  muerte.  Bajo  la  vigilan- 
cia del  señor  Gutiérrez  se  dedicó  al  oficio  de  zapatero, 
que  aprendió  con  alguna  perfección;  y,  lo  más  útil  para 
él,  adquirió  ideas  de  honor,  recibió  la  inspiración  del 
patriotismo,  y pudo  lograr  morir  por  la  defensa  de  una 
causa  santa,  en  vez  de  sufrir  la  muerte  vergonzosa  del 
traidor.  Apenas  contaba  Rivera  22  años  cumplidos; 
pero  había  ya  probado  de  varios  modos  que  era  un 
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buen  ciudadano,  bien  enterado  de  sus  derechos,  de  que 
hizo  buen  uso,  y de  sus  deberes,  que  supo  cumplir. 

Cuando  en  la  noche  del  8 de  noviembre  se  hizo  á 
los  patriotas  el  llamamiento  para  rodear  y defender  al 
Presidente  de  la  República,  fué  de  los  primeros  que 
acudieron,  y fué  colocado  en  un  puesto  peligroso  de 
avanzada.  Allí  hizo  su  bautismo  de  fuego,  disparando 
contra  el  traidor,  cuando  hizo  su  primera  tentativa  de 
ataque  sobre  la  vecina  Villa.  Fué  de  los  que  acompa- 
ñaron al  Presidente  á Támara,  y regresó  en  el  ejército 
de  vanguardia  que  se  situó  en  las  cercanías  de  esta  ca- 
pital. Tomó  parte  en  el  ataque  sobre  la  posición  de 
Ta  Peona;  y últimamente  se  encontraba  con  otros  pa- 
triotas, á las  órdenes  de  los  entonces  Coroneles,  hoy 
Generales  Dávila  y Gutiérrez,  en  la  casa  del  Colegio 
de  Señoritas  asediando  al  cuartel  de  San  Francisco, 
cuando  en  la  madrugada  del  15  de  noviembre,  hizo  su 
salida  el  enemigo;  y pasando  por  enfrente  de  la  puerta 
principal  de  aquel  edificio,  dirigió  sobre  las  fuerzas  le- 
gitimistas  un  fuego  mortífero,  por  lo  certero,  á distan- 
cia de  menos  de  6 varas,  que  recibieron  y contestaron 
jefes,  oficiales  y soldados,  sin  distinción,  á pecho  des- 
cubierto. Allí  cayeron  heridos  seis  hombres,  entre 
ellos  Rivera,  que,  sin  grado  alguno  anteriormente,  es- 
taba funcionando  como  Teniente. 

Después  de  muchos  días,  durante  los  cuales  se  cre- 
yó que  podría  salvarse  á Rivera  la  pierna  herida,  con- 
sideraron los  cirujanos  necesaria  la  amputación,  y la 
practicaron.  Muchos  sufrimientos  físicos  le  causó  na- 
turalmente la  operación.  También  debe  haber  sufrido 
moralmente  por  quedar  reducido  á la  condición  de  in- 
válido; pero  nunca  se  oyó  de  sus  labios  una  queja,  ni 
pesar  por  haber  cumplido  con  su  deber.  Por  el  contra- 
rio, varias  veces  dejó  asomar  rasgos  del  legítimo  orgu- 
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lio  con  que  se  presentaría  á sus  compañeros,  mostrán- 
doles la  imperfección  que  debería  á su  valor  y patrio- 
tismo. 

Pero  no  era  su  destino  que  tantos  sufrimientos  tu- 
viesen compensación  y tan  nobles  propósitos  se  realiza- 
sen. Fué  imposible  salvarle  la  vida;  mas  dejó  mucha 
honra  á su  familia  por  haber  contado  entre  sus  miem- 
bros á un  patriota  tan  abnegado,  y grandes  deberes  al 
Gobierno  y á la  sociedad,  que  llenar  para  con  la  ancia- 
na madre  que  con  su  trabajo  se  sostenía;  deberes  que 
no  dudamos  cumplirán  gustosos,  pues  así  se  demostra- 
rá á los  hondureños,  que  pueden  resolverse  á dai  la  vi- 
da por  la  patria,  dejando  asegurada  la  subsistencia  de 
las  personas  que  aman. 

Lo  que  ahora  decimos  de  Rivera,  habríamos  querido 
decirlo  de  todos  los  que  murieron  por  defender  la  lega- 
lidad, pues  todos  lo  merecen,  consignando  sus  nombres, 
para  que  la  historia  tomase  nota  de  ellos;  pero  la  mayor 
parte  de  ellos  nos  son  desconocidos.  La  prensa  oficial, 
que  tiene  más  medios  de  investigación,  deberá  publicar 
esos  datos. 

Vamos  á concluir  moralizando.  La  sangre  de  Per- 
fecto Rivera,  y tanta-  más  generosamente  derramada 
por  los  hondureños  combatiendo  la  traición,  exige  del 
poder  público  igual  nobleza  de  sentimientos,  sacrifican- 
do amor  propio  é ilegítima  ambición,  para  hacer  efecti- 
vo en  Honduras  el  imperio  de  la  ley,  por  el  cual  aque- 
llas víctimas  se  sacrificaron,  esperando  un  mejor  porve- 
nir para  su  patria.  Pero,  si  tan  justas  esperanzas  son 
defraudadas,  caiga  aquella  sangre  sobre  los  que  así  la 
desprecien  y sean  malditos  por  sus  contemporáneos  y 
por  la  posteridad. 


26  de  diciembre  de  1890. 


HIPNOTISMO  POLITICO 


Mucho  se  discute  entre  los  hombres  de  ciencia  sobre 
el  verdadero  poder  del  hipnotismo,  y especialmente  so- 
bre el  que  se  atribuye  al  hipnotizador  de  infundir  en  el 
ánimo  del  hipnotizado  ideas,  sentimientos  y propósitos 
diversos  y aun  contrarios  á los  que  tenía,  borrando  de 
su  memoria  los  anteriores,  hasta  el  grado  de  que,  los 
creyentes  en  ese  poder,  claman  por  que  se  introduzca  en 
la  legislación  una  reforma  en  el  sentido  de  declarar 
irresponsables,  por  los  actos  que  así  ejecuten,  á quienes 
se  hallen  bajo  su  influencia,  por  considerarlos  como  me- 
ros instrumentos,  tan  inocentes  como  el  palo,  el  puñal 
ó la  piedra  de  que  se  vale  un  asesino  para  cometer  su 
crimen. 

Mas  no  es  nuestro  propósito  terciar  en  esa  discusión, 
para  la  cual  carecemos  de  la  ciencia  y la  experiencia 
que  pudieran  darnos  luz.  Nos  proponemos  llamar  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  hechos  que,  de  se- 
guro, habrán  observado  tan  bien  como  nosotros,  y que 
pueden  considerarse,  como  una  distinta  faz  de  aquel  fe- 
nómeno, ó algo  muy  semejante.  Nuestra  observación 
se  ha  concretado  á la  política;  y por  eso  hemos  encabe- 
zado este  artículo  con  el  nombre  de  Hipnotismo  político. 

De  estos  hipnotizadores  distiguimos  dos  clases:  una, 
la  de  los  cortesanos  del  poder:  otra,  la  de  los  que  lo 
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ejercen.  Hay  una  diferencia  notable  entre  esta  clase  y 
la  común  de  hipnotizadores,  y es  que  el  actor  está  siem- 
pre expuesto  á convertirse  y casi  siempre  se  convierte, 
en  paciente. 

El  fluido  magnético  que  emplean  los  cortesanos  es 
la  adulación.  El  arte  de  adular,  ó la  ciencia  si  se  quie- 
re, pues  creemos  ya  puede  elevarse  á ese  rango,  no  es 
tan  fácil  de  aprender  como  á primera  vista  parece.  Ne- 
cesítase para  poseerlo  con  cierta  perfección,  va  que  na- 
die puede  jactarse  de  llegar  á tenerla  completa,  haber 
estado  en  las  antesalas  de  palacio  durante  largos  perío- 
dos: haber  estudiado  los  gustos  é inclinaciones,  con 
frecuencia  contrarias,  de  varios  gobernantes:  haber  ad- 
quirido por  una  constante  observación  la  pericia  nece- 
saria para  distinguir  en  el  gesto,  en  la  mirada,  en  la 
arruga  del  entrecejo,  en  un  movimiento  de  cabeza,  de 
la  mano  ó del  pie,  reconvenciones,  órdenes  ó señales  de 
cólera,  de  impaciencia  ó de  satisfacción,  á pesar  de  que 
tales  movimientos  parecerán  naturales  y sin  sentido  al- 
guno á los  profanos;  y haber  adquirido,  en  consecuen- 
cia, ese  exquisito  tacto,  que  les  permite  siempre  acertar 
en  la  elección  de  las  palabras  que  han  de  emplearse  pa- 
ra que  suenen  siempre  como  música  armoniosa  al  oído 
del  gobernante,  y le  adormecen  hasta  el  grado  de  llegar 
á creer  que  todo  cuanto  oye  es  cierto.  Sólo  sale  de  su 
sopor,  cuando  la  naturaleza  le  impone  sus  leyes;  y como 
Alejandro  el  Grande,  á quien  los  oráculos,  órganos  de 
sus  cortesanos,  habían  hecho  creer  en  su  divinidad,  al 
sentir  el  dolor  físico,  ó la  fría  realidad  qae  destruye  sus 
ensueños , exclama:  “ Me  han  engañado:  no  soy  Dios, 
porque  si  lo  fuera  no  sufriría.” 

El  gobernante  que  tiene  la  desgracia  de  hallarse  ro- 
deado por  tan  sabios  cortesanos,  tiene  siempre  ante  sus 
ojos  un  prisma  que  le  hace  ver  los  objetos,  los  hombres 
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y los  sucesos  del  color  que  ellos  quieren,  y jamás  su 
vista  traspasa  los  límites  que  ellos  le  han  trazado;  pues 
aunque  á veces  le  parece  que  se  dilata  por  lejanos  ho- 
rizontes, es  porque  no  se  apercibe  de  que  está  condena- 
do á mirar  sólo  por  el  lente  que  le  ofrecen  y le  produce 
la  ilusión  de  ver  muy  lejos,  aunque  no  salga  del  círculo 
estrecho  en  que  se  le  ha  encerrado. 

Muchas  veces  hemos  oído  decir  ó visto  escrito  que 
un  gobernante  tratando  en  privado  sobre  asuntos  públi- 
cos, ha  desarrollado  muy  sanas  doctrinas,  se  ha  mos- 
trado animado  de  muy  patrióticos  sentimientos,  y ha 
comunicado  bien  combinados  planes  de  mejora  en  el 
estado  material  y moral  de  la  sociedad,  en  la  adminis- 
tración pública,  etc.,  etc.,  y si  se  ha  cometido  una  in- 
justicia, la  reconoce  francamente  y promete  repararla. 
Sin  embargo,  el  mismo  día  tal  vez,  ó al  siguiente,  se 
ven  publicadas  en  la  prensa  oficial  doctrinas  corrupto- 
ras, ó se  empieza  á preparar  atentados  liberticidas,  que 
implican  la  ruina  de  las  instituciones  y el  retroceso  en 
el  estado  social  que  se  quería  mejorar,  ó se  encuentra 
sancionada  la  injusticia  que  se  trataba  de  reparar.  Al 
principio,  cuando  apenas  salidos  de  la  adolescencia,  ca- 
recíamos del  pequeño  caudal  que  una  constante  obser- 
vación nos  ha  permitido  acumular,  nos  perdíamos  en 
mil  conjeturas  para  explicarnos  tales  contradicciones,  é 
inculpábamos  al  hombre  que  así  procedía,  llenos  de 
exaltación  y hasta  de  cólera;  pero  desde  que  hicimos  el 
descubrimiento  que  hoy  publicamos,  y hace  ya  de  ello 
muchos  años,  recibimos  semejantes  noticias  con  la  ma- 
yor calma,  y nos  concretamos  á decir  1 ‘ ese  gobernante 
está  hipnotizado ,”  pues  sólo  así  podemos  comprender 
que  desconozca  hasta  sus  propios  personales  intereses. 

No  siempre,  como  ya  indicamos,  el  gobernante  es  el 
paciente.  A su  vez  ejerce  constantemente,  ó trata  de 
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ejercer,  su  gran  poder  hipnotizador  sobre  todas  las  per- 
sonas que  á él  se  acercan.  El  fluido  magnético  de  que 
se  sirve  es  casi  siempre  irresistible,  aun  para  muchos 
hombres  que  han  sacado  ilesa  su  dignidad  en  pruebas 
muy  duras:  que  tratándose  de  cortesanos,  nada  hay  que 
decir,  pues,  cerca  ó lejos  del  palacio,  siempre  se  encuen- 
tran bajo  su  influencia.  Y es  porque  afecta  directa- 
mente las  pasiones  que  más  dominan  al  hombre. 

Por  eso  no  siempre  el  operador,  para  dominar  al  pa- 
ciente, emplea  el  mismo  sistema.  Varía  según  la  di- 
versidad de  intereses  é inclinaciones  de  cada  uno.  Si 
se  trata  de  un  ambicioso,  le  ofrece  apoyar  su  candidatu- 
ra para  la  Presidencia  en  un  próximo  período,  ó darle 
un  Ministerio,  ú otro  empleo  público,  en  relación  con 
su  categoría.  Si  se  trata  de  un  codicioso,  ó de  un  hom- 
bre pobre  y con  familia,  ó de  un  hombre  cargado  de 
deudas,  hace  que  la  Hacienda  Pública,  so  pretexto  de 
remunerar  servicios  prestados  á su  patria , llene  sus  ne- 
cesidades pagándole  sumas  de  dinero  que  varían  de 
centenares  á miles  de  pesos,  ó acordándole  pensiones 
temporales  ó vitalicias.  Si  se  trata  de  un  vanidoso,  le 
halaga  con  grados  militares,  ascensos  ú otros  honores. 
Si  de  un  cobarde,  con  amenazas,  si  de  un  valiente  con 
la  lisonja.  Y si  se  trata  de  un  hombre  honrado  y pa- 
triota, con  promesas  deslumbradoras  de  consagrarse  al 
bien  del  país,  de  hacer  grandes  y provechosas  reformas 
en  los  diversos  ramos  de  la  administración  y con  pro- 
testas del  más  acendrado  amor  al  pueblo  y respeto  á sus 
instituciones. 

Y así,  cuando  en  el  cerebro  del  Gobernante  germina 
un  proyecto,  por  más  absurdo  que  sea,  por  más  que  en- 
vuelva un  atentado  contra  las  instituciones  republicanas 
ó implique  la  ruina  del  porvenir  de  la  patria,  los  hom- 
bres así  halagados  en  su  pasión  dominante  ó engañados 
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en  sus  generosos  sentimientos,  caen  adormecidos  y do- 
minados por  el  hipnotizador,  porque  se  acalla  la  voz  de 
su  conciencia  ó se  ofusca  su  razón.  Unicamente  así 
comprendemos  el  hecho  que  muchas  veces  hemos  ob- 
servado. Hemos  discutido  sobre  un  asunto  de  interés 
público,  sobre  un  proyecto  pernicioso  al  país,  con  em- 
pleados ú hombres  de  valer,  cuya  firma  ó asentimiento 
es  necesaria  para  que  se  lleve  á cabo,  y nos  hemos  pues- 
to de  acuerdo  en  que  no  debe  realizarse,  siendo  tal  vez 
nuestros  interlocutores  quienes  más  exaltados  se  mues- 
tran en  favor  de  nuestra  común  opinión;  y sin  embargo 
el  mismo  día  ó al  siguiente  vemos  consumado  con  la 
firma  ó asentimiento  de  ellos  el  proyecto  que  de  acuerdo 
reprobamos.  En  otro  tiempo  tales  inconsecuencias  nos 
hacían  también  arder  en  cólera ; pero  hoy  sentimos  sólo 
lástima,  desprecio  ó profundo  pesar,  porque  hemos  dado 
en  creer  en  el  poder  del  hipnotismo  aplicado  á la  política. 

Se  habla  mucho  de  que  se  empieza  á predicar  una 
cruzada  contra  el  hipnotismo  ejercido  por  hombres  de 
ciencia;  pero  nosotros  creemos  que  es  más  pernicioso  en 
la  política.  Por  eso  hemos  fundado  nuestra  hoja,  entre 
otros  fines,  con  el  de  predicar  la  guerra  santa  contra 
ese  misterioso  poder  que  tan  maléfica  influencia  ejerce 
en  los  destinos  de  nuestra  patria;  y queremos  merecer 
la  gloria  de  ser  el  porta-estandarte,  por  más  que  sea  el 
puesto  de  mayor  peligro. 

Nuestras  observaciones,  lo  confesamos,  han  sido  he- 
chas en  su  mayor  parte  en  Honduras;  pero  no  dudamos 
que  algo  semejante,  en  mayor  ó menor  escala,  pase  en 
otras  naciones.  Suplicamos  por  ello  á nuestros  colegas, 
especialmente  de  Centro- América,  nos  den  algunas  no- 
ticias. 


2 de  enero  de  1891. 


LA  NUEVA 

REPRESENTACION  NACIONAL 


“La  República  ” en  su  número  344  publica  la  lista 
de  los  nuevos  Diputados  que  tomarán  asiento  en  el  pró- 
ximo Congreso.  Entre  ellos  figura  don  Mónico  Cór- 
dova  por  el  departamento  de  El  Paraíso.  Con  esto  el 
Gobierno  ha  hecho  suya  la  responsabilidad  del  Gober- 
nador del  departamento;  y eso  esperábamos  para  hacer 
las  apreciaciones  que  habíamos  aplazado. 

Referiremos  los  hechos,  y contamos  con  que,  si  no 
son  ciertos,  sean  desmentidos,  para  presentar  las  prue- 
bas que  tenemos. 


ANTECEDENTES 

El  domingo  nueve  de  noviembre,  al  llegar  á i áma- 
ra,  nuestro  Redactor  se  acordó  de  que  á aquella  hora  de- 
bería de  haberse  reunido  la  Junta  de  Agentes  en  esta 
capital,  para  declarar  la  elección  del  Diputado,  en  la 
cual  la  oposición  había  obtenido  una  mayoría  lujosa 
por  su  candidato  el  Licenciado  Gutiérrez;  é hizo  notar 
el  contraste  al  señor  Presidente,  pues  esa  misma  oposi- 
ción, inclusive  su  candidato,  era  la  que  en  aquel  mo- 
mento le  rodeaba.  El  Presidente  dijo  que  aunque  creía 
que  no  era  muy  legal  la  reunión  de  la  Junta  cuando 
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Sánchez  fuese  vencido,  habían  cambiado  por  completo 
las  circunstancias  y se  interesaría  por  que  la  elección 
fuese  declarada  válida  por  el  Congreso.  Nuestro  Re- 
dactor no  aceptó  esa  opinión,  porque  cree  que  no  reu- 
niéndose la  Junta  ‘el  día  señalado,  debe  reunirse  en  otro, 
ya  que  la  ley  no  lo  prohibe. 

Al  llegar  á esta  ciudad  supo  que  tampoco  en  Yus- 
carán  se  había  reunido  la  Junta,  y al  hacerlo  conocer 
al  Presidente,  indicándole  á la  vez  sus  temores  de  un 
fraude  ( el  mismo  que  al  fin  se  cometió  ) por  conocer 
bien  al  Gobernador,  él  le  contestó,  más  ó menos,  lo  mis- 
mo que  antes,  y le  dió  la  seguridad  que  era  de  esperar- 
se de  que  habría  estricta  legalidad. 

Una  conversación  semejante  tuvo  con  el  que  enton- 
ces era  Ministro  General.  Después  se  presentó  en  el 
Ministerio  de  Gobernación  á informarse  sobre  si  ya  se 
había  dado  orden  de  reunir  la  Junta  en  Yuscarán,  5'  se 
le  informó  que  no  se  había  hecho  aún  porque  no  se  sabía 
si  se  había  6 ?io  reunido  el  día  señalado  por  la  ley,  pero 
que  al  saberlo  se  haría  lo  que  se  había  hecho  ya  con 
los  gobernadores  de  Da  Paz  y de  otros  departamentos 
que  estaban  en  igual  caso.  Dos  días  después  fué  infor- 
mado en  la  misma  oficina  de  que  se  había  dado  la  or- 
den á Yuscarán  de  reunir  la  Junta  tan  pronto  como  fue- 
se posible;  á diferencia  de  los  otros  departamentos,  para 
los  cuales  se  señaló  el  domingo  posterior  al  inmediato. 
Nuestro  Redactor  en  el  acto  hizo  observar,  que  con  la 
orden  en  esa  forma,  tácitamente  se  autorizaba  al  Gober- 
nador para  hacer  fraude,  pues  convocaría  los  Agentes 
en  el  día  y hora  que  estuviese  seguro  de  que  no  podían 
concurrir  los  de  los  pueblos  donde  la  oposición  había 
triunfado,  y que  si  se  quería  evitar  tal  abuso,  debía  dár- 
sele una  orden  igual  á las  otras  y prohibírsele  termi- 
nantemente cometerlo. 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


257 


Pasó  el  domingo  inmediato  y el  siguiente  sin  que  la 
Junta  se  reuniese  por  falta  de  convocatoria,  á pesar  de 
que  al  Agente  de  Danlí,  que  representaba  la  tercera 
parte  de  la  base  de  votación  de  todo  el  departamento, 
varias  veces  le  manifestó  que  tenía  que  ausentarse  y 
deseaba  convocase  la  Junta.  Al  fin  el  domingo  14  de 
diciembre  en  la  tarde  hizo  la  convocatoria  para  la  mis- 
ma tarde,  y reunió  diez  Agentes,  é instaló  con  ellos  la 
Junta,  á pesar  de  que  no  eran  las  dos  terceras  partes 
prevenidas  por  la  ley,  por  ser  diez  y seis  los  pueblos  del 
departamento.  Dejó  de  citar  á los  Agentes  de  varios 
pueblos  donde  había  triunfado  la  oposición,  y se  negó 
á comunicar  sus  nombres,  para  que  pudieran  haber  sido 
llamados  por  los  interesados.  Solamente  el  Agente  de 
Teupasenti,  donde  la  votación  fué  158  por  don  Policar- 
po  Bonilla,  contra  22  por  don  Mónico  Córdova,  pudo 
ser  llevado  á la  Junta  hasta  el  día  siguiente,  siendo 
de  notar  que  no  recibió  citación,  no  obstante  de  ser 
bien  conocido  por  ser  Secretario  Municipal  de  la  cabe- 
cera. 

Practicado  el  escrutinio  por  la  Junta,  fraudulenta- 
mente convocada  é ilegalmente  instalada,  resultó  como 
ya  dimos  cuenta  en  otro  número,  una  mayoría  de  78 
votos  en  favor  del  candidato  del  Gobierno,  en  vez  de  la 
diferencia  contraria  de  más  de  200  votos  que  en  reali- 
dad había. 

Queríamos  publicar  el  cuadro  de  la  elección;  pero 
el  Secretario  del  directorio,  don  Casto  J.  Quiñó- 
nez,  que  retiene  en  su  poder  los  documentos  de  la 
elección,  indebidamente,  porque  deben  archivarse  en 
la  Secretaría  Municipal,  se  negó  á permitir  sacar  una 
copia. 
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APRECIACIONES 

Bien  conocido  es  en  todas  partes  cuan  desigual  es  la 
lucha  entre  la  oposición  y el  Gobierno,  sobre  todo  en 
países  no  acostumbrados  á las  prácticas  republicanas, 
como  el  nuestro.  Sin  embargo,  según  dimos  cuenta  á 
nuestros  lectores,  el  éxito  del  partido  liberal  en  la  pasa- 
da lucha  sobre  elección  de  diputados,  excedió  á sus  es- 
peranzas, no  precisamente  por  haber  sacado  triunfantes 
sus  candidatos  en  donde  la  entabló,  sino  porque  logró, 
donde  no  triunfó,  una  votación  muy  próxima  á la  ma- 
yoría. Si  nos  equivocamos,  que  la  prensa  oficial  publi- 
que los  cuadros  de  la  elección. 

Verdadero  cinismo  se  necesita  para  que  haya  quien 
se  atreva  á jactarse  de  que  sólo  un  Diputado  ganó  la 
oposición,  en  presencia  del  atentado  de  Yuscarán  y de 
otros  parecidos  en  Choluteca  y Juticalpa.  Hemos  con- 
fesado y repetimos  que  el  Presidente  de  la  República 
dejó  en  libertad  las  elecciones,  y que  de  esa  libertad  se 
hizo  buen  uso,  obteniendo  la  oposición  el  triunfo  en  las 
poblaciones  donde  por  la  mayor  instrucción,  los  ciuda- 
danos comprendían  mejor  sus  derechos  y tenían  mayor 
energía  para  resistir  á la  presión  que  en  muchas  partes 
se  ejerció  y en  otras  se  trató  de  ejercer  por  las  autori- 
dades departamentales  ó locales;  y hemos  dicho  que  por 
suponer  cambiada  la  disposición  de  ánimo  del  Gobier- 
no, no  queríamos  ocuparnos  de  tales  abusos.  Conser- 
vamos acopio  de  datos,  que  sólo  usaremos  como  arma 
defensiva. 

Y debemos  agregar  que  en  el  terreno  de  la  decencia 
la  oposición  llevó  también  la  ventaja  al  practicarse  las 
elecciones  y la  ha  llevado  mucho  más  en  su  conducta 
posterior.  Muy  á nuestro  pesar  haremos  las  reflexio- 
nes que  de  esto  se  desprenden,  y que  hemos  venido 
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aplazando  por  honra  nacional,  en  la  esperanza  de  ver 
reparada  la  injusticia  y castigado  el  atentado  cometido 
en  Yuscarán,  que  estamos  denunciando.  Caigan  sobre 
quien  la  culpa  tiene,  y no  sobre  nosotros,  las  conse- 
cuencias. 

Muchas  veces  hemos  repetido  que  al  cumplir  el  par- 
tido liberal  con  su  deber,  defendiendo  el  poder  legíti- 
mo, no  esperaba  ni  quería  ninguno  de  sus  miembros 
recompensa  alguna  personal.  Pero  sí  esperaba  y que- 
ría y tenía  derecho  á esperar  y querer,  mucho  bien  para 
el  país,  introduciéndose  las  reformas  en  la  administra- 
ción que  el  mismo  Presidente  de  la  República  reconoció 
ser  necesarias,  y todas  las  que  la  opinión  pública  re- 
clama. 

Sí  tenía  derecho  y lo  tiene  aún,  á esperar  que  ni 
abierta  ni  embozadamente  se  coarte  su  libertad;  y no 
debía  imaginarse  que  el  mismo  poder  que  eficazmente 
contribuyó  á recuperar  se  volviese  contra  él  para  arre- 
batarle, prevaliéndose  de  la  anormalidad  de  la  situación 
creada  por  la  traición  que  combatió,  la  representación 
en  el  Congreso  á uno  de  sus  miembros,  que  alguna  par- 
ticipación tomó,  por  poco  que  se  la  quiera  hacer  valer, 
en  la  acción  común  del  partido;  ni  que  la  Constitución 
y leyes  por  cuyo  imperio  se  resolvió  á sacrificarse  en 
masa  y sacrificó  la  vida  de  alguno  de  sus  hijos,  se  vie- 
sen de  tal  manera  holladas. 

El  atentado  de  El  Paraíso  mina  por  su  base  las  ins- 
tituciones, pues  resulta  ridicula  y un  verdadero  sarcas- 
mo la  libertad  del  sufragio,  si  ha  de  quedar  en  manos 
del  Gobierno  hacer  que  resulte  electo  el  candidato  de  su 
gusto  con  sólo  autorizar  ó tolerar  abusos  semejantes. 
Muchos  habrá  á quienes  esto  bastaría  para  desalentarse 
y perder  la  fe  en  el  triunfo  de  la  causa  de  la  legalidad, 
á cuyo  servicio  nos  hemos  consagrado.  Muchos  quizá 
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dirían  ‘ ‘ no  hay  más  medio  para  combatir  el  despotis- 
mo que  la  fuerza.”  Pero  nosotros  somos  firmes  en 
nuestras  creencias  y tenaces  en  nuestros  empeños.  Pu- 
charemos aunque  sea  contra  la  corriente.  En  vez  de 
hacer  cundir  el  desaliento,  damos  la  voz  de  /alerta/  y 
decimos:  ‘‘Aprovechemos  la  lección.  No  contemos 
nunca  con  la  lealtad  del  adversario.  Por  el  contrario, 
debemos  pensar  que  habrá  de  recurrir  á todo  medio  por 
inicuo  que  sea,  y tomemos  precauciones  para  burlar 
sus  propósitos.  Luchemos  hasta  caer  vencidos  por  la 
fuerza  bruta,  y no  nos  detengan  sus  amenazas  ni  sus 
falsas  promesas.  Si  á pesar  de  nuestra  constancia  su- 
cumbimos y se  nos  priva  de  los  medios  de  acción,  en- 
tonces crucémonos  de  brazos,  si  otra  cosa  no  podemos, 
y firmes  en  nuestro  puesto,  esperemos  que  se  cumpla 
el  destino  de  nuestra  patria” — y diremos  ésto,  porque 
estamos  convencidos  de  que  “ la  libertad  no  se  pide:  se 
conquista;  ” y hemos  comenzado  á conquistarla,  hasta 
á mano  armada. 

Y repetimos  al  pueblo  liondurefio  sustancialmente 
lo  que  dijimos  al  Presidente  de  la  República  cuando  lla- 
mó de  nuevo  á algunos  de  sus  viejos  Ministros,  pen- 
sando en  algunos  de  ellos:  “ Ninguna  de  las  reformas 
prometidas  debe  esperarse:  se  perderá  el  fruto  del  es- 
fuerzo patriótico  que  acaba  de  hacer  este  noble  pueblo, 
porque  ellos  no  querrán  que  cambie  la  política  de  que 
son  principales  responsables,  y menos  que  se  deba  á ese 
esfuerzo  en  que  ninguna  parte  han  tomado.  No  debe 
esperarse  que  entremos  en  la  vida  del  derecho  y se  con- 
soliden las  públicas  libertades,  porque  son  los  mismos 
que  han  ordenado,  sancionado  ó tolerado  los  atentados 
contra  el  derecho  cometidos;  ni  que  se  introduzca  la 
moralidad  política  en  el  Gobierno,  cuando  ellos  mismos 
reniegan  de  su  credo  y de  su  historia.” 
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No  cabe  duda.  Cuando  de  uno  ó varios  miembros 
del  cuerpo  se  apodera  la  gangrena,  bay  que  separarlos, 
so  pena  de  dejar  que  se  apodere  del  cuerpo  entero,  y 
que  al  llegar  al  corazón  ó á la  cabeza,  cause  la  muerte. 

Sabemos  que  en  las  altas  regiones , como  se  dice  en 
lenguaje  cortesano,  se  nos  censura  porque  insistimos 
demasiado,  en  su  concepto,  en  poner  de  manifiesto  la 
actitud  que  asumió  el  partido  liberal  durante  la  rebe- 
lión: sabemos  que  se  ha  llegado  hasta  á decir  que  con 
esa  insistencia  hemos  borrado  todo  el  mérito  que  haya 
podido  tener  la  conducta  del  partido.  Bien  nos  expli- 
camos que  eso  se  diga;  porque  naturalmente  más  les 
convenía  que  nuestro  silencio  se  hubiese  hecho  cómpli- 
ce del  suyo.  Así  habrían  podido  comenzar  por  alterar 
la  verdad  de  los  sucesos:  negarían  después  nuestra  par- 
ticipación en  la  defensa  del  orden,  y concluirían  por 
atribuirse  ellos  solos  el  mérito,  llegando  tal  vez  hasta 
acusarnos  más  tarde  de  cómplices  de  la  traición.  Na- 
da de  eso  podrán  hacer  ya,  porque  si  en  la  relación  de 
los  sucesos  ó en  nuestras  apreciaciones  nos  hubiésemos 
separado  de  la  verdad,  ó siquiera  exagerádola,  la  pren- 
sa oficial  á la  que  hemos  desafiado  á hacerlo,  nos  hu- 
biera desmentido.  Ahora  hemos  logrado  exhibir  nues- 
tra conducta  anterior  y posterior  al  suceso  y la  suya, 
ante  la  opinión  pública,  que  es  el  único  legítimo  juez, 
y esperamos  que  falle  si  del  lado  del  Gobierno  ó del  de 
la  oposición  se  encuentra  la  justicia.  Ella  decidirá  á 
qué  lado  se  hallan  la  intransigencia,  la  mezquindad  y 
el  ruin  egoísmo,  y á cuál  el  desinterés,  la  abnegación, 
el  patriotismo. 


2 de  enero  de  1891. 


EL  EGOISMO  PATRIOTICO 


Absurda  puede  creerse  la  reunión  de  estas  palabras, 
pero  la  hacemos  descansar  en  este  axioma  cuya  verdad 
nos  encargamos  de  demostrar: 

La  virtud  puede  llegar  á ser  un  vicio  y el  vicio  pue- 
de convertirse  en  virtud. 

Extraña  es  esta  doctrina  y parecerá  paradójica;  pe- 
ro con  poco  que  la  expliquemos,  será  fácilmente  com- 
prendida y aceptada. 

Es  indudable  que  el  amor  de  sí  mismo  es  una  vir- 
tud, y por  eso  el  suicida  es  un  delincuente  á los  ojos  de 
la  moral;  pero  casos  hay  en  que  es  excusado  y aun  en- 
comiado hasta  por  los  más  severos  moralistas.  Nadie 
hasta  hoy  ha  puesto  en  duda  la  virtud  heroica  de  Lu- 
crecia, quitándose  la  vida  en  presencia  de  su  esposo, 
como  único  medio  de  probarle  su  inocencia  en  el  cri- 
men de  que  había  sido  víctima. 

Es  cierto  que  el  amor  al  prójimo  es  una  virtud,  ó 
mejor  dicho,  fuente  de  virtudes;  y por  eso  el  homicidio, 
es  condenado  como  un  crimen;  pero  casos  hay  en  que 
aun  la  religión  y la  moral  lo  justifican,  y lo  vemos  san- 
tificado por  ellos.  El  que  mata  defendiéndose  no  de- 
linque; y de  héroe  debe  ser  apellidado  si  exponiendo  su 
vida  priva  de  ella  á un  semejante  suyo  por  salvar  la  de 
otro  su  semejante.  Las  Sagradas  Escrituras  santifican 
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la  conducta  de  Juditli,  sacrificando  su  honra  para  qui- 
tar la  vida  al  invasor  que  amenazaba  esclavizar  y tira- 
nizar á su  patria.  Muchos  son  los  historiadores  y mo- 
ralistas que  ensalzan  como  virtud  heroica  la  acción  de 
Bruto,  asesinando  á César,  su  protector,  casi  su  pa- 
dre, porque  se  alzaba  con  el  poder  supremo,  hollando 
las  instituciones  de  su  patria  y matando  la  República. 

El  amor  de  Dios  es  también  fuente  de  virtudes;  y 
sin  embargo  hoy,  á una  voz,  condena  la  civilización  las 
persecuciones  3'  martirios  que  en  nombre  de  ese  amor  se 
han  ej  ercido  contra  los  que  le  han  rendido  culto  de  ma- 
nera diferente,  ó á rendirle  culto  alguno,  se  han  negado. 

Virtud  es  el  ahorro;  y en  vicio  se  convierte  cuando 
llevado  al  exceso  llega  á la  avaricia 

Virtud  es  la  paciencia;  pero  en  vicio  se  convierte, 
cuando  un  hombre  ó la  sociedad  toleran  que  á su  vista 
el  crimen  se  cometa,  y no  se  enciende  en  su  pecho  san- 
ta ira  que  podría  ahogarlo  en  su  cuna. 

Virtud  es  la  modestia;  pero  en  crimen  se  convierte, 
cuando  permitimos  que  otro  se  adorne  con  nuestro  pro- 
pio mérito  para  captarse  la  confianza  pública  y envol- 
ver en  sus  redes  á numerosas  víctimas. 

La  humildad  es  también  virtud;  pero  llega  á ser 
perniciosa,  cuando  exagerada  apoca  el  ánimo  del  hom- 
bre basta  el  grado  de  hacerle  creerse  inepto  para  todo 
y le  convierte  en  miembro  inútil  de  la  sociedad. 

La  ambición  puede  ser  vicio  y virtud.  Vicio  es,  y 
de  los  más  perniciosos,  cuando  la  engendra  el  egoísmo; 
y virtud  la  llamaremos  siempre  que  la  encienda  el  pa- 
triotismo. Pero  como  el  amor  propio  y el  de  los  demás 
hombres  pueden  mu}^  bien  combinarse,  será  siempre  á 
nuestros  ojos  gran  virtud,  cuando  nazca  del  egoísmo 
patriótico , que  nos  hemos  propuesto  explicar  en  este 
artículo. 
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Según  la  doctrina  evangélica,  el  hombre  debe  ha- 
cer el  bien  por  el  bien  mismo,  sin  esperanza  alguna  de 
recompensa.  Noble  y pura  es  esta  doctrina,  pero  prac- 
ticable, si  acaso,  sólo  en  la  vida  ascética  ó contemplati- 
va, logrando  reducir  al  espíritu  á la  inacción,  á una 
completa  pasividad;  y aun  entonces  logrará  el  hombre 
engañarse  á sí  mismo,  creyendo  su  conducta  exenta  de 
todo  interés,  pero  teniendo  realmente  el  de  agradar  á 
Dios  y lograr  por  ese  medio  la  salvación  eterna.  En 
otros  términos,  privándose  de  todos  los  goces  de  este 
mundo,  en  cambio  de  la  eterna  felicidad,  que  es  un 
cambio  á la  verdad  ventajoso. 

La  predicación  de  esa  doctrina  en  el  siglo  XIX 
puede  hacerse  sólo  sin  buena  fe,  porque  nadie  es  capaz 
de  practicarla.  Pretenderlo,  es  condenarse  á la  inac- 
ción, porque  al  primer  paso  se  caerá  víctima  del  cho- 
que de  encontrados  intereses  que  impulsan  el  progreso 
de  la  humanidad.  Así  tiene  que  ser,  porque  esa  pre- 
dicación violenta  la  naturaleza,  que  nos  obliga  á ir 
siempre  en  pé°  de  nuestro  propio  bien. 

Predicación  fructuosa  es  en  nuestro  siglo  la  que  se 
dirige  á demostrar  al  hombre  que  no  puede  hallar  el 
bien  positivo  sino  en  la  virtud,  y á encaminarlo  á ello 
tomando  como  punto  de  partida  su  propio  interés,  la 
poderosa  palanca  que  mueve  el  mundo  moral.  Mejor 
y más  elevada  es  la  doctrina  evangélica;  pero  si  halaga 
la  imaginación  y arrastra  el  sentimiento,  cuando  la  ra- 
zón se  impone,  hace  descender  del  sueño  á la  triste  rea- 
lidad ; y preciso  es  que  el  hombre  tenga  su  espíritu  bien 
templado  por  la  fuerza  del  raciocinio,  para  que,  desa- 
lentado por  la  impotencia  de  realizar  aquel  ideal,  no  se 
deje  impresionar  por  esta  dura  consecuencia:  “Si  no  pu- 
diendo  prescindir  por  completo  de  mí  mismo  debo  re- 
nunciar á la  virtud,  más  vale  que  me  ocupe  sólo  de  mí 
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mismo  y prescinda  en  absoluto  del  bien  ajeno.  ” Así 
se  explica  por  qué  los  que  con  más  ardor  predican  la 
pura  moral  evangélica,  son  los  que  en  la  práctica 
con  más  frecuencia  demuestran  no  tener  ninguna  idea 
moral. 

Sobre  todo,  cuando  el  hombre  ha  de  vivir  en  socie- 
dad y quiere  ser  miembro  útil  de  ella,  necesita  en  ab- 
soluto una  doctrina  que,  ligando  su  propio  interés  (el 
egoísmo ) con  el  interés  general  ( el  patriotismo  ) le 
permita  hacerse  oir  y ser  comprendido  y secundado. 

Por  eso  no  condenamos  sin  distinciones  la  ambición, 
como  en  nuestra  tierra  es  costumbre  hacerlo.  La  am- 
bición puede  ser  la  más  noble  y la  más  ruin  de  las  pa- 
siones, según  el  fin  á que  se  encamina  y los  medios  que 
se  emplean  para  coronarla.  Se  despierta  desde  en  la 
infancia,  llega  á su  apogeo  en  la  edad  viril,  comienza  á 
decaer  en  la  vejez  y llega  á extinguirse  en  la  senectud; 
pero  el  camino  que  ha  de  seguir,  queda  casi  siempre  fi- 
jado en  los  primeros  años  de  la  vida.  Es  la  ambición 
la  aspiración  á distinguirse,  á sobresalir,  á ser  el  pri- 
mero entre  todos. 

El  niño  ó joven  que  en  sus  juegos  quiere  dominar 
á sus  compañeros  ó en  las  aulas  disputar  el  primer 
puesto  ó conseguir  siempre  el  primer  premio,  es  un 
ambicioso.  Si  para  lograrlo  se  vale  de  la  intriga  ó del 
engaño,  si  procura  rebajar  el  mérito  de  sus  competido- 
res para  necesitar  menor  esfuerzo  propio  para  el  triun- 
fo, ese  abriga  una  ruin  pasión.  Si  por  el  contrario  se 
empeña  en  el  trabajo  con  tesón,  y procura  más  bien 
estimular  á sus  rivales  para  que  su  triunfo  tenga  mayor 
mérito,  ése  alberga  en  su  pecho  la  más  noble  de  las 
pasiones. 

Cuando  ese  niño,  hecho  hombre,  se  presenta  en  el 
teatro  social,  se. detiene,  poco  ó mucho,  á reflexionar 
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sobre  su  porvenir.  Siente  aquel  aguijón  que  antes  le 
hizo  moverse,  y que  hoy  le  impulsa  á procurar  distin- 
guirse entre  sus  conciudadanos,  como  antes  entre  sus 
compañeros.  Dos  senderos  se  presentan  á su  vista. 
El  uno  sembrado  de  flores,  que  le  ha  de  conducir  recta- 
mente al  logro  de  sus  deseos,  pudiendo  llegar  por  él  á 
la  cumbre  del  poder:  el  otro  cubierto  de  espinas  que  le 
han  de  mortificar  á su  paso;  rodeado  de  abismos,  que 
al  menor  extravío  amenazan  sepultarle  en  su  sima;  y 
dilatado,  tan  dilatado,  que  quizá  toda  una  larga  vida 
no  le  baste  para  llegar  al  objeto  que  percibió  en  lonta- 
< nanza. 

En  ese  momento  decisivo  de  su  suerte,  el  hombre 
vacila.  Si  es  débil,  pero  honrado,  opta  por  confundir- 
se entre  la  multitud,  que  forma  la  masa  social  y sopor- 
ta todas  las  cargas,  sin  más  esperanza  de  mejorar  su 
condición  que  el  feliz  accidente  que  pueda  sobrevenir 
de  presentarse  un  redentor. 

Si  es  hombre  que  quiere  el  predominio  á toda  costa, 
y por  saciar  su  deseo  de  mando  acepta  todo  medio  como 
legítimo,  sigue  la  senda  florida.  Comienza  por  fingir 
las  más  modestas  aspiraciones,  y se  arrastra  á los  pies 
del  poderoso,  permitiendo,  si  es  preciso,  ser  hollado  por 
su  planta  sin  murmurar,  para  ganar  méritos  con  su  fal- 
sa humildad.  Halaga  sus  pasiones  dominantes  para 
granjearse  su  amistad,  ya  que  no  su  estimación;  lle- 
gando á hacerle  sentir,  sin  entenderlo,  que  es  un  hom- 
bre necesario.  Es  su  instrumento  ó su  verdugo  á dis- 
creción, y su  instigador  ó su  cómplice,  en  cuantos  crí- 
menes quiera  cometer.  Así  obtiene  los  primeros  pues- 
tos, y siempre  lucrando,  sube  de  escala  en  escala  hasta 
la  más  elevada.  Llegado  á la  cumbre,  entonces  da 
rienda  suelta  á sus  pasiones;  y ya  sin  freno,  desarrolla 
una  poderosa  voluntad,  que  no  se  detiene  ni  ante  el 
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crimen.  Difícilmente  un  hombre  tal  se  ve  detenido  en 
su  camino,  porque  acomoda  sus  actos  á las  circunstan- 
cias del  momento.  Puede  doblarse,  jamás  romperse. 
Virtud  individual,  bien  de  su  patria,  honra  nacional, 
para  él  nada  significan.  Con  demasiada  frecuencia  sa- 
len de  sus  labios  tales  palabras;  pero  tal  vez  cuando  es- 
tá próximo  á escarnecerlas.  Tienen  el  mismo  signifi- 
cado que  la  lágrima  del  cocodrilo  en  el  momento  de 
devorar  su  presa. 

Si  es  hombre  que  ama  la  gloria  más  que  el  poder,  ó 
considera  éste  sólo  como  el  mejor  de  los  medios  para 
cimentar  aquella,  preferirá  la  senda  espinosa.  Entrará 
en  ella  con  ánimo  resuelto  y decisión  bastante  para  ca- 
minar paso  á paso,  pero  en  firme,  de  manera  que  no 
necesite  nunca  investigar  si  deja  cubiertas  sus  espaldas. 
Tributa  respeto  al  poderoso  por  la  autoridad  de  que  es- 
tá investido,  pero  no  toma  en  cuenta  su  amistad  ó su 
odio  para  seguir  adelante.  Ser  objeto  de  sus  invectivas 
lo  considera  diploma  de  honor,  é imponerle  con  su  pre- 
sencia respeto  á su  persona,  justo  motivo  de  orgullo. 
Bastarse  á sí  mismo,  aunque  tenga  que  conseguir  con 
el  más  rudo  trabajo  el  pan  que  ha  de  llevarse  á la  boca, 
es  su  mayor  placer.  Captarse  la  estimación  y el  res- 
peto de  sus  conciudadanos,  y hacerles  decir,  aunque 
sea  en  voz  baja,  “ este  es  un  hombre  de  bien,  ” lo  con- 
sidera suficiente  compensación  de  sus  pasadas  fatigas. 
Si  sobre  este  pedestal  comienza  á elevarse;  si  logra  lla- 
mar la  atención  del  pueblo  y llega  á ser  para  él  una 
esperanza,  se  siente  casi  tan  complacido  como  si  tuvie- 
ra el  poder  en  sus  manos.  Puede  ser  víctima  de  la  ar- 
bitrariedad: puede  verse  privado  de  su  libertad  ó de 
sus  bienes,  si  los  tiene,  verse  cargado  de  cadenas  ó con- 
ducido al  destierro;  pero  esto  no  le  hace  desmayar,  por- 
que sabe  aprovecharlo  como  armas  ofensivas.  ¿ Coro- 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


269 


nará  sus  aspiraciones  ? Si  éstas  fueran  sólo  llegar  á 
ejercer  el  poder  público,  rara  vez  lo  consigue;  pero  si 
aspira  á unir  á su  nombre  la  gloria  de  baber  contribui- 
do eficazmente  á librar  á su  patria  del  despotismo,  á 
meter  al  Gobierno  en  el  carril  del  derecho,  sí;  porque 
si  su  vida  no  alcanza  á permitirle  verlo  realizado,  pre- 
para el  terreno  para  que  otro  hombre  prosiga  su  obra 
y la  termine.  Puede  sucederle  que  pierda  la  vida  á 
causa  de  su  empeño,  y ciertamente  es  lo  más  malo  que 
puede  temer;  pero  de  antemano  lo  ha  tomado  en  cuenta 
y resignádose.  Consuélale  el  pensar  que  su  sangre 
será  vivificadora,  pues  regará  el  terreno  de  donde 
brotarán  muchos  otros  que  sigan  adelante  en  su  ca- 
mino. 

¿ Cuál  es  el  móvil  de  la  conducta  de  estos  tres  hom- 
bres ? El  egoísmo  siempre;  censurable  en  el  primero, 
porque  limita  sus  aspiraciones  á la  satisfacción  de  las 
necesidades  de  la  vida  animal;  criminal  en  el  segundo, 
porque  rompe  todos  los  vínculos  que  le  unen  á la  hu- 
manidad y se  convierte  en  fiera;  y virtud  heroica  en  el 
último,  porque  se  crea  un  orden  de  deseos,  de  gustos, 
de  necesidades  y aspiraciones,  cuya  satisfacción  impli- 
ca el  bien  común;  y quizá  es  el  tercero  el  más  egoísta, 
pues  hasta  en  las  contrariedades  que  experimenta,  que 
tanto  hacen  sufrir  á los  demás,  él  goza,  porque  le  pro- 
porcionan el  placer  de  la  lucha  y muchas  veces  el  de  la 
victoria.  El  ultimo  es  el  que  al  encabezar  este  articu- 
lo hemos  llamado  egoísmo  patriótico.  Y puede  encar- 
narse, desde  el  pobre  jornalero  ó infeliz  labriego,  que 
deben  aspirar  á ver  garantizado  el  fruto  de  su  trabajo, 
hasta  el  rico  propietario,  que  debe  aspirar  á ver  intro- 
ducir la  administración  regular  en  el  Gobierno,  para 
que  no  corra  riesgo  su  capital,  ni  encuentre  límites  pa- 
ra su  incremento.  Puede  encarnarse  también,  desde 
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el  hombre  más  ignorante,  que  aspira  á ver  á sus  hijos 
salir  de  tan  triste  condición,  hasta  el  hombre  más  ilus- 
trado, que  quiera  ver  germinar  en  su  patria  todos  los 
adelantos  de  la  ciencia. 

Prediquemos,  pues,  este  egoísmo;  y cuando  hayamos 
logrado  que  penetre  en  todas  las  clases  sociales,  no  te- 
mamos más  que  el  despotismo  pueda  entronizarse  en 
Honduras. 


9 de  enero  de  1891. 


LA  FALSA  MODESTIA. 


Nada  es  tan  pernicioso  como  el  vicio  bajo  el  manto 
de  la  virtud. 

Muchos  males  se  evitaría  la  humanidad  si  cada  hom- 
bre tuviese  en  su  frente  un  espejo  que  reflejase  sus 
ideas  y sentimientos.  La  hipocresía,  por  imposible, 
desaparecería  del  mundo.  > 

Nadie  entonces  se  atrevería  á acariciar  proyectos 
criminales  ó vergonzosos,  porque  desde  el  momento  mis- 
mo de  germinar,  serían  de  todos  conocidos.  Nadie  en- 
tonces pretendería  hacer  creer  que  sus  actos  se  dirigían 
á un  fin  noble  y elevado,  teniendo  por  el  contrario 
un  móvil  rain  y mezquino.  Y cuando  positivamente 
un  hombre  tuviese  sanos  propósitos  y se  encaminase  á 
realizar  el  bien,  sería  de  todos  secundado,  porque  na- 
die tendría' desconfianza,  que  es  fuente  de  egoísmo. 

La  falta  de  ese  espejo  delator  de  la  conciencia  colo- 
ca á la  humanidad  en  la  triste  condición  de  vivir  en 
constante  lucha  consigo  misma,  pretendiendo  todos  pa- 
sar por  mejores  de  lo  que  realmente  son,  para  poder 
engañar  á sus  semejantes,  y atraerlos  con  el  prestigio 
de  la  virtud,  irresistible  aún  entre  bandidos,  en  ayuda 
de  sus  personales  miras.  Por  eso.es  tan  difícil  distin- 
guir al  picaro  del  hombre  de  bien;  y á fuerza  de  sufrir 
crueles  decepciones,  se  llega  á apoderar  del  espíritu  el 
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temor  de  ser  siempre  engañado,  concluyendo  por  acep- 
tar, como  regla  de  conducta,  la  poco  caritativa  máxima: 
“Piensa  mal  y no  errarás:”  máxima  inmoral,  si  por 
ella  sola  se  quiere  obrar  en  consecuencia;  pero  útil,  si 
simplemente  se  emplea  como  medida  de  prudencia,  abs- 
teniéndose de  obrar,  mientras  se  logra  conocer  más  á 
fondo  á la  persona  á quien  se  aplica. 

No  se  debe  inculpar  al  hombre  que,  obedeciendo  á 
ese  instinto  de  su  naturaleza,  trata  de  ocultar  sus  defec- 
tos; pero  si  su  disimulo  es  hijo  del  cálculo,  le  convierte 
en  hipócrita,  tanto  más  refinado  y peligroso,  cuanto 
más  se  ejercita  en  su  arte. 

Por  otra  parte  indudablemente  es  bueno  que  el  hom- 
bre no  se  constituya  en  pregonero  de  sus  buenas  cuali- 
dades ó de  sus  buenas  acciones,  ó en  adulador  de  sí 
mismo  y de  sus  proyectos;  porque  el  orgullo,  la  vani- 
dad, la  jactancia,  son  vicios  repugnantes.  Pero  repug- 
na no  menos,  que  una  persona,  tal  vez  la  más  en- 
greída de  sí  misma,  se  niegue  de  palabra  las  cualida- 
des de  que  más  satisfecha  se  muestra  en  sus  actos,  ó se 
atribuya  los  defectos  que  se  cree  más  lejos  de  tener. 
Esta  es  una  de  las  más  comunes  fases  de  la  hipocresía, 
que  se  llama  falsa  modestia ; y se  halla  en  gran  privan- 
za, principalmente  entre  los  hombres  públicos. 

Con  harta  frecuencia  se  oye  decir  á un  aspirante  al 
poder:  “Yo  no  tengo  ambición,  ni  me  creo  apto  para 
desempeñar  ese  destino;”  y tal  vez  pasa  el  día  y la  no- 
che cavilando  por  hallar  los  medios  de  conseguirlo,  ó 
pasa  su  vida  arrastrándose  á los  pies  de  aquellos  de 
quienes  espera  puedan  ayudarle  á procurárselo.  Otro 
dice:  “ El  poder  causa  tantos  sinsabores,  que  no  vale 
la  pena  de  maltratarse  por  obtenerlo;’’  y cuando  ha  lle- 
gado á sus  manos,  se  ha  encariñado  tanto  con  él,  que 
no  lo  ha  abandonado  sino  á puntapiés;  por  más  que  ha- 
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ya  estado  diciendo  que  es  una  pesada  carga  muy  supe- 
rior á sus  fuerzas,  que  carece  de  las  necesarias  aptitu- 
des para  desempeñarlo,  que  le  está  conduciendo  rápida- 
mente al  sepulcro  su  consagración  á procurar  el  bien 
del  país;  y que  está  desesperado  por  volver  á disfrutar 
de  las  dulzuras  de  la  vida  privada. 

Bien  se  puede  tener  como  regla  segura  de  que  un 
empleado  no  se  crea  asegurado  en  su  destino,  cuando  á 
todo  el  que  encuentra  le  dice  que  está  fatigado  y ya  no 
puede  más;  que  pronto  hará  dimisión  y jamás  volverá 
á desempeñar  cargo  público,  porque  no  es  propio  de  su 
, carácter;  y que  le  es  necesario  atender  con  más  cuida- 
do á su  familia  y á sus  negocios,  que  tiene  abando- 
nados. 

Muy  común  es  que  el  empleado  que  maneja  rentas 
públicas,  y más  si  las  maneja  á discreción,  diga  que  el 
empleo  lo  ha  arruinado;  y hace  sus  cuentas  y trata  de 
probar,  que  antes  de  entrar  á ejercerlo  era  ya  un  capi- 
talista ( aunque  sus  riquezas  hayan  consistido  sólo  en 
deudas  por  pagar  ) y que  en  el  día  apenas  si  tiene  con 
qué  atender  á las  necesidades  de  su  familia.  Y si  se 
hace  el  inventario  de  sus  bienes  se  encuentra  que  de 
Job  se  ha  convertido  en  Creso. 

¿Cuál  es  el  móvil  de  tales  falsedades?  A veces  el 
hipócrita  se  propone,  no  el  ser  creído,  pues  á nadie  se 
oculta  cuán  raros  son  los  Cincinatos  por  lo  mucho  que 
agrada  mandar,  sino  hacer  que  sus  palabras  se  repitan, 
por  miedo  ó adulación,  y formen  parte  de  ese  lenguaje 
convencional  que  tiene  su  origen  en  las  Cortes  y se  pro- 
paga en  toda  la  sociedad.  Otras  veces  se  propone,  al 
negarse  las  aptitudes,  que  su  oído  sea  lisonjeado  por 
las  más  vivas  protestas  de  parte  de  quienes  le  escuchan; 
y siempre  es  un  ardid,  muy  gastado  por  cierto,  para 
ocultar  los  más  ambiciosos  proyectos. 

18 
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No  en  todas  partes  sucede  eso  mismo.  Si  en  Fran- 
cia, en  Inglaterra,  en  Estados  Unidos,  un  aspirante  al 
peder  en  cualquiera  de  sus  grados  ó en  cualquiera  de 
sus  formas,  declarase  que  carecía  de  aptitudes  para  des- 
empeñar el  cargo,  jamás  recogería  un  voto;  porque  en 
esos  países,  donde  nadie  sé  avergüenza  de  pretender 
servir  á su  país,  tales  declaraciones  serían  tomadas  á la 
letra.  Por  el  contrario,  es  costumbre  y obligación  de 
todo  candidato  exponer  todo  lo  que  se  propone  hacer 
en  el  empleo  á que  aspira;  y su  programa  es  un  verda- 
dero pacto  con  sus  electores,  cuya  infracción  implica 
la  pérdida  de  la  confianza  pública  y del  cargo  obtenido. 

Entre  nosotros,  la  falsa  modestia  se  ha  convertido  en 
una  especie  de  manía,  de  tal  manera  que  causa  extra- 
ñeza  el  no  verla  usada;  y á veces  algo  más  que  extra  - 
fíeza,  pues  quien  no  la  emplea  se  ve  frecuentemente  in- 
sultado por  aquellos  que  quieren  que  la  uniformidad  en 
el  lenguaje  convencional,  no  permita  al  pueblo  distin- 
guir la  verdad  de  la  falsía.  Para  esos  tales,  todo  dis- 
curso ó escrito  político  debe  encabezarse,  como  es  cos- 
tumbre en  los  discursos  ó disertaciones  escolares,  con 
estas  ó semejantes  palabras:  “ Reconozco  mi  insuficien- 
cia y mi  carencia  absoluta  de  méritos;  pero  me  atrevo 
á dirigirme  á vosotros,  contando  con  vuestra  bien  co- 
nocida indulgencia.” 

A nuestro  juicio  el  remedio  para  ese  mal  sólo  se 
puede  conseguir  resolviéndose  muchos  ó pocos  hom- 
bres á romper  tan  perniciosa  costumbre,  de  manera  que 
el  que  pretenda  uu  puesto  público  cualquiera,  diga  fran- 
camente: “ Ro  pretendo  porque  creo  que  puedo  servirlo 
bien.  Si  quienes  han  de  concedérmelo  están  de  acuer- 
do conmigo,  otórguenmelo.”  Y con  eso  se  ganaría 
que  quien  así  entre  á servir  á su  país,  vaya  más  com- 
prometido á cumplir  con  su  deber.  Ojalá  que  fuese 
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posible  que  todos  los  empleos  se  proveyesen  en  aquel 
de  los  aspirantes  que  probase  ser  más  digno  de  él,  á la 
manera  que  en  una  Universidad  bien  organizada  se  ob- 
tienen las  Cátedras:  por  oposición. 

Entonces  desaparecería  el  favoritismo,  porque  el  ver- 
dadero mérito  tendría  ocasión  de  abrirse  paso  aun  con- 
tra la  voluntad  de  quienes  debiesen  discernirlo;  y no  se 
verían  hombres  perversos  ó verdaderas  nulidades,  co- 
metiendo abusos  ó errores,  que  el  favor  apaña  ú oculta. 


16  de  enero  de  1891. 


POR  QUE  ESCASEAN 

LOS  BUENOS  CIUDADANOS 


' La  sustancial  distinción  que  existe  entre  las  monar- 
quías absolutas  y las  repúblicas  ó monarquías  parla- 
mentarias, es  que  en  las  primeras  sólo  se  encuentran 
súbditos,  y en  las  otras  se  hallan  ciudadanos. 

Este  título,  que  en  la  antigüedad  fué  tan  honroso 
como  llegó  á serlo  bajo  el  feudalismo  el  de  duque,  con- 
de ó marqués,  si  en  el  siglo  XIX  no  da  tanto  lustre  co- 
mo antes,  no  ha  perdido  toda  su  importancia,  porque 
con  el  derecho  de  sufragio  que  lleva  anexo,  es  la  fuen- 
te del  poder  público. 

De  allí  procede  que  la  verdadera  república  sólo  exis- 
te donde  hay  verdaderos  ciudadanos,  y son  falsas  repú- 
blicas aquellas  donde  los  hay  sólo  de  nombre,  y por 
consiguiente  donde  no  existe  la  efectividad  del  sufragio. 

Varias  son  las  causas  por  que  se  falsea  esta  función 
del  ciudadano  y entre  ellas  las  más  comunes,  la  preva- 
ricación y la  violencia.  La  primera  con  más  frecuen- 
cia se  emplea  en  los  países  ricos  donde  por  largo  tiem- 
po se  ha  disfrutado  de  libertad;  pero,  como  usan  de  ella 
con  perfecta  igualdad  los  bandos  opuestos,  el  sufragio 
viene  á convertirse  en  verdadera  mercancía,  que  ad- 
quiere el  mejor  postor;  observándose,  sin  embargo,  que 
en  tales  países,  á pesar  de  tamaña  corrupción,  se  logra 
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mantener  cierto  equilibrio,  por  la  ley  de  la  competen- 
cia, que  da  por  resultado  la  verdadera  expresión  de  la 
voluntad  popular,  porque  los  vendedores  de  votos  dan 
preferencia  regularmente  al  comprador  que  aboga  por 
la  causa  de  sus  simpatías. 

En  los  países  pobres,  y donde  la  libertad  no  ha 
echado  raíces,  es  la  violencia  la  que  está  á la  orden 
del  día  para  torcer  la  voluntad  popular,  en  el  acto  de 
hacer  uso  del  sufragio;  ó si  se  emplea  el  soborno,  es  só- 
lo de  parte  de  quienes  ejercen  el  poder,  porque  para 
ello  disponen  de  los  fondos  públicos  ó de  otros  muchos 
medios  de  seducción  y de  halago;  medios  todos  que  no 
están  al  alcance  de  los  hombres  que  á sus  propósitos  se 
oponen.  De  parte  de  éstos  sólo  puede  suplir  tal  des- 
ventaja el  entusiasmo  que  inspira  la  confianza  en  una 
buena  causa. 

Nos  proponemos  estudiar  todos  esos  medios  de  co- 
rrupción del  ciudadano,  porque  consideramos  útil  seña- 
lar al  pueblo  hondureño  los  medios  francos  ó emboza- 
dos de  que  pueden  valerse  los  enemigos  de  la  repúbli- 
ca, para  extraviar  la  opinión  nacional. 

La  prevaricación  en  Honduras  es  el  medio  de  co- 
rrupción que  menos  se  usa  sirviendo  de  aliciente  el  di- 
nero; y por  eso  nos  basta  con  anatematizarla  como  in- 
moral é indigna  del  hombre  que  en  algo  se  estime,  ya 
sea  que  compre  ó que  venda  el  voto;  ya  sea  el  poder  ó 
sus  opositores  quienes  la  empleen. 

Más  frecuente  es  que  el  poder  se  valga  del  soborno, 
halagando  al  elector  con  promesas  adecuadas  á sus  gus- 
tos y necesidades.  Por  ejemplo,  ofrece  al  uno  un  em- 
pleo, ó tal  vez  el  mismo  á muchos  á la  vez,  ó le  ofrece 
ú otorga  una  concesión  ó un  privilegio,  ó el  indulto  de 
alguna  pena  que  merezca  él  ó alguno  de  sus  familiares, 
ú otras  promesas  semejantes.  Y es  de  tomarse  en 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


279 


cuenta  que  tales  ofrecimientos  se  hacen  casi  siempre  á 
intermediarios,  por  determinado  número  de  votos  que 
se  obligan  á presentar;  y por  lo  mismo,  si  llegan  á ser 
aquellos  cumplidos,  no  son  los  electores  mismos  quie- 
nes sacan  el  provecho,  sino  aquel  que  se  ha  comprome- 
tido á disponer  de  su  voluntad,  como  el  amo  de  la  de 
sus  esclavos.  Muchas  veces  ocurre  que  los  ofrecimien- 
tos hechos  por  el  seductor  no  sean  cumplidos,  y enton- 
ces se  oye  al  burlado  lanzar  amargas  quejas  y protestas 
de  no  volver  á ser  tan  crédulo;  pero  no  basta  para  co- 
rregirlo, ó para  que  otros  se  corrijan  con  el  empleo,  tan 
dura  lección:  al  repetirse  las  promesas  vuelven  á ser 
creídas. 

Es  de  notarse  que  los  halagos  que  se  emplean,  no 
son,  sino  muy  rara  vez,  de  aquellos  que  podrían  dar 
pretexto  al  sobornado  para  creer  á salve  su  dignidad. 
No  se  le  dice,  siquiera,  por  ejemplo,  que  se  introduci- 
rán mejoras  importantes  en  el  país  ó en  la  localidad;  y 
se  obra  bien  al  obrar  así,  porque  hacer  tales  promesas, 
aunque  vanas,  sería  confesar  que  hay  algo  malo  en  la 
administración  de  los  intereses  públicos,  y justificar  los 
ataques  que,  basados  en  esos  vicios  ó errores,  dirijan 
al  poder  los  opositores;  y tal  confesión  no  se  permite 
hacerla  nunca  el  partido  oficial. 

Cuando  el  halago  no  produce  fruto,  entonces  se  re- 
curre á la  violencia  moral.  Se  dice,  por  ejemplo,  al 
elector,  que  si  no  da  su  voto  en  determinado  sentido 
será  considerado  como  enemigo  del  Gobierno.  Si  el 
elector  resiste  aún,  porque  declara  que  no  le  importa 
ese  calificativo  ó no  hay  razón  para  aplicárselo,  enton- 
ces se  le  explica,  que  aquello  significa  el  peligro  de  ser 
encarcelado,  ó desterrado  de  su  domicilio,  ó de  recibir 
alta  como  soldado,  ó de  sufrir  en  su  persona  ó en  sus 
bienes  cualquiera  otro  mal  semejante.  Si  el  ciudadano 
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es  tímido,  cede  ante  tales  amenazas.  Si  todavía  resis- 
te, se  llevan  á efecto  en  unos  pocos,  para  que  sirvan  de 
escarmiento,  como  dicen  sus  verdugos.  ¿Y  si  resiste 
aun  la  víctima  de  su  deber?  Entonces,  humillado  el 
martirizador,  tiene  á su  vez  que  cejar,  y lleno  de  ver- 
güenza, aunque  profiriendo  nuevas  amenazas,  procura 
ocultar  su  derrota. 

Si  á pesar  de  tales  medios  el  poder  resulta  derrota- 
do, busca  y casi  siempre  halla  una  solución  que  nulifi- 
que el  triunfo  de  sus  adversarios,  ya  empleando  la  as- 
tucia ó el  fraude,  ó la  complicidad  de  los  llamados  á de- 
clarar la  elección. 

No  exageramos  ni  hay  en  nuestras  afirmaciones  na- 
da de  inventiva.  Todo  lo  que  dejamos  escrito  se  ha 
visto  realizado  en  Honduras;  y ponemos  por  testigos  de 
nuestra  veracidad  á los  hondurenos  todos  que  en  mu- 
chas épocas  lo  han  presenciado. 

El  resultado  de  un  triunfo  electoral  de  ese  modo  ob- 
tenido, ha  sido  naturalmente  que  el  favorecido  por  el 
sufragio,  tenga  conciencia  de  que  no  debe  el  puesto  que 
ocupa  á la  voluntad  popular,  que  le  es  adversa,  y 
que  trate  de  mantener  contentos  á aquellos  á quienes 
debe  su  elevación,  sin  tomar  en  cuenta  la  opinión  pú- 
blica, que  sabe  le  condenará  y por  lo  mismo  debe 
mantenerla  ahogada.  Se  forma,  pues,  una  cadena  de 
superior  á inferior,  que  sólo  puede  romperse  por  un 
gran  esfuerzo  de  patriotismo. 

Para  hacer  ese  esfuerzo  es  oportuna  la  época  actual. 
Es  manifiesto  el  deseo  del  pueblo  hondureno  de  disfru- 
tar su  libertad;  y el  poder,  que  ha  tenido  ocasión  de 
apreciarlo  en  cuanto  vale,  no  podrá  contrariar  ese  de- 
seo, esa  justa  aspiración. 

La  mejor  prueba  que  de  ello  dará  será  la  reforma  de 
la  ley  militar  que,  con  muchas  de  sus  disposiciones,  ha- 
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ce  casi  imposible  la  independencia  del  ciudadano.  Lo 
tiene  además  prometido,  y debe  cumplirlo.  Con  la  ley 
militar  vigente,  que  entrega  al  inferior  á discreción  del 
superior,  y que  en  la  práctica  se  hace  más  dura  toda- 
vía, se  necesita  gran  energía  de  carácter  y mucha  esti- 
mación de  sí  mismo,  para  que  un  ciudadano  se  atreva 
á cumplir  su  propia  voluntad  y no  la  del  jefe  militar 
que  le  impone  la  suya.  Bn  otro  artículo  nos  propone- 
mos explicar  con  detenimiento  los  vicios  de  esa  ley. 

Pero  mientras  se  hace  esa  reforma,  ó si  no  se  hace, 
que  los  hondurefios  hagan  conocer  sin  temor  su  volun- 
tad; pues  si  llegara  el  caso  de  que  se  les  amenazase,  y 
de  que  se  comenzaran  á cumplir  las  amenazas,  deben 
tener  presente  que  no  pueden  hacerlas  efectivas  en  to- 
dos, si  son,  como  serían,  muchos  los  que  discordasen  de 
la  voluntad  oficial,  y son,  comer  serían,  muchos  los  que 
adoptasen  la  decisión  de  hacer  frente  á la  autoridad 
abusiva,  para  escudar  con  sus  cuerpos  á los  más  débi- 
les, y ser  ellos  las  víctimas  de  su  saña. 


23  de  enero  de  1891. 


LA  CONVENCION  LIBERAL 


El  30  ó 31  del  presente  se  reunirá  por  primera  vez 
en  Honduras  en  Convención  un  partido  organizado  con 
entera  independencia  del  poder;  y si  esto  para  todos 
aquellos  que  no  aplauden  sino  lo  que  viene  de  arriba, 
nada  significa,  ó será  tal  vez  objeto  de  sus  invectivas, 
para  nosotros,  y para  todo  aquel  que  quiera  el  progreso 
de  su  patria,  significa  la  esperanza  de  entrar  en  una 
nueva  senda,  la  de  la  lucha  civilizada  de  los  partidos, 
y del  nacimiento  del  espíritu  público,  que  ha  de  dar  en 
tierra  con  los  despotismos  y conquistará  las  libertades 
del  pueblo. 

Si  se  toma  en  cuenta  que  el  proyecto  de  organiza- 
ción del  Partido  Liberal  fué  lanzado  á mediados  de  oc- 
tubre, y que  la  sublevación  militar  del  8 de  noviembre 
suspendió  todo  trabajo  para  llevarla  adelante  durante 
más  de  un  mes,  aun  los  más  refractarios  habrán  de  re- 
conocer que  mucho  se  ha  logrado  en  menos  de  dos  me- 
ses de  efectiva  labor,  al  presentarse  hoy  los  represen- 
tantes del  partido  por  los  departamentos  de  Tegucigal- 
pa,  Comayagua,  Copán,  La  Paz,  Choluteca  é Intibucá, 
que  lo  son,  respectivamente,  los  señores  Licenciados 
don  Miguel  R.  Dávila  y don  Salvador  Aguirre,  Dr.  don 
Juan  Angel  Arias,  don  Santiago  Cervantes,  don  Mar- 
cial Soto  y don  Gonzalo  Mejía  Nolasco.  No  se  tiene 
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noticia  aún  de  quién  sea  el  representante  por  Olancho, 
pero  deberá  concurrir  porque  está  allá  también  el  par- 
tido organizado;  y se  espera  que  puedan  llegar  á tiempo 
los  de  Colón  y Gracias,  en  cuyas  cabeceras  se  está  lle- 
vando adelante  la  organización,  y de  Yoro,  El  Paraíso 
y Santa  Bárbara,  porque  se  trata  de  hacer  lo  mismo  en 
algunas  de  sus  principales  poblaciones. 

El  principal  trabajo  de  esa  Convención  será  dictar 
la  Constitución  definitiva  del  partido,  que  sustituirá  las 
bases  provisionales  bajo  las  cuales  se  está  organizando, 
y servirá  de  lazo  de  unión  entre  sus  miembros,  con  ab- 
soluta preseindencia  de  los  nombres  de  las  personas  que 
lo  dirijan. 

También  declarará  la  elección  ya  practicada  del  Jefe 
del  partido  y del  candidato  que  habrá  de  proclamar  pa- 
ra la  Presidencia  de  la  República  en  el  próximo  período; 
porque  aunque  esa  declaración  debió  haberse  hecho  por 
los  Comités  de  Tegucigalpa  y Comayagua  antes  del 
último  de  diciembre,  los  obstáculos  antes  indicados  lo 
impidieron,  y aun  á la  fecha  no  es  conocido  el  resultado 
de  la  votación  en  los  varios  departamentos. 

Pueden  presentarse  otras  cuestiones  de  gran  interés 
para  el  partido,  que  la  misma  Convención  es  la  más 
llamada  á resolver. 

Eos  nombres  de  los  representantes  que  la  formarán, 
en  su  mayor  parte  de  antecedentes  políticos  muy  lim- 
pios y bien  definidos,  sin  una  sola  mancha  en  su  honra, 
hacen  esperar  que  sus  trabajos  serán  fructuosos  y que 
su  obra  será  bien  acogida  por  los  hombres  patriotas  y 
de  corazón  que  hay  en  Honduras.  No  podemos  decir 
que  son  notabilidades  políticas  del  país,  porque  se  ha 
dado  en  llamar  tales  solamente  á las  personas  que  han 
ocupado  importantes  puestos  en  el  Gobierno,  por  más 
que  muchos  hayan  dado  en  ellos  pruebas  de  ineptitud 
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y corrupción,  ó por  lo  menos  de  debilidad  y cobardía; 
ó que  se  hayan  distinguido,  ciertamente,  pero  sólo  por 
los  abusos  y arbitrariedades  de  todo  género  cometidos. 

No  pretende  el  partido  liberal  ni  quiere  contar  en 
su  seno  tales  notabilidades;  pero  eso  es  la  mejor  garan- 
tía de  que  sus  representantes  aspiran  principalmente  al 
bien  del  país,  por  el  cual  trabajan,  pues  es  bien  claro 
que  no  han  abandonado  su  hogar  con  la  esperanza  de 
medro  ó de  provecho  alguno  personal.  Su  conducta 
habrá  de  justificar  nuestras  afirmaciones. 

L,a  Convención  liberal  se  hallará  en  excelentes  condi- 
ciones para  sus  trabajos,  porque  no  tendrá  enfrente  de 
ella  poder  alguno  que  pretenda  forzar  su  voluntad. 
Son  todos  sus  miembros  liberales  convencidos,  y no  de 
circunstancias,  que  tendrán  por  lo  mismo  comunidad  de 
propósitos;  y no  podrá  darse  el  caso,  tan  frecuente  en 
otras  asambleas,  de  que  la  conciencia  proteste  enérgica- 
mente contra  el  voto  que  los  labios  pronuncian;  ni  po- 
drá quedarles  remordimiento  alguno  por  haber  sacrifi- 
cado el  bien  común  á mezquinos  intereses  de  personas 
ó pagando  tributo  al  miedo. 

Si,  como  es  de  creerse,  dada  la  situación  del  país, 
los  trabajos  de  la  Convención  liberal  se  terminan  tran- 
quilamente, sin  habérsele  opuesto  obstáculos  de  parte 
del  poder  público,  nuestra  patria  habrá  dado  un  gran 
paso  en  el  camino  del  progreso,  y habrá  comenzado  á 
imitar  prácticamente,  y no  como  antes  sólo  de  nombre, 
á las  naciones  más  adelantadas  en  instituciones  repu- 
blicanas. 

Tales  son  nuestros  votos. 

30  de  enero  de  1891. 


LA  CONSTITUCION  LIBERAL 


(De  “El  Bien  Público”  número  14. ) 


El  día  de  ayer  fué  firmada  por  la  Convención  libe- 
ral la  Constitución  del  partido,  que  boy  comenzamos  á 
reproducir. 

Ese  documento,  elaborado  én  pocos  días,  si  tiene 
muchos  defectos  de  forma  y aun  algunos  de  fondo,  que 
hayan  podido  pasarse  inadvertidos,  creemos  es  la  ex- 
presión genuina  de  las  convicciones  de  los  liberales  que 
lo  han  suscrito  y de  sus  representados. 

Ninguna  obra  es  completa  al  salir  de  las  manos  de 
su  autor;  pero  todas  son  perfectibles,  mediante  la  expe- 
riencia. Ea  Constitución  del  Partido  Liberal  también 
irá  perfeccionándose  por  el  mismo  medio  y por  la  dis- 
cusión de  que  indudablemente  será  objeto.  Sus  auto- 
res han  luchado  con  los  inconvenientes  de  toda  obra 
nueva,  pues  es  ésta,  al  menos  que  sepamos,  la  primera 
Constitución  de  partido  que  en  Honduras  sale  á luz. 

Nos  proponemos  ir  desarrollando  uno  á uno  los 
principios  y propósitos  consignados  en  ese  Código  Fun- 
damental del  Partido  Liberal  hondurefio,  con  la  mayor 
claridad  que  nos  sea  posible,  para  que  sea  debidamente 
interpretado  por  nuestros  conciudadanos.  Con  ello 
cumpliremos  nuestro  programa  de  propaganda  liberal, 
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así  como  lo  hemos  cumplido  abogando  por  la  organiza- 
ción del  partido,  que  ya  comienza  á aparecer  como  un 
hecho  consumado. 

El  programa  del  partido  adoptado  en  esa  Constitu- 
ción no  contiene  utopía  alguna.  De  las  dos  partes  en 
que  está  dividido,  la  primera  se  refiere  al  porvenir,  por- 
que implica  reformas  en  la  Carta  Fundamental  de  la 
República;  pero  son  principios  adoptados  con  éxito  en 
muchos  otros  países  poco  diferentes  del  nuestro.  Da 
segunda  contiene  reformas  en  nuestra  legislación  por 
las  cuales  se  puede  trabajar  desde  luego,  ó reformas  en 
la  administración  y en  la  política,  que  pueden  inmedia- 
tamente introducirse. 

La  necesidad  y conveniencia  de  esas  reformas  son 
manifiestas  y están  en  la  conciencia  de  los  houdureflos. 
No  es  dudoso,  pues,  que  presten  su  decidida  coopera- 
ción al  partido  que  se  propone  realizarlas,  si  llega  al  po- 
der, ó trabajar,  mientras  tanto,  por  que  se  lleven  á la 
práctica  por  los  que  hoy  lo  ejercen.  Y lo  harán,  de  se- 
guro, porque  la  experiencia  les  ha  enseñado,  que  sólo 
una  agrupación  independiente,  que  sin  presión  alguna, 
ni  interés  personal,  ha  contraído  en  masa  é individual- 
mente un  público  compromiso  de  honor  por  defender 
una  causa,  que  es  la  causa  del  pueblo,  se  halla  en  con- 
diciones de  obligar  á sus  mismos  miembros  á cumplir 
lo  pactado,  si  les  toca  su  vez  de  llevar  á la  práctica  lo 
mismo  que  han  estado  pidiendo. 


6 de  febrero  de  1891. 


CONSTITUCION 

DEL  PARTIDO  LIBERAL 


EL  PARTIDO  LIBERAL, 

reunido  en  Convención,  de  conformidad  con  las  bases  para  su 
organización  provisional  aceptadas  de  antemano  por  sus 
miembros,  decreta  la  siguiente 


CONSTITUCION 


CAPÍTULO  I 
Del  partido  y sus  fines 

Art.  I.  — Forman  el  Partido  Liberal  todos  los  ciu- 
dadanos inscritos  como  miembros  de  él,  y todos  los  que, 
profesando  las  doctrinas  que  en  esta  Constitución  se 
proclaman,  y conformes  con  sus  propósitos,  quieran  ad- 
herirse á él. 

Art.  II.  — El  Partido  Liberal  profesa  y procurará 
popularizar  y hacer  que  se  encarnen'  en  las  institucio- 
nes del  país,  los  siguientes  principios: 

i.°  La  inviolabilidad  de  la  vida  humana;  y por  con- 
siguiente, la  abolición  absoluta  de  la  pena  de  muerte. 
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2.0  La  seguridad  individual;  y por  consiguiente,  la 
debida  reglamentación  de  la  garantía  de  Hábeas  Cor- 
pus, de  manera  que  en  ningún  caso  haya  pretexto  para 
no  hacerla  efectiva. 

3.0  La  garantía  de  la  propiedad,  salvo  los  casos  de 
expropiación  legal,  estableciendo  severas  penas  para  los 
atentados  contra  ella,  cometidos  por  cualquier  autori- 
dad. 

4.0  La  libertad  de  la  palabra,  debiendo  someterse  al 
juicio  por  jurado  la  responsabilidad  por  injuria  ó por 
calumnia  á que  pueda  dar  lugar;  y la  libre  manifesta- 
ción del  pensamiento  por  la  prensa,  sin  más  responsa- 
bilidad que  la  de  calumnia,  deducida  también  ante  un 
jurado. 

5.0  La  libertad  de  reunión,  de  asociación,  de  loco- 
moción, de  enseñanza,  de  industria  y de  comercio,  sin 
más  restricción  que  la  libertad  ajena  ó el  conflicto  con 
cualquiera  otro  de  los  derechos  del  hombre. 

6.°  La  libertad  religiosa,  y en  consecuencia,  la  ab- 
soluta independencia  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y la 
positiva  tolerancia  de  todos  los  cultos,  con  tal  que  sus 
prácticas  no  afecten  la  moral  ó el  orden  público. 

7.0  La  igualdad  civil  y política,  con  exclusión  de 
todo  privilegio;  y en  consecuencia,  la  unidad  de  fuero, 
sin  más  excepción  que  para  los  militares  en  cam- 
paña. 

8.°  La  mayor  extensión  del  sufragio,  debiendo  emi- 
tirse en  votación  directa  y secreta,  con  las  debidas  pre- 
cauciones para  evitar  el  fraude;  y la  representación  de 
las  minorías  por  la  acumulación  de  votos  en  toda  la  Re- 
pública. 

g.°  La  autonomía  del  Municipio;  y de  consiguiente, 
la  independencia  de  las  Municipalidades,  en  todo  lo  re- 
lativo á los  intereses  locales. 
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. 10.  Ra  prohibición  de  reelección  del  Presidente  de 

la  República,  sin  haber  transcurrido  un  período  igual 
al  en  que  haya  ejercido  el  poder. 

11.  Ra  prohibición  de  reformar  la  Constitución  del 
país  extendiendo  el  período  presidencial,  ó permitiendo 
la  reelección,  ó extendiendo  las  facultades  del  Poder 
Ejecutivo,  ó favoreciendo  en  cualquier  manera  la  per- 
sona del  Presidente  de  la  República  ó de  sus  Ministros, 
á menos  que  tales  reformas  hayan  de  comenzar  á regir 
después  que  haya  dejado  el  poder  el  gobernante,  bajo 
cuya  administración  se  hayan  decretado. 

12.  Ra  absoluta  independencia  de  los  departamen- 
tos del  Gobierno,  de  manera  que  en  ningún  caso  el  Po- 
der Ejecutivo  se  convierta  en  legislador,  ni  invada  bajo 
ninguna  forma  el  santuario  de  los  Tribunales  de  Justicia. 

I3-  Para  la  independencia  del  Departamento  Re- 
gulativo, la  prohibición  de  delegar  al  Ejecutivo  la  fa- 
cultad de  legislar  en  ningún  ramo.  Ras  leyes  debe  ha- 
cerlas el  Congreso,  y tener  para  ese  fin  sesiones  cada 
afío,  que  duren  el  tiempo  necesario. 

14.  Para  la  independencia  del  Departamento  Judi- 
cial, elección  popular,  para  designar  los  Magistrados  de 
la  Corte  Suprema;  nombramiento  de  los  de  las  Cortes 
de  Apelaciones,  por  la  Corte  Suprema;  de  los  Jueces  de 
Re  tras,  por  las  Cortes  de  Apelaciones;  y de  los  Jueces 
de  Paz,  por  los  Jueces  de  Re  tras,  á propuesta  en  terna 
de  la  respectiva  Municipalidad. 

15.  Otorgar  á los  Tribunales  de  Justicia  la  tuición 
de  los  derechos  y garantías  del  pueblo  hondurefio,  cons- 
tituyéndolos de  manera  que  persona  alguna,  por  eleva- 
do que  sea  el  empleo  que  ejerza,  pueda  quedar  fuera  de 
su  acción. 

ió.  En  general,  todos  los  principios  que  constitu- 
yen la  esencia  de  la  República  democrático— represen- 
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tativa,  y las  doctrinas  que  de  esos  principios  se  des- 
prenden. 

Art.  III. — El  Partido  Liberal  se  constituye  celoso 
defensor  de  las  conquistas  liberales  que  ya  se  tienen  es- 
critas en  la  Carta  Fundamental,  y en  propagandista  de 
las  demás  basta  lograr  que  sean  adoptadas  por  el  pue- 
blo hondüreño  en  su  Constitución  y leyes;  pero  mien- 
tras tanto  encaminará  sus  esfuerzos  á que  se  cumplan 
tal  como  están  escritas,  aun  en  la  parte  mala  que  ten- 
gan. 

Art.  IV.  — En  lo  relativo  á la  política  y á la  admi- 
nistración del  país  bajo  la  vigencia  de  la  actual  Consti- 
tución, el  Partido  Liberal  trabajará  activamente  por 
que  se  realicen,  y llegando  al  poder  realizará  los  si- 
guientes propósitos: 

1 ,°  El  mantenimiento  de  la  paz,  dentro  del  orden 
legal.  Para  ese  efecto,  la  política  exterior  será,  con  re- 
lación á las  naciones  extranjeras,  conforme  á las  reglas 
del  Derecho  Internacional;  y con  relación  á las  nacio- 
nes hermanas  de  Centro- América,  observar  la  más  es- 
tricta neutralidad,  sin  contraer  ninguna  alianza  ofensi- 
va, excepto  contra  una  nación  extraña,  y alianzas  de- 
fensivas sólo  cuando  especiales  circunstancias  lo  de- 
manden. 

2 0 Mantener  la  integridad  del  territorio  y la  honra 
nacional,  sin  perder  de  vista  ni  cesar  de  trabajar  por  la 
unidad  de  Centro-América ; para  cuyo  objeto  deben 
mantenerse  y estrecharse  cada  día  más  los  vínculos  fra- 
ternales que  ligan  á estos  países. 

3.0  La  efectiva  responsabilidad  de  los  empleados  pú- 
blicos, estableciendo  severas  penas  para  los  infractores 
de  la  ley,  para  los  prevaricadores  y concusionarios,  y 
tomando  más  eficaces  precauciones  contra  los  indivi- 
duos de  los  altos  poderes;  y la  imprescriptibilidad  de  esa 
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responsabilidad  durante  el  período  presidencial  en  que 
hayan  sido  cometidos  tales  delitos. 

4.0  Reformas  de  la  ley  electoral  en  términos  que 
quede  protegida  la  efectividad  del  sufragio;  entre  otras: 
la  prohibición  de  paradas  ó comisiones  militares  duran- 
te los  días  de  una  elección,  y durante  los  diez  días  an- 
teriores: la  prohibición  de  intervenir  en  las  elecciones, 
directa  ó indirectamente,  de  parte  de  las  autoridades, 
con  una  penalidad  severa  para  los  infractores:  la  prácti- 
ca de  los  escrutinios  ante  notario  ú otro  ministro  de  fi-, 
y el  derecho  de  presenciarlos  y de  prevenir  el  fraude, 
por  medio  de  un  representante  que  cierto  número  de 
ciudadanos  tenga  derecho  de  nombrar. 

5.0  Reforma  en  las  leyes  en  que  sea  necesario,  in- 
troduciendo la  prohibición  de  desempeñar  cargos  de 
elección  popular,  para  toda  persona  que  ejerza  empleo 
de  nombramiento  ó remoción  del  Ejecutivo;  y la  pro- 
hibición de  concentrar  en  una  sola  persona  empleos  ci- 
viles y militares. 

6.°  Reforma  de  las  leyes  militares  en  términos  que 
en  el  soldado  no  desaparezca  el  ciudadano,  y que  el  in- 
ferior esté  garantizado  contra  toda  arbitrariedad  del  su- 
perior, y sea  ésta,  según  su  gravedad,  circunstancia 
eximente  ó por  lo  menos  atenuante  muy  calificada  del 
delito  á que  dé  origen. 

y ,°  Reforma  de  la  ley  de  Instrucción  Pública,  des- 
centralizándola lo  más  posible,  y procurando  su  difu- 
sión en  todas  las  clases  sociales,  á cuyo  efecto  el  Go- 
bierno estará  obligado  á subvencionar  las  escuelas  pri- 
marias de  los  pueblos  que  carezcan  de  fondos  suficien- 
tes, y á crear  el  mayor  número  posible  de  escuelas  noc- 
turnas y dominicales. 

8.°  Reformas  á las  leyes  fiscales  en  términos  que 
aseguren  la  legítima  inversión  de  los  caudales  públicos, 
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y faciliten  y hagan  efectiva  la  fiscalización  de  quienes 
los  manejan. 

9.0  La  supresión  de  prestaciones  personales. 

10.  En  general,  procurar  el  bien  del  país  y su  pro- 
greso en  todo  sentido. 


CAPÍTULO  II 

De  los  miembros  del  partido 

Art.  V.  — Para  ser  incorporado  como  miembro  del 
partido,  bastará  ser  presentado  á la  Junta  respectiva 
por  cualquiera  de  los  que  ya  están  inscritos,  respon- 
diendo de  su  sinceridad  y honradez. 

Art.  VI.  Todo  miembro  del  partido  deberá  pres- 
tar la  siguiente  promesa:  “Prometo,  bajo  mi  palabra  de 
honor , cumplir  en  la  parte  que  me  corresponde , la  Cons- 
titución del  Partido  Liberal , y todas  las  disposiciones 
que  en  conformidad  con  ella  se  dicten .” 

Art.  VII.  — Todo  miembro  del  partido,  después  de 
prestar  la  promesa,  será  inscrito  en  el  libro  que  se  lleva- 
rá al  efecto,  previo  acuerdo  de  la  Junta  respectiva. 

Art.  VIII.  — El  miembro  del  partido  que  lo  desee 
podrá  separarse  de  él;  pero  cualquiera  podrá  pedir  que 
se  califique  su  separación  para  que  se  declare  si  debe 
ser  estimada  como  maliciosa  ó fraudulenta,  ó motivada 
por  inconsecuencia  ó cobardía,  y podrá  también  ser  ex- 
pulsado del  partido,  á petición  de  cualquiera  otro  miem 
bro,  por  la  pérdida  de  las  condiciones  necesarias  paia 
serlo,  por  deslealtad,  inconsecuencia  ú otras  causas  gra- 
ves. 

Art.  IX.  — Todos  los  liberales  se  reputarán  mutua- 
mente como  hermanos,  se  prestarán  recíproco  y eficaz 
auxilio  en  cuanto  puedan:  la  injusta  ofensa  que  de  par- 
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te  del  poder  público  reciba  cualquiera  de  ellos,  será  repu- 
tada como  ofensa  hecha  á todos;  y si  procediere  pedir 
la  reparación  de  ella  ante  los  Tribunales  de  Justicia,  la 
Junta  respectiva  á solicitud  del  ofendido,  designará,  de 
entre  los  inscritos,  el  Abogado  que  ha  de  gestionar  en  su 
nombre  sin  remuneración  alguna.  En  todo  caso,  por  la 
prensa  de  todo  el  país  y por  todos  los  medios  legítimos 
á su  alcance,  el  partido  apoyará  á la  víctima  para  que 
obtenga  la  debida  reparación,  á cuyo  efecto,  la  Junta 
que  reciba  la  denuncia,  la  comunicará  á todas  las  demás. 

Art.  X.  — Podrá  también  el  partido  patrocinar  la 
causa  de  toda  persona  que  sufra  violación  de  derecho 
de  parte  del  poder  público,  aunque  sea  extraña  y aun 
enemiga  del  partido,  siempre  que  lo  estime  convenien- 
te ó de  interés  público. 

CAPÍTULO  III 
Del  gobierno  del  partido 

Art.  XI. — El  partido  será  regido  por  un  Gobierno 
General  y Gobiernos  seccionales  y locales,  cuya  orga- 
nización y atribuciones  se  determinan  en  los  artículos 
siguientes: 


SECCION  PRIMERA 
Del  Gobierno  General 

Art.  XII.—  El  Gobierno  General  será  ejercido  por 
una  Convención  y por  el  Jefe  y Vicejefe  del  partido. 


§ I 

De  la  Convención 

Art.  XIII. — La  Convención  será  formada  por  Di- 
putados electos  por  las  asambleas  locales  de  cada  sec- 
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ción  de  las  que  se  formen.  Cada  sección  elegirá  un 
representante.  Sus  funciones  durarán  dos  años. 

Art.  XIV. — La  Convención  se  reunirá  cada  afio  el 
día  primero  de  enero  en  sesiones  ordinarias,  sin  necesi- 
dad de  convocatoria,  en  la  capital  de  la  República;  y 
extraordinariamente,  cuando  sea  debidamente  convo- 
cada. Formarán  quorum  los  dos  tercios  de  los  Dipu- 
tados electos. 

Art.  XV.  — Son  atribuciones  de  la  Convención: 

1. a  Examinar  la  conducta  del  Jefe  y Vicejefe  del 
partido,  y aprobarla  ó censurarla,  ó destituirlos,  si  hu- 
biere causa  justa  para  ello. 

2. a  Declarar  la  elección  del  Jefe  ó Vicejefe  del  par- 
tido, á candidatos  para  la  Presidencia  de  la  República, 
cuando  hubiere  habido  mayoría  en  las  elecciones  pri- 
marias; ó elegirlo  entre  las  tres  personas  que  hubieren 
obtenido  mayor  votación. 

3. a  Convocar  á las  Asambleas  locales  á elección  del 
candidato  para  la  Presidencia  de  la  República  en  las 
sesiones  del  afio  anterior  al  en  que  expira  el  período, 
señalando  la  fecha  en  que  deben  practicarse. 

4.  a Dictar  todas  las  disposiciones  y providencias  que 
considere  oportunas. 

5. a  Decretar  reformas  á esta  Constitución. 

Art.  XVI.  — Los  actuales  representantes  á esta  Con- 
vención terminarán  sus  funciones  el  31  de  diciembre 
del  año  próximo,  para  cuya  fecha  deberán  ser  electos 
nuevamente  en  todas  las  secciones. 

§ II 

Del  Jefe 

Art.  XVII.  — El  Jefe  del  partido  deberá  ser  un 
miembro  de  él,  inscrito  como  tal  con  anterioridad. 


COLECCION  DE  ESCRITOS 


297 


Art.  XVIII. — Se  considerará  como  Jefe  desde  ahora, 
al  que  ha  sido  designado  en  la  elección  que  se  ha  prac- 
ticado; y para  sustituirlo,  deberá  ser  electo  por  mayo- 
ría de  votos  por  los  miembros  del  partido,  á virtud  de 
convocatoria  hecha  en  forma  debida. 

Art.  XIX.  — El  Jefe  durará  en  su  cargo,  mientras 
merezca  la  confianza  del  partido;  y podrá  ser  removido 
á petición  de  cualquiera  de  sus  miembros,  por  la  Con- 
vención, si  se  comprobare  cualquiera  de  las  siguientes 
causas: 

1. a  Imposibilidad  física  ó perpetua,  ó renuncia  del 
cargo  aceptada  por  la  Convención. 

2. a  Traición  á la  patria  ó al  partido,  violación  de 
su  Constitución  ú otra  inconsecuencia  grave  para  con 
éste. 

3- a Pérdida  de  los  derechos  de  ciudadano  por  con- 
denación á pena  de  presidio,  por  cualquier  delito  no 
político. 

4.  a Domiciliarse  fuera  del  país,  ó ausentarse  de  él 
por  causas  extrañas  á la  política,  durante  más  de  un 
año,  sin  permiso  de  la  Convención. 

5. a  Aceptar  empleo  de  cualquier  Gobierno  que  no 
lo  sea  de  Centro  - América,  exceptuando  los  Consula- 
dos. 

En  cualquiera  de  estos  casos,  si  el  Jefe  removido 
fuere  nuevamente  electo,  será  válida  su  elección,  á me- 
nos que  sean  las  causas  3.a  y 4.a  y aun  subsistan. 

Art.  XX.  — Se  suspenderán  las  funciones  del  Jefe: 

i.°  Por  llegar  al  ejercicio  de  la  Presidencia  de  la 
República. 

2.0  Por  ausencia  durante  un  término  menor  de  un 
año,  ó mayor,  con  permiso  de  la  Convención. 

3.0  Por  cualquier  impedimento  físico  ó moral  para 
ejercerlas,  de  carácter  transitorio. 
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Art.  XXI.  — Son  atribucionos  del  Jefe: 

1 .  a Convocar  á elecciones  de  Vicejefe  y á las  de 
candidato  para  la  Presidencia  de  la  República,  si  falta- 
re tiempo  para  reunir  la  Convención. 

2. a  Convocar  á sesiones  ordinarias  ó extraordinarias 
á la  Convención  del  partido,  y presidirlas  con  voto  de- 
cisivo. 

3. a  Presentar  á la  misma  todo  proyecto  que  crea 
conveniente. 

4.  a Vigilar  la  conducta  de  las  Juntas  Directivas  y de 
los  miembros  del  partido,  y censurarla,  ó si  la  gravedad 
de  la  falta  lo  exigiere,  convocar  la  Asamblea  respectiva 
para  que  la  juzgue.  En  casos  urgentes  podrá  acordar 
la  remoción  de  aquellas,  ordenando  nueva  elección,  ó la 
expulsión  de  éstos. 

5. a  Conocer  de  las  quejas  contra  las  decisiones  de 
las  Juntas  seccionales. 

6.  a Decidir  la  conducta  que  el  partido  debe  obser- 
var en  la  República,  en  todo  lo  que  sea  de  interés  ge- 
neral; y dictar  reglamentos  y todas  las  providencias  que 
crea  oportunas. 

7 .  a Representar  al  partido  en  su  relaciones  interio- 
res y exteriores,  procurando  ponerlo  en  relación  con  los 
partidos  de  Centro- América,  con  los  cuales  haya  la 
mayor  similitud  de  propósitos. 

8. a  Proponer  los  candidatos  para  Diputados  al  Con- 
greso Nacional,  ó para  otros  cargos  semejantes. 

9. a  Conceder  á negar  permiso  á los  miembros  del 
partido,  para  aceptar  empleos  públicos  de  carácter  ad- 
ministrativo ó militar  con  jurisdicción  general  ó de- 
partamental. Sólo  podrá  negarse  ese  permiso  por  mo- 
tivos especiales  de  gravedad. 

10.  Delegar  las  atribuciones  8.a  y 9a  en  las  Juntas 
Directivas  seccionales. 
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1 1 . Convocar  á sesiones  á las  Asambleas  departamen- 
tales ó locales  del  lugar  donde  se  encuentre,  y presi- 
dirlas. 

12.  Dar  cuenta  de  sus  actos  á la  Convención  en  su 
reunión  anual. 


§ III 

Del  Vicejefe 

Art.  XXII.— El  Vicejefe  será  electo  del  mismo 
modo  que  el  Jefe  del  partido,  al  cual  sustituirá  en  caso 
de  falta  ó impedimento.  Cuando  la  falta  fuere  absolu- 
ta, convocará  á elecciones  para  reponerlo,  á más  tardar, 
un  mes  después  de  asumir  el  cargo.  Cuando  haga  las 
veces  del  Jefe,  tendrá  los  mimos  deberes,  atribuciones 
y responsabilidades  que  éste. 


SECCIÓN  SEGUNDA 
Dt  los  gobiernos  seccionales  y locales 

Art.  XXIII.  — El  gobierno  seccional  y local  será 
ejercido  por  Asambleas  y Juntas  Directivas  seccionales 
y locales. 


§ I 

De  las  Asambleas  Seccionales 

Art.  XXIV.  Eas  Asambleas  seccionales  serán  for- 
madas por  representantes,  electos  uno  por  cada  Asam- 
blea local.  Durarán  las  funciones  de  esos  representan- 
tes un  afío.  Eas  Asambleas  se  reunirán  cada  afio,  el 
día  primero  de  febrero,  en  sesiones  ordinarias,  y extra- 
ordinariamente, siempre  que  sean  debidamente  convo- 
cadas. Eas  sesiones  serán  presididas  por  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  sección.  Habrá  quorum  cuando  concurra 
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la  mitad  de  sus  miembros;  y cualquier  número  si  fuese 
segunda  convocatoria. 

Art  XXV.  — Las  Asambleas  seccionales  conocerán 
de  todos  los  asuntos  que  interesen  al  partido  en  la  sec- 
ción; y especialmente  de  los  siguientes: 

i.°  Rever  las  decisiones  y acuerdos  de  la  Junta  Di- 
rectiva, fiscalizar  su  conducta  y deducirles  responsabili- 
dad cuando  fuere  procedente. 

2°  Conocer  en  revisión  de  la  calificación  que  la 
Asamblea  local  hubiere  hecho  sobre  la  separación  de  un 
miembro  del  partido,  ó de  la  expulsión  que  hubiere 
acordado. 


§ II 

De  las  Juntas  Directivas  Seccionales 

Art.  XXVI.  — La  Junta  Directiva  de  la  cabecera 
de  la  sección,  electa  como  las  Juntas  locales,  pero  com- 
puesta de  cinco  miembros,  un  Presidente,  tres  Vocales, 
que  presidirán  por  orden  á falta  de  aquél,  y un  Secre- 
tario y dos  Suplentes,  será  la  Junta  Directiva  de  la  sec- 
ción. 

Art.  XXVII.  - La  Junta  Directiva  Seccional  ten- 
drá las  siguientes  atribuciones: 

1 .  a Convocar  á la  Asamblea  de  la  sección  á sesiones 
ordinarias  y extraordinarias,  y presidirlas. 

2. a  Cumplir  las  órdenes  que  reciba  del  Jefe  del  par- 
tido ó de  la  Convención,  y trasmitirlas  á las  Juntas  lo- 
cales. 

3. a  Ejercer  las  funciones  delegables  que  le  enco- 
miende el  Jefe  del  partido. 

4. a  Velar  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
parte  de  todos  los  miembros  del  partido. 

5. a  Cumplir  y hacer  cumplir  todos  los  acuerdos  de 
la  Asamblea  seccional. 
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6. a  Conocer  de  toda  queja  contra  las  Juntas  locales; 
y confirmar  ó revocar  sus  decisiones. 

7. a  Servir  de  consejo,  ó cuerpo  consultivo  al  Jefe 
del  partido,  para  todos  los  asuntos  graves,  cuando  se 
encuentre  en  la  cabecera  de  su  sección. 

S.a  Dictar  todas  las  disposiciones  que  interesen  al 
partido  en  la  sección,  sin  contrariar  sus  leyes  generales. 

§ III 

De  las  Asambleas  Locales 

Art.  XVIII.  — Las  Asambleas  locales  serán  forma- 
das por  los  miembros  del  partido  de  cada  población 
donde  baya  Municipalidad.  Tendrán  sesiones  ordina- 
rias el  día  primero  de  marzo  de  cada  año;  y extraordi- 
narias, cuando  sean  debidamente  convocadas. 

Art.  XXIX.  — Las  atribuciones  délas  Asambleas 
locales,  serán: 

1 .  a Practicar  las  elecciones  directas  prevenidas  por 
esta  Constitución. 

2. a  Calificar  la  separación  voluntaria  de  los  miem- 
bros del  partido,  ó decretar  la  expulsión  cuando  en- 
cuentren j ustas  causas,  todo  en  votación  secreta. 

3. a  Resolver  todos  ios  asuntos  que  interesen  al  par- 
tido en  la  localidad,  y dictar  toda  disposición  que  crean 
conveniente,  sin  contrariar  las  de  sus  superiores. 

4. a  Examinar  los  actos  de  la  Junta  Directiva  local 
de  que  deberá  darle  cuenta,  y deducir  su  responsabili- 
dad si  fuere  procedente. 


§ IV 

De  ías  Juntas  Directivas  Locales 

Art.  XXX.  — En  todas  las  poblaciones  donde  haya 
Municipalidad,  la  Asamblea  Local  en  su  primera  sesión 
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elegirá  una  Junta  Directiva,  compuesta  de  tres  miem- 
bros: un  Presidente,  un  Vocal,  que  lo  sustituirá,  y un 
Secretario;  y además  dos  suplentes,  sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  XXIII  para  las  cabeceras  de 
sección.  Sus  funciones  duraráu  un  año,  contando  del 
primero  de  enero  al  último  de  diciembre. 

Art.  XXXI.  — Das  Juntas  Directivas  Locales  ten- 
drán las  siguientes  atribuciones: 

1 .  a Convocar  á sesiones  ordinarias  y extraordinarias 
á la  Asamblea  Local,  y presidirlas. 

2. a  Cumplirlas  órdenes  que  reciban  de  sus  superio- 
res, y hacerlas  cumplir,  y darles  constantemente  infor- 
mes de  todo  lo  que  al  partido  interese. 

3. a  Conceder  permiso  al  miembro  del  partido  que  lo 
solicite  para  aceptar  empleo  administrativo  ó militar, 
de  jurisdicción  local;  y sólo  podrá  negarlo  por  motivos 
especiales  de  gravedad. 

4. a  Velar  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  los 
miembros  del  partido;  y en  caso  de  separación  de  algu- 
no, investigar  los  móviles  de  su  conducta,  para  infor- 
mar sobre  ella  á la  Asamblea. 

5. a  Servir  de  mediadora  para  evitar  toda  desave- 
nencia, aunque  sea  por  causas  extrañas  á la  política, 
entre  los  miembros  del  partido;  ó desempeñar  las  fun- 
ciones de  arbitrador  si  los  interesados  lo  quieren,  en  los 
mismos  casos. 

6. a  Apoyar  y ayudar  á todo  miembro  del  partido 
que  sea  víctima  de  uu  atentado  de  parte  del  Poder  Pú- 
blico; y requerir  el  apoyo  y ayuda  de  todos  los  miem- 
bros del  partido,  si  fuere  necesario. 

7. a  En  general  trabajar  por  el  ensanche  y vigoriza- 
ción  del  partido,  y dictar  todas  las  providencias  que  le 
interesen,  sin  contrariar  sus  leyes  generales. 
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CAPÍTULO  IV 
Del  Tesoro 

Art.  XXXII.  — Para  atender  á las  erogaciones  del 
partido,  se  recaudarán  fondos  entre  los  miembros  del 
mismo,  por  suscripciones  voluntarias  periódicas  y ex- 
traordinarias. 

Art.  XXXIII.  — Los  fondos  serán  enterados: 

i.°  En  una  Tesorería  General  en  la  capital  de  la 
República,  desempeñada  por  un  Tesorero  que  designa- 
rá el  Jefe  del  mismo;  y en  ella  ingresarán  las  suscripcio- 
nes que  para  ella  se  hagan  directamente,  y las  contri- 
buciones que  acuerden  las  Juntas  Seccionales,  para  los 
gastos  que  exija  el  interés  del  partido  en  todo  el  país. 

2.0  En  las  tesorerías  seccionales,  desempeñadas  por 
Tesoreros  nombrados  por  las  Juntas  Directivas  seccio- 
nales; y en  ellas  ingresarán  los  fondos  que  directamen- 
te se  recauden,  y las  contribuciones  que  acuerden  las 
Juntas  Locales,  para  los  gastos  que  ocurran  en  la  sec- 
ción. 

3.0  En  las  Tesorerías  Locales,  desempeñadas  por 
Tesoreros  que  nombrarán  las  Juntas  Locales;  y en  ellas 
ingresarán  los  fondos  que  directamente  se  suscriban. 

Art.  XXXIV.  — Todo  gasto,  para  ser  legítimo,  de- 
berá ser  acordado  y ordenado  por  el  Jefe  del  partido,  ó 
acordado  por  la  respectiva  Junta  y ordenado  por  su 
Presidente,  según  los  casos. 

Art.  XXXV.  — El  Tesorero  General  rendirá  sus 
cuentas  ante  el  Jefe  del  partido,  y éste  las  acompañará 
con  su  memoria  á la  Convención.  Los  Tesoreros  sec- 
cionales y locales  las  rendirán  ante  las  respectivas  Jun- 
tas; y éstas  las  acompañarán  con  sus  memorias  á las 
Asambleas. 
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Art.  XXXVI.  — Ninguna  cantidad  que  no  proceda 
de  suscripciones  de  los  miembros  del  partido  podrá  ingre- 
sar al  Tesoro,  sin  previa  orden  del  Jefe  ó Junta  respectiva 

CAPÍTULO  V 
Del  Territorio 

Art.  XXXVII.  — Para  todos  los  fines  del  partido, 
el  territorio  de  la  República  se  considerará  dividido  en 
secciones  y pueblos. 

Art.  XXXVIII. — Se  considerarán  desde  ahora  como 
secciones  del  partido  las  siguientes:  Los  departamen- 
tos de  Tegucigalpa,  Comayagua,  La  Paz,  Olancho, 
Gracias,  Colón,  Las  Islas,  Copán  é Intibucá,  las  sec- 
ciones judiciales  de  Choluteca,  Nacaome,  Yuscarán, 
Daulí,  Santa  Bárbara,  San  Pedro,  y los  círculos  de  Yo- 
ro  y Olanchito.  Podrán  después  formarse  nuevas  sec- 
ciones, á solicitud  de  varias  poblaciones  limítrofes  que 
entre  todas  cuenten  inscritos  por  lo  menos  quinientos 
miembros,  y acuerdo  del  Jefe  del  partido;  ó por  dispo- 
sición de  éste  sin  aquel  requisito,  cuando  motivos  gra- 
ves lo  exigieren. 

Art.  XXXIX.  — Los  pueblos  serán  todos  aquellos 
que  tengan  Municipalidad. 

Art.  XL.  — En  las  aldeas,  las  Juntas  Directivas 
nombrarán  agentes  del  partido,  para  que  cumplan  sus 
órdenes  é instrucciones. 

CAPÍTULO  VI 
Disposiciones  generales 

Art.  XLI.  — En  todas  las  elecciones  que  el  partido 
ó sus  delegados  deban  practicar,  el  escrutinio  será  secre- 
to y por  cédulas. 
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Art.  XLII.  — La  fecha  para  la  práctica  de  toda  elec- 
ción ordinaria  por  las  Asambleas  generales,  será  el  pri- 
mer domingo  de  diciembre,  á menos  que  esté  expresa- 
mente señalada  otra  fecha,  ó que  el  Jefe  del  partido 
acuerde  anteponerla  ó posponerla. 

Art.  XLIII.  — Si  por  cualquier  accidente  una  elec- 
ción dejare  de  practicarse  oportunamente,  el  delegado 
del  partido  que  debió  reponerse,  continuará  funcionan- 
do hasta  que  aquella  se  practique. 

Art.  XLIV.  — Todo  cargo  en  el  partido  deberá  ser 
desempeñado  por  miembros  de  él. 

Art.  XLV.  — Toda  votación  en  Juntas  ó Asambleas 
del  partido  será  decidida  por  mayoría  absoluta;  y las 
resoluciones  de  la  mayoría  obligarán  á los  miembros 
disidentes  ó ausentes. 

Art.  XLVI.  — En  los  casos  en  que  no  esté  deter- 
minado el  número  de  miembros  que  debe  formar  el 
quorum,  se  entenderá  suficiente  la  mayoría  de  los  miem- 
bros que  deben  formar  el  cuerpo;  y si  á la  primera  con- 
vocatoria no  se  obtuviere  ese  número,  se  celebrará  la 
sesión  con  los  que  concurran. 

Art.  'XLVII.  — El  Jefe  del  partido  y las  Juntas  Di- 
rectivas procurarán  formar  una  biblioteca,  con  todos  los 
periódicos  que  puedan  obtener  y las  obras  que  conside- 
ren de  interés  para  sus  fines.  Esas  bibliotecas  estarán 
á disposición  del  público. 

Art.  XLVIII.  — Todo  período  para  ejercicio  de  car- 
gos del  partido  se  contará  del  primero  al  último  día  del 
año. 

Art.  XLIX.  — Las  Juntas  Directivas  seccionales 
y locales  tendrán  sesiones  ordinarias,  cuando  su  Presi- 
dente las  convoque. 

Art.  L.  — Un  número  de  miembros  que  no  baje  de 
la  quinta  parte,  podrá  convocar  extraordinariamente  á 


20 


306 


POLICARPO  BONILLA 


la  Convención,  Asambleas  y Juntas,  cuando  el  llamado  á 
convocarlas  se  niegue  á hacerlo,  ó se  trate  de  deducirle 
á él  mismo  responsabilidad. 


Ds  las  reformas  á esta  Constitución 

Art.  Iyl.  — Sólo  la  Convención  del  partido  podrá 
acordar  reformas  á su  Constitución  con  dos  tercios  de 
los  votos;  y mientras  tanto  cualquier  vacío  que  se  note, 
será  llenado  por  los  reglamentos  generales  que  dicte  el 
Jefe,  ó los  seccionales  y locales  que  dicten  las  juntas 
respectivas. 


CAPÍTULO  VII 
Disposición  transitoria 

Los  Comités  y Subcomités  Directivos  que  están 
actualmente  funcionando  continuarán  hasta  concluir  su 
período  con  los  nombres  y atribuciones  determinados 
en  esta  Constitución.  Los  que  se  elijan  en  adelante, 
funcionarán  por  el  tiempo  que  falte. 

Artículo  final.  — La  presente  Constitución  comen- 
zará á regir  el  primero  de  marzo  del  corriente  afio,  y 
sustituirá  á las  bases  provisionales  que  para  la  organi- 
zación del  partido  se  habían  adoptado. 

Dada  en  Tegucigalpa,  á los  cinco  días  del  mes  de 
febrero  de  mil  ochocientos  noventa  y uno. 
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Jefe  del  partido. 
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LOS  REPRESENTANTES  A LA  CONVENCION: 

Miguel  R.  Dávila, 

Representante  por  Tegucigalpa. 

Salvador  Aguirre, 

Representante  por  Comayagua. 

Santiago  Cervantes, 

Representante  por  La  Paz. 

Gonzalo  Mejía  Nolasco, 

Representante  por  Intibueá. 

Marcial  Soto, 

Representante  por  Choluteca. 

RÓMULO  E.  DüRÓN, 

Representante  por  Copán. 


UN  INCIDENTE  PARLAMENTARIO 


En  la  última  sesión  preparatoria  que  celebró  el  Con 
greso,  actualmente  reunido,  se  dió  cuenta  con  el  dicta- 
men de  la  Comisión  encargada  de  examinar  la  creden- 
cial del  Diputado  por  Tegucigalpa,  Licenciado  don  Dio- 
nisio Gutiérrez,  en  el  cual  los  comisionados  indicaban 
al  Congreso  para  que  resolviese  si  era  motivo  de  nuli- 
dad, pero  sin  dar  su  propia  opinión,  la  circunstancia  de 
aparecer  las  firmas  “ P.  Bonilla  ” y “ José  María  Rei- 
na," que  eran  entonces  respectivamente  Gobernador  y 
Comandante  de  Armas  de  este  departamento.  El  Con- 
greso resolvió  que  la  credencial  era  válida,  porque  no 
hay  en  la  ley  sanción  de  nulidad  para  el  acto  consuma- 
do. No  es  nuestro  propósito  terciar  en  la  discusión  so- 
bre nulidad,  sino  explicar  la  conducta  de  nuestro  re- 
dactor y del  General  Reina,  que  maliciosamente  por 
unos,  y por  falta  de  antecedentes  por  otros,  se  ha  cen- 
surado. 

El  Gobernador  organizó  la  junta  de  agentes  y en- 
tonces hizo  presente  al  Directorio  electo  que  era  agen- 
te por  el  pueblo  de  Maraita,  donde  el  candidato  que  él 
y sus  correligionarios,  habían  propuesto,  obtuvo  sólo 
5 2 votos  contra  140  del  oficial;  y preguntaba  si  podía 
retirarse.  Igual  manifestación  hizo  el  General  Reina, 
Agente  por  Santa  Lucía,  donde  el  candidato  liberal  ob- 
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tuvo  65  votos  contra  102  del  oficial.  La  junta,  contra  el 
voto  de  los  señores  Reina  y Bonilla,  resolvió  que  se 
quedasen,  por  no  ser  motivo  de  nulidad.  Entre  los 
agentes  se  encontraban  el  Diputado  Matute  Brito,  uno 
de  los  que  firmaron  el  dictamen  á que  nos  referimos, 
que  si  es  requerido  por  sus  compañeros,  no  lo  negará. 
El  señor  Bonilla  pensó  y dijo:  que  aunque  dejara  un 
pretexto  para  anular  la  elección  del  Diputado  Gutiérrez, 
antes  debía  exponerse  á perder  el  fruto  de  las  labores 
de  su  partido,  que  á la  suposición  que  sus  contrarios 
harían  de  que  retirándose  desobedecía  á la  junta,  por- 
que quería  robar  los  votos  contrarios  que  contenía  el 
acta  del  pueblo  que  representaba.  Igual  reflexión  hi- 
zo el  Comandante  Reina.  Nadie  pidió  que  salieran;  y 
por  el  contrario,  se  les  obligó  á quedarse. 

¿ Cómo  es  censurable  la  conducta  de  esos  emplea- 
dos ? ¿ Será  por  exceso  de  delicadeza  ? Aceptamos  en- 

tonces la  censura,  porque  hemos  podido  ver  que  no  se 
toma  mucho  en  cuenta  por  los  adversarios,  y no  puede 
ser  comprendida;  pero  á pesar  de  eso  así  volvería  á pro- 
ceder todo  empleado  liberal.  Y tómese  además  en  cuen- 
ta: que  las  agencias  fueron  conferidas  á los  señores  Bo- 
nilla y Reina,  antes  que  la  necesidad,  por  causa  de  la 
sublevación  de  Sánchez,  los  llevase  incidental  y tem- 
poralmente de  la  oposición  al  poder. 

Aprovechamos  la  ocasión  para  indicar  otra  circuns- 
tancia referente  á la  conducta  del  Gobernador  Bonilla, 
que  forma  contraste  con  la  de  otro  señor  Gobernador 
bien  conocido.  Citó  muchos  días  antes  a todos  los 
agentes,  no  organizó  la  junta  hasta  que  mandándolos 
llamar  especialmente,  logró  que  se  'reuniesen  todos,  y 
cuando  quedó  funcionando  como  agente,  su  única  in- 
tervención fué  suplicar  al  Directorio  que  incorporase  la 
votación  del  pueblo  de  Marale,  toda  contraria  al  candi- 
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dato  liberal,  que  por  habérsele  traspapelado  el  acta, 
presentó  el  agente  don  José  Ferrari,  ya  practicado  en 
borrador  el  escrutinio. 

Todos  estos  hechos  constan  al  Director  de  Rentas 
señor  Muñoz,  Presidente  del  Directorio;  al  señor  Fe- 
rrari ya  mencionado,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de 
Hacienda,  y á otros  varios  empleados  que  figuraron  en 
la  junta. 


6 de  febrero  de  1891. 


ABOLICION 

DE  DA  PENA  DE  MUERTE 


Hemos  prometido  ir  analizando  y desarrollando  los 
principios  proclamados  en  la  Constitución  liberal,  y co- 
menzamos á cumplirlo. 

El  que  mereció  lugar  preferente  fué  la  inviolabilidad 
de  la  vida  humana. 

No  hemos  introducido  una  novedad  al  consagrarlo, 
pues  fué  consignado  en  la  Constitución  de  1873,  que 
nunca  llegó  á promulgarse  y lo  está  en  la  que  actual- 
mente rige.  Pero  en  ésta  más  bien  parece  un  sarcas- 
mo, porque  una  disposición  transitoria  permite  que  la 
pena  de  muerte  quede  subsistente  hasta  que  en  Hondu- 
ras se  establezca  un  régimen  penitenciario;  lo  que  equi- 
vale á decir  que  la  vida  humana,  aunque  sagrada,  pue- 
de quedar  pendiente  de  la  mayor  ó menor  malicia,  de 
la  mayor  ó menor  desidia,  de  los  gobernantes,  ó de  la 
abundancia  ó escasez  de  recursos  del  país. 

En  1887,  siendo  Diputado  nuestro  Redactor,  tuvo 
la  honra  de  proponer  la  abolición  absoluta  de  la  pena 
de  muerte;  pero  su  proyecto  pasó  á comisión,  y á pesar 
de  sus  esfuerzos  no  logró  que  la  Mesa  obligase  á la  co- 
misión á emitir  su  dictamen. 

No  sabemos  que  después  se  haya  hecho  otra  tenta- 
tiva; pero  ha  sonado  la  hora  de  que  tan  elevado  princi- 
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pió  se  convierta  en  verdad.  Ha  sido  costumbre  en  la 
mayor  parte  de  los  países  latino-americanos  aplicar  y 
ejecutar  la  pena  de  muerte  en  los  reos  políticos,  usán- 
dose con  frecuencia  del  derecho  de  perdón  en  favor  de 
los  reos  comunes,  aunque  lo  hayan  sido  de  crímenes 
atroces;  pero  ya  en  Honduras  se  logró  una  vez  romper 
tan  inmoral  sistema.  La  sublevación  del  General  Sán- 
chez es,  en  su  género,  el  mayor  crimen  político  que  en 
este  país  se  ha  cometido;  y sin  embargo,  sus  autores 
fueron  todos  perdonados.  Después  de  ese  acto  de  in- 
dulgencia, á nadie  se  pudo  matar  en  nombre  de  la  ley. 

Así  lo  comprendió  el  Presidente  de  la  República  al 
prometer  abolir  ( iniciar  la  ley  debe  entenderse  ) la  pe- 
na de  muerte;  y el  realizarlo  toca  al  actual  Congreso, 
en  el  cual,  creemos,  no  habrá  un  solo  voto  en  contrario. 
Será  esa  una  ley  que  podrá  dictarse  por  aclamación, 
pues  á cada  Diputado  consta  que  ese  es  el  sentimiento 
del  pueblo  hondureno,  que  siempre  ha  visto  con  horror 
levantarse  el  cadalso. 

Teniendo  esta  convicción,  innecesario  creemos  abrir 
discusión  sobre  la  moralidad  ó inmoralidad  de  la  pena 
de  muerte,  sobre  su  necesidad  ó conveniencia,  pues  si 
el  país  entpro  la  rechaza  no  debe  existir.  Mantenerla 
sería  un  crimen.  Quítese,  pues,  cuanto  antes  ese  bo- 
rrón de  nuestras  leyes. 

Sí  conviene  examinar  cómo  debe  ser  esa  pena  susti- 
tuida. Indudablemente  debe  serlo  con  la  más  severa 
de  las  demás,  y lo  es  la  de  presidio  mayor  en  su  grado 
máximo.  No  obstante,  creemos  que  el  límite  de  esa 
pena,  que  no  excede  de  diez  años,  es  muy  bajo  para 
sustituir  la  de  muerte,  y debe  elevarse  á quince  afios. 

Para  seguir  el  mismo  sistema  de  nuestra  legislación 
vigente,  debería  dársele  un  nombre  á esa  nueva  pena, 
y no  podría  ser  otro  que  el  de  presidio  mayor;  pero  eso 
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obligaría  á introducir  reformas  en  las  escalas  gradua- 
les, y á la  revisión  de  todos  los  artículos  del  Código  en 
que  la  ley  la  establece,  para  evitar  que  por  el  aumento 
de  su  duración  resultase  desproporcionada  al  delito.  Y 
como  esa  revisión  exige  largo  y detenido  estudio,  con- 
viene mientras  tanto  determinar  sólo,  sin  darle  nombre, 
la  nueva  pena  con  que  debe  sustituirse  la  de  muerte. 

Tomando  en  cuenta  estas  razones,  sometemos  á pú- 
blica discusión  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

EL  CONGRESO  NACIONAL  DECRETA: 

'Artículo  i.°  — Queda  abolida  en  absoluto  la  pena 
de  muerte;  y no  podrá  aplicarse  ni  aun  en  estado  de 
guerra  ó de  sitio,  legalmente  declarados.  En  todos  los 
casos  en  que  la  ley  la  impone,  será  sustituida  por  la  de 
diez  años  y un  día  á quince  años  de  presidio. 

Art.  2°  — Para  la  aplicación  de  esta  pena  se  segui- 
rán las  reglas  establecidas  por  la  ley  para  todas  las  pe- 
nas divisibles. 

Art.  3.0  — Todo  empleado  que  aplique  y todo  aquel 
que  ordene  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte,  si  se  eje- 
cuta, será  reo  de  asesinato.  — Dado  etc. 

Hemos  introducido  en  la  redacción  que  precede  la 
explicación  de  que  la  pena  de  muerte  no  podrá  impo- 
nerse ni  en  estado  de  guerra  ó de  sitio,  porque  se  tiene 
por  muchos  la  creencia  de  que  entonces  el  Gobierno 
tiene  poder  para  todo,  menos  para  cambiar  los  sexos, 
como  se  dice  del  Parlamento  inglés;  y de  no  consig- 
narlo sería  tal  vez  hacer  ilusoria  la  importante  con- 
quista que  el  país  va  á hacer. 

Presentamos  nuestro  proyecto  simplemente  como 
base  de  discusión;  y no  pretendemos  por  lo  mismo  que 
sea  lo  mejor. 

13  de  febrero  de  1891. 


LA  MEMORIA  DE  HACIENDA 


No  habiendo  publicado  este  documento  previamen- 
te, sentimos  no  poder  analizarlo  para  emitir  sobre  él 
nuestro  juicio  que  quizá  sería  de  alguna  utilidad  para 
la  comisión  actualmente  encargada  de  dictaminar  so- 
bre él,  y para  el  Congreso  Nacional  al  resolver  sobre 
la  improbación  ó aprobación  de  los  actos  del  Poder  Eje- 
cutivo en  el  Ramo  de  Hacienda. 

Tenemos,  sin  embargo,  á la  vista  el  informe  del  Di- 
rector de  Rentas,  correspondiente  al  año  económico  de 
1889,  del  cual,  al  recibirlo,  ofrecimos  ocuparnos  con  al- 
gún detenimiento;  y como  es  uno  de  los  anexos  de  la 
memoria,  creemos  este  el  momento  más  oportuno  para 
emitir  nuestro  juicio,  aprovechando  los  preciosos  datos 
que  contiene. 

Llama  ante  todo  nuestra  atención  el  exceso  en  la 
producción  de  1889  sobre  1888,  que  fuéde  $ 242.985.38; 
lo  que  demuestra  claramente,  á la  vez,  que  hay  positi- 
vo progreso  en  el  país  y mayor  actividad  y celo  en  la 
recaudación  de  las  rentas  públicas. 

La  cifra  de  la  producción  excedió  á la  presupuesta 
por  el  Congreso  en  $ 311.772.34;  y debería  creerse  que 
esta  cantidad  quedó  como  existencia  para  el  afío  si- 
guiente, ó que  el  Poder  Ejecutivo,  usando  de  las  facul- 
tades que  le  confirió  el  Congreso,  hubiese  invertido  ese 
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sobrante  en  obras  de  verdadera  utilidad  pública;  pero 
quienquiera  que  se  haya  formado  esa  ilusión  al  leer 
esa  parte  del  informe,  habrá  sufrido  una  cruel  decep- 
ción al  seguir  leyéndolo. 

Dice  á renglón  seguido  el  expresado  informe  que 
“ aunque  la  recaudación  llegó  á una  altura  superior  a 
todo  cálculo,  no  bastó  á cubrir  las  erogaciones  del  ser- 
vicio público;  ” y en  efecto,  los  números  lo  prueban. 
El  presupuesto  de  gastos  decretado  por  el  Congreso, 
sin  duda  alguna  para  ser  respetado,  está  representado 
por  la  cifra  de  $ 1.227.902.75.  El  gasto  efectivo  ascen- 
dió á $ 2.142.897.94  y por  consiguiente  se  gastó  fuera 
de  presupuesto  la  suma  de  $ 914.995.19. 

Para  atender  á ese  gasto  se  hizo  uso  de  la  existen- 
cia anterior  $ 25.777.81,  del  exceso  en  la  producción 
antes  indicado,  y se  aumentó  la  deuda  interior  con  la 
emisión  de  $ 341.816.88,  y el  empréstito  en  varias  for- 
mas de  $ 229.419.50,  que  en  general  representa  un 
enorme  gravamen  para  el  país  por  las  primas  é intere- 
ses contratados,  éstos  con  frecuencia  al  alto  tipo  del  dos 
por  ciento. 

Y ¿ qué  inversión  se  dió  á esa  suma  gastada  fuera 
del  presupuesto  ? El  informe  nos  lo  dice  de  esta  mane- 
ra: exceso  en  la  amortización  de  la  deuda  flotante 
$ 3.335.87:  pagos  en  cuenta  corriente  fuera  de  los  cál- 
culos del  presupuesto,  $ 597.312.27;  cuyas  dos  parti- 
das, si  bien  fueron  satisfechas  desautorizadamente  y tu- 
vo en  ello  culpa  el  Poder  Ejecutivo,  por  no  haberlas 
consignado  en  el  proyecto  de  presupuesto  que  presentó, 
la  tuvo  también  el  Congreso  al  aceptar  aquel  proyecto 
incompleto,  pudiendo  haber  previsto  el  déficit,  trayen- 
do á la  vista  los  datos  que  debe  haberle  suministrado 
el  anterior  informe  de  la  Dirección  General  de  Rentas. 
Pero  el  resto  de  $ 314.347.05  para  completar  el  déficit, 
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que  en  el  informe  se  llama  “ Exceso  de  gastos  en  el  ser- 
vicio público,  ” necesita  atenta  investigación,  no  sólo 
por  los  cuadros  presentados,  sino  en  sus  menores  deta- 
lles,  para  saber  si  positivamente  el  servicio  público  exi- 
gía las  erogaciones  que  motivaron  el  déficit,  sobre  todo 
si  se  toma  en  cuenta  que  ni  siquiera  fueron  cubiertas 
en  efectivo  todas  las  partidas  previstas  en  el  presupues- 
to, sino  en  parte  con  Billetes  del  Tesoro,  y que  aun  se 
quedó  adeudando  por  sus  sueldos  considerable  cantidad 
á los  empleados. 

A este  respecto  es  más  autorizada  que  la  nuestra  la 
opinión  del  Director  General  de  Rentas,  quien  dice  en  . 
su  informe  que  “ por  más  que  progrese  el  rendimiento 
de  las  rentas , el  aumento  de  producción , por  asombroso 
que  sea , jamás  será  lo  bastante  para  sujetar  las  eroga- 
ciones, dentro  de  un  plan  económico , al  riguroso  balan- 
ce." Y en  seguida  agrega:  “ Así  que  en  los  ramos  de 
Fomento  y Guerra  el  exceso  de  los  gastos  se  presenta 
cuantioso  y digno  de  atenta  observación  por  parte  del 
Gobierno,  con  el  fin  de  descartar  para  en  lo  sucesivo  gas- 
tos superfinos  que  rompen  el  sistema  y esterilizan  los  me- 
jores esfuerzos." 

Y nosotros  decimos  al  Congreso:  “Aprovechad 
esa  indicación  y buscad  los  gastos  superfluos  á que 
se  refiere  el  Director;  y para  ello  tenéis  que  pedir 
los  comprobantes  de  todas  las  partidas  de  gastos  ex- 
traordinarios en  cualquiera  de  los  Departamentos  de 
Gobierno,  y de  todas  las  partidas  que,  aunque  no  ten- 
gan ese  nombre,  se  hallen  fuera  del  presupuesto;  pues 
sólo  con  ellos  á la  vista,  podréis  juzgar  si  se  ha  dado 
legítima  inversión  á los  caudales  públicos.  Y aunque 
esperamos  y deseamos  que  no  encontréis  nada  criminal, 
se  necesita  precedente  para  que  el  Poder  Ejecutivo 
pueda  estar  seguro  de  que  no  podrá  gastar  ni  un 
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ochavo,  sin  que  se  juzgue  de  la  legitimidad  de  la 
erogación.” 

“Si  así  lo  hacéis,  romperéis  el  pernicioso  sistema 
establecido  de  hecho,  de  recibir  las  cuentas  al  Ejecuti- 
vo, en  globo,  pro -forma;  y de  aprobarlas  casi  siempre 
sin  entenderlas.  Si  así  lo  hacéis  podremos  tener  espe- 
ranza los  hondureños  de  llegar  á regularizar  la  Admi- 
nistración Pública,  de  manera  que  el  exceso  de  las  ren- 
tas se  invierta,  manteniendo  ante  todo  el  crédito  del 
país  en  el  interior,  en  obras  de  pública  utilidad  bien  re- 
conocida, no  estando  distante  el  día  en  que  pudiese  con 
sus  propios  recursos  comenzar  á formar  la  red  ferroca- 
rrilera que  le  ha  de  traer  el  verdadero  progreso  y pros- 
peridad y permitirle  recobrar  su  crédito  exterior.” 

El  examen,  aunque  ligero,  que  hemos  hecho  del  in- 
forme de  1889,  y las  indicaciones  que  sobre  él  dejamos 
expuestas,  pueden  aplicarse  al  informe  de  1890;  que  se- 
gún se  nos  dice  presenta  un  exceso  de  producción  mu- 
cho mayor,  pero,  á la  vez,  y para  nuestra  desgracia, 
un  exceso  también  mucho  mayor  en  los  gastos  fuera  de 
presupuesto,  que  pasa  de  un  millón. 

Antes  de  concluir,  nos  permitiremos  indicar:  que 
entre  los  cuadros  acompañados  al  informe  de  1889,  se 
encuentra  uno  en  que  aparece  entregada  al  Presidente 
de  la  República  la  suma  de  $ 116.792.23,  por  gastos  en 
los  diversos  ramos  del  servicio  público;  y deduciendo 
los  $ 18.000  que  en  el  Presupuesto  tiene  asignados  por 
sueldos  y gastos  de  representación,  no  encontramos  ex- 
plicación alguna  para  la  entrega  de  los  $ 98.792.23  res- 
tantes. Por  nuestras  leyes  no  tiene  el  Presidente  atri- 
buciones de  oficina  pagadora;  y se  explica  que  no  las 
tenga,  porque  no  puede  exigirle  cuentas  el  Tribunal 
respectivo,  y queda  fuera  de  toda  fiscalización  la  inver- 
sión que  pueda  darles  á los  fondos  que  recibe.  Nos- 
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otros  pensamos  que  hay  en  esto  sólo  vicio  de  forma, 
que  importa  sin  embargo  corregir  para  lo  futuro,  y que 
habrán  recibido  legítima  inversión ; pero  el  informe  de 
la  Dirección  de  Rentas  en  que  tal  cuadro  figura,  y ha 
circulado  con  profusión  dentro  y fuera  del  país,  no  la 
demuestra;  y creemos  conveniente,  necesario,  para  el 
decoro  de  la  nación,  que  se  encuentre  la  satisfactoria  ex- 
plicación que  necesita,  la  cual  dará  seguramente  con 
placer  el  Presidente  Bográn,  si  el  Congreso  se  la  pide, 
como  no  dudamos  lo  hará,  y aun  sin  que  se  le  pida. 

20  de  febrero  de  1891. 


21 


ESTUPENDA  CONFESION 


El  número  341  de  “ Ea  República,”  periódico  mi- 
nisterial, trae  un  artículo  titulado  “ Honduras,”  en  que 
su  autor  ensalza  con  justicia  todas  las  ventajas  con  que 
la  naturaleza  ha  dotado  á nuestra  patria.  Habla  de 
sus  amplios  y fértiles  valles,  de  sus  elevadas  y pintorescas 
montañas,  de  sus  ricos  minerales,  etc.,  etc.;  todo  lo  cual 
ofrece  ancho  campo  á la  industria,  y abre  las  puertas 
de  un  venturoso  porvenir.  Opina  que  para  aprovechar 
tales  ventajas  se  necesita  trabaj ar  por  que  se  abran  bue- 
nas vías  de  comunicación  y se  favorezca  la  inmigración. 
Hasta  aquí  de  acuerdo  con  el  colega,  pero  agregamos: 
se  necesita  economizar  las  rentas  públicas  para  invertir- 
las en  tales  empresas. 

Dice  también  que  es  preciso  no  esperarlo  todo  del 
Gobierno  y salir  de  nuestra  inacción.  También  de 
acuerdo;  y por  ello  vivimos  abogando,  pues  queremos 
que  el  pueblo  hondurefio  pierda  la  costumbre  de  dejar 
hacer  al  Gobierno  lo  que  quiere,  y que  por  el  contrario 
le  haga  comprender  su  propia  voluntad,  para  que  la 
cumpla.  Esa.  es  la  labor  que  hemos  emprendido,  y es- 
peramos darle  cima. 

Concluye  diciendo  ‘ ‘ ¿ Acaso  no  son  estas  nuestras 
ideas  y tendencias?  De  ninguna  manera.  Nosotros 
ponemos  todo  empeño  en  llevar  una  vida  completamen- 
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te  desocupada,  de  manera  que  nos  quede  libre  el  tiempo 
para  entregarnos  incondicionalmente  á la  política,  co- 
menzando por  afiliarnos  á uno  de  los  partidos  militan- 
tes (al  nacional),  no  precisamente  porque  tengamos 
convicciones  propias  en  estos  ó aquellos  principios  polí- 
ticos, sino  por  el  deseo  de  que  nuestro  nombre  figure 
por  algún  concepto  en  la  sociedad.”  ¡Estupenda  con- 
fesión ! Ciertamente  no  seremos  nosotros  quienes  des- 
mintamos al  círculo  oficial,  que  así  habla  por  boca  de 
un  Ministro.  Eso  mismo  hemos  venido  afirmando  y 
repitiendo  en  artículos  anteriores;  pero  no  teníamos 
la  esperanza  de  verlo  confesado  por  nuestros  adversa- 
rios. 

Parece  que  al  fin  se  resuelven  á hablar  con  franque- 
za al  pueblo  hondurefio. 

Por  nuestra  parte  les  diremos:  que  por  huir  del  mal 
que  les  aqueja,  vivimos  de  nuestro  propio  trabajo:  que 
consagramos  una  parte  de  nuestro  tiempo  á la  política, 
porque  es  deber  de  todo  ciudadano:  que  aspiramos  á 
figurar  por  el  concepto  de  patriotas,  y desechamos, 
cuando  la  ocasión  se  nos  presenta,  el  hacernos  notar 
por  la  falta  de  convicciones  sobre  los  principios  políticos 
que  defendemos,  ocupando  empleos  que  pudieran  ha- 
cernos perder  nuestra  independencia;  y esto  lo  hemos 
probado  con  los  hechos. 


20  de  febrero  de  1891. 


EL  PARTIDO  NACIONAL 


Ayer  se  reunió  la  que  ellos  llaman  convención.  Des- 
pués de  algunas  vacilaciones,  parece  que  al  fin  se  deci 
dieron  por  reducir  la  votación  á los  Diputados  que  en 
Santa  Bárbara  se  proclamaron  por  sí  y ante  sí  Jefes  de 
partido  Se  había  hablado.de  bases  orgánicas  ó cons- 
titución del  partido  y de  un  reglamento;  y parece  que 
ambos  documentos  estaban  preparados.  Pero  en  la  se- 
sión de  ayer  se  prescindió  de  tales  nimiedades,  y se 
acordó  proceder  inmediatamente  á elegir  el  candidato. 
I,a  mayoría  favoreció  al  honorable  don  Ponciano  Leiva . 
Lamentamos  que  éste  deba  su  candidatura  á un  proce- 
dimiento tan  informal,  que  no  puede  haber  dejado  sa- 
tisfechos, aun  á sus  mismos  amigos,  si  son  de  los  que 
quieren  tener  voluntad  propia  y no  aparecer  como  me- 
ros instrumentos.  El  señor  Leiva  tendrá  inconvenien- 
tes, pero  tiene  méritos  propios,  para  que  su  candidatura 
pudiera  lanzarse  al  país  con  libertad  é independencia;  y 
lanzada  ahora  por  el  egoísta  y estrecho  círculo  oficial, 
se  hará  solidaria  con  él  por  el  vicio  de  su  origen,  y 
participará  del  desprestigio  en  que  lo  han  hecho  caer 
tantos  errores  cometidos,  aunque  él  personalmente  no 
sea  responsable  por  ellos.  Se  creerá  dentro  y fuera  del 
país,  que  sus  vínculos  personales  con  el  actual  Presi- 
dente y sus  compromisos  de  Candidato  oficial,  le  obli- 
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garán  á seguir  la  misma  política  que  hoy  se  sigue,  por- 
que es  bien  conocido  como  hombre  consecuente.  Lo 
repetimos.  Lamentamos,  por  la  estimación  que  profe- 
samos personalmente  al  señor  Leiva,  la  fuente  de  su 
candidatura,  y sobre  todo  el  tener  que  considerarle  co- 
mo adversario  del  Partido  Liberal.  Cuando  nos  sean 
conocidos  los  detalles  de  la  sesión,  los  publicaremos  con 
gusto,  limitándonos  por  ahora  á agregar:  que  los  seño- 
res Doctor  don  Remigio  Díaz,  Licenciado  don  Alberto 
Membreño  y Licenciado  don  Gregorio  Reyes  se  han  se- 
parado ya  del  Partido  Nacional,  y que  se  anuncia  la 
separación  de  muchos  otros  que  sin  duda  se  han  con- 
vencido de  que  no  es  ni  puede  ser  un  partido  político,  y 
han  visto  en  la  llamada  Convención  itna  mera  Junta  de 
notables , como  las  que  ya  se  han  visto  en  Honduras  y 
casi  en  todo  Centro-América,  compuestas  por  los  ínti- 
mos amigos  ó familiares  del  Gobernante,  ó sus  emplea- 
dos más  adictos. 


20  de  febrero  de  1891. 


EFECTIVIDAD  DE  LAS 

GARANTIAS  INDIVIDUALES 


En  los  números  2 y 15  de  la  Constitución  del  Parti- 
do Liberal  está  consignada  su  aspiración  á que  en  la 
Carta  Fundamental  se  consignen  principios  que  el  Le- 
gislador no  pueda  vulnerar.  Se  aspira  á hacer  consti- 
tucionalmente inviolable  la  seguridad  individual,  por  la 
garantía  de  Hábeas  Corpus,  y los  demás  derechos  del 
hombre,  por  la  tuición  que  de  ellos  se  conceda  á los 
Tribunales  de  Justicia. 

Pero  mientras  tanto,  es  preciso  que  sea  la  ley  secun- 
daria la  que  provea  á la  efectividad  de  las  garantías  in- 
dividuales. Será  el  dar  esa  ley  uno  de  los  grandes  bie- 
nes que  al  país  dejará  el  actual  Congreso. 

Expondríamos  nuestras  propias  ideas  sobre  la  ma- 
teria, formulando  el  proyecto  de  ley,  si  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  no  hubiese  presentado  uno  al  Congreso, 
el  cual  hemos  tenido  á la  vista.  Por  no  proceder  de 
ligero,  reservamos  hacer  su  juicio  crítico  para  el  próxi- 
mo número;  limitándonos  por  ahora  á hacer  notar  al- 
gunos de  sus  defectos  más  salientes,  aunque  sin  formu- 
lar ninguna  enmienda. 

En  general,  encontramos  que  el  proyecto  tiene  buen 
método  y provee  á todos  los  casos  en  que  pueda  ser  ne- 
cesaria la  intervención  de  los  Tribunales  de  Justicia, 
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para  restablecer  el  imperio  de  la  Constitución  y de  las 
leyes,  que  han  sido  violadas. 

Observamos,  sin  embargo,  que  el  procedimiento 
adoptado  es  muy  dilatorio,  atendida  la  urgencia  que 
casi  siempre  implican  los  atentados  que  se  trata  de  pre- 
venir; á menos  que  se  provea  de  una  manera  más  eficaz, 
que  como  lo  hace  el  proyecto,  á la  suspensión  del  acto 
reclamado. 

Buena  nos  parece  la  revisión  por  la  Corte  Suprema, 
de  toda  sentencia  pronunciada  en  tales  asuntos;  pero 
con  tal  que  ese  Tribunal  quede  sujeto  á la  responsabili- 
dad que  se  establece  para  el  inferior,  y que  no  puede 
eludirse  conforme  á la  Constitución.  Si  la  sentencia  de 
ese  Tribunal  es  la  que  produce  ejecutoria,  es  preciso 
evitar  que  quede  sin  ningún  respeto  ni  temor  al  pro- 
nunciarla, para  evitar  el  caer  en  el  despotismo  judicial, 
que  debemos  temer  tanto  ó más  que  el  de  los  demás 
Poderes  Públicos. 

Creemos  necesario  que  se  provea  no  sólo  á la  repa- 
ración del  atentado,  sino  también  á la  manera  de  hacer 
efectivo  el  castigo  del  culpable. 

Se  establece  que  en  caso  de  ser  desechado  el  ocurso 
de  amparo,  el  reclamante  incurrirá  en  una  multa  de  cin- 
cuenta á quinientos  pesos.  Y tal  disposición  no  está 
en  armonía  con  nuestra  legislación.  Si  en  otro  país  se 
ha  consignado,  tal  vez  allá  se  haya  adoptado  como  re- 
gla penar  á todo  el  que  pierda  un  pleito;  pero  entre  nos- 
otros la  única  pena  es  la  condenación  en  costas,  cuando 
aparece  haberse  litigado  con  notoria  falta  de  derecho. 
Ni  en  el  recurso  de  casación,  cuando  es  desechado,  se 
ha  establecido  la  multa  que  existe  en  la  legislación  es- 
pefiola;  y aun  el  acusador  por  un  crimen,  por  horrendo 
que  sea,  en  caso  de  no  probarlo,  no  tiene  responsabili- 
dad, si  acusa  por  injuria  propia;  y mucho  menos  debe 
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penarse  al  que  procura  se  le  restitujm  al  estado  de  dere- 
cho, de  que  cree  habérsele  sacado,  si  su  solicitud  no 
tiene  éxito,  más  de  una  vez  quizá,  porque  ha  encontra- 
do obstáculos  para  comprobar  sus  afirmaciones,  proce- 
dentes del  hecho  mismo  de  que  es  víctima. 

No  hallamos  la  debida  eficacia  en  los  medios  de  ac- 
ción que  se  otorgan  al  Tribunal  para  llevar  á efecto  la 
sentencia,  cuando  el  atentado  ha  sido  cometido  por  au- 
toridad no  judicial;  y por  el  contrario,  vuelven  á quedar 
las  garantías  individuales  pendientes  del  capricho  de 
una  autoridad  administrativa.  Debe  investirse  á los 
Tribunales  de  Justicia  del  poder  necesario  para  obligar 
al  funcionario  abusivo  á respetar  sus  decisiones. 

Estas  observaciones  las  desarrollaremos  al  indicar 
concretamente  las  reformas  ó enmiendas  que  á nuestro 
juicio  necesita  el  proyecto;  lo  cual,  así  como  otras  ob- 
servaciones de  menor  importancia,  ó defectos  de  forma, 
serán  objeto  de  otro  artículo. 

De  todas  maneras  aplaudimos  el  celo  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  al  proponer  una  ley,  cuya  necesi- 
dad ha  sido  palpitante  en  Honduras;  y principalmente 
por  haber  sabido  escoger  esta  ocasión,  que  creemos  la 
más  propicia  para  hacer  conquistas  en  favor  de  las  ins- 
tituciones Confiamos  en  que  igual  celo  desplegarán 
todos  y cada  uno  de  los  señores  Diputados  por  que  se 
emita  una  buena  ley;  y que  no  olvidarán  la  lección  que 
la  historia  nos  presenta,  en  el  toro  de  Falaris,  fabricado 
para  atormentar  á las  víctimas  del  tirano,  y en  el  cual 
sufrió  el  tormento  su  inventor. 


27  de  febrero  de  1891. 


EL  CONGRESO  NACIONAL 


Profunda  tristeza  ha  causado  en  Honduras  á todo 
corazón  patriota  el  ver  generalmente  desiertas  las  gale- 
rías del  salón  de  sesiones;  pues  eso  ha  probado  clara- 
mente el  ningún  interés  que  el  pueblo  se  ha  tomado  por 
las  resoluciones  de  sus  representantes.  Y ha  tenido 
razón  de  sobra,  porque,  con  raras  excepciones,  nuestros 
Congresos  no  han  sido  sino  simulacros  de  representa- 
ción nacional,  en  verdad,  sumisos  servidores  del  Po- 
der Ejecutivo,  y de  sus  personales  miras. 

Distinto  juicio  habríamos  formado  del  actual  Con- 
greso, por  el  hecho  sólo  de  ver  siempre  llenas  las  gale- 
rías, ocupándolas  personas  de  todos  los  partidos  y cla- 
ses sociales,  aunque  no  tuviésemos  noticia,  como  la  te- 
nemos, de  varias  resoluciones  dictadas,  que  prueban 
que  en  esta  vez  puede  esperarse  que  los  representantes 
del  pueblo  no  se  olvidarán  del  todo  de  que  lo  son. 


La  primera  discusión  importante  que  se  suscitó  fué 
sobre  un  acuerdo  del  Gobierno,  haciendo  al  Codigo  de 
Policía  las  siguientes  reformas:  i.a  Restringiendo  el 
derecho  de  portar  armas.  2.a  Designando  como  Ins- 
pector de  esta  Capital  y Villa  de  Concepción  al  Coman- 
dante de  la  Gendarmería,  y confiriéndole  atribuciones 
judiciales. 
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No  seguiremos  la  discusión,  ni  emitiremos  juicio, 
sobre  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  esas  disposi- 
ciones. porque  sería  extemporáneo;  pero  sí  vamos  á 
examinar  la  cuestión  de  su  inconstitucionalidad,  que  se 
trató  á la  ligera,  y según  nuestro  modo  de  ver,  sin  to- 
car su  parte  esencial. 

Nosotros  presentamos  así  la  cuestión.  ¿Tenía  el 
Poder  Ejecutivo  delegada  la  facultad  de  legislar  en  el 
ramo  de  Policía  ? Y si  la  tenía  ¿ era  positivamente  el 
acuerdo  del  ramo  de  Policía  ? 

Contestamos  la  primera  pregunta  negativamente; 
porque  si  bien  el  Congreso  de  1889  emitió  el  decreto 
delegando  todas  las  facultades  delegables,  según  la 
Constitución,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  hizo  uso  de 
ellas,  no  estaba  ese  Decreto  promulgado,  y lo  fué  basta 
muchos  meses  después. 

Pero  aunque  el  decreto  hubiese  estado  promulgado, 
la  fiarte  del  acuerdo  gubernativo  en  que  se  crea  un  em- 
pleo judicial  y se  señalan  sus  atribuciones,  es  del  ramo 
de  Justicia,  y para  legislar  en  este  ramo  no  permite  la 
Carta  la  delegación. 

Nuestra  opinión  está  conforme  con  resoluciones  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  en  que  se  han  anulado 
varios  procesos  iniciados  por  el  Inspector  que  creó  dicho 
acuerdo,  fundándose  la  nulidad  en  la  inconstitucionali- 
dad de  la  ley  de  que  nos  ocupamos,  por  los  motivos 
que  dejamos  expresados.  A esas  resoluciones  fué  de- 
bida la  promulgación  del  decreto  del  Congreso  que  ha- 
cía la  delegación  de  facultades. 

Por  consiguiente  creemos  que  el  Congreso  debió 
improbar  la  disposición  gubernativa  que  se  discutía,  en 
absoluto,  por  inconstitucional.  Y creemos  además,  que 
si,  á juicio  del  Congreso,  debe  quedar  restringido  en  los 
términos  del  acuerdo  el  derecho  de  portar  armas,  debe 
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emitir  la  reforma  de  nuevo,  porque  si  fué  nula  en  su 
principio,  nula  será  siempre,  sin  poder  convalidarse  cor- 
la posterior  aprobación.  Para  que  esa  disposición  sea 
ley,  es  preciso  que  sea  iniciada  por  quien  corresponde, 
y debatida  y decretada,  conforme  á la  Constitución  y 
reglamento  de  la  Cámara. 


L,a  segunda  cuestión  importante  debatida  ha  sido  la 
circular  que  en  otro  lugar  publicamos. 

CIRCULAR.  — “Tegueigalpa:  7 de  octubre  de  1891. — Señor 
Gobernador  Político  del  departamento  de 

— Las  noticias  trasmitidas  al  Gobierno  en  los  últimos  meses 
transcurridos,  acerca  de  algunos  delitos  atroces  que  se  han  per- 
petrado en  algunos  departamentos,  sin  haberse  obtenido,  hasta 
ahora,  el  esclarecimiento  de  sus  autores,  ha  llamado  seriamente 
la  atención  del  señor  Presidente  de  la  República,  quien,  deseoso 
de  mantener,  en  toda  su  plenitud,  la  seguridad  individual,  y de 
que  la  justicia  quede  satisfecha,  me  ha  ordenado  decir  á Ud.  lo 
siguiente:  si  por  desgracia  se  cometieren  en  ese  departamento 
crímenes  de  la  naturaleza  indicada,  tales  como  asesinato,  robo, 
incendio,  etc.,  y Ud.  se  penetrase  de  la  ineficacia  de  la  autoridad 
judicial  para  descubrir  á los  autores  é imponerles  su  condigno 
castigo,  valiéndose  Ud.  de  los  medios  de  investigación  que  su 
reconocida  prudencia  le  dictare,  procurará  con  la  mayor  dili- 
gencia el  esclarecimiento  de  los  delincuentes,  los  cuales  envia- 
rá Ud.  á esta  capital,  con  la  investigación  seguida,  á fin  de  que 
el  Gobierno  pueda  disponer  lo  más  conveniente  en  este  asunto 
que,  con  justa  razón,  alarma  á la  sociedad  desde  hace  algunos 
días.  — De  Ud.  atento  S.  S.  — Gómez.” 

No  necesitamos  comentarla,  porque  basta  su  lectura 
para  comprender  cuán  atentatoria  es.  Felizmente  fué 
improbada  por  inconstitucional.  No  obstante,  durante 
la  discusión  oímos  la  opinión  de  que  por  estar  posterior- 
mente derogada  por  el  Gobierno  mismo  (aunque  la  de- 
rogación no  se  publicó)  no  necesitaba  improbación;  y 
nosotros  creemos  que  el  hecho  sólo  de  haberse  comuni- 
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cado,  y mucho  más  habiendo  sido  publicada,  implicaba 
la  violación  de  la  Constitución,  y el  Congreso  debía 
improbarla  para  que  no  se  repitiese  el  caso.  Su  dero- 
gación sólo  podría  influir  en  la  mayor  ó menor  respon- 
sabilidad de  su  autor,  según  que  se  haya  hecho  antes  ó 
después  de  que  se  haya  aplicado  por  algún  Gobernador, 
v según  la  gravedad  del  mal  causado.  Sabemos  que  se 
puso  en  práctica  en  este  departamento,  varios  meses 
después,  por  el  Gobernador  Sánchez,  y se  nos  asegura 
que  en  otros  departamentos  también  se  aplicó. 


Se  sometieron,  á virtud  de  moción  de  un  Diputado, 
al  examen  del  Congreso  varios  acuerdos,  entre  otros, 
algunos  en  que  el  Gobierno  hizo  algunas  regalías;  pero 
se  acordó  por  mayoría  que  no  merecían  especial  consi- 
deración. Nosotros  no  sabemos  si  los  señores  Dipu- 
tados que  así  votaron  entendieron  que  quedaban  apro- 
bados, ó si  creyeron  que  quedaban  fuera  de  resolución 
al  aprobar  la  memoria  en  globo. 

Si  lo  segundo,  entendemos  que  han  caído  en  un 
error,  el  cual  sabrán  rectificar  al  tratarse  de  las  otras 
memorias;  pues  habiéndose  sometido  á la  consideración 
del  Congreso  actos  determinados,  }^a  que  no  por  el  Mi- 
nistro por  un  Diputado;  su  negativa  á considerarlos 
implica,  si  no  la  aprobación,  ai  menos  la  duda.  De  mu- 
chos que  así  votaron,  sabemos  que  al  fijar  su  atención 
en  estas  consideraciones,  en  vez  de  huir  la  discusión  la 
provocarán. 

Si  lo  primero,  nos  limitaremos  á preguntar  á los  se- 
ñores Diputados  lo  que  harían  en  el  caso  de  que  un  ad- 
ministrador de  sus  intereses  presentase  en  sus  cuentas 
la  partida  de  una  donación  de  objeto  ó cantidad  hecha 
en  su  nombre.  ¿ Diría  en  algún  caso  que  no  merecía 
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ser  tomado  en  consideración  ? No  obraría  así  aunque 
su  administrador  estuviese  facultado  para  hacer  donati- 
vos, porque  investigaría  si  en  aquel  caso  lo  había  hecho 
convenientemente;  pero  mucho  menos  dejaría  de  exami- 
narlo, si  el  administrador  no  estuviese  para  ello  facultado, 
como  sucede  en  el  caso  que  al  Congreso  se  presentó,  pues 
ni  la  Constitución  ni  ley  alguna  autorizan  al  Poder  Eje- 
cutivo para  donar  la  propiedad  nacional. 

Fíjense  los  señores  Diputados  en  que  en  el  puesto 
que  ocupan  representan  al  pueblo  tomanto  cuentas  á su 
administrador,  y deben  proceder  como  procederían  tra- 
tándose de  intereses  propios.  La  generosidad  con  lo 
ajeno  no  es  virtud:  es  un  crimen. 


Apesar  de  la  opinión  adversa  que  hemos  formado 
sobre  varias  de  las  resoluciones  del  Congreso,  conside- 
ramos hasta  ahora  suficiente  compensación  para  formar 
buen  concepto  de  ese  alto  cuerpo  las  que  han  merecido 
el  aplauso  general.  Esperamos  que  en  el  curso  de  las 
sesiones,  y á medida  que  se  vayan  acostumbrando  á la 
práctica  de  la  libertad,  que  vayan  perdiendo  el  miedo,  ó 
por  lo  menos  timidez,  naturales  después  de  pasados  des- 
potismos, los  Diputados  se  elevarán  á la  altura  de  su 
deber,  y querrán  poder  decir  al  cerrar  el  Congreso  sus 
sesiones  “ Hemos  consolidado  la  República.” 

¡ Ojalá  no  tengamos  que  rectificar  ! 


27  de  febrero  de  1891. 


NO  MAS  ESCLAVITUD 

EN  HONDURAS 


El  artículo  8 de  nuestra  Constitución  dice:  “ El  es- 
clavo que  pise  el  territorio  hondureno  quedará  libre. 
El  tráfico  de  esclavos  es  un  crimen." 

Cualquiera  que  lea  este  hermoso  principio  consa- 
grado en  nuestra  Carta  Fundamental  creerá  que  en 
Honduras  la  esclavitud  es  imposible;  pero  incurrirá  en 
grave  error. 

Hay  en  el  departamento  de  Yoro  una  raza  desgra- 
ciada, los  Xicaques,  tribu  aborígene,  que  no  ha  alcan- 
zado todavía  los  beneficios  de  la  civilización  y que 
ha  sido  mirada  con  mucho  descuido  unas  veces,  con 
demasiado  fingido  celo  otras,  por  los  Gobiernos  del 
país. 

Es  una  tribu  pacífica,  sumisa,  que  habitaba  en  la 
primera  mitad  de  este  siglo  en  los  bosques,  pero  que 
fácilmente  logró  reunir  en  diversas  poblaciones  el  vir- 
tuoso misionero  Subirana,  inculcándole  sanas  doctrinas 
del  cristianismo,  y cuantos  más  hábitos  civilizados  es 
posible  inculcar  á una  generación  salvaje.  Fueron 
aquellos  para  esa  tribu  los  buenos  tiempos,  porque  aquel 
hombre  justóse  ocupaba  positivamente  de  su  felicidad, 
y era  él  quien  en  verdad  la.  gobernaba,  recibiendo  de 
las  autoridades  un  eficaz  concurso,  pero  sin  ejercer  la 
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perniciosa  influencia  que  después  la  ha  reducido  á la 
miserable  condición  en  que  hoy  se  encuentra. 

Posteriormente,  unas  veces  las  autoridades  han  aban- 
donado esta  tribu  completamente  á sus  propias  fuerzas, 
dejando  que  se  perdiese  en  su  mayor  parte  el  fruto  de 
la  misión  civilizadora  del  padre  Subirana,  que  llevó  á 
cabo  con  sacrificio  de  su  vida;  y otras  se  han  ocupa- 
do sólo  de  explotarla  indignamente,  sirviéndose  de  ella 
como  de  un  excelente  medio  de  rápido  enriquecimien- 
to, pues,  para  su  desgracia,  en  el  territorio  que  habitan 
se  produce  la  tan  codiciada  planta,  la  zarza,  que  ha 
costado  la  vida  á centenares  de  sus  miembros. 

No  sabemos  de  cierto  cuál  fué  el  primer  Gobernan- 
te á quien  se  ocurrió  nombrar  un  tutor  á los  indios  xi- 
caques, tutela  que  después  se  anexó  al  Gobernador  del 
departamento. 

Pero  sí  sabemos  que  esa  disposición  fué  el  principio 
de  ignominiosa  esclavitud  para  esa  infeliz  tribu. 

So  pretexto  de  que  ellos  no  conocen  el  valor  del  di- 
nero, ni  son  aptos  para  manejar  sus  propios  negocios, 
ha  sido  el  tutor  el  intermediario  para  todas  sus  transac- 
ciones; y con  frecuencia,  como  es  natural,  el  único  com- 
prador de  la  codiciada  raíz,  que  en  un  principio  arran- 
caban por  su  voluntad,  pero  que  después  se  les  ha  obli- 
gado á arrancar,  cuando  ellos  comenzaron  á negarse  á 
hacerlo,  por  haber  comprendido,  á pesar  de  su  igno- 
rancia, que  se  les  engañaba  cruelmente  al  comprarles 
el  artículo. 

No  podemos  afirmarlo  como  cierto,  porque  nos  ha 
faltado  tiempo  para  recoger  datos  precisos;  pero  lo  que 
dejamos  dicho  se  asegura  públicamente,  y se  agrega: 
que  con  mucha  frecuencia  un  tercio  de  zarza  que  pro- 
duce al  comprador  más  de  un  centenar  de  dollars,  es 
pagado  al  infeliz  indio  con  unas  pocas  varas  de  manta, 
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ú otra  friolera  semejante,  cuando  se  les  paga;  y que  con 
harta  frecuencia  se  les  obliga  á conducirlo  sobre  sus 
hombros  hasta  Trujillo,  ó Tela,  más  de  cincuenta  le- 
guas de  camino,  sucediendo  á veces  que  lleguen  con  la 
frente  llagada  por  el  bambador  que  usan  para  soportar 
la  carga.  Es  también  muy  frecuente  que  durante  el 
corte  de  la  zarza  perezcan  muchos  infelices  indios  por 
las  mordeduras  de  las  víboras,  que  por  desgracia  abun- 
dan en  los  lugares  donde  esa  planta  se  produce.  Y 
también  se  les  obliga  á prestar  rudo  trabajo  en  hacer 
grandes  rozas  para  provecho  ajeno,  quitándoles  regu- 
larmente el  tiempo  para  hacer  sus  propias  siembras,  lo 
cual  les  obliga  con  frecuencia  á alimentarse  con  raíces. 
Si  todo  esto  no  es  cierto,  ha  valido  la  pena,  sin  embar- 
go, de  que  el  Gobierno  hubiese  ordenado  una  investi- 
gación, por  lo  mucho  que,  'de  público  y hace  largo 
tiempo,  se  viene  diciendo. 

Mas  aun  teniéndolo  por  no  probado,  es  no  sólo  po- 
sible sino  fácil  que  suceda,  hallándose  tan  sencillas 
gentes  entregadas  sin  amparo  alguno  en  manos  de  su 
tutor,  que  es  además  la  primera,  y á veces  la  única  au- 
toridad departamental,  cuya  influencia  aun  sobre  nues- 
tros infelices  pueblos  civilizados  es  de  todos  conocida 
como  casi  incontrastable. 

Basta,  pues,  que  sea  posible,  para  que  se  trate  de 
poner  remedio  á la  triste  condición  de  esa  parte  de  pue- 
blo hondureño,  que  debe  considerarse  peor  que  las  an- 
tiguas encomiendas  de  indios  que  se  concedieron  á los 
primitivos  colonos;  porque  entonces  el  encomendero  si- 
quiera procuraba  civilizarlos,  y no  faltaban  sacerdotes 
que  les  consolasen  y ayudasen  á soportar  su  pesada 
carga;  mientras  que  entre  los  Xicaques  no  se  ve  una 
escuela,  ni  sacerdote  alguno  que  al  menos  trate  de  indi- 
carles los  medios  de  salir  de  tan  miserable  estado.  Es 
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su  situación  peor  aún  que  la  del  esclavo,  porque  á éste 
su  amo  tenía  obligación  de  proporcionarle  el  sustento  y 
grande  interés  en  que  un  excesivo  trabajo  no  le  condu- 
jese al  sepulcro,  privándole  del  valor  que  para  él  re- 
presentaba; mientras  que  al  tutor  de  los  indios  no  im- 
porta saber  cómo  se  alimentan,  ni  si  los  mata  la  fatiga. 
Bástale  aprovecharse  del  fruto  de  su  trabajo  mientras 
desempeña  el  cargo. 

Hasta  aquí  nos  hemos  detenido  en  consideraciones 
del  orden  moral.  Vamos  á hacer  ahora  las  que  nacen 
del  derecho. 

Nuestra  Constitución  en  su  artículo  6 garantiza 
iguales  derechos  á todos  los  habitantes  de  la  Repúbli- 
ca; y en  ninguna  de  sus  disposiciones  hace  distinción 
en  contra  de  las  tribus  selváticas.  Por  consiguiente 
éstas  son  iguales  ante  la  ley  á los  demás  hondureños,  y 
no  pueden  establecerse,  sin  violar  la  Carta,  odiosas  dis- 
tinciones. 

El  estado  inculto  en  que  se  encuentran  da  al  Go- 
bierno mayores  obligaciones;  pero  no  le  autoriza  para 
ponerles  en  tutela,  ni  para  tolerar  que  ésta  se  ejerza  de 
hecho  por  las  autoridades. 

En  consecuencia,  creemos  que  es  tiempo  ya  de  que  se 
dirija  una  mirada  compasiva  hacia  esos  desgraciados  her- 
manos nuestros,  que  gimen  en  la  dolorosa  esclavitud  de 
la  ignorancia,  á la  vez  que  la  sufren  en  sus  personas. 
Aplaudimos  el  generoso  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  representante  del  departamento  de  Yoro,  señor  Lo- 
zano; y confiamos  en  que  el  Congreso  lo  acogerá  con  el 
entusiasmo  que  debe  inspirarle  una  obra  de  caridad. 
Pero  no  deberá  parar  allí.  Deberá  en  seguida  dictar  las 
necesarias  disposiciones  para  proteger  los  primeros  pa- 
sos de  los  nuevos  ciudadanos  que  va  á crear,  y para 
procurarles  los  medios  más  eficaces  de  civilización. 
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Ante  todo  deberá  procurarse  que  formen  de  nuevo 
poblaciones  los  que  se  han  dispersado  en  las  montañas; 
y para  lograrlo,  serán  buenos  medios  halagarles  con  el 
obsequio  á cada  familia  de  cierto  número  de  cabezas  de 
ganado,  á fin  de  convertirlos  por  de  pronto  en  pastores, 
que  es  el  primer  paso  de  la  civilización,  y después  im- 
pulsarlos á la  agricultura. 

A la  vez  se  deberán  fundar  en  todas  sus  poblacio- 
nes escuelas  de  ambos  sexos,  se  les  deberán  enviar  sa- 
cerdotes honrados  que  con  su  ejemplo  y predicación  les 
hagan  crear  afición  por  la  vida  civilizada;  y se  podrá 
, también  traer  á la  capital  cierto  número  de  jóvenes  de 
ambos  sexos,  para  que  reciban  la  conveniente  instruc- 
ción, y después  de  aprender  un  oficio,  vuelvan  al  seno 
de  los  suyos  á propagar  sus  conocimientos. 

Es  apenas  concebible  .que  ha}^  un  Diputado  que 
se  atreva  á oponerse  á tan  noble  proyecto,  sobre  todo  si 
se  toma  en  cuenta  que  el  Congreso  está  compuesto  en 
su  mayoría  de  miembros  del  partido  Progresista.  Va- 
mos á comenzar  á ver  si  vale  más  llamarse  así,  que  ser 
Liberal.  Comienza  la  lucha  de  emulación  entre  los 
dos  partidos,  que  tanto  deseábamos.  Veremos  cuál  de 
los  dos  cumple  mejor  su  misión,  cuál  da  mayores  prue- 
bas de  patriotismo,  cuál,  en  fin,  es  digno  de  dirigir  los 
destinos  del  país.  El  Partido  Liberal  lanza  su  reto,  y 
espera  que  el  Progresista  lo  recogerá. 


2 de  marzo  de  1891. 


PROGRAMA 

DEL  PARTIDO  PROGRESISTA 


A continuación  reproducimos  con  las  observaciones 
que  nos  ha  sugerido,  el  programa  del  Partido  Progre- 
sista, como  hoy  se  llama  el  extinguido  Partido  Nacio- 
nal, con  más  ó menos  ó igual  propiedad,  pero  quedan- 
do sustancialmente  el  mismo.  Nosotros  que  nos  preo- 
cupamos poco  de  los  nombres  y buscamos  la  esencia  de 
las  cosas,  no  nos  detendremos  en  disputa  de  palabras, 
y nos  ocuparemos  de  los  hechos. 


I 

Observancia  de  la  Constitución 
COMKNTARIO 

“Nuestra  actual  Constitución  consagra  los  principios, 
derechos  y garantías  fundamentales  de  la  República  de- 
mocrática. En  esa  Magna  Carta,  se  dan  facultades  su- 
ficientes al  Poder  Público  para  mantener  el  orden  y 
promover  el  bien,  y,  á la  vez,  se  garantizan  los  dere- 
chos más  sagrados  de  la  colectividad  y del  individuo. 
¿ Qué  buscaríamos  fuera  de  la  Constitución  ? Apenas 
ha}^  en  ella  dos  artículos  ( que  después  se  mencionan  ) 
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dignos  de  reforma.  ¿ Qué  necesitamos  ? Que  se  cum- 
pla. A ese  cumplimiento  debe  dedicar  sus  esfuerzos 
políticos  el  Partido.  Respetar  las  leyes  y amar  nues- 
tras instituciones.  He  aquí  nuestro  programa  político. 
Una  agrupación  de  ciudadanos,  poderosa  por  su  núme- 
ro y condiciones,  que,  dando  el  ejemplo  del  respeto  á 
la  ley,  esto  es,  de  cumplir  sus  deberes  y de  hacer  respe- 
tar sus  derechos,  es  un  verdadero  partido  político  que 
apoya  la  legitimidad,  que  ataca  toda  tiranía  y protege 
toda  libertad.  La  experiencia  enseña  que  buscar  la 
libertad  fuera  de  la  ley,  es  ir  directamente  á la  tiranía. 
El  partido  compuesto  de  ciudadanos  libres,  respetará  y 
apoyará  al  Poder  Público,  en  tanto  que  ese  poder  se 
ejerza  por  la  ley.  Cuando  su  ejercicio  esté  fuera  de  la 
ley,  el  partido  protestará  enérgicamente  contra  él.” 

OBSERVACIONES 

Ninguna  objeción  encontramos  que  hacer  á este  ar- 
tículo del  programa  ni  á su  comentario.  El  Partido 
Liberal  desde  antes  había  proclamado  el  respeto  á la 
Constitución  y á las  leyes,  queriendo  que  se  cumplan, 
aun  en  la  parte  mala  que  tengan.  Aspira  á mejorarlas, 
porque  todo  lo  humano  es  defectuoso,  y por  lo  mismo 
perfectible;  y se  esforzará  por  conseguirlo:  ha  consigna- 
do ya  en  su  Constitución  las  reformas  que  desea  y por 
las  cuales  trabajará. 

Si  los  dos  partidos  están  conformes  á este  respecto, 
se  preguntárá  ¿ por  qué  razón  están  divididos  ? Porque 
no  tienen  entre  sí  aquellos  vínculos  que  infunden  la 
mutua  confianza;  porque  cada  uno  de  ellos  cree  que  el 
otro  hace  sus  protestas  sin  buena  fe. 

Así,  el  Partido  Progresista  dirá:  que  los  liberales, 
porque  no  están  en  el  poder,  ofrecen  tanto,  pero  que 
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una  vez  en  él  no  cumplirían:  y á eso  sólo  puede  contes- 
tarse: que  si  el  pueblo  hondurefio  se  ha  convencido  de 
que  esos  hombres,  siguiendo  el  camino  trillado,  podrían 
hallarse  al  lado  del  que  manda  y participar  del  poder, 
y á pesar  de  eso  han  preferido  mantenerse  independien- 
tes, y entrar  en  lucha  con  ese  mismo  poder,  corriendo 
todos  los  riesgos  consiguientes  en  un  país  no  constitui- 
do, por  lograr  para  su  patria  libertad,  entonces  el  pue- 
blo creerá  en  su  sinceridad  y les  prestará  su  apoyo, 
aunque  sólo  sea  porque  entonces  un  Gobierno  con  tal 
origen,  por  inconsecuente  que  fuese,  mucho  debería 
■cumplir  de  lo  ofrecido,  para  poder  mantenerse. 

En  cambio  el  Partido  Liberal  dirá:  que  estando  for- 
mado el  Progresista  principalmente  y casi  sólo  por  em- 
pleados del  Gobierno  ó participantes  de  sus  beneficios, 
el  pueblo  sabe  de  sobra  á qué  atenerse  sobre  lo  que 
ellos  llaman  observancia  de  las  leyes,  que  equivale  á 
decir:  “apliqúense  cuando  sea  de  provecho  para  nos- 
otros, reservándonos  el  derecho  de  violarlas  siempre 
que  nos  convenga;”  y aunque  habría  quizá,  exagera- 
ción en  esto,  porque  muchos  de  ese  partido  sinceramente 
la  deseen,  mucho  tiempo  deberán  estar  probando  que  han 
entrado  en  la  vía  del  arrepentimiento,  para  ser  creídos. 

En  todo  caso  desde  que  el  partido  Oficial  ( Progre- 
sista ) adopta  un  programa,  y un  buen  programa  por 
cierto,  hace  la  explícita  confesión  de  que  aquello  es  lo 
bueno,  lo  legítimo,  lo  patriótico,  y lo  contrario  crimi- 
nal, dando  á sus  adversarios  ( que  por  su  parte  lo  ha- 
bían dado  ya  ) el  derecho  de  hacer  notar  al  pueblo  to- 
da inconsecuencia  en  que  incurran.  Se  entra  desde 
luego  en  la  lucha  decente  del  patriotismo,  de  la  hon- 
radez, y se  condena  la  antigua  y muy  usada  máxima: 
“ El  Gobierno  lo  ha  dicho , el  Gobierno  lo  ha  hecho , lue- 
go es  bueno." 
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II 

Alternabilidad  Presidencial 

COMENTARIO 

“El  período  presidencial  durará  cuatro  años.  No 
debe  permitirse  la  reelección  sucesiva.  El  Partido  no 
quiere  que  el  libre  sufragio  corra  peligro  eligiendo  al 
que  está  en  el  poder.  No  debe  vincularse,  bajo  nin- 
gún concepto,  la  vida  é intereses  de  la  República,  en 
la  vida  é intereses  de  un  hombre.  Además,  el  pueblo, 
cuando  sabe  que,  por  el  libre  voto,  puede  remover  el 
despotismo  presidencial,  combate  ese  despotismo,  no  en 
los  campos  de  batalla  con  las  armas  en  mano,  sino  en 
los  comicios,  fuerte  con  su  derecho.’’ 

OBSERVACIONES 

Ninguno  de  los  hombres  del  Partido  Liberal  ha  pre- 
tendido jamás  que  sólo  hay  en  Honduras  un  hombre 
capaz  de  regir  sus  destinos.  Si  ahora  ha  proclamado 
un  candidato,  lejos  está  de  creer  que  no  cuente  en  su 
seno  muchos  hombres  que  valgan  tanto  ó más  que  él; 
y su  elección  ha  sido  debida  á circunstancias  especia- 
les, que  en  manera  alguna  le  son  personales.  Esta  con- 
vicción es  la  mejor  garantía  de  alternabilidad  en  el 
ejercicio  de  la  Presidencia  que  el  partido  pueda  dar; 
pues  como  ninguno  de  sus  miembros  reconoce  á su  can- 
didato absoluta  superioridad  sobre  los  demás,  cualquie- 
ra que  sea  la  opinión  que  de  sí  mismo  tenga  ese  candi- 
dato, tendrá  que  doblegarse  ante  la  voluntad  de  la  ma- 
yoría de  los  ciudadanos  que  lo  apoyen. 
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En  cambio,  el  partido  que  hoy  se  llama  Progresista, 
ha  reelecto  ya  una  vez  al  actual  Presidente;  y recorda- 
mos que  en  una  Junta  de  notables  en  que  la  reelección 
se  acordó,  se  prodigaron  argumentos  para  probar  que 
era  el  único  hombre  capaz  de  gobernar  bien  el  país. 

Por  lo  demás  reconocemos  como  muy  sana  doctrina 
la  consignada  en  este  comentario;  y el  Partido  Liberal 
ha  probado  ya  en  momentos  bien  difíciles  para  el  Go- 
bierno, que  preferirá  siempre  la  lucha  dentro  de  la  ley 
y procurará  remover  el  despotismo,  no  en  los  campos  de 
batalla , con  las  armas  en  la  mano  (que  sólo  ha  tomado 
para  defensa  del  Gobierno  ) sino  en  los  comicios , fuerte 
co?i  su  derecho , con  tal  que  se  le  mantenga  abierta  la 
puerta  para  entrar  en  la  lucha  electoral. 


III 

Instrucción  popular.  — Escuela  Norma!.  — Escuela 
de  Artes  y Oficios. 

COMENTARIO 

“La  República  democrática  reconoce  que  todo  poder 
público  emana  del  pueblo.  En  consecuencia,  exige  ma- 
yor suma  de  conocimientos  populares.  Pero  nuestro 
sistema  de  instrucción  carece  de  base  y -“S  inadecuado. 
No  tenemos  maestros  idóneos  y es  preciso  tenerlos. 
Debemos  formar  hombres  dignos  de  ser  republicanos, 
porque  son  y pueden  vivir  libres  é independientes.  De- 
bemos también  colocar  la  enseñanza  popular  al  alcance 
de  las  clases  más  pobres.  De  aquí  la  necesidad  de  una 
grande  escuela  normal  y otra  de  Artes  y Oficios,  donde 
un  niño  de  cada  sexo,  perteneciente  á cada  término 
municipal  de  la  República,  reciba  por  cuenta  del  Esta- 
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do  una  conveniente  educación  que  le  coloque  en  apti- 
tud de  elevar  á su  pueblo  y de  difundir  conocimientos 
útiles.” 


OBSERVACIONES 

Nada  tenemos  que  objetar  á la  teoría;  pero  sí  recor- 
damos al  Partido  Progesista  que  hace  siete  años  se  vie- 
ne hablando  de  lo  mismo,  y aun  no  tenemos  los  maes- 
tros, que  tanto  se  necesitan,  porque  nunca  se  ha  funda- 
do la  prometida  Escuela  Normal:  que  con  grandes  sa- 
crificios para  el  Erario  Nacional  se  trajeron  de  España 
varios  profesores,  muchos  de  ellos  verdaderamente  idó- 
neos, que  éstos  se  han  regresado  sin  haber  prestado 
ningún  servicio  al  país  ó permanecen  aquí  sin  la  debida 
ocupación,  y sin  haberse  dado  todavía  explicación  al- 
guna sobre  las  causas  que  han  impedido  recoger  el  fru- 
to de  aquellos  sacrificios.  Y con  tal  sistema  no  conce- 
bimos cómo  se  pueda  mejorar  la  enseñanza.  Por  nues- 
tra parte  sólo  nos  explicamos  tan  negativo  resultado, 
reconociendo  que  ha  habido  3^  hay  en  algunos  de  los 
hombres  de  ese  partido,  y especialmente  en  su  Jefe, 
buenos  deseos  en  favor  de  la  instrucción  popular,  y buen 
principio  de  ejecución,  pero  falta  de  energía  para  llegar 
hasta  el  fin. 


IV 

Elección  popular  de  Vicepresidente 
COMENTARIO 

“He  aquí  una  reforma  á la  Constitución  que  el  Par- 
tido, en  ocasión  oportuna,  debe  empeñarse  en  introdu- 
cir. El  Presidente  de  la  República  es  y debe  ser  elec- 
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to  popularmente.  Es  una  facultad  privativa  del  pue- 
blo en  una  República  democrática.  En  consecuencia, 
el  Vicepresidente,  el  que,  por  ministerio  de  la  ley, 
debe  ejercer  el  Mando  Supremo,  en  defecto  del  Presi- 
dente electo,  debe  tener  el  mismo  origen.  Sólo  así 
queda  perfectamente  garantizado  el  principio  democrá- 
tico de  que  “ Todo  poder  público  emana  del  pueblo.” 

OBSERVACIONES 

Ciertamente  es  un  gran  lunar  de  nuestra  Carta  Fun- 
damental, la  manera  cómo  establece  la  sustitución  del 
Presidente  de  la  República.  Ese  lunar  fué  una  incon- 
secuencia con  los  demás  principios  proclamados,  debida 
á intereses  personales  del  Gobernante.  Mas  el  Partido 
Liberal  no  considera  cuestión  grave  de  principios,  una 
vez  borrado  ese  lunar,  el  resolver  si  se  debe  elegir  un 
Vicepresidente,  ó adoptar  el  sistema  de  sacar  el  sus- 
tituto de  entre  cierto  número  de  designados  por  el  Con- 
greso, como  se  practica  en  Nicaragua,  y se  practicaba 
en  Honduras  misma,  bajo  la  anterior  Constitución. 


V 

Reducción  del  servicio  militar  obligatorio  desde  21  á 30  años 
COMENTARIO 

‘‘E®  otra  reforma  que  el  partido  procurará  introducir 
en  la  Constitución.  Actualmente  el  servicio  militar 
obligatorio  se  extiende  desde  los  18  hasta  los  45  años. 
Es  un  lapso  de  tiempo  demasiado  extenso,  que  hace 
insoportable  el  servicio  militar.  La  naturaleza  de  este 
servicio  exige  hombres  bien  “desarrollados  y robustos, 
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cualidades  que,  generalmeute,  sólo  se  encuentran  entre 
aquellos  de  21  á 30  años.  En  nuestros  climas  y en 
nuestras  peculiaridades,  antes  de  los  21  años  el  hombre 
es  aún  niño,  después  de  los  30  declina  hacia  el  ocaso 
de  la  vida,  y por  lo  regular  está  lleno  de  obligaciones 
domésticas.  Además,  el  actual  servicio,  tan  extenso 
como  es,  quita  del  fuero  civil  la  gran  mayoría  de  los 
ciudadanos  y convierte  á la  República  en  una  especie  de 
campamento  militar,  tan  opuesto  á las  instituciones  li- 
bres como  al  desarrollo  de  las  industrias.” 

OBSERVACIONES 

Buena  es  la  reforma;  pero  el  Partido  Riberal  va  más 
allá.  Para  no  convertir  el  país  en  un  campamento  mi- 
litar, quiere  que  en  el  soldado  quede  viviendo  el  ciuda- 
dano; y si  la  reducción  del  tiempo  de  servicio  sólo  pue- 
de hacerse  en  la  Constitución,  la  otra  reforma  puede  y 
debe  introducirse  en  la  legislación  militar. 


VI 

Unión  Centroamericana  por  los  medios  pacíficos 
COMENTARIO 

‘‘Reconstruir  la  antigua  patria  es  un  deber  de  todo 
buen  ciudadano.  Es,  además,  de  indisputable  conve- 
niencia . 

Ea  antigua  Patria  era  respetada  porque  era  respeta- 
ble. Ra  familia  centro-americana  unida,  es  una  socie- 
dad visible  á los  ojos  de  las  naciones.  Eos  Estados  así 
íraccionados  carecen  de  estabilidad,  de  poder  y de  con- 
fianza. Casi  semejan  un  campo  de  Agramante.  El 
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Partido  apoyará  todo  trabajo  que  tienda  á la  Unión 
pacífica.” 

OBSERVACIONES 

El  Partido  Liberal  es  sincero  partidario  de  la  unión 
de  Centro— América,  y todavía  no  se  ha  comprometido 
en  ninguna  empresa  de  unirla  por  la  fuerza.  Cree, 
sin  embargo,  que  puede  llegar  ésta  á ser  necesaria, 
cuando  la  puedan  emplear  los  pueblos  contra  los  Go- 
biernos; que  en  el  hecho,  antes  de  ahora,  aunque  apa- 
rentando lo  contrario,  han  sido  los  verdaderos  enemigos 
de  la  unión.  Los  pueblos  de  la  América  Central  nada 
tienen  que  temer  unos  de  otros;  pero  sí  muchos  de  los 
Gobiernos.  Que  se  implanten  las  instituciones  verda- 
deramente republicanas  en  las  cinco  secciones,  y queda- 
rán por  ese  hecho  removidos  todos  los  obstáculos. 

VII 

Mantenimiento  de  la  paz.  — No  intervención  en  los  asuntos 
interiores  de  las  otras  naciones.  — Arbitraje  para  dirimir 
toda  controversia  internacional 

COMENTARIO 

‘‘La  paz  es  la  primeia  necesidad  de  los  pueblos.  Sólo 
en  la  paz  hay  progreso  y sólo  con  la  paz  se  fundan  y 
arraigan  las  instituciones  libres.  El  Partido  se  opon- 
drá siempre  á que  el  Estado  provoque  guerras  por  nin- 
gún pretexto,  ni  tome  la  ofensiva  en  caso  de  ser  provo- 
cado. Recurrirá  al  civilizado  medio  de  arbitraje  en 
toda  controversia  internacional.  No  intervendrá  en  los 
asuntos  interiores  de  las  otras  naciones,  ni  consentirá 
que  aquéllas  intervengan  en  los  nuestros.  El  Partido 
se  opondrá  siempre  á revoluciones  á mano  armada  en 
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el  interior.  El  Partido  trabajará  en  pro  de  toda  refor- 
ma útil,  y defenderá  siempre  sus  derechos,  sin  recurrir 
á otras  armas  que  las  de  la  ley,  principalmente  el  cam- 
po electoral,  la  escuela,  la  prensa  y la  tribuna.  El 
Partido  condena  toda  revolución  armada,  y la  acepta 
como  evolución.” 

OBSERVACIONES 

El  Partido  Liberal  ha  reconocido  ( y lo  ha  probado 
con  un  ejemplo  nunca  visto  en  Centro- América  ) que 
ama  la  paz  y sabe  defenderla;  pero  la  exige  dentro  del 
orden  legal.  Ha  entrado  de  lleno  en  el  campo  de  la 
revolución  de  las  ideas,  y está  dispuesto  á librar  gran- 
des batallas  por  ePderecho,  con  las  armas  de  la  palabra 
y de  la  prensa.  Y mientras  no  se  le  prive  de  esas  ar- 
mas, mientras  le  quede  libre  la  entrada  en  el  campo 
electoral,  y se  mantengan  alejadas  de  él  la  violencia, 
franca  ó embozada,  y la  perfidia,  considerará  como  un 
crimen  que  se  derrame  una  sola  gota  de  sangre  hon- 
durena. 

También  ha  consagrado  como  la  única  política  sana 
en  Honduras,  con  relación  á las  Repúblicas  hermanas, 
la  neutralidad.  Quiere  que  se  rompa  el  tradicional  sis- 
tema de  tener  que  hacer  la  guerra,  cuando  al  vecino  se 
le  antoja;  y de  verse  obligado  nuestro  país  á prodigar 
su  sangre  y su  dinero  sin  fruto  alguno.  Pero  sí  cree  el 
Partido  Liberal  que  jamás  deberá  consentirse  en  que  la 
honra  de  la  patria  se  mancille,  ni  se  desmembre  una 
pulgada  de  su  territorio,  cuando  por  la  fuerza  se  trate 
de  quitarle  aquella  ó éste. 

CONCLUSIÓN 

Notamos  muchos  vacíos  en  el  programa  Progresista, 
y el  principal  entre  ellos,  el  no  mencionarse,  siquiera, 
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reforma  alguna  en  la  administración  |je  la  Hacienda 
Pública.  No  creemos  que  ese  partido  esté  satisfecho 
con  el  actual  sistema,  porque  no  puede  estarlo  ni  el 
Gobierno  mismo  que  lo  emplea.  Nadie  puede  poner 
en  duda  que  sin  la  buena  inversión  del  Tesoro  Nacio- 
nal, por  muy  buena  voluntad  que  se  tenga  para  enca- 
minar el  país  hacia  el  progreso,  se  escollará,  de  seguro. 

Si  este  vacío  se  llena,  haremos  votos  por  que  el  Par- 
tido Progresista  cumpla  al  pie  de  la  letra  su  programa; 
pues  si  con  eso  perdería  el  Liberal  la  mayor  parte  de 
su  fuerza  ante  la  opinión  pública,  el  país  en  cambio  ga- 
naría desde  luego,  lo  que  este  partido  no  podría  darle 
sino  en  un  porvenir  más  ó menos  lejano.  Pero  si  lo 
infringe,  si  se  exhibe  ante  el  pueblo  hondureflo  repre- 
sentando simplemente  una  farsa,  tenga  en  cuenta  que 
se  hundirá  para  no  levantarse  más,  y le  perseguirán 
hasta  en  su  tumba  las  maldiciones  de  sus  contemporá- 
neos y de  la  posteridad.  Y tenga  en  cuenta,  que  mien- 
tras haya  prensa  independiente,  y enfrente  de  él  otro 
partido  organizado  vigilándole,  á nadie  podrá  engañar. 
— Está  entablada  la  lucha:  veremos  cuál  de  los  dos 
partidos  tiene  razón.  — El  pueblo  decidirá. 

2 de  marzo  de  1891. 
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HUELGA  DE  TELEGRAFISTAS 


El  día  de  ayer  se  declararon  en  huelga  los  de  esta 
ciudad  y de  otras  poblaciones  en  número,  según  se  di- 
ce, como  de  treinta,  porque  hace  varios  meses  no  se  les 
pagan  sus  sueldos.  Se  asegura  también  que  se  les  ha 
obligado  por  la  fuerza  á reasumir  el  trabajo,  y hasta 
que  alguno  de  ellos  fué  enviado  á la  Penitenciaría. 
Con  este  motivo  recordamos  que  el  Presidente  Bográn 
ha  dicho  muchas  veces,  cuando  ha  tenido  noticias  de 
quejas  de  los  empleados  no  pagados,  que  quien  no  esté 
contento  renuncie ; y nosotros  hemos  estado  siempre  de 
acuerdo  con  él  á ese  respecto,  pero  sólo  por  motivo  de 
exquisita  delicadeza,  para  que  puedan  tener  el  derecho 
de  decir  al  Gobierno  “si  las  re?itas  públicas  producen 
lo  suficiente  para  llenar  el  presupuesto , llénelo  ó deje  el 
poder."  Hoy  que  á ningún  empleado,  ni  aun  á los 
Diputados  al  Congreso,  se  paga,  y que  no  hay  ni  pre- 
texto plausible  para  no  hacerlo,  deberían  todos  los  em- 
pleados de  la  República,  que  á una  voz  están  lanzando 
sus  quejas,  presentar  en  un  solo  día  sus  renuncias;  y 
los  señores  Representantes  interpelar  al  Gobierno  sobre 
ese  punto.  Pero  notamos  inconsecuencia  respecto  á los 
telegrafistas.  Si  ellos  han  seguido  el  consejo  y se  se- 
paran de  su  empleo,  no  puede  obligárseles  á trabajar  á 
menos  que  se  les  pague,  sobre  todo,  siendo  ese  el  oficio 
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más  pesado,  y el  servicio  más  útil  al  Gobierno  en  la  ac- 
tualidad. 

Terminamos  con  un  consejo,  que  puede  perjudicar- 
nos, pero  que  el  amor  á la  justicia  nos  inspira.  Pague 
el  Gobierno  á sus  empleados  si  quiere  tenerlos  conten- 
tos y á la  orden  para  que  secunden  sus  miras,  especial- 
mente cuando  se  trata  ya  de  entrar  en  la  lucha  electo- 
ral; porque  de  lo  contrario,  difícilmente  podrá  conven- 
cerlos de  que  les  conviene  trabajar  en  favor  de  quien 
los  obliga  á servir  de  balde,  y en  contra  de  quienes  abo- 
gan por  sus  legítimos  derechos,  á pesar  de  considerar- 
los como  adversarios,  y cuando  más  logrará  que  guar- 
den una  actitud  pasiva. 

2 de  marzo  de  1891. 


LA  VERDAD  ANTE  TODO 


‘ ‘ El  Bien  Público  ’ ’ tiene  la  satisfacción  de  no  ha- 
ber faltado  hasta  hoy  á la  verdad. 

Ha  tratado  materias  muy  delicadas,  ha  hecho  muy 
graves  afirmaciones,  y ni  una  sola  vez  había  sido  des- 
mentido por  la  prensa  oficial,  porque  bien  han  sabido 
que  teníamos  los  medios  de  probar  cuanto  hemos  afir- 
mado. 

Sin  embargo,  en  el  número  618  de  “La  Nación,” 
aparecen  tres  remitidos  en  que  se  desmienten  afirmacio- 
nes ó simples  noticias  que  hemos  dado;  y como  encon- 
tramos sin  razón  los  mentís,  complicados  además  con 
perniciosa  doctrina,  vamos  á ocuparnos  de  combatirlos 
separadamente. 

4 

HUELGA  DE  TELEGRAFISTAS 

En  el  suelto  que  así  encabezamos  en  el  número  an- 
terior, afirmamos:  que  se  habían  declarado  en  huelga 
los  telegrafistas  de  esta  capital  por  la  falta  del  pago  de 
sus  sueldos:  que  se  decía  lo  mismo  de  unos  treinta  de 
otras  poblaciones,  y se  aseguraba  que  se  les  había  obli- 
gado á reasumir  el  trabajo  á la  fuerza,  y hasta  que  al- 
guno de  ellos  fué  enviado  á la  Penitenciaría.  Esto  di- 
jimos el  lunes,  al  día  siguiente  del  suceso. 
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El  miércoles  aparece  un  remitido  de  la  Dirección 
General  de  Telégrafos,  en  que  se  dice  que  no  ha  habido 
huelga : que  cinco  empleados  de  la  Oficina  Central  aban- 
donaron su  destino,  y uno  de  ellos  reasumió  voluntaria- 
mente el  trabajo:  que  los  otros  cuatro  fueron  detenidos 
en  la  guardia  de  honor  del  Presidente  y puestos  á dis- 
posición del  Juez  respectivo,  y á ninguno  se  mandó  á la 
Penitenciaría:  que  es  falso  que  los  telegrafistas  de  otras 
poblaciones  de  la  República  hayan  abandonado  sus 
puestos. 

La  única  afirmación  nuestra  es  que  hubo  huelga:  y, 
ó no  sabemos  castellano,  ó huelga  en  todas  partes  se  lla- 
ma el  negarse  á trabajar  porque  no  se  paga  un  justo 
jornal,  y con  mayor  razón  si  no  se  paga  en  absoluto;  y 
mucho  mayor  aún,  si  se  les  ha  notificado  á los  emplea- 
dos que  no  se  les  pagará,  y que  se  abstengan  de  moles- 
tarse y de  molestar  á la  Dirección  de  Re?itas,  cobrando 
sus  sueldos,  porque  será  infructuoso . Así  lo  dice  la  cir- 
cular que  en  otra  parte  insertamos. 

CIRCULAR.  — “Dirección  General  de  Rentas  déla  Repú- 
blica de  Honduras.  — Tegucigalpa:  15  de  febrero  de  1891. — Se- 
ñor Director  General  de  Telégrafos.  — Presente.  — Las  violentas 
conmociones  que  ha  experimentado  la  República  en  estos  últi- 
mos meses,  han  venido  á interrumpir  la  regularidad  de  los  pa- 
gos, circunstancia  que  con  tanto  ahinco  procuraba  mantener  la 
Dirección  de  mi  cargo.  Hoy  por  hoy,  ni  con  sobrehumanos  es- 
fuerzos, es  posible  pagar  ya  los  sueldos  rezagados.  A todos  los 
empleados  públicos  se  les  adeuda,  y he  notado  que  únicamente 
los  del  ramo  telegráfico  se  dirigen  á este  centro  cobrando  suel- 
dos, cuando  están  al  corriente  de  que  á nadie  se  le  paga.  En 
esta  virtud,  pues,  vengo  á suplicar  á Ud.  se  sirva  ordenar  á sus 
empleados  subalternos  la  no  trasmisión  de  mensajes  que  tengan 
por  objeto  el  expresado.  De  esta  manera,  ni  me  molestarán  á 
mí,  ni  perderán  su  tiempo  en  un  asunto  infructuoso.  Espero 
que  el  señor  Director  se  servirá  atenderme,  y me  suscribo  su 
atento  S.  S.  — Roque  J.  Muñoz.” 
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Acosados  los  empleados,  quitándoseles  hasta  la  espe- 
ranza, que  es  el  último  refugio  del  hombre,  condenados  á 
trabajar  sin  sueldo  por  tiempo  indefinido,  agobiados  tal 
vez  por  el  hambre,  ya  próxima  á llamar  á sus  puertas, 
¿cómo  se  tiene  valor  de  castigarles  como  delincuentes? 
Si  delito  han  cometido,  habrá  sido  vicio  de  forma,  por 
ignorancia  de  la  ley;  pero  para  que  haya  justicia  debe 
también  investigarse  las  causas  ocasionales  de  ese  delito, 
y castigarse  á quien  resulte  culpable. 

No  lo  afirmamos  entonces,  pero  repetimos  ahora, 
refiriéndonos  á informes  de  empleados  del  ramo,  que 
hubo  telegrafistas  de  otras  poblaciones  que  se  habían 
comprometido  en  la  huelga;  y si  muchos,  ó quizá  to- 
dos, reasumieron  voluntariamente  el  trabajo,  con  esto 
fueron  inconsecuentes  con  sus  compañeros,  y provoca- 
ron el  castigo  de  éstos,  que  ha-bría  sido  imposible  con 
una  huelga  general.  Cometieron  entonces  doble  pe- 
cado. 

No  fué  cierto  que  alguno  de  los  huelguistas  haya  si- 
do enviado  á la  Penitenciaría,  pero  fué  notorio  en  esta 
ciudad,  como  lo  fué  el  andar  buscándolos  con  escolta 
hasta  capturarlos.  Para  nosotros  es  más  grave  aún  lo 
afirmado  oficialmente,  porque  no  sabemos  que  el  pala- 
cio presidencial  sea  lugar  de  detención  designado  por 
la  ley;  y el  artículo  io  de  la  Constitución  dice:  "La 
incomunicación  de  los  detenidos  ó presos  no  podrá  te- 
ner lugar  sino  por  orden  escrita  del  Juez  de  la  causa 
por  un  breve  término  y por  motivos  calificados.  Nin- 
guno podrá  ser  preso  ni  detenido,  sino  en  los  lugares 
públicos  designados  al  efecto." 

Cierto  es  que  los  presos  fueron  puestos  á la  orden 
del  Juez,  pero  hasta  el  martes,  un  día  después  de  nuestra 
publicación;  y habiéndolos  pedido  anteayer,  hasta  ayer 
los  recibió;  hallándose  mientras  tanto  incomimicados . 
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PAGO  Á LOS  DIPUTADOS 

Dice  en  su  remitido  la  Dirección  General  de  Ren- 
tas, que  los  señores  Diputados  han  recibido  con  pun- 
tualidad sus  viáticos  y dietas,  siendo  por  consiguiente, 
falso  lo  afirmado  por  nosotros.  Por  incidencia  meneio 
namos  la  falta  de  pago  á los  Diputados;  y ciertamente 
les  íueron  satisfechas  sus  dietas  el  mismo  día  lunes,  á 
la  hora  que  se  tiraba  “ El  Bien  Público,”  y por  consi- 
guiente no  pedíamos  saberlo.  Nos  alegramos,  porque 
se  ha  comenzado  á reparar  la  injusticia;  y más  nos  ale- 
graremos, si  se  pagan  sus  rezagos  á todos  los  emplea- 
dos, y se  sigue  cubriendo  los  sueldos  puntualmente, 
pues  este  fué  el  principal  cargo  que  hicimos,  y quere- 
mos perder  el  derecho  de  seguir  haciéndolo.  O bien  se 
opta  por  el  camino  de  demostrar  por  qué  no  hay  fondos 
para  pagar,  á pesar  de  que  las  entradas  exceden  en  mu- 
cho á las  salidas  autorizadas  en  la  Ley  de  Presupuesto. 
Eso  será  un  proceder  franco  y decoroso,  que,  si  deja  sa- 
tisfechos á los  interesados,  les  dará  la  resignación,  que 
no  pueden  tener  mientras  se  limiten  á publicar  mentís 
infundados,  sin  razón,  como  los  de  que  nos  ocupamos. 

LOS  REOS  DE  ESQUÍAS 

Suponemos  que  alguno  de  los  señores  Ministros, 
que  firmó  X.,  se  resolvió  al  fin  á decir  algo  sobre  los 
reos  de  Esquías,  cuya  arbitraria  prisión  hemos  venido 
denunciando.  En  otro  de  los  remitidos,  de  que  hemos 
ofrecido  ocuparnos,  el  señor  X.  ( desconocido  á quien 
no  sabemos  si  querrán  creer  los  hondureños  ) dice  que 
los  tres  individuos  que  hemos  dicho  hallarse  en  la  Pe- 
nitenciaría, son  milicianos  desertores  y están  juzgándo- 
se en  Comaya  gua.  No  dice  cuándo  fueron  remitidos  á 
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su  Juez  legítimo,  pero  nosotros  sabemos  que  en  la  últi- 
ma semana  de  febreio  todavía  estaban  en  la  Penitencia- 
ría. Algo  han  ganado,  pues  se  hallan  ya  bajo  la  ac- 
ción de  los  Tribunales  y no  sujetos  al  capricho  de  un 
hombre.  Pero  ¿cómo  explicará  la  prisión  en  que  los 
ha  mantenido  durante  más  de  un  mes  ? Y sépase  que 
por  lo  menos  uno  de  ellos,  el  Juez  de  Paz  Jesús  Flores, 
es  mayor  de  cuarenta  años,  y por  consiguiente,  según 
la  Constitución  y las  leyes,  no  es  miliciano  y 110  puede 
ser  desertor.  ¿ Acaso  se  habían  olvidado  tanto  de  esos 
hombres  prisioneros  que  ni  siquiera  se  tuvo  cuidado  de 
investigar  esa  circunstancia  ? ¿Se  dará  por  satisfecho 
el  Partido  Progresista  ? Por  nuestra  parte,  ponemos 
por  ahora  punto  final,  porque  ha  cesado  la  arbitrarie- 
dad, si  es  cierto  lo  afirmado  por  el  señor  X. 

LOS  ALCALDES  OBLIGADOS  AL  SERVICIO  MILITAR 

El  señor  X.  en  su  remitido  ya  mencionado  hace 
dogmáticamente  las  siguientes  afirmaciones:  i.a  Que 
don  Francisco  Morales  está  de  alta  en  Ea  Paz,  porque  es 
Teniente,  jr  cuando  recibió  el  alta  en  diciembre  no  era 
Alcalde  de  Esquías.  2.a  Que  la  Municipalidad  de  di- 
cho pueblo  está  completa.  3.a  Que  los  jefes  y oficiales 
del  ejército  están  obligados  al  servicio  militar,  aunque 
sean  empleados  nacionales  ó municipales. 

Ciertamente  el  señor  Morales  no  fungía  como  Al- 
calde en  diciembre,  porque  estaba  electo  para  fungir  en 
este  año;  — y si  esta  fuera  una  buena  excusa,  quedaría 
en  manos  del  Gobierno  el  frustrar  la  voluntad  popular, 
con  sólo  dar  de  alta  á los  militares  electos  (para  Dipu- 
tados, municipales,  etc.  ) siempre  que  esa  elección  no 
fuera  de  su  agrado.  ¿ Será  así  como  el  Partido  Pro- 
gresista piensa  cumplir  el  artículo  de  su  programa 
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que  dice:  “Observancia  de  la  Constitución  y de  las 
leyes  ”? 

Ciertamente  la  Municipalidad  de  Esquías  está  com- 
pleta, porque  el  Gobernador,  contra  todo  derecho,  man- 
dó practicar  nueva  elección.  Y así  se  confirma  lo  que 
dejamos  dicho,  que  puede  el  Gobierno  ir  llamando  al 
servicio  á todos  los  empleados  electos  en  la  República 
que  no  le  convengan,  hasta  lograr  que,  por  falta  de 
hombres,  la  elección  recaiga  en  personas  que  le  sirvan 
de  instrumento.  ¿ Puede  esto  suceder  en  las  monar- 
quías absolutas  de  Europa  ? 

Para  combatir  la  doctrina  del  señor  X.  respecto  á la 
obligación  de  prestar  servicio  militar  que  impone  á los 
empleados  públicos,  copiaremos  la  parte  del  decreto  de 
reformas  á la  ley  de  organización  militar,  fechado  el  20 
de  diciembre  de  1884,  que  al  caso  se  refiere:  “Art.  2° 
— Están  exentos  del  servicio  militar:  3.0  Eos  indivi- 
duos que  ocupen  empleos  del  Gobierno  y de  los  muni- 
cipios, mientras  desempeñen  sus  funciones,  y los  indivi- 
duos de  los  Colegios,  durante  el  tiempo  de  sus  estudios.” 

La  ley  es  clara:  no  distingue  entre  clase  de  tropa, 
jefes  y oficiales;  pero  no  nos  extraña  que  se  haga  esa 
distinción,  porque  también  profesa  el  Gobierno,  y tiene 
en  práctica  la  doctrina  de  que  el  militar  con  grado  de 
oficial  no  puede  renunciar  sus  despachos,  aunque  cum- 
pla la  edad  fijada  por  la  Constitución  como  máximum 
para  el  servicio  militar,  ó aunque  compruebe  que  está 
incapacitado  por  enfermedad  ú otro  motivo  semejante; 
y de  que  la  aceptación  de  tales  despachos  es  obligatoria 
en  toda  edad,  aunque  sea  un  anciano  aquel  á quien  el 
Gobierno  honra  con  ellos;  ó bien  se  hace  de  todos  mo- 
dos el  servicio  obligatorio,  porque  nunca  se  resuelven 
( cuando  no  le  conviene  al  Gobierno  ) las  renuncias  que 
se  presentan. 
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De  esa  manera  está  seguro  el  Gobierno  de  poder  ha- 
cer militar  á quienquiera,  en  cualquier  momento,  y es 
así  como  Honduras  positivamente  está  convertido  en 
un  verdadero  campamento  militar , no  por  obra  de  la 
Constitución,  ni  por  culpa  absoluta  de  las  leyes  secun- 
darias, sino  por  la  sola  voluntad  del  Gobierno,  Tene- 
mos la  esperanza  de  que  tan  perniciosa  doctrina  des- 
aparecerá ahora  que  el  Partido  Progresista  ha  consig- 
nado en  el  comentario  al  artículo  V de  su  programa  la 
más  severa  condenación  de  ese  sistema;  y para  probar- 
lo, se  comenzará  por  dar  de  baja  al  legítimo  Alcalde  de 
Esquías  y por  reponerlo  en  su  puesto,  á menos  que  pa- 
ra salvar  la  dificultad  él  lo  renuncie,  como  no  dudamos 
lo  hará,  porque  no  tiene  especia!  interés  en  ejercer  ese 
cargo. 


CONCLUSIÓN 

No  es  tan  fácil  la  transición  del  despotismo  á la  li- 
bertad. Acostumbrados  los  que  mandan  á hacer  su  vo- 
luntad sin  contradicción  y á decir  por  la  prensa  lo  que 
quieren,  sin  ser  desmentidos,  se  olvidan  después  de  exa- 
minar las  leyes  que  deben  aplicar,  aunque  sean  dicta- 
das por  ellos  mismos,  ó de  estudiar  á fondo  las  cuestio- 
nes que  han  de  tratar.  Antes  no  ha  llegado  á sus  oí- 
dos el  acento  de  la  verdad,  y no  han  podido  conocer, 
por  lo  mismo,  la  impotencia  de  los  hombres  que  los  ro- 
dean, para  defender  aquellos  actos  que  habían  aconse- 
jado como  de  legalidad  indudable  por  la  falta  de  cos- 
tumbre de  pensar. 

En  Honduras,  sin  embargo,  creemos  que  el  gober- 
nante, para  salvar  esos  obstáculos,  buscará  entre  los 
hombres  de  su  partido,  algunos  que  de  buena  fe  quie- 
ran que  su  programa  se  cumpla,  que  no  tengan  prejui- 
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cios  formados,  ni  estén  ligados  con  pasados  extravíos; 
pues  sólo  así  podrá  librarse  de  reincidir  en  el  pasado 
despotismo,  que  durante  su  administración  ha  venido 
aflojándose,  y evitará  el  llegar  á convertirse  en  tirano, 
echando  esta  mancha  sobre  su  nombre  en  los  últimos 
meses  de  los  ocho  años  de  su  Gobierno;  y sólo  así  evi- 
tará que  esos  hombres  de  buena  fe  se  separen  de  su 
lado. 


6 de  marzo  de  1891 


CONSTITUCION  LIBERAL 


GARANTIA  DE  DA  PROPIEDAD 


La  Constitución  Política  del  país  declara  la  garan- 
tía individual  del  derecho  de  propiedad;  y por  consi- 
guiente el  Partido  Liberal  no  ha  introducido  ninguna 
novedad  sustancial,  al  declararlo  entre  los  principios 
que  profesa,  y consignarlo  en  el  artículo  II,  número  3.0  , 
de  su  Constitución,  en  estos  términos:  “ La  garantía 
de  la  propiedad,  salvo  los  casos  de  expropiación  legal , 
estableciendo  severas  penas  para  los  atentados  contra  ella 
cometidos  por  cualquiera  autoridad.  ’ ’ 

Si  el  derecho  de  propiedad  en  el  viejo  mundo  ha 
sido  objeto  de  tantas  disputas,  y ha  venido  á crear  pro- 
blemas sociales  y económicos  de  difícil  solución,  en  la 
América,  y especialmente  en  la  América  Latina,  nadie 
lo  ataca  en  principio,  y está  expuesto  á menos  atenta- 
dos en  el  hecho,  porque  en  estos  países  todavía  puede 
ser  propietario  quien  lo  quiera. 

Así,  pues,  no  cabe  disputa  de  partido  sobre  esta  ga- 
rantía; pero  se  ha  tratado  de  ella  en  la  Constitución  li- 
beral, para  hacer  notar  la  necesidad  que  hay  de  prote- 
gerla más  eficazmente  que  como  lo  está,  contra  los  abu- 
sos ó atentados  de  la  autoridad,  reprimiéndolos  con 
severas  penas. 
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El  Partido  Liberal  quiere  que  pueda  el  ciudadano 
hondurefio  decir  con  razón,  cuando  el  caso  se  presente, 
lo  que  el  molinero  prusiano  contestó  á un  rey  absoluto 
que  trataba  de  privarle  de  su  propiedad:  “ Tenemos 
jueces  en  Berlín." 

Y entonces  no  podrán  repetirse  casos  como  los  muy 
recientes  en  que  el  Gobernador  y Comandante  de  esta 
capital,  con  motivo  de  la  reconstrucción  ó reforma  de 
las  calles,  ó de  otras  mejoras  en  la  población,  se  echaba 
sobre  la  propiedad,  sin  respeto  ni  consideración  alguna, 
ya  privando  al  uno  del  solar  que  le  pertenecía,  ya  obli- 
gando al  dueño  de  casa  á hacer  costosas  reformas  para 
poder  seguir  utilizándolo,  y todo  eso  sin  indemnización. 
Si  bien  tales  atentados  no  se  fundaban  en  ley,  conviene 
que  la  de  expropiación  que  existe  se  reforme,  poniendo 
cortapisas  á las  autoridades  para  volver  á cometerlos. 
Eso  interesa  á todos  y á cada  uno  de  los  ciudadanos, 
pues  un  solo  atentado  que  se  queda  impune  hace  cun- 
dir la  alarma  en  la  sociedad. 


9 de  marzo  de  1891. 


CONSTITUCION  LIBERAL 


UBRE  MANIFESTACION  DEL  PENSAMIENTO 


El  artículo  II  de  la  Constitución  del  Partido  Libe- 
ral, enumerando  los  principios  que  profesa  y procurará 
popularizar,  dice  en  el  número  4?.  “ La  libertad  de  la 
palabra,  debiendo  someterse  al  juicio  por  jurado  la  res- 
ponsabilidad por  injuria  ó por  calumnia  á que  puede 
dar  lugar;  y la  libre  manifestación  del  pensamiento  por 
la  prensa,  sin  más  responsabilidad  que  la  de  calumnia, 
deducida  también  ante  un  jurado.” 

La  libertad  de  pensar  es  ilegislable  é irrestringible. 
El  mayor  tirano  jamás  ba  conseguido,  ni  conseguir  po- 
drá, evitar  que  se  piense  mal  de  él  ó de  distinta  mane- 
ra que  como  él  querría.  La  peor  de  las  tiranías,  la  ti- 
ranía religiosa,  que  se  ejerce  sobre  las  conciencias,  tam- 
poco ba  logrado  nunca  extinguir  el  fuego  santo  de  la 
idea;  y por  eso  á pesar  de  las  persecuciones  de  los  Ne- 
rones y Calígulas  el  cristianismo  salió  triunfante;  á pe- 
sar de  los  autos  de  fe  de  la  inquisición,  la  reforma  re- 
ligiosa se  abrió  paso;  y á pesar  de  los  anatemas  de  los 
Concilios  y los  Papas,  la  Fisolofía  y todas  las  ciencias 
tienen  hoy  el  imperio  del  mundo. 

Pero  si  aniquilar  el  pensamiento  es  imposible,  muy 
fácil  es  poner  restricciones  á su  manifestación,  logran- 
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do  demorar  la  propagación  de  las  nuevas  ideas,  por 
más  que,  llega  siempre  el  día  en  que,  convertidas 
en  impetuoso  torrente,  se  precipitan  en  el  mundo 
arrollando  todos  los  obstáculos  que  encuentran  á su 
paso. 

Cuando  Sócrates  pereció  en  el  suplicio  como  blas- 
femo y enemigo  de  los  dioses,  por  haber  afirmado  la 
unidad  del  Ser  Supremo,  no  fué  con  él  al  sepulcro  esa 
idea,  que  predomina  en  el  mundo  actual. 

Jesús  de  Nazaret,  sufriendo  afrentosa  muerte  en  el 
Calvario,  por  haber  predicado  la  igualdad  y la  fraterni- 
dad humanas,  y la  más  pura  caridad,  nos  legó  en  cada 
gota  de  su  sangre,  un  germen  de  la  gran  revolución 
que  debía  producirse  en  el  mundo  moral ; y,  rompiendo 
las  barreras  que  separaban  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
hizo  posible  el  advenimiento  de  la  unidad  humana,  ba- 
se de  todo  el  progreso  moderno. 

Jerónimo  Savonarola,  Juan  Huss  y tantos  otros  he- 
resiarcas,  que  vivos  fueron  lanzados  á las  llamas  por  los 
papas  y príncipes  de  la  Iglesia,  cuyos  vicios  y desórde- 
nes condenaban,  legaron  el  espíritu  de  libertad  y de  re- 
forma que  había  de  privar  al  catolicismo  de  su  predo- 
minio en  muchas  naciones,  que  había  de  privar  á los 
reyes  de  su  poder  absoluto.  Regaron  la  simiente  que 
brotó,  se  desarrolló  y fructificó,  con  la  revolución  fran- 
cesa, y ésta  mostró  al  mundo  las  llagas  sociales,  políti- 
cas y religiosas  de  la  edad  media,  y las  lavó  con  la  san- 
gre de  sus  propios  hijos. 

Cuando  Guttemberg  inventó  la  imprenta,  no  se  ima- 
ginó siquiera  que  su  descubrimiento,  que  significaba 
verdadero  progreso,  pudiese  ser  por  nadie  combatido;  y 
sin  embargo,  cuántos  sufrimientos  no  experimentaron 
sus  discípulos  y de  cuántas  persecuciones  no  fueron  ob- 
jeto, de  parte  de  los  poderes  tiránicos  de  entonces,  al  con- 
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vencerse  de  que  la  imprenta  representaba  en  cada  uno 
de  sus  caracteres  la  libertad  de  los  pueblos. 

El  estúpido  fanatismo  pudo  condenar  á Galileo,  már- 
tir de  la  ciencia,  pero  nadie  pone  en  duda  hoy  que  la 
tierra  se  mueve,  á pesar  de  aquellos  anatemas  de  la 
Iglesia. 

España  quiso  mantener  perpetuamente  en  la  escla- 
vitud á sus  colonias,  y muchos  patriotas  fueron  condu- 
cidos al  patíbulo  por  haber  concebido  y tratado  de  rea- 
lizar el  gran  pensamiento  de  su  independencia;  pero  su 
sangre  hizo  brotar  los  héroes  que  la  consumaron,  y 
quince  naciones  veneran  hoy  la  memoria  de  aquellos 
mártires. 

Tales  enseñanzas  de  la  historia  debían  dar  y han 
dado  su  fruto.  Pocas  son  las  naciones  civilizadas 
donde  el  pensamiento  no  puede  manifestarse  con  ma- 
yor ó menor  libertad,  ya  por  la  palabra,  ya  por  la 
prensa. 

Reconocido  generalmente  el  principio  de  que,  sien- 
do libre  el  pensamiento,  deben  ser  libres  sus  manifesta- 
ciones, parece  natural  que  desde  luego  se  hubiesen  alla- 
nado todos  los  obstáculos;  pero  no  ha  sido  así.  Se  ha 
tratado  muchas  veces,  con  verdadera  hipocresía,  de  frus- 
trar los  efectos  de  la  declaración  del  principio,  some- 
tiendo los  escritos  á previa  censura  de  agentes  del  po- 
der ó de  la  iglesia  dominante. 

O bien  se  ha  dejado  sujeta  á Jueces  de  derecho,  la 
calificación  del  delito  que  pueda  haberse  cometido,  á 
pesar  de  que  tales  Jueces  son  impotentes  para  tomaren 
consideración  circunstancias  especiales  que  en  tales  de- 
litos casi  siempre  concurren,  y los  hacen  distinguirse 
sustancialmente  de  los  delitos  comunes. 

En  Honduras,  la  Carta  Fundamental  declara  el  prin- 
cipio de  la  “ libertad  de  publicar  las  ideas  por  la  im- 


24 


37° 


POLICARPO  BONILLA 


prenta,  sin  previa  censura;”  pero  no  completa  ésta  ga- 
rantía, para  que  sea  eficaz,  sometiendo  la  declaración  de 
toda  responsabilidad  contraída  al  juicio  por  jurados;  y 
aunque  la  ley  secundaria  puede  y debe  completarla, 
nosotros  preferiríamos  verlo  escrito  en  la  Constitución, 
para  que  no  esté  sujeto  á los  cambios  de  la  política  do- 
minante en  los  Congresos  Legislativos. 

También  querríamos  ver  escrito  en  nuestra  Carta, 
que  las  publicaciones  por  la  imprenta  no  causan  más 
responsabilidad  que  la  de  calumnia,  porque  la  injuria 
que  no  afecta  la  reputación  de  un  hombre,  y es  el  sim- 
ple desahogo  de  la  pasión  del  que  la  profiere,  sólo  á és- 
te puede  causar  daño;  y si  se  dice  la  verdad,  y el  ofen- 
dido tiene  que  confesarlo,  por  lo  menos  con  su  silencio, 
justo  es  que  no  haya  entre  ambos  más  Juez  que  la  opi- 
nión pública. 

Nosotros  querríamos  igualmente  tener  escrito,  co- 
mo una  verdad  fundamental,  la  sujeción  al  juicio  por 
jurados  de  los  delitos  que  puedan  cometerse  por  medio 
de  la  palabra,  ó por  escrito,  aunque  no  sea  impreso,  por- 
que casi  siempre  tales  delitos,  envuelven  cuestiones  de 
honor,  de  delicadeza,  que  sólo  Jueces  de  hecho  tienen 
la  libertad  necesaria  para  poder  apreciarlas  debida- 
mente. 

Aceptamos  en  este  caso  la  existencia  del  delito  de 
injuria,  porque  es  mucho  más  grave  el  abuso  que  pue- 
de cometerse  de  palabra  ó por  escrito  no  publicado,  y 
menos  medios  de  defensa  tiene  el  perjudicado,  y no 
puede  ser  tampoco  el  Juez  entre  ambos  1a.  opinión  pú- 
blica. 

Pero  mientras  nuestra  Carta  Fundamental  puede 
reformarse  en  tal  sentido,  nos  conformamos  con  que  ta- 
les principios  sean  reconocidos  y aplicados  en  las  leyes 
secundarias. 
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Si  el  actual  Congreso  emite  la  ley  que  debe  conso- 
lidar la  garantía  de  la  libre  manifestación  del  pensa- 
miento, habrá  merecido  bien  de  la  patria. 


13  de  marzo  de  1891. 


LAS  NEGOCIACIONES  PINETTA 


En  el  número  621  de  “La  Nación’’  aparece  pu- 
blicado el  siguiente  aviso: 

A quien  convenga.  — Pongo  en  conocimiento:  que  las  con- 
tratas de  surtimiento  de  aguardiente  para  los  departamentos  de 
Tegucigalpa,  El  Paraíso  ó Clioluteca  que  haya  celebrado  ó haya 
prorrogado  después  del  22  de  noviembre  de  18S9,  ó celebre  ó 
prorrogue  en  lo  sucesivo  el  señor  Director  General  de  Rentas, 
son  nulas  y de  ningún  valor  legal,  por  oponerse  al  artículo  12 
del  acuerdo  gubernativo  de  la  fecha  que  se  cita  arriba.  — Tegu- 
cigalpa: marzo  de  1891. — J.  Pinetta. 

Antes  de  verse  esa  publicación,  ya  teníamos  toma- 
da nota  de  la  contrata  á que  se  refiere,  y de  otra  nego- 
ciación celebrada  con  el  mismo  señor  Pinetta  para  la 
confección  de  licores,  de  las  cuales  nos  proponemos  ocu- 
parnos con  el  detenimiento  que  merecen  asuntos  de  tan- 
ta trascendencia  para  el  país,  que  implican  la  ruina  de 
la  industria  cañera  en  Honduras,  y muchos  otros  gra- 
ves males  que  importa  evitar,  pues  aun  es  tiempo.  En 
este  artículo  nos  ocuparemos  sólo  de  la  primera. 

Con  fecha  22  de  noviembre  el  Gobierno  emitió  un 
acuerdo,  publicado  en  el  número  605  de  “La  Gaceta 
Oficial,’’  aprobando  la  contrata  celebrada  por  la  Direc- 
ción General  de  Rentas  con  don  José  Pinetta,  cuyas 
principales  cláusulas  son  las  siguientes: 
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i ,°  Obligación  de  entregar  Pinetta  40.000  botellas 
aguardiente,  fabricado  en  el  país  ó importado  del 
extranjero,  á razón  de  diez  y ocho  centavos  la  bo- 
tella. 

2.0  Ese  aguardiente  será  destinado  al  consumo  de 
la  sección  de  Amapala  y de  los  departamentos  de  Te- 
gucigalpa,  Choluteca  y El  Paraíso. 

3.0  La  contrata  durará  diez  años  contados  del  1.? 
de  agosto  de  1890. 

4.0  Desde  la  fecha  de  la  contrata  la  Dirección  no 
podrá  enajenar  el  surtido  de  la  sección  y departamen- 
tos expresados , ni  podrá  prorrogar  los  contratos  existen- 
tes, sino  sólo  en  el  caso  de  que  las  40.000  botellas  de 
Pinetta,  no  bastaren  á las  necesidades  del  consumo,  y 
que  éste  manifestare  no  poder  sostenerlo  fuera  de  los 
límites  de  su  contrata. 

5.0  El  Gobierno  concede  á Pinetta  el  privilegio  ex- 
clusivo del  trasporte  y tráfico  de  ganado  por  los  puer- 
tos de  la  costa  Sur  de  la  República,  por  los  diez  años 
de  la  contrata  y diez  años  más  con  el  derecho  de  no  pa- 
gar mayor  impuesto  que  el  que  hoy  se  paga  por  la  ex- 
portación de  ganado  que  haga  en  sus  naves,  aunque 
ese  impuesto  se  aumente;  y en  caso  de  disminuirse,  le 
aprovechará  la  disminución. 

6°  La  Dirección  pagará  á Pinetta  $ 3.000  anuales, 
como  subvención  por  el  servicio  de  cabotaje. 

Esta  contrata  contraría  todas  las  reglas  de  la  Eco- 
nomía Política,  pues  se  paga  un  artículo  extranjero  á 
mayor  precio  que  el  que  tiene  ese  artículo  en  el  país, 
de  mejor  calidad;  y si  bien  no  somos  nosotros  ciegos 
proteccionistas  de  la  industria  nacional,  entendemos  que 
el  Gobierno  comete  un  crimen,  cuando  sin  razón  algu- 
na peijudica  esa  industria,  en  beneficio  de  la  extranje- 
ra; lo  cual  no  le  es  permitido  hacer,  tratándose  de  un 
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monopolio  que  maneja  á su  arbitrio,  aunque  hubiera 
de  obtener  pingües  ganancias. 

Se  querrá  decir,  quizá,  que  el  país  no  produce  el 
aguardiente  necesario;  pero  es  falso.  Y lo  prueba  el 
hecho  mismo  de  tener  el  señor  Pinetta  en  Amapala,  en 
depósito,  según  él  afirma,  varios  centenares  de  miles  de 
botellas  de  aguardiente,  que  no  pueden  darse  al  consu- 
mo, por  estar  bien  surtidos  los  depósitos  de  los  depar- 
tamentos con  el  aguardiente  entregado  por  los  hijos  del 
país;  y el  existir  en  esos  depósitos  mucha  mayor  canti- 
dad que  la  que  puede  consumirse,  sin  tomar  en  cuenta 
el  de  Pinetta. 

Mas  aunque  así  no  fuese,  la  falta  de  licor  podría 
justificar  una  contrata  en  el  extranjero  por  el  déficit, 
pero  en  ningún  caso  dejar  al  industrial  hondureno  su- 
jeto á dar  sólo  lo  que  el  señor  Pinetta  no  pueda  ó no  le 
convenga  entregar. 

• Según  los  términos  de  la  contrata,  el  señor  Pinetta 
tiene  razón  en  su  aviso,  pues  la  Dirección  no  ha  debido 
hacer  nuevas  negociaciones  ni  prorrogar  las  existentes, 
sin  su  consentimiento.  No  comprendemos  cómo  la  Di- 
rección ha  podido  hacer  lo  contrario;  y desearíamos  que 
diese  una  explicación  satisfactoria,  y que  no  fuese,  co- 
mo sospechamos,  el  simple  buen  sentido,  el  espíritu  na- 
cional, el  amor  patrio,  que  han  impulsado  al  empleado 
á practicar  lo  que  es  recto  y justo,  haciéndole  olvidarse 
de  la  negociación  Pinetta,  y exponiendo  á la  Hacienda 
Pública  á contraer  una  responsabilidad,  ó á los  cañe- 
ros del  país  á verse  burlados  en  sus  justas  esperanzas 
y peijudicados  en  sus  legítimos  intereses,  si  sus  con- 
tratas se  nulifican.  ¡ Alerta,  cañeros  ! 

El  término  de  duración  de  la  contrata,  diez  años,  es 
el  colmo  de  la  injusticia  y de  la  torpeza.  Eso  es  matar 
no  sólo  el  presente  sino  también  el  porvenir  de  la  in- 


376 


POLICARPO  BONILLA 


dustria  cañera:  es  obligar  á los  propietarios  de  fincas  á 
abandonarlas  y perder  el  fruto  de  largos  años  de  tra- 
bajo, y á buscar  en  la  vejez  una  nueva  ocupación,  pa- 
ra lo  cual  natural  es  que  no  tengan  aptitudes. 

Contratas  tales,  que  comprometen  el  porvenir  del 
país,  no  pueden  ser  celebradas  por  el  Poder  Ejecutivo, 
por  más  tiempo  del  período  presidencial  en  que  se  ve- 
rifican; porque  no  deben  ligar  al  sucesor  á responder 
por  errores  que  no  son  suyos,  y que  no  está  en  su  ma- 
no rectificar.  Hace  tiempo  que  pensamos  en  la  conve- 
niencia de  que  el  Congreso  dicte  una  ley,  prohibiendo 
que  ningún  empleado  público  pueda  celebrar  contratas 
ú otorgar  concesiones  por  tiempo  mayor  que  el  que  fal- 
te al  Presidente  de  la  República  para  concluir  su  pe- 
ríodo, y declarando  nulas  é inconvalidables  las  que  en 
contrario  se  efectúen.  Aprovéchese  la  ocasión  que  ofre- 
ce el  negocio  de  que  tratamos,  y dicte  el  actual  Con- 
greso esa  ley. 

Monstruoso  y torpe  en  demasía  es  el  error  cometido 
en  las  cláusulas  de  la  contrata  que  dejamos  examina- 
das, pero  todavía  puede  concederse  que  haya  sido  un 
error  de  cálculo  y mucho  deseo  de  favorecer  al  contra- 
tista, de  parte  del  Gobierno;  mas  no  se  concibe  por  qué 
se  mezcló  con  el  negocio  de  aguardiente  el  privilegio 
exclusivo  referente  á la  exportación  de  ganado  y ms 
otras  muchas  ventajas  otorgadas  al  señor  Pinetta  para 
llevar  adelante  ese  negocio. 

En  primer  lugar,  el  país  contrae  una  obligación  á 
favor  del  señor  Pinetta,  sin  que  éste  asuma  ninguna 
por  su  parte.  No  se  dice  ni  cuándo  ni  cuántas  embar- 
caciones pondrá  al  servicio  del  comercio  de  cabotaj  a el 
señor  Pinetta,  ni  hasta  dónde  se  extenderá  ese  comer- 
cio, ni  se  dice  de  qué  clase  y capacidad  serán  las  em- 
barcaciones, ni  los  viajes  que  deberán  hacer,  ni  muchas 
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otras  circunstancias  que  se  usan  en  tales  concesiones. 
De  manera  que  podría  el  concesionario  establecer  un 
servicio  de  lanchas,  ó traer  un  vapor  ó buque  de  vela 
una  vez  al  afío,  y cobrar  los  tres  mil  pesos  de  subven- 
ción; y si  se  tratase  de  establecer  una  línea  de  vapores 
para  el  transporte  de  ganado,  con  sólo  haber  cumplido 
en  los  términos  dichos,  ó sin  haber  cumplido  en  abso- 
luto, porque  no  hay  término  ni  condiciones  de  caduci- 
dad, podría  oponerse  al  establecimiento  de  esa  línea. 

Suponiendo  que  se  construyese  el  ferrocarril  de  San 
Lorenzo,  como  es  probable,  y se  facilite  así  el  trans- 
porte de  nuestro  ganado  del  interior  al  puerto,  no  es 
dudoso  que  su  exportación  á Guatemala  y El  Salvador 
dejase  de  hacerse  por  tierra  y fuese  un  buen  negocio  el 
establecer  vapores  en  el  Pacífico  para  hacer  su  transpor- 
te. Pues  no  se  podría,  porque  el  sefior  Pinetta  alega- 
ría que  tiene  privilegio  exclusivo  para  hacerlo,  á menos 
que  se  le  comprase,  con  lo  cual  ganaría  su  propio  bolsi- 
llo, pero  nada,  absolutamente  nada,  el  país. 

Supongamos  que  se  construya  el  canal  por  Nicara- 
ga,  que  es  también  probable,  y con  eso  se  abriese  un 
nuevo  mercado  para  nuestros  ganados;  pues  si  el  señor 
Pinetta  lo  quisiese,  podríamos  vernos  obligados  á espe- 
rar la  conclusión  de  los  veinte  arios  para  poder  trasla- 
dar nuestros  ganados  de  cualquier  punto  de  nuestra 
costa  á la  de  Nicaragua. 

Todo  privilegio,  en  general,  es  odioso;  pero  mucho 
más  aún  cuando  se  otorga  sin  asegurar  á la  Nación 
ninguna  ventaja  ni  en  el  presente  ni  en  el  porvenir,  y 
se  le  aseguran  no  más  que  desembolsos  y gravísimos 
perjuicios,  como  los  que  dejamos  indicados  respecto  al 
privilegio  Pinetta. 

Creemos  incontestables  nuestras  objeciones  al  acuer- 
do de  que  tratamos,  y que  el  Congreso  lo  improbará  en 
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absoluto,  mandando  sí,  porque  es  de  justicia,  que  se 
pague  al  contratista  el  aguardiente  que  ha  introducido; 
pires  lo  ha  hecho  bajo  una  contrata  que,  aunque  torpe, 
perniciosa  y reprochable,  por  honor  del  país  debe  cum- 
plirse hasta  la  fecha,  (i  i ) 

No  tenemos  motivo  alguno  de  hostilidad  contra  el 
señor  Piuetta,  por  lo  que  creemos  que  él  comprenderá 
que  alzamos  nuestra  voz  como  hondurefios  y abogamos 
por  los  intereses  de  la  patria,  en  cuyo  caso  no  puede 
detenernos  consideración  alguna  personal;  y que  hace- 
mos contra  él  lo  que  haríamos  contra  cualquier  compa- 
triota nuestro.  Fácilmente  lo  comprenderá  él,  pues  es- 
tamos seguros  de  que,  cuando  á solas  se  encuentra,  de- 
be reirse  de  nosotros  los  hondurefios,  porque  sólo  entre 
nosotros  se  pueden  conceder  impunemente  tantos  favo- 
res como  á él  se  han  dispensado,  sin  que  sea  todavía 
conocida  la  utilidad  que  el  país  ha  obtenido. 

Que  tenga  el  Congreso  presente  que  al  tratar  esta 
cuestión  no  habrá  de  evitar  sólo  el  mal  pecuniario  y 
económico,  sino  también  una  vergüenza  para  Honduras. 

13  de  marzo  de  1891. 


( 11  ) Desgraciadamente  no  se  siguió  el  consejo  y no  se  pagó  al  señor 
Pinetta  su  aguardiente.  Por  un  arreglo  celebrado  bajo  la  Administración 
del  Dr.  Bonilla,  se  liquidaron  las  cuentas  de  Pinetta  y se  conformó  con  el  pa- 
go de  más  de  noventa  mil  pesos  en  siete  años,  renunciando  á los  intereses 
vencidos  y por  vencer,  y á ciertos  reclamos  Ese  arreglo  ha  sido  fielmente 
cumplido,  y Pinetta  ha  recibido  ya  más  de  la  mitad  de  la  suma. 


EL  EMPRESTITO  DE  $ 2.000.000 


La  gran  noticia  de  sensación,  estupenda  noticia,  por 
cierto,  que  ha  sido  objeto  de  todas  las  conversaciones  el 
día  de  ayer,  es  la  petición  dirigida  por  el  Gobierno  al 
Congreso  para  que  le  autorice  á fin  de  negociar  un  em- 
préstito extranjero  de  $ 2 000.000.  No  conocemos  deta- 
lles, y por  lo  mismo  ignoramos  el  objeto  á que  se  ofrece 
será  destinado,  y respecto  á condiciones,  se  dice  que  se- 
rá emitido  al  noventa  y tres  por  ciento,  con  interés  de 
seis  por  ciento  anual. 

Nos  ha  sido  preciso  oirlo  de  boca  de  varios  Diputa- 
dos para  creerlo.  Pretender  que  un  país  como  Hondu- 
ras. sobre  el  cual  pesa  una  deuda  de  $ 29.000.000,  sin 
contar  intereses,  por  más  que  sea  una  deuda  injusta, 
lance  un  empréstito  en  cualquier  mercado  extranjero, 
es  pretender  poner  al  país  en  ridículo:  es  hundir  para 
siempre  el  poco  crédito  que  pueda  conservar,  atendida 
su  inculpabilidad  en  los  fraudes  de  que  fué  la  principal 
víctima  cuando  se  negociaron  los  empréstitos  que  ori- 
ginaron aquellas  deudas;  porque  se  colocaría  á Hondu- 
ras en  la  condición  de  un  deudor  insolvente,  que  logra, 
por  cualquier  medio,  encontrar  un  nuevo  acreedor.  A 
eso  en  el  individuo  se  le  llama  estafa,  y no  cambia  de 
nombre  si  lo  hace  una  nación. 
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Por  otra  parte,  aunque  ese  empréstito  fuese  realiza- 
ble bajo  las  coudiciones  indicadas,  que  serían  magní- 
ficas si  son  esas,  aunque  se  lograse  emitir  á la  par  y sin 
interés  alguno,  no  encontraríamos  cómo  justificar  esa 
nueva  carga  que  se  echaría  sobre  el  crédito  nacional, 
porque  no  sabemos  qué  inversión  reproductiva  podría 
darse  á ese  dinero. 

Si  los  ingresos  del  Tesoro  Nacional  exceden  á los 
gastos  presupuestos,  no  se  necesita  de  recurrir  al  em- 
préstito. Si  á pesar  de  ese  exceso  la  situación  finan- 
ciera del  país  es  apurada,  entonces  menos  se  justifica; 
pues  mientras  no  se  demuestre  que  se  sabe  hacer  eco- 
nomías no  hay  garantía  de  que  los  fondos  obtenidos 
con  el  empréstito,  no  corran  la  misma  suerte  que  el 
exceso  de  la  producción.  Es  éste  un  dilema  al  cual  no 
encontramos  solución. 

Alerta,  señores  Diputados.  Tened  presente  que  si 
no  maldecimos  á nuestros  antecesores  por  haber  com- 
prometido estúpidamente  el  crédito  de  nuestra  patria, 
es  porque  tomamos  en  cuenta  su  inexperiencia  y les 
concedemos  buena  fe;  pero  sí,  de  seguro,  la  posteridad 
lanzaría  sus  maldiciones  sobre  todos  y cada  uno  de  los 
hondurenos  que  hoy  contribuyésemos,  ó por  lo  menos 
no  tratásemos  de  impedirlo,  á que  con  un  proyecto  de 
la  naturaleza  de  éste  se  hiciese  perder  toda  esperanza 
de  recobrar  algún  día  el  crédito  perdido,  si  no  tiene 
éxito,  ó se  manchase  para  siempre  la  honra  nacional, 
si  realizado  íuese  imposible  cumplir  los  compromisos,  y 
peor  si  no  se  diese  al  dinero  obtenido  buena  inversión. 


13  de  marzo  de  1891. 


CONSTITUCION  LIBERAL 


VARIAS  LIBERTADES  PUBLICAS 


En  el  número  5.0  , artículo  II  de  la  Constitución 
del  Partido  Liberal,  se  declaran  como  derechos  de  los 
hondureños:  “ La  libertad  de  reunión , de  asociación , de 
locomoción , de  enseñanza , de  industria  y de  comercio , sin 
más  restricción  que  la  libertad  ajena  ó el  conflicto  con 
cualquiera  otro  de  los  derechos  del  hombre.  ” 

La  Carta  Fundamental  del  país  consagra  también 
estos  derechos.  El  Partido  Liberal  no  ha  introducido, 
pues,  una  novedad  al  proclamarlos,  pero  debía  hacerlo 
para  demostrar  que  está  dispuesto  á mantenerlos  si  al- 
gún día  hay  quien  pretenda  borrarlos  ó restringirlos;  y 
lo  que  más  importa,  está  dispuesto  á luchar  para  hacer- 
los efectivos,  y porque  no  se  burle  de  ellos  el  legislador 
ó el  ejecutor  de  la  ley. 

Como  se  ha  visto  prácticamente  probado  que  no  se 
ha  dado  en  Honduras  á tales  derechos  todo  el  alcance 
que  se  debe,  ni  se  ha  sabido  hacer  buen  uso  de  ellos, 
hasta  parecer  que  se  cree  no  tenerlos,  vamos  á tratar  de 
explicarlos,  tal  como  los  entendemos,  aunque  sea  á la 
ligera. 
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LA  LIBERTAD  DE  REUNIÓN 

Es  en  Inglaterra  donde  el  pueblo  hace  uso  de  este 
derecho  con  más  fruto.  Allí  se  ve  á los  ciudadanos 
discutir  públicamente  en  meetings,  hasta  de  centenares 
de  miles  de  personas,  los  intereses  públicos,  y terminar- 
los con  una  demostración  pacífica,  ya  de  aprobación, 
en  favor  ó en  contra  de  los  actos  del  Poder  Público,  ó 
con  alguna  petición  al  mismo  Poder,  en  el  sentido  de 
sus  opiniones,  que,  con  frecuencia,  es  atendida  y siem- 
pre tomada  en  cuenta.  O bien  se  reúnen  los  obreros  ó 
industriales,  para  tratar  de  sus  intereses  comunes,  re- 
sultando de  allí  la  organización  de  una  huelga  ( de  la 
que  se  prometen,  con  más  ó menos  acierto,  la  repara- 
ción de  una  injusticia  de  que  se  creen  víctimas)  ó al- 
guna petición  para  que  se  emita  una  ley  que  debe  pro- 
teger sus  legítimos  intereses  vulnerados. 

Nosotros,  los  hondureños,  que  comenzamos  ya  á 
ocuparnos  más  de  los  intereses  de  la  Nación,  y á con- 
vencernos de  que  son  propiamente  nuestros,  y no,  como 
antes  se  pensaba,  exclusivamente  del  personal  del  Go- 
bierno, entraremos  también  en  la  vía  de  las  manifesta- 
ciones populares,  para  hacer  patente  la  opinión  pública 
á los  que  mandan,  y detenerlos  en  el  camino  de  los  des- 
aciertos, ó alentarlos  cuando  verdaderamente  se  diri- 
jan á realizar  el  bien  público. 

Así,  fácilmente,  podrán  lograr  los  vecinos  de  un 
pueblo  contener  á una  Municipalidad  que  les  recargue 
de  impuestos,  ó invierta  mal  sus  rentas,  ó dicte  provi- 
dencias atentatorias.  Así,  los  vecinos  de  un  departa- 
mento, podrán  protestar  contra  un  Gobernador  ó Co- 
mandante que  cometa  vejaciones  en  los  ciudadanos,  ó 
viole  las  leyes  en  cualquiera  otra  manera.  Así,  podrán 
los  hondureños  todos,  en  cualquiera  población  del  país, 
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demostrar  al  Gobierno,  que  rechaza  su  política,  ó sus 
disposiciones  económicas  ó administrativas,  y demos- 
trarle claramente  la  fuerza  moral  de  que  disponen  para 
protegerse  mutuamente  contra  todo  atentado,  recordán- 
dole, á la  vez,  que  no  es  señor  de  un  pueblq  esclavo, 
sino  el  servidor  de  un  pueblo  soberano  que  sabe  y pue- 
de hacer  respetar  sus  derechos. 

Cuando  veamos  que  eso  se  hace  en  Honduras,  en- 
tonces diremos  que  la  República  es  una  verdad,  porque 
habrá  un  pueblo  que  la  apoya  y sostiene. 

LA  libertad  de  asociación 

Hay  empresas  que  un  hombre  solo  no  puede  acome- 
ter, y eso  engendra  la  natural  necesidad  de  la  asocia- 
ción. 

Aun  para  el  comercio  y la  industria,  el  pueblo  hon- 
dureño  no  ha  comprendido  bien  toda  la  importancia 
que  tiene  la  unión  de  varias  fuerzas  individuales,  y con 
mayor  razón  ha  estado  fuera  de  su  alcance  toda  la  que 
pueda  tener  la  asociación  para  fines  políticos.  Hasta 
recientemente  se  ha  comenzado  á organizar  en  el  país  un 
partido  político  permanente,  dispuesto  á ocuparse,  no 
por  ocasión  ni  circunstancias,  sino  como  una  de  sus  prin- 
cipales obligaciones,  de  los  intereses  nacionales.  Nadie 
pondrá  en  duda  ya  que  la  organización  del  Partido  Li- 
beral ha  comenzado  á producir  buenos  frutos;  y los  que 
lo  formamos,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  hacer  uso 
del  derecho  de  asociación  consagrado  en  la  Carta  Fun- 
damental. El  transcurso  del  tiempo  y los  hechos,  pro- 
barán mejor  que  nuestras  palabras,  que  la  organización 
de  ese  partido  será  fecunda  para  el  bien  del  país,  y será 
el  baluarte  contra  el  cual  se  escollarán  los  atentados  del 
Poder. 
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LA  LIBERTAD  DE  LOCOMOCIÓN 

Esta  garantía  la  otorga  la  Carta  con  el  nombre  de 
“ Derecho  de  transitar  por  el  territorio  de  la  República , 
de  permanecer  en  él  y de  salir  sin  pasaporte.  ” Este 
derecho  es  indígena  de  la  América.  En  Europa,  aun 
estando  otorgadas  todas  las  libertades,  está  restringida, 
en  general,  la  libertad  del  movimiento.  No  se  puede 
entrar  ni  salir  del  país,  sin  que  de  ello  tenga  conoci- 
miento la  policía,  por  medio  del  pasaporte  que  debe  ob- 
tenerse y mostrarse  á las  autoridades  del  tránsito.  Qui- 
zá en  América  el  interés,  ó,  mejor  dicho,  la  necesidad 
de  fomentar  la  inmigración,  ha  hecho  prescindir  de  tan 
enojosas  formalidades  para  el  viajero. 

Honduras  en  esto  ha  seguido  el  ejemplo  de  las  de- 
más Repúblicas  sus  hermanas;  y en  verdad  es  el  dere- 
cho que  menos  ataques  ha  sufrido  de  parte  de  las  auto- 
ridades, es  la  garantía  que  ha  sido  más  efectiva. 

LA  LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 

Entendemos  por  este  derecho  el  que  tiene  toda  per- 
sona para  abrir  escuela  sin  previo  permiso  de  la  auto- 
ridad, y para  propagar,  en  ella  ó fuera  de  ella,  toda 
doctrina  política,  moral,  religiosa  ó en  relación  con 
cualquier  ciencia  ó arte,  sin  que  el  Poder  pueda  impe- 
dírselo, mientras  no  ocasione,  con  un  acto  directo  y 
positivo,  perturbación  en  el  orden  público,  ó no  infrin- 
ja las  leyes  referentes  á otras  materias. 

En  consecuencia  de  esta  doctrina,  creemos  que  es  in- 
constitucional la  intervención  que  la  ley  secundaria  da 
al  Gobierno  sobre  los  establecimientos  privados  de  en- 
señanza, excepto  cuando  éstos  pretendan  que  el  Estado 
reconozca  los  diplomas  que  extiendan  pera  el  efecto  de 
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seguir  carreras  profesionales,  mientras  la  enseñanza  su- 
perior esté  á cargo  del  Estado. 

libertad  de  industria  y de  comercio 

Estas  garantías  dan  á los  habitantes  de  Honduras 
el  derecho  de  ejercer  libremente  la  industria  y el  comer- 
cio, y por  consiguiente  todo  monopolio  que  los  ataque 
es  inconstitucional.  Pero  tanto  sobre  este  punto  como 
sobre  la  concesión  de  privilegios  restrictivos  de  estas 
libertades,  debemos  ocuparnos,  por  ser  materia  difícil 
y delicada,  en  artículos  separados. 


El  Partido  Liberal  ha  consignado,  como  limitación 
de  todas  estas  libertades,  que  en  su  Constitución  consa- 
gra, la  restricción  de  la  libertad  ajena  ó el  conflicto 
con  otros  derechos  del  hombre. 

Así,  por  ejemplo,  una  reunión  de  ciudadanos  pued; 
prohibirse  cuando  estorbe  el  tránsito  por  la  vía  públice 
porque  restringe  la  libertad  de  locomoción  de  los  demás, 
ó cuando  se  pretende  celebrar,  sin  el  consentimiento  de 
su  dueño,  en  una  casa  particular,  porque  entra  en  con- 
flicto con  el  derecho  de  propiedad. 

Así  también  la  libertad  industrial  y comercial  pue- 
den estar  limitadas  por  los  derechos  de  propiedad  de 
un  autor  ó inventor  sobre  su  obra  ó descubrimiento. 

Y,  en  general,  á nadie  puede  ser  permitido  hacer 
uso  de  su  derecho  con  perjuicio  del  derecho  ajeno,  co- 
rrespondiendo, en  tales  casos,  la  decisión  del  conflicto, 
á los  Tribunales  de  Justicia. 

20  de  marzo  de  1891. 
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MAS  SOBRE  EMPRESTITO 


En  un  remitido  firmado  por  X.  X.,  publicado  en  el 
número  624  de  “ La  Nación,  ” se  combaten  las  aprecia- 
ciones que,  en  un  suelto  del  número  21  de  nuestra  hoja, 
hicimos  sobre  el  proyecto  de  un  empréstito  extranjero 
que  ha  presentado  al  Congreso  el  Poder  Ejecutivo. 

Habíamos  prometido  ya  no  volver  á ocuparnos  de 
las  producciones  del  escritor  anónimo  X.  X.,  porque 
no  hay  quien  quiera  responder  por  esa  firma  ante  el 
pueblo  hondureño;  pero  faltaremos  por  esta  vez  á nues- 
tro propósito,  porque  el  escrito  á que  nos  referimos  tra- 
ta de  materia  que  nunca  se  discutirá  demasiado,  porque 
en  él  se  ha  guardado  el  debido  comedimiento,  porque 
defendiéndose  un  proyecto  del  Gobierno,  debemos  su- 
poner á éste,  autor  ó por  lo  menos  ordenador  del  artícu- 
lo, y por  lo  mismo  tenemos  quien  responda  moralmente 
de  las  graves  apreciaciones  que  contiene;  y nos  propo- 
nemos, á nuestra  vez,  combatirlas,  para  que  no  se  lleve 
al  ánimo  de  nadie  la  más  ligera  duda,  ya  que  extraviar 
la  opinión  pública  en  este  caso  es  imposible. 

Dijimos  que  no  conocíamos  detalles  del  proyecto, 
pero  según  nuestro  criterio,  aunque  fuese  mucho  mejor 
de  lo  que  es,  aunque  fuese  absolutamente  gratuito  el 
empréstito  proyectado,  pediríamos  se  negase  la  autori- 
zación . 
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Para  probar  que  nos  asiste  la  razón,  seguiremos  el 
orden  de  argumentación  del  defensor  del  proyecto. 

PRIMERA  CUESTIÓN 

“ Necesidad,  y conveniencia  del  empréstito." — Dice  el 
señor  X.  X.  que  el  empréstito  es  necesario  para  hacer 
frente  de  una  sola  vez  y en  corto  tiempo  á la  deuda  pú- 
blica de  diversas  procedencias. 

. Ante  todo  debemos  distinguir  las  varias  clases  de 
deuda  interior  que  tiene  el  país. 

Es  una  la  que  procede  de  la  conversión  verificada 
en  1879,  de  la  cual  quedan  por  amortizar  los  cupones 
números  13  y 14,  que  importan  unos  $ 220.000.  Esta 
deuda,  por  el  momento,  no  pone  en  apuro  al  Tesoro 
Público,  porque  esos  cupones  no  están  vencidos,  y no 
podrán  cobrarse  hasta  que  sean  cambiados  por  Billetes 
del  Tesoro,  cambio  que  el  Gobierno,  de  hecho,  ha  acos- 
tumbrado demorar,  hasta  que,  por  motivos  que  no  co- 
nocemos, lo  cree  conveniente.  Con  este  arreglo  están 
conformes  los  acreedores,  y pagarles  de  momento  sería 
hacer  un  nuevo  favor  á los  pocos  agiotistas  que  han 
monopolizado  casi  todo  ese  papel,  y contra  los  cuales 
clama  el  señor  X.  X. 

Es  la  otra  clase  los  Billetes  del  Tesoro  procedentes 
de  la  última  conversióu,  principalmente  de  cupones, 
porque  hace  muchos  meses  que  la  Dirección  General  de 
Rentas  no  ha  dado  en  pago  ese  papel.  De  esta  deuda 
podemos  decir  lo  mismo  que  de  la  anterior:  que  no  es- 
tando en  general  en  manos  de  quien  recibió  el  papel 
originariamente,  pagarla  de  momento  y á la  par  sería 
favorecer  casi  sólo  á los  pocos  agiotistas  y medradores 
con  los  apuros  del  Tesoro , que  la  han  obtenido  desde  un 
25  á un  40  por  ciento;  y asi  fizarían  un  pingüe  negó- 
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ció,  el  mayor  que  se  les  haya  procurado  desde  que  ejer- 
cen el  oficio,  resultando  favorecidos  los  mismos  contra 
quienes  se  clama  como  unos  de  los  causantes  de  las  ac- 
tuales dificultades. 

Y ya  que  del  agio  tratamos,  bueno  es  que  algo  di- 
gamos sobre  la  verdadera  causa  de  su  existencia.  Mu- 
chos años  hace  que  en  Honduras  existe  una  clase  de 
negociantes,  cuyo  principal  tráfico  ha  consistido  en  el 
papel  del  Estado  ó en  explotar  los  apuros,  justificados 
ó indebidos,  del  Tesoro  Público.  Si  ésta  no  hubiese 
sido  una  clase  privilegiada,  si  el  tráfico  hubiese  estado 
sujeto  al  libre  cambio,  á la  competencia  de  todos  los 
comerciantes,  el  papel  del  Estado  tendría  hoy  muy  pe- 
queño descuento.  Pero  esa  clase,  cuyo  personal  ha  va- 
riado con  los  cambios  de  personal  en  el  Gobierno  y en 
otros  empleos  públicos,  ha  tenido  la  ventaja  de  hallarse 
bien  al  corriente  de  los  secretos  de  oficina  que  podrían 
producir  el  alza  ó la  baja,  y á cubierto  contra  la  una  ó 
contra  la  otra,  si  por  accidente  han  llegado  de  sorpresa, 
incluyendo  su  papel  en  alguna  negociación  directa  con 
el  Gobierno.  Además  han  logrado,  por  favor  especial, 
convertir,  de  tiempo  en  tiempo,  en  dinero  sus  papeles 
comprados  á ínfimo  precio,  realizando  un  negocio,  á 
veces  de  cinco,  seiscientos  y hasta  mil  por  ciento.  En 
cambio,  el  resto  del  comercio  se  ha  limitado,  por  care- 
cer de  tales  ventajas,  á comprar  el  papel  que  ha  de  con- 
sumir mensualmente  en  sus  propios  negocios. 

La  tercera  clase  de  deuda  es  la  que  procede  de  em- 
préstito ó negociaciones  de  dinero,  con  diversos  tipos 
de  interés,  pero  en  general  con  uno  más  elevado  que  el 
legal  de  1 por  ciento,  pues  ha  sido  frecuente  pagar  el  2 
por  ciento  mensual.  También  esta  clase  de  negocios 
se  ha  acostumbrado  hacer  con  determinadas  personas, 
y nunca  se  ha  abierto  la  competencia,  para  procurar 
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obtener  el  dinero  en  mejores  condiciones,  y cimentar  el 
Gobierno  su  crédito  ligándose  con  todo  el  comercio  del 
país;  pero  como  es  ésta  una  deuda  muy  gravosa  para  el 
Erario  Nacional,  realmente  importa  cancelarla  cuanto 
antes.  Mas  no  creemos  que  sea  el  empréstito,  con  to- 
dos los  inconvenientes  que  le  hemos  anotado  y amplia- 
remos ahora,  el  único  ni  el  mejor  medio  de  cubrirla. 
Más  fácil  y más  provechoso  es  limitarse  á hacer  los 
gastos  consignados  en  el  presupuesto,  si  no  es  posible 
hacer  economías,  y cancelar  aquella  deuda  con  el  exce- 
so de  la  producción,  que  bastaría,  y dejaría  lo  suficien- 
te para  la  lenta  cancelación  de  la  otra  deuda  de  que 
vamos  á ocuparnos,  principalmente  porque  á ello  se 
destinarán  además  los  doscientos  mil  pesos,  poco  más  ó 
menos,  que  por  intereses  se  pagan  anualmente. 

La  cuarta  clase  de  deuda  es  el  rezago  por  sueldos 
de  empleados  y á favor  de  los  contratistas  por  el  valor 
de  artículos  estancados.  En  ésta  hay  que  hacer  la  dis- 
tinción de  que  los  créditos  de  los  contratistas  devengan, 
en  general,  crecido  interés;  y,  por  lo  mismo,  deben  in- 
cluirse en  la  tercera  clase,  para  cancelarse  de  preferen- 
cia. En  cuanto  á los  empleados,  nos  atrevemos  á ase- 
gurar, en  su  nombre,  que,  antes  que  consentir  en  que 
con  el  empréstito  proyectado  se  comprometan  los  más 
sagrados  intereses  del  país,  se  conformarían  con  que  el 
Gobierno,  de  hoy  en  adelante,  fuese  puntual  en  los  pa- 
gos; y,  confesando  sus  pasados  errores  con  franqueza, 
único  medio  de  restablecer  la  confianza,  á la  vez  que 
exponiendo  sin  doblez  la  verdadera  situación  de  las 
arcas  públicas,  aceptarían  el  pago  por  cuotas  mensua- 
les de  un  io,  un  15,  un  20  ó 25  por  ciento,  del  total  de 
sus  rezagos.  Esto,  se  entiende,  si  no  hay  fondos  para 
pagarles  de  momento;  pues,  según  estamos  informados, 
se  ha  negociado,  con  ese  fin,  un  empréstito  interior  en 
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toda  la  República,  que,  aunque  bajo  muy  gravosas  con- 
diciones, si  ya  está  hecho,  no  debe  distraerse  del  objeto 
para  que  se  ha  solicitado. 

No  nos  ocupamos  de  otra  clase  de  deuda,  como  la 
que  dejó  la  Administración  Soto  á favor  de  los  señores 
Binney  & Melhado,  de  Trujillo,  porque,  aunque  exce- 
sivamente gravosa,  no  podría  cancelarse,  según  sus 
condiciones,  sin  el  consentimiento  del  acreedor. 

Examinadas  las  distintas  clases  de  deuda  á cuya 
amortización  podría  destinarse  el  empréstito,  sacamos 
la  consecuencia  de  que  no  debe  emitirse  por  la  primera 
y segunda,  porque  ya  está  determinada  la  manera  de 
su  amortización  lenta  y gradual,  y al  hacerla  de  mo- 
mento, no  tendría  más  objeto  que  favorecer  á los  ya 
tan  favorecidos  agiotistas;  y que  para  cancelar  la  se- 
gunda y tercera  bastan  los  recursos  del  país,  bien  in- 
vertidos. 

Apartándonos  de  este  objeto  que  se  señala  al  em- 
préstito, veamos  si  puede  justificarse  con  la  razón  que 
da  el  señor  X.  X.  de  la  conveniencia  de  introducir  en 
el  país  numerario,  que  ya  escasea.  En  verdad,  no  nos 
hemos  apercibido  de  esa  crisis  monetaria.  Hemos  no- 
tado sólo  una  disminución  en  el  crédito  público,  de  la 
cual  se  ha  resentido  también  el  crédito  privado,  y eso 
ha  hecho  retirarse  un  tanto  el  capital  efectivo  de  la  cir- 
culación. Podían  señalarse  otras  causas  para  que  haya 
menos  moneda  circulante,  pero  no  vale  la  pena  de  con- 
siderarlas, porque  son  transitorias. 

Respecto  al  aumento  de  la  riqueza  pública  con  la  intro- 
ducción, de  golpe,  de  una  enorme  suma  de  dinero,  dis- 
cordamos con  el  señor  X.  X.;  y para  no  engolfamos 
en  una  discusión  científica,  muy  superior  á nuestras 
fuerzas,  nos  limitaremos  al  caso,  tan  estudiado  por  los 
economistas,  del  pago  hecho  por  Francia  á Alemania 
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:omo  indemnización  de  guerra,  que,  según  unánime 
opinión,  empobreció  á ésta. 

Nosotros  creemos  que  la  salida  del  dinero  peijudica 
á un  país  cuando  sale  por  necesidad  permanente,  á 
causa  de  la  falta  de  productos  que  exportar  para  llenar 
el  valor  de  la  importación;  caso  en  que  no  se  encuentra 
Honduras,  pues  si  los  datos  estadísticos  publicados  por 
la  Dirección  General  de  Rentas  son  exactos,  tiene  el 
país  más  bien  exceso  en  la  exportación. 

En  cuanto  á la  entrada,  creemos  que  sólo  podrá  ser 
favorable  cuando  se  recibe  en  cambio  de  productos» 
porque  de  lo  contrario  excede  á sus  necesidades,  se  cau- 
sa el  alza  repentina  en  el  precio  de  las  cosas,  y en  con- 
secuencia la  baja  en  el  valor  intrínseco  de  la  mo- 
neda. 

De  manera  que  si  entrase  á Honduras  uno  ó dos  mi- 
llones por  razón  del  proyectado  empréstito,  producién- 
dose ese  efecto,  resultaría  que  en  verdad  se  recibiría  mu 
cho  menos,  y se  habría  de  pagar  cuando,  restablecido  el 
equilibrio,  la  moneda  habría  recobrado  su  primitivo 
valor,  sino  mayor. 

No  estamos  de  acuerdo  en  creer  que  la  deuda  inte- 
rior de  Honduras  origine  una  necesidad  transitoria. 
Esa  deuda  existe  desde  nuestra  independencia,  y se  ha 
venido  aumentando  en  vez  de  extinguirse,  por  la  infor- 
malidad de  los  Gobiernos  para  su  amortización.  Va- 
rias veces  se  ha  convertido,  determinando  la  forma  de 
su  pago,  pero  muy  pocas  se  ha  cumplido  lo  prescrito;  y 
de  allí  procede  el  descrédito  del  país.  Indudablemente 
el  mejor  camino  para  elevar  el  vaior  del  papel  del  Esta- 
do sería  la  emisión  de  uno  que  representase  la  deuda 
consolidada,  con  módico  interés  y amortizable  lenta- 
mente; pero  para  eso  se  necesita  infundir  antes  la  con- 
fianza en  el  público. 
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Y si  los  hondureños  no  tienen  confianza  en  su  pro- 
pio Gobierno,  ¿ cómo  puede  éste  atreverse  á solicitarla 
entre  extranjeros?  Este  es  el  más  grave  aspecto  que  para 
nosotros  presenta  la  cuestión.  Se  expondría  una  vez 
más  al  país  á caer  en  el  ridículo  y la  vergüenza  con 
lanzar  ese  empréstito;  sin  embargo,  ese  punto  no  lo 
toca  el  señor  X.  X.  ¿ Será  que  sabe  que  el  Gobierno 
está  cierto  de  obtener  los  fondos,  porque  ya  está  asegu- 
rada la  negociación  ? Siendo  así,  está  obligado  á de- 
cirlo francamente  al  Congreso,  para  descartar  de  la  dis- 
cusión esta  cuestión  tan  grave,  presentándole,  á la  vez, 
las  pruebas  de  su  seguridad.  Por  nuestra  parte  lo  po- 
nemos en  duda,  porque  no  sabemos  por  qué  Honduras, 
el  país  que  goza  de  menos  crédito,  habrá  de  tener  el 
raro  privilegio  de  obtener  lo  que  ninguna  otra  nación 
de  la  América  latina  hasta  hoy  ha  conseguido. 

Mas,  dando  por  admitido  que  el  empréstito  es  reali- 
zable, opinaríamos  que  se  rechazase  el  proyecto,  por- 
que ya  lo  hemos  dicho  que  no  lo  creemos  necesario  ni 
conveniente.  A las  razones  dadas,  agregamos:  que  te- 
memos, con  sobrado  fundamento,  al  menos  mientras  no 
se  conteste  satisfactoriamente  nuestro  editorial  sobre  la 
Memoria  de  Hacienda,  que  los  fondos  del  empréstito  se 
distrajesen  del  objeto  á que  se  destinan,  y se  invirtiesen 
en  gastos  superfinos  ( palabras  del  informe  de  la  Direc- 
ción de  Rentas  ) como  se  ha  invertido  el  exceso  en  la 
producción  anual,  y aun  parte  del  ingreso  calculado  en 
el  presupuesto. 

SEGUNDA  CUESTIÓN 

“ Si  puede  el  Estado  hacer  frente  á los  compromisos 
que  contraiga , y si  con  el  cambio  de  deuda  resultaría 
beneficiado  el  Erario." — Casi  tenemos  resuelta  esta  cues- 
tión, pero  diremos  algo  más  sobre  ella. 
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En  la  actualidad  creemos  que  sí  podría  el  país  cum- 
plir sus  compromisos  por  razón  de  ese  empréstito,  que 
podría  cubrir  los  intereses  y el  fondo  de  amortización, 
aunque  todo  llegase  á $ 300. coo;  pero  desconfiamos  de 
que  eso  se  hiciera,  por  las  mismas  razones  que  antes 
han  impedido  cumplir  los  demás  compromisos.  Y de- 
cimos en  la  actualidad,  porque  el  señor  X.  X.  se  ha  ol- 
vidado de  que  hay  pendiente  otro  compromiso  referente 
á la  deuda  exterior,  en  relación  con  la  contrata  del  ferro- 
carril interoceánico;  y que  si  llegase  el  caso,  aunque  no 
lo  creemos,  de  tener  que  pagar  por  aquella  razón  más 
de  $ 200.000  fijos  y la  mitad  del  aumento  que  pueda 
haber  en  la  renta  aduanera,  no  se  podría  atender  al  pa- 
go de  ambas  obligaciones. 

Nosotros  no  hemos  pretendido  que  en  caso  de  auto- 
rizarse la  emisión  del  empréstito  se  limite  el  término 
para  su  amortización  al  tiempo  que  falta  al  actual  Pre- 
sidente para  terminar  su  período,  porque  apenas  basta- 
ría para  concluir  las  negociaciones.  Hemos  sostenido 
que  contratas  referentes  á la  administración  de  las  ren- 
tas, como  la  del  señor  Pinetta,  con  motivo  de  la  cual  lo 
dijimos,  que  son  las  únicas  que  tiene  derecho  de  hacer 
el  Poder  Ejecutivo,  deben  limitarse  al  período  presiden- 
cial en  que  se  celebran.  No  queremos  creer  que  el  se- 
ñor X.  X.,  es  decir,  el  Gobierno  haya  dado  á entender 
con  esa  confesión,  que  hace  suya  la  defensa  de  aquella 
contrata,  pues  siendo  tan  manifiesto  el  error  cometido, 
más  le  vale  dejar  que  el  Congreso  lo  rectifique  antes 
que  cargar  con  la  enorme  responsabilidad  que  sobre  él 
está  pesando. 

Mas,  lo  que  antes  no  dijimos,  decimos  ahora.  Si 
realmente  el  actual  Presidente  va  á dejar  el  poder  y no 
habrá  sólo  una  sustitución  de  nombre,  debe  dejar  que 
transcurran  los  pocos  meses  que  faltan;  y,  si  quiere,  que 
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prepare  las  negociaciones,  á fin  de  que  sea  su  sucesor 
el  que  resuelva  sobre  la  conveniencia  de  ellas  y quien 
las  proponga  al  Congreso,  tal  vez  hallándose  entonces 
el  país  en  mejor  situación  financiera. 

Para  nosotros  significa  poco  la  recalcada  diferencia 
que  ha  tratado  de  hacer  con  los  hasta , indicando  que  ha 
señalado  el  Gobierno  con  ellos  límite  máximo  al  valor 
del  empréstito,  de  los  intereses,  etc.  Para  nosotros, 
basta  que  esté  pedida  la  autorización  por  $ 2 000  000  y 
que  quede  á la  absoluta  discreción  del  Poder  Ejecutivo 
el  usar  de  ella  en  el  todo  ó en  parte,  para  que  combata- 
mos el  proyecto  como  si  toda  la  cantidad  hubiese  de 
negociarse;  fuera  de  que  damos  poca  importancia  á la 
mayor  ó menor  cantidad  que  se  emita. 

Por  último,  diremos:  que,  aunque  á primera  vista 
parezca  que  el  cambio  de  la  deuda  interior  por  deuda 
exterior  con  bajo  interés  sería  ventajoso,  si  recordamos 
lo  que  sucedió  con  los  empréstitos  del  67  al  70,  nos 
convenceremos  de  que  con  la  emisión  de  éste  nos  coloca- 
ríamos al  borde  de  un  abismo,  que  volvería  á tragarse 
el  valor  del  empréstito  y el  crédito  de  Honduras.  En- 
tonces se  hizo  la  emisión  á un  tipo  muy  razonable,  pero 
de  autorización  en  autorización  se  llegó  hasta  vender 
los  bonos  por  menos,  mucho  menos,  de  la  mitad  de  su 
valor  nominal;  y todavía  el  producto  se  consumió  en 
extracomisiones,  intereses,  amortización,  etc.,  y al  país 
nada  llegó.  ¿Desconocerá  el  señor  X.  X.  esos  hechos? 
No?  Pues  desista  de  la  defensa  de  una  causa  condenada 
ya  por  la  opinión  pública. 


2 de  marzo  de  1891 . 


PRIVILEGIO  PARA  LA  CONFECCION 

DE  LICORES 


En  acuerdo  de  28  de  noviembre  de  1889,  publicado 
en  el  número  606  de  “ La  Gaceta,”  el  Gobierno  conce- 
dió el  privilegio  exclusivo  por  diez  años,  para  fabricar 
con  aguardiente  del  país,  alcohol,  vinos,  licores  fuertes 
y dulces  y todos  los  derivados  del  alcohol.  Esta  conce- 
sión fué  hecha  al  señor  José  Pinetta,  el  mismo  con  quien 
se  hizo  la  contrata  de  desinfección , y el  mismo  con  quien 
se  contrató  el  surtido  de  aguardiente  de  los  departa- 
mentos de  Choluteca,  Tegucigalpa  y El  Paraíso  y de  la 
sección  de  Amapala,  y que,  pudiendo,  según  lo  conve- 
nido, fabricarlo  en  el  país  ó comprarlo  á los  fabricantes 
hondureños  ( como  intermediario  sin  el  cual  el  Gobier- 
no haría  mal  en  tratar  con  ellos  ) ha  preferido  importar, 
no  sabemos  si  de  Guatemala  ó del  extranjero,  los  cen- 
tenares de  miles  de  botellas  que  ha  entregado  á bordo 
en  Amapala.  En  adelante,  al  referirnos  al  concesiona- 
rio, le  llamaremos  X , porque  no  nos  importa  su  nom- 
bre, y sólo  lo  hemos  mencionado  ahora  para  hacer  no- 
tar la  coincidencia  de  ser  una  misma  persona  la  favore- 
cida de  tan  diversos  modos  por  nuestro  Gobierno. 

Eas  demás  cláusulas  principales  de  la  concesión  son: 
la  prohibición  de  introducir  alcohol  por  los  puertos  de 
la  costa  Sur  de  la  República  ( no  por  la  del  Norte):  la 
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introducción,  libre  de  derechos,  de  las  máquinas,  útiles, 
enseres,  ingredientes  y materias  primas  que  necesite 
para  su  empresa:  el  de  pagar  al  Gobierno  el  aguardiente 
que  necesite  á sesenta  y cinco  centavos,  en  vez  de  ochen- 
tay  uno  y cuarto  centavos,  precio  que  pagan  los  con- 
sumidores; y el  derecho  de  establecer  en  esta  capital  (y 
no  en  otra  parte  ) un  establecimiento  ( no  más  que  uno  ) 
para  la  venta  pública  de  sus  productos. 

¿ Y qué  recibe  la  Hacienda  Pública  del  señor  X.  en 
cambio  de  tantos  privilegios  ? La  pingüe  utilidad  de 
poder  comprarle  “ á veinticinco  centavos  el  alcohol  que 
necesite  para  elevar  al  grado  de  ley  los  aguardientes  re- 
bajados de  sus  depósitos ,”  y no  más. 

Consideramos  ante  todo  esa  concesión  contraria  á la 
ley  orgánica  de  la  renta  de  aguardiente  y á la  de  con- 
trabando y defraudaciones  fiscales.  A la  primera,  por- 
que monopoliza  en  manos  del  Gobierno  el  ramo  de 
aguardiente  y prohíbe  la  venta  de  todo  licor  confeccio- 
nado en  el  país  por  particulares.  A la  segunda,  por- 
que define  como  delito  la  contravención  á aquellas  dis- 
posiciones. 

Por  eso  se  ha  visto  tantas  veces  gemir  en  los  presi- 
dios á infelices  hondureños,  según  la  antigua  ley,  y 
después  relegados  á Roatán  ó Amapala,  donde  con  fre- 
cuencia han  perdido  la  vida,  por  haber  confeccionado  y 
vendido  mixtela , vino  de  marañón  ó simplemente  la 
chicha. 

¿ Y á qué  ha  obedecido  tanta  severidad  ? Solamen- 
te al  interés  de  proteger  el  monopolio  del  Gobierno, 
impidiendo  de  aquel  modo  que  con  la  venta  de  tales 
bebidas  se  disminuyese  el  consumo  del  aguardiente,  que 
sólo  el  Estado  debía  vender.  Y tómese  en  cuenta  que 
esa  pena  se  aplicaba  y se  seguirá  aplicando,  aunque  el 
reo  comprobase  que  el  aguardiente  empleado  ha  sido 
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comprado  en  las  tabernas  públicas,  al  precio  de  81^ 
centavos. 

Mas,  tanto  celo  desapareció  al  presentarse  el  señor 
X.  ofreciendo  hacerse  rico  con  el  privilegio  de  hacer 
confecciones  de  vinos,  licores,  etc.,  y de  venderlos  él 
sólo.  Siendo  el  señor  X.  quien  vende,  la  Hacienda 
Pública  no  sufre  perjuicio,  aunque  su  venta  ascienda  á 
muchos  miles  de  pesos.  Si  es  cualquiera  otro  desgra- 
ciado quien  vende  unas  pocas  botellas,  el  Fisco  clama 
contra  el  delincuente  y pagará  su  pecado  en  una  cárcel, 
mientras  se  le  envía  al  puerto  en  que  debe  compurgar 
su  torpeza  de  no  saber  distinguir  que  la  igualdad  está 
escrita  en  nuestra  Constitución  como  una  garantía  de 
los  habitantes  de  Honduras,  pero  que  eso  se  entiende 
cuando  no  tengan  que  compararse  con  el  señor  X.  Y 
los  Tribunales  de  Justicia  en  los  procesos  de  contraban- 
do tendrán  que  buscar  en  el  cuerpo  del  delito  la  marca 
del  señor  X.,  para  absolver  al  procesado,  ó la  falta  de 
ella,  para  condenarlo. 

Y esto  sería  así  realmente  si  no  fuese  que  á pesar  de 
su  concesión,  siendo  ésta  ilegal,  el  fabricante  será  con- 
denado como  contrabandista  por  cualquier  Tribunal  que 
comprenda  su  deber. 

Ya  dijimos  que  esta  concesión  viola  las  leyes;  y,  por 
consiguiente,  ningún  Tribunal  debe  respetarla,  y si  se 
alega  que  el  Poder  Ejecutivo,  en  uso  de  sus  facultades 
de  legislar  en  el  ramo  de  Hacienda,  ha  podido  hacerla, 
diremos  que  cuando  tales  facultades  se  delegan  al  Poder 
Ejecutivo  es  para  hacer  leyes,  es  decir,  disposiciones  de 
carácter  general,  no  para  violarlas;  y que  además,  cuan- 
do tal  concesión  se  hizo,  no  tenía  el  Ejecutivo  tales  fa- 
cultades delegadas,  pues  el  decreto  número  39  del  Con- 
greso en  que  se  confirieron,  fué  promulgado  hasta  el  14 
de  octubre  de  1890,  en  el  número  706  de  “Ea  Gaceta” 
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oficial,  casi  un  año  después  de  la  fecha  de  la  conce- 
sión. 

Mas,  volviendo  á tratar  de  la  cuestión  bajo  el  aspec- 
to del  daño  que  recibe  la  Hacienda  Pública,  encontra- 
mos que  cada  botella  de  licor  vendido  por  el  concesio- 
nario ( si  el  aguardiente  es  comprado  al  Fisco),  repre- 
senta para  éste,  por  lo  menos,  una  pérdida  de  diez 
centavos,  si  lo  compra  infectado , ó de  diez  y seis  y un 
cuarto  centavos,  si  lo  compra  desinfectado  por  él  mismo, 
como  de  seguro  más  le  conviene.  Esto,  fuera  de  otros 
muchos  perjuicios  ocasionales  (ó  permanentes)  que 
puede  recibir,  los  cuales  no  estudiamos,  por  no  conocer 
suficientemente  el  manejo  de  los  depósitos  del  estable- 
cimiento de  desinfección,  y las  precauciones  que  se  to- 
men para  tener  seguridad  de  que  todo  el  aguardiente 
que  entra  á ellos  es  devuelto  á la  Administración  de 
Rentas  que  lo  entrega,  y que  sólo  puede  entrar  por  or- 
den de  ésta.  Tales  detalles  sólo  puede  conocerlos  y 
apreciarlos  bien  el  Administrador. 

Podrá  ser  que  se  alegase  que  la  pérdida  sufrida  por 
la  Hacienda  Pública  está  suficientemente  compensada 
con  el  provecho  que  recibe  el  país  por  la  introducción 
de  una  nueva  industria.  Pero  basta  fijarse  un  poco  en 
la  materia  para  observar,  que  si  esa  industria  no  se  ha 
desarrollado  en  el  país,  ha  sido  por  causa  del  monopolio; 
pues  sin  él  bastaría  á cualquiera  tener  á la  vista  uno  de 
tantos  “Manuales  del  Licorista,’’  que  le  costaría  unos 
cincuenta  centavos,  para  saber  teñir  el  aguardiente  y 
darle  el  nombre  de  “cognac,”  vino,  etc.;  y aun  sin  tales 
manuales,  señoras  hay  en  esta  Capital,  en  Comayagua, 
Olancho,  Choluteca  y muchas  otras  partes  de  Honduras, 
que  fabrican  vinos  de  uvas  y otras  frutas  del  país,  in- 
dudablemente superiores,  según  el  concepto  de  personas 
que  entienden  más  que  nosotros,  á los  fabricados  por  el 
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señor  X.,  con  la  ventaja  de  ser  bien  conocidas  como 
inocentes  para  la  salud,  las  materias  primas  que  en  su 
confección  emplean. 

Concluimos  pidiendo  al  Congreso  la  improbación  de 
esta  concesión  por  ser  ilegal  y dañosa  para  la  Hacienda 
Pública,  y porque,  lo  mismo  que  la  contrata  de  aguar- 
diente, otorga  privilegios  exclusivos,  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  tiene  facultad  de  otorgar  en  ningún  caso. 


20  de  marzo  de  1891. 
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CONSTITUCION  LIBERAL 


LIBERTAD  RELIGIOSA 

Otro  de  los  derechos  del  hombre  que  el  partido  libe- 
ral ha  declarado  en  su  Constitución,  es  el  consignado 
en  el  número  6.°  del  artículo  II,  en  estos  términos: 

“ La  libertad  religiosa;  y en  consecuencia  la  absoluta 
independencia  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y la  positiva 
tolerancia  de  todos  los  cultos , con  tal  que  sus  prácticas  no 
afecten  la  moral  6 el  orden  público." 

Este  derecho  natural  en  el  hombre  como  la  facultad 
de  pensar,  fué,  sin  embargo,  absolutamente  desconocido 
en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Entonces  la  diferen- 
cia de  religión  era  por  sí  sola  causa  bastante  para  con- 
siderarse los  pueblos  y los  hombres  enemigos;  y se  in- 
molaban mutuamente  en  las  aras  de  sus  dioses.  Ea 
caridad  para  con  los  enemigos  de  la  religión  era  impo- 
sible, porque  era  considerada  como  un  crimen. 

' No  fué  una  excepción  el  pueblo  Hebreo,  el  único, 
entre  los  entonces  conocidos,  que  profesaba  la  creencia 
en  la  unidad  divina,  y quizá  fué  de  los  que  más  se  se- 
ñaló por  su  crueldad  para  con  los  adoradores  de  los 
ídolos;  porque  éstos,  al  menos,  se  prestaban  con  fre- 
cuencia á incluir  en  el  número  de  sus  dioses,  los  de  los 
vencidos,  y los  hebreos,  que  pretendían  ser  los  únicos 


404 


POHC ARPO  BONICPA 


poseedores  de  la  verdad,  jamás  consentían  en  adorar  á 
otro  Dios  que  á Jehová. 

La  primera  voz  de  tolerancia  que  entonces  se  escu- 
chó fué  la  de  Jesús  de  Nazaret,  quien  no  hizo  distinción 
para  predicar  sus  doctrinas  entre  gentiles  y judíos,  por- 
que á todos  los  consideraba  como  hijos  de  Dios  y por 
consiguiente  como  hermanos.  Pero  tal  doctrina  en 
aquellos  tiempos  era  una  sentencia  de  muerte,  y Jesús 
la  sufrió,  como  tantos  otros  que  han  intentado  hacer 
una  revolución  en  las  ideas. 

Su  muerte  fué,  sin  embargo,  la  consagración  de  su 
doctrina;  y sin  pensarlo  sus  enemigos,  como  siempre 
sucede  á los  perseguidores  del  libre  pensamiento,  pre- 
pararon el  triunfo  del  cristianismo,  que  apenas  dilató 
cuatro  siglos  para  ser  completo. 

Mientras  tanto  sus  adversarios  trataron  de  extirpar- 
lo, á la  vez  que  calumniando  vilmente  á sus  adeptos, 
arma  que  siempre  emplea  quien  no  tiene  razón,  hacién- 
doles morir  en  atroces  suplicios.  La  santa  resignación 
de  los  mártires,  la  energía  de  su  carácter,  su  heroico  va- 
lor en  medio  de  los  más  atroces  suplicios,  dieron  el  na- 
tural resultado  de  estimular  á todos  los  creyentes  y de 
procurar  cada  día  nuevas  conversiones,  hasta  llegar  á 
adquirir  el  cristianismo  el  predominio  en  el  mundo, 
que  estaba  entonces  casi  reducido  al  Imperio  Romano. 

Por  política,  si  no  por  convicción,  resolvió  un  Em- 
perador hacerse  cristiano,  y se  cambiaron  entonces  los 
papeles.  Los  antes  perseguidos  se  convirtieron  en  per- 
seguidores, porque  no  podía  ser  de  otra  manera,  en  una 
época  en  que  la  religión  era  la  esencia  de  la  sociedad. 
Fué,  á pesar  de  eso,  un  error  que  pudo  detener  al  cris- 
tianismo en  su  gloriosa  carrera,  porque  provocó  una 
poderosa  reacción  del  paganismo  agonizante  con  Ju- 
liano, llamado  el  apóstata,  á la  cabeza  del  Imp  y,  y la 
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nueva  doctrina  debió  su  salvación  á'que,  no  obstante 
aquei  error,  representaba  el  progreso  de  la  humanidad, 
con  la  .destrucción  de  una  religión  desacreditada,  que 
no  profesaba  ya  sino  el  vulgo  ignorante,  siendo  en  las 
clases  elevadas  no  más  que  un  medio  de  dominación, 
como  tantas  otras  lo  han  sido  en  todos  tiempos,  cuando 
la  corrupción  se  apodera  de  las  costumbres. 

Perdido  para  siempre  el  apoyo  del  poder  para  la  an- 
tigua religión,  que  tenía  ya  sólo  una  vida  ficticia,  fácil- 
mente fué  desapareciendo,  hasta  perderse  del  todo  con  el 
transcurso  de  pocas  generaciones ; porque  su  prestigio  no 
pedía  contar  sino  pocos  mártires  en  sus  filas,  ya  que  sólo 
los  engendran  las  doctrinas  que  impulsan  á la  humani 
dad  hacia  adelante. 

Debería  creerse  que  el  triunfo  del  cristianismo  debió 
traer  consigo  las  ideas  de  tolerancia  que  predicó  su  fun- 
dador; pero  la  influencia  de  los  tiempos  impidió  que 
tan  sana  y santa  doctrina  prevaleciese,  contra  la  noción 
judaica  del  exclusivismo  en  la  posesión  de  la  verdad,  de 
que  la  nueva  religión  quedó  impregnada. 

Continuó  como  en  la  antigüedad  íntimamente  ligado 
el  poder  civil  y el  religioso,  y eso  hacía  imposible  desa- 
rrollarse el  germen  de  caridad  que  encerraba  la  doctrina 
cristiana,  porque  se  consideraban  como  delitos  contra  el 
Estado  las  discordancias  religiosas,  y viceversa.  Y ese 
poder  inmenso  é incontrastable  que  naturalmente  se  pu- 
so en  manos  de  los  jefes  de  la  Iglesia,  ocasionó  los  cis- 
mas y las  herejías,  que  tanto  turbaron  en  la  Edad  Me- 
dia la  paz  de  las  naciones;  y engendró  las  persecuciones 
contra  los  disidentes,  tan  crueles  como  las  que  los  cris- 
tianos habían  sufrido  cuando  predominaba  el  paga- 
nismo. 

Por  causas  semejantes  volvió  á producirse  en  parte 
el  mismo  fenómeno.  Las  persecuciones  vigorizaron  la 
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oposición,  y los  predicadores  de  la  reforma  religiosa 
lograron  al  fin  separar  del  catolicismo  varias  naciones. 

Si  el  triunfo  del  protestantismo  no  filé  completo,  se 
debió  á varias  causas  diferenciales,  entre  ellas,  las 'prin- 
cipales, estas:  que  la  discordancia  no  era  tan  sustancial 
como  entre  el  paganismo  y el  cristianismo,  pues  todos 
rendían  culto  al  mismo  Dios:  que  entre  los  protestantes 
no  había  tampoco  unidad  de  creencias,  y les  faltaba  la 
unidad  de  acción,  que  da  la  fuerza  en  el  combate;  y que 
los  jefes  de  las  naciones  católicas,  comprendiendo  el 
peligro,  disminuyeron  el  rigor  de  las  persecuciones,  ad- 
mitiendo en  sus  leyes  cierta  tolerancia,  al  menos  para 
no  penetrar  tan  rudamente  al  sagrado  del  hogar. 

Podría  pensarse  que  en  las  naciones  donde  triunfó 
el  protestantismo  en  nombre  de  la  libertad  religiosa, 
quedó  ésta  reconocida  como  una  verdad  indiscutible,  y 
consagrada  como  un  principio  de  su  legislación.  Pero, 
por  una  de  esas  inconsecuencias  tan  comunes  en  el  es- 
píritu humano,  no  fué  así.  La  Inglaterra  nos  ofrece 
de  ello  la  mejor  prueba;  pues  en  ella  estuvieron  alter- 
nativamente alimentando  las  hogueras,  protestantes  y 
católicos,  y aun  hoy  no  puede  decirse  que  esté  garauti- 
zado  por  completo  aquel  derecho. 

A la  revolución  francesa  cupo  la  gloria  de  declarar 
por  primera  vez,  en  toda  su  plenitud,  el  derecho  de 
pensar  libremente  y de  manifestar  libremente  el  pensa- 
miento, y por  consiguiente  de  profesar  cualquier  creen- 
cia religiosa  ó de  no  profesar  ninguna.  Así  fué  procla- 
mada la  doctrina;  y aunque  posteriormente  no  fueran 
con  ella  consecuentes  los  revolucionarios,  la  verdad  ha- 
bía brillado  ya,  y no  ha  podido  volver  á oscurecerse. 
Calmada  la  excitación  de  las  pasiones,  el  principio  se 
ha  abierto  paso,  y brilla  hoy  en  la  mayor  parte  de  las 
constituciones,  especialmente  de  la  América.  Donde 
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no  está  consagrado  con  tanta  libertad,  está  admitida 
por  lo  menos  la  tolerancia,  salvadora  de  la  conciencia 
humana  y protectora  del  hogar. 

En  Honduras,  desde  su  primera  Constitución,  que- 
dó tolerado  el  ejercicio  privado  de  todos  los  cultos,  aun- 
que, para  dafio  del  catolicismo,  permaneció  unida  la 
Iglesia  con  el  Estado;  hasta  que  la  de  1880  decretó  su 
separación,  y por  consiguiente,  la  absoluta  libertad  re- 
ligiosa. 

Como  esa  declaración  se  hizo  sin  choque,  sin  resis- 
tencias, no  hemos  tenido  que  lamentar  la  inconsecuen- 
cia en  otros  países  cometida,  de  consagrar  el  principio, 
y perseguir  sin  embargo  al  clero  católico  en  nombre  de 
la  libertad  proclamada. 

El  partido  liberal,  por  convicción,  ha  repetido  la 
declaración  constitucional,  con  las  aclaraciones  que  ha 
creído  necesarias,  para  hacer  notar  que  no  se  cree  con 
derecho  para  intervenir  en  manera  alguna  en  el  ejerci- 
cio de  los  cultos,  sino  en  caso  de  que  sus  prácticas  afec- 
ten la  moral  ( por  ejemplo  la  secta  de  los  mormones  ),  ó 
el  orden  público  ( como  si  un  predicador  concita  á la 
rebelión).  En  consecuencia,  el  partido  liberal  cree  que 
debe  suprimirse  el  derecho  de  suprema  inspección  que 
la  Carta  Fundamental  vigente  otorga  al  Estado  sobre 
los  cultos ; pues  podría  servir  de  pretexto  para  restringir 
el  ejercicio,  precisamente,  del  único  que  en  el  país  tiene 
templos  y públicas  manifestaciones. 

Con  frecuencia  hemos  oído  argumentar  en  contra  de 
la  libertad  religiosa  en  Honduras,  diciendo:  que  no  ha- 
biendo más  culto  que  el  católico,  es  innecesario  decre- 
tarla, y ese  culto  debe  ser  sostenido  por  el  Estado  cuyas 
rentas  pagan  los  católicos:  que  por  lo  mismo  basta  la 
tolerancia  de  los  demás,  dejando  como  único  oficial  el 
culto  católico.  Ese  mismo  argumento,  sin  embargo,  es 
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el  que  ha  mantenido  durante  tantos  siglos  confundidos 
los  intereses  religiosos  y políticos,  engendrando  todos 
los  males  de  que  las  naciones  han  sido  víctimas,  y lige- 
ramente hemos  reseñado,  y concluyendo  por  hacer  per- 
der todo  su  prestigio  á la  religión  dominante,  que  se 
hace  responsable  de  todos  los  errores  cometidos  por  el 
poder  civil.  Si  se  compara  la  actual  situación  del  ca- 
tolicismo en  Honduras  con  la  anterior  á la  última  Cons- 
titución, se  encuentra  que,  si  aparentemente  el  catoli- 
cismo ha  perdido  algunos  adeptos,  hay  en  cambio  más 
sinceridad  en  las  creencias,  menos  hipocresía  en  el  culto, 
y más  independencia  en  el  clero. 


23  de  marzo  de  1891. 


EL  CONGRESO  NACIONAL 


Sin  desistir  de  nuestro  propósito  de  ocuparnos  con 
la  debida  extensión  de  examinar  los  trabajos  del  Con- 
greso cuando  haya  recesado,  no  queremos  prescindir  de 
tratar  ahora  de  los  más  importantes  asuntos  que  se  han 
resuelto. 

■RESOLUCIÓN  DE  NO  LEGISLAR 

Contra  nuestras  legítimas  esperanzas  el  Congreso 
acogió,  por  una  mayoría,  contratada  de  antemano,  de 
17  Representantes  contra  14,  la  moción  de  12  Represen- 
tantes, de  ocuparse  sólo  de  las  memorias  de  los  Minis- 
tros y otros  asuntos  determinados  de  interés  para  el 
Gobierno,  por  estar  para  expirar  los  60  días  de  sus  se- 
siones. Así,  quedarán  sin  emitirse  varias  importantes 
leyes,  entre  otras,  la  de  abolición  de  la  pena  de  muerte, 
que  ya  sufrió  el  primer  debate,  y es  muy  corta;  la  que 
reglamenta  el  recurso  de  amparo  para  hacer  efectivas 
las  garantías  individuales,  aprobada  ya  hasta  el  6.°  de 
sus  artículos  en  último  debate;  la  que  provee  á la  eman- 
cipación de  los  selváticos,  en  tercer  debate;  y el  proyec- 
to de  supresión  de  la  prestación  personal. 

A juzgar  por  los  diputados  que  apoyaron  la  moción, 
que  son  los  empleados  del  Gobierno  ó familiares  del 
Presidente,  debería  creerse  que  éste  tiene  interés  en 
que  tales  leyes  no  se  emitan. 
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Pero,  por  diferentes  razones,  eso  no  lo  concebimos. 

Respecto  á la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  por- 
que el  presidente  lo  prometió  al  pueblo  hondureflo  en 
su  famosa  Orden  General,  cuando  rebosaba  su  alma  de 
gratitud,  por  haberle  salvado  de  la  difícil  situación  en 
que  le  colocó  la  sublevación  de  Sánchez;  y no  cumpli- 
da tan  solemne  promesa,  daría  derecho  para  dudar  de 
todas  las  que  ha  hecho  ó haga  en  adelante.  Además 
( aunque  eso  fuese  la  mayor  honra  para  el  Partido  Li- 
beral, preferimos  no  tenerla  ),  se  creería  hizo  tal  pro- 
mesa, no  obedeciendo  á sus  propias  convicciones  y ge- 
nerosos sentimientos,  sino  á la  influencia  de  ese  parti- 
do que  en  aquellos  momentos  exclusivamente  le  rodea- 
ba; y que  al  caer  de  nuevo  bajo  la  del  partido  oficial, 
se  ha  arrepentido. 

Para  que  el  Gobierno  se  opusiese  á la  emisión  de  la 
ley  que  ha  de  proteger  á los  ciudadanos,  principalmen- 
te contra  las  arbitrariedades  de  sus  propios  empleados, 
sería  preciso  creer  que  está  dispuesto  á ordenarlas  y á 
tolerarlas  más  que  nunca,  y que  obedece  la  resistencia 
á cálculos  electorales;  sería  preciso  creer  cierto  lo  que 
han  dicho  progresistas  de  alta  posición,  refiriéndose  á 
la  presente  lucha  electoral:  que  el  Gobierno  y su  parti- 
do no  pueden  consentir  en  que  esa  ley  se  emita,  porque 
con  eso  foijarían  ellos  mismos  el  arma  con  que  el  Par- 
tido Liberal  habría  de  defenderse,  y obtener  el  triunfo 
en  las  elecciones;  sería  preciso,  pues,  creer  que  el  Go- 
bierno pretende  luchar  con  todas  armas  y privar  á la 
oposición  hasta  de  la  protección  de  las  leyes,  que  son 
las  únicas  que  quiere  y puede  emplear.  Ruin  por 
demás  sería  tal  proceder,  y probaría  al  pueblo  hon- 
durefio,  á Centro  - América  y al  mundo  entero,  que 
el  Gobierno  no  tiene  en  el  país  más  apoyo  que  la 
fuerza. 
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Para  que  se  opusiese  al  proyecto  de  emancipación 
de  los  selváticos,  sería  preciso  que  no  hubiera  en  el 
Gobierno  el  más  leve  sentimiento  de  humanidad,  y, 
por  el  contrario,  gran  interés  en  mantener  esas  desgra- 
ciadas tribus  en  la  esclavitud. 

Para  oponerse  á la  abolición  de  la  prestación  perso- 
nal, sería  preciso  que  el  Gobierno  tuviese  especial 
placer  en  ver  extorsionadas  por  el  cobro  de  ese  odioso 
impuesto,  á infelices  gentes,  y aumentarse  diariamente 
la  emigración;  sería  preciso  creer  que  no  toma  en  cuen- 
ta en  manera  alguna  la  opinión  pública,  que  general- 
mente rechaza  ese  impuesto,  principalmente  por  las 
muchas  arbitrariedades  á que  su  cobro  da  lugar. 

Y por  último,  para  rechazar  los  demás  proyectos  de 
ley  que  hay  pendientes,  todos  de  marcada  utilidad,  se- 
ría preciso  creer  que  el  Gobierno  tiene  la  pretensión  de 
que  cuanto  él  hace  es  bueno  y no  consiente  en  que  se 
modifique;  y que  no  siendo  tales  proyectos  presentados 
por  él  ni  por  los  suyos,  es  razón  bastante  por  sí  sola 
para  considerarlos  malos. 

RECESO  DEL  CONGRESO 

El  diputado  Durón  presentó  una  moción  pidiendo 
se  decretase  la  prórroga  de  las  sesiones  del  Congreso; 
y,  por  21  votos  contra  7,  se  resolvió:  que  sólo  el  Ejecu- 
tivo tiene  la  facultad  de  prorrogarlas,  á pesar  de  que 
el  artículo  37  de  la  Constitución,  declara  las  sesiones 
esencialmente  prorrogables ; y de  que,  según  el  número 
10,  artículo  72,  la  facultad  concedida  al  Ejecutivo  para 
hacerlo,  es  una  excepción  á la  regla,  para  los  casos  en 
que  algún  grave  interés  nacional  requiera  la  continua- 
ción de  ellas.  Pensar  de  otro  modo,  es  sujetar  al  Le- 
gislativo á una  humillante  dependencia  del  Ejecutivo, 
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es  desnaturalizar  las  instituciones  democrático  - repre- 
sentativas. 

Esta  resolución  del  Congreso  fué  el  segundo  golpe 
mortal  dirigido  por  el  Gobierno  á la  emisión  de  las  le- 
yes á que  antes  nos  hemos  referido.  Si  el  Gobierno 
quiere  probar  lo  contrario;  si  quiere  quedar  á cubierto 
de  la  gravísima  responsabilidad  que  sobre  él  pesa,  y de 
las  fundadas  suposiciones  á que  ya  hemos  dicho  da  lu- 
gar, que  prorrogue  las  sesiones  del  Congreso,  para  que 
despache  todos  los  asuntos  pendientes  y en  especial  los 
proyectos  de  ley  que  se  hayan  presentado,  y si  real- 
mente tiene  razones  para  creer  malos  esos  proyectos, 
que  ordene  á sus  diputados  combatirlos;  pero  que  no 
rehuya  la  discusión  de  asuntos  tan  importantes  para 
el  país. 


LA  MEMORIA  DE  HACIENDA 

Tres  días  se  ha  debatido  ya  este  importante  docu- 
mento, y se  han  presentado  cuestiones  de  grande  im- 
portancia. 

Fué  la  primera  la  moción  presentada  por  el  diputa- 
do Gutiérrez  para  que  se  pidiesen  al  Gobierno  los  com 
probantes  de  la  inversión  dada  por  el  Presidente  de  la 
República  á doscientos  treinta  y tantos  mil  pesos  que 
recibió  personalmente  de  la  Dirección  General  de  Ren- 
tas durante  el  bienio,  ya  deducidos  los  treinta  y seis 
mil  pesos,  que  tenía  derecho  de  recibir,  según  la  Rey 
de  Presupuesto,  por  sueldos  y gastos  de  represen- 
tación. 

Presentó  esa  moción  dicho  diputado,  porque  no  se 
ha  dado  por  satisfecho,  como  no  nos  damos  tampoco 
nosotros,  con  la  explicación  dada  por  el  Gobierno  ver- 
balmente á la  Comisión  de  Hacienda,  afirmando  que 
‘ ‘ el  Presidente  al  recibir  esos  fondos  fué  simple  interme- 
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diario , y que  la  cuenta  de  su  inversión  está  involucrada 
en  las  generales  de  dicha  oficina.  ” 

Esa  explicación  no  satisface,  porque  para  estar  in- 
volucrada esa  cuenta  especial  en  la  general  de  la  Di- 
rección sería  preciso  que  el  Presidente  hubiese  recogi- 
do sus  recibos  personales  en  cambio  de  los  recibos  ó 
comprobantes  de  la  inversión  dada  por  él  al  dinero,  en 
cuyo  caso  los  cuadros  presentados  por  el  Director,  care- 
cerían de  objeto,  porque,  en  definitiva,  no  habría  sido 
el  Presidente  quien  recibía.  O si  para  describir  con 
verdad  las  operaciones,  quería  hacerse  aparecer  la  en- 
trega, la  Dirección  había  cometido  falsedad,  no  hacien- 
do aparecer  la  devolución,  y dejando  pesar  sobre  el  Jefe 
del  Estado  tan  grave  responsabilidad.  En  verdad, 
preferiríamos  que  se  nos  demostrase  una  torpeza  y hasta 
una  falsedad  cometida  por  el  Director  de  Rentas,  antes 
que  el  quedar  la  responsabilidad  á cargo  del  Presidente, 
como  sucede,  en  consecuencia  de  lo  resuelto  por  el 
Congreso,  y en  vista  de  los  cuadros  publicados  en  un 
informe  oficial  no  contradicho,  y antes  bien,  acompaña- 
do como  anexo  ó comprobante  de  la  Memoria. 

El  Presidente  al  salir  á luz  el  número  1 6 de  este  pe- 
riódico, lo  mandó  al  Congreso  suplicándole  examinar 
con  la  debida  atención  y emitir  su  j uicio  sobre  los  car- 
gos que  hicimos  al  Gobierno  eu  nuestro  editorial  de 
dicho  número  sobre  la  Memoria  de  Hacienda,  y prome- 
tiendo dejar  satisfecha  á la  Representación  Nacional, 
especialmente  en  lo  tocante  á la  inversión  de  los  fondos 
por  él  recibidos.  Nosotros  aplaudimos,  como  era  de- 
bido, la  conducta  del  Presidente;  pero  por  lo  mismo 
censuramos  hoy,  como  antipatriótica  y hasta  inconse- 
cuente para  con  el  Gobernante  á quien  llaman  amigo, 
la  conducta  de  la  mayoría  del  Congreso  que,  desechan- 
do por  16  votos  coutra  14  la  mocióu  á que  nos  referí- 
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mos,  no  correspondió  á la  excitativa  que  aquél  le  diri- 
gió. Y repetimos,  haciéndolas  nuestras,  las  palabras 
que  uno  de  los  diputados  de  la  minoría  dirigió  á los 
que  tal  resolución  dictaron:  “Nosotros,  que  hemos 
votado  por  la  moción,  nos  hemos  conducido  como  ver- 
doderos  amigos  del  Presidente,  y ustedes  como  sus  en- 
carnizados enemigos;  porque  siendo  la  cuestión  punto 
de  honra  para  él,  queríamos  que  se  examinase  á fondo 
su  conducta  y librar  su  nombre  de  un  grave  cargo,  por 
lo  menos  ante  la  historia.  ” Tales  son  siempre  las 
consecuencias  del  fingido  celo  de  los  cortesanos.  Ojalá 
la  Dirección  de  Rentas  pueda  enmendar  la  plana  tan 
mal  escrita  por  el  Congreso,  rectificando,  si  erró  al  pu- 
blicar los  cuadros;  y debe  creerse  en  la  sinceridad  de 
nuestro  deseo,  pues  bien  se  sabe  que  no  acostumbra- 
mos disfrazar  nuestros  pensamientos. 

Se  nos  asegura  también  que  la  moción  á que  nos 
referimos  comprendía  la  presentación  de  los  compro- 
bantes de  todos  los  gastos  fuera  de  presupuesto;  pero 
también  se  creyó  asunto  baladí  exigir  al  Ejecutivo  que 
justificase  la  debida  inversión  de  dos  millones  de  pesos. 

El  diputado  Lozano  presentó  moción  para  que  se 
improbasen  los  acuerdos  en  que  el  Gobierno  ha  perdo- 
nado á varios  Administradores  de  Rentas  los  alcances 
que  los  Tribunales  han  declarado  á su  cargo,  al  rendir 
sus  cuentas,  y que  sumados  pasan  de  un  centenar  de 
miles  de  pesos.  Pero  como  si  se  tratase  de  dinero  per- 
teneciente á la  Elacienda  Pública  de  la  China  y no  de 
Honduras,  no  lo  creyeron  digno  de  ser  tomado  en  con- 
sideración y fueron  aprobadas  por  la  mayoría  tales  dis- 
posiciones del  Gobierno,  que  implican  no  sólo  el  per- 
juicio pecuniario,  sino  la  desmoralización  en  el  manejo 
de  las  rentas  públicas,  pues  estimulan  la  negligencia  y 
hasta  el  fraude. 
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Quedan  todavía  pendientes  muchas  importantes 
cuestiones  relacionadas  con  el  Ramo  de  Hacienda. 
Ojalá  que  los  señores  diputados,  al  resolverlas,  se  olvi- 
den de  quedar  bien  con  el  que  manda,  sancionando  to- 
dos sus  actos,  por  incorrectos  que  sean,  aun  en  casos 
en  que  él  mismo  quizá  ha  conocido  su  error  y desearía 
lo  contrario,  y se  acuerden  más  de  los  intereses  del 
pueblo  que  representan.  Esperemos  aún. 


30  de  marzo  de  1891. 


I 


CONCLUSIONES 

SOBRE  EL  EMPRESTITO 


Vamos  á ocuparnos  por  última  vez  del  proyectado 
empréstito,  resumiendo  nuestros  argumentos  no  con- 
testados, y contestando  los  que  lo  merecen,  publicados 
por  el  Gobierno  bajo  los  anónimos  X.  X.  y V.  de  C.  en 
los  últimos  números  de  “La  Nación,  ” con  las  siguien- 
tes conclusiones: 

i.a  — No  hemos  dicho  que  el  Gobierno  está  insol- 
vente sino  que  Honduras  lo  está  por  su  deuda  exte- 
rior, porque  insolvente  está  toda  nación  que  no  cubre 
el  fondo  de  amortización  ni  paga  los  intereses  de  un 
empréstito;  y tenemos  entendido  que  en  tal  caso  no 
puede  lanzar  uno  nuevo  sin  hacer  arreglos  sobre  el  pri- 
mero. No  es  falta  de  patriotismo  hacer  tales  declara- 
ciones, porque  son  hechos,  por  desgracia  nuestra,  bien 
notorios  en  Europa.  Si  contra  toda  regla  de  bolsa,  el 
Gobierno  sabe  que  puede  colocar  ese  empréstito,  diga 
en  qué  se  funda.  Si  no  lo  dice,  ese  misterio  debe  poner 
alerta  al  Congreso,  que  tiene  derecho  á saberlo  para  no 
poner  en  ridículo  al  país,  y por  eso  sólo  debe  denegar 
la  autorización. 

En  cuanto  á la  deuda  interior  no  hemos  dicho  que 
Honduras  está  insolvente,  porque  es  falso.  Hemos  di- 
cho que  tiene  de  sobra,  según  datos  oficiales,  para  pa- 
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gar  esa  deuda;  pero  no  lo  hace,  porque  el  Gobierno  está 
insolvente,  puesto  que  no  cumple  actualmente  sus  com- 
promisos; y lo  está  por  mala  administración,  según  lo 
declara  el  informe  de  la  Dirección  y se  deduce  de  tanto 
acuerdo  que  actualmente  examina  el  Congreso,  perdo- 
nando alcances  de  empleados;  de  tanta  regalía  en  favor 
de  los  mismos  miembros  del  Gobierno  y de  otros  favo- 
ritos, como  se  ha  hecho,  y aparecerán  en  posteriores 
discusiones  de  la  Cámara;  y de  tantos  otros  pun- 
tos oscuros,  como  resultarán  en  la  Memoria  de  Ha- 
cienda. 

2.a  — Aunque  el  empréstito  fuese  realizable,  no 
debe  lanzarse  en  la  actualidad;  porque  si  no  es  el  único 
objeto  ofrecer  una  perspectiva  de  halagadora  remune- 
ración á los  amigos  del  Gobierno,  para  que  trabajen 
con  entusiasmo  en  favor  del  candidato  oficial  en  las 
próximas  elecciones,  podría  ser  que  realmente  se  invir- 
tiese, si  se  lograse  realizarlo,  una  parte  en  ese  fin.  El 
decoro  de  los  miembros  del  Congreso  ( la  mayoría  ) , de- 
clarados, faltando  á su  deber,  activos  propagandistas  de 
esa  candidatura,  -debe  obligarlos  á abstenerse  de  auto- 
rizar esa  negociación. 

Por  otra  parte,  si  se  lograse  allegar  los  fondos  que 
por  medio  de  ella  se  trata  de  conseguir,  la  conciencia 
debe  decir  á los  señores  diputados  que  no  hay  garan- 
tía de  que  se  inviertan  en  el  objeto  indicado,  y no  como 
lo  han  sido  las  rentas  ordinarias  de  la  nación.  Si  por 
una  mal  entendida  consecuencia  para  con  el  Gobernan- 
te amigo,  é inconsecuencia  para  con  el  pueblo,  á quien 
representan,  se  permiten  aprobar  hasta  lo  mal  hecho 
por  el  Gobierno,  al  menos  protejan  el  porvenir  del  país, 
aprovechando  los  mismos  antecedentes  que  el  Gobierno 
ha  puesto  á su  vista.  Estamos  seguros  de  ser  bien 
comprendidos  por  los  señores  diputados;  pero  si  el 
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empréstito  se  decreta,  no  tendremos  ya  reparo  alguno 
en  ser  más  explícitos. 

3.a  — Aunque  el  Gobierno  responde  lógicamente  de 
los  ataques  que  dirige  en  sus  anónimos  á la  persona  de 
nuestro  Redactor,  ya  de  una  manera  manifiesta, 
como  ciudadano,  ya  de  una  manera  embozada,  co- 
mo comerciante,  nos  abstenemos  de  contestarlos  ó de 
demostrar  su  injusticia,  porque  estamos  seguros  de  que 
ninguno  de  los  miembros  del  Gobierno  se  atrevería  á 
autorizar  con  su  firma  tales  escritos,  seguro  de  ser  se- 
ñalado, de  acuerdo  con  nosotros,  por  la  opinión  pública, 
COmo  CALUMNIADOR. 

Desencauzar  las  cuestiones,  es  el  recurso  de  los  que 
no  tienen  razón.  Por  eso,  el  Gobierno  ba  querido  atri- 
buir á intereses  de  partido,  y relacionar  con  la  lucha 
electoral,  la  cuestión  del  empréstito,  que  afecta  los  inte- 
reses generales  del  país.  Lo  más  probable  es  que 
triunfe  la  candidatura  oficial;  y,  sin  embargo,  nos  em- 
peñamos en  combatir  ese  proyecto,  porque  comprome- 
te la  libertad  de  acción  y el  porvenir  de  Honduras  bajo 
las  Administraciones  que  sucedan  á la  presente.  Prue- 
ba clara  de  nuestra  afirmación  será  el  ser  reprobado  el 
proyecto  por  los  hombres  honrados  y rectos  del  Con- 
greso, ya  sean  nuestros  correligionarios,  ó amigos  del 
Gobierno,  ó neutrales  entre  ambos.  Veremos. 


30  de  marzo  de  1891. 


CONSTITUCION  LIBERAL 


LA  IGUALDAD  CIVIL  Y POLÍTICA 

Bajo  el  número  7. 0 de  su  Constitución,  el  Partido 
Liberal  proclama  para  el  pueblo  hondurefio,  como  uno 
de  sus  principales  derechos,  “ La  igualdad  civil  y polí- 
tica, con  exclusión  de  todo  privilegio;  y en  consecuencia , 
la  unidad  de  fuero , sin  más  excepción  que  para  los  mili- 
tares en  campaña .” 

Nuestra  Carta  Fundamental  consagra  el  mismo  prin- 
cipio; pero  hay  una  diferencia  que  consideramos  sus- 
tancial. 

Al  establecer  el  fuero  militar,  deja  para  la  ley  se- 
cundaria el  determinar  su  extensión;  lo  cual  ha  dado 
lugar  á que  se  emitan  leyes  que  “ convierten  á Hondu- 
ras en  un  verdadero  campamento  militar .” 

La  igualdad  es  de  la  esencia  de  la  República.  En 
la  Monarquía  Constitucional  modelo,  Inglaterra,  toda- 
vía se  reconoce  la  división  de  castas,  que  existió  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  antigüedad  y de  la  Edad  Media, 
hasta  que  la  revolución  francesa  les  dió  golpe  mortal, 
consagrando  el  principio:  “ Ante  la  ley  todos  los  hom- 
bres son  iguales.” 

De  Francia  se  ha  dicho  que  es  la  nación  más  apasio- 
nada de  la  igualdad,  no  siendo  tan  celosa  por  la  liber- 
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tad,  al  contrario  de  Inglaterra,  que,  desconociendo  en 
mucho  aquella,  se  muestra  orgullosa  de  sus  institucio- 
nes por  el  fervoroso  culto  que  á ésta  tributa. 

Consideramos  ambos  derechos  como  igualmente  im- 
portantes, y aspiramos  á ver  llegar  un  día  en  que  los 
hondureflos,  comprendiendo  cuanto  valen,  dirijan  todos 
sus  esfuerzos  á hacerlos  efectivos,  y se  resuelvan  hasta 
al  sacrificio  de  su  vida  y de  sus  intereses,  por  mante- 
nerlos en  todo  su  vigor. 

Por  el  derecho  á la  igualdad,  el  poderoso  y el  desvali- 
do, el  rico  y el  pobre,  el  fuerte  y el  débil,  tienen  los 
mismos  títulos  para  que  todo  encargado  de  aplicar  la 
ley,  no  haga  entre  ellos  ninguna  distinción. 

¿ Es  así  como  se  practica  en  Honduras  ? Por  des- 
gracia no. 

Verdad  es,  y nos  complacemos  en  reconocerlo,  que 
el  Poder  Judicial,  por  haberse  conservado,  en  general, 
más  independiente,  es  el  que  en  más  raros  casos  hace 
odiosas  distinciones;  y,  cuando  las  hace,  es  casi  siempre 
obedeciendo  á la  influencia  del  poderoso,  muy  raras  ve- 
ces á la  influencia  del  dinero.  Eos  Jueces  prevaricado- 
res, por  paga,  son  verdaderas  excepciones  en  ios  anales 
de  la  administración  de  justicia  en  Honduras. 

El  Poder  Legislativo,  por  su  organización  y atribu- 
ciones, debería  figurar  en  primera  línea;  pero  han  sido 
tan  pocas  las  ocasiones  en  que  ha  tenido  verdadera  in- 
dependencia, ha  estado  casi  siempre  tan  supeditado,  ó 
más  bien,  dominado  por  el  Ejecutivo,  que  ha  aprobado 
ó secundado  los  extravíos  de  éste. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  sido  en  nuestro  país  el  ver- 
dadero obstáculo  para  la  efectividad  de  todos  los  dere- 
chos del  hombre.  Si  rudos  son  los  ataques  que  ha  di- 
rigido contra  la  libertad,  no  lo  han  sido  menos  los  que 
de  él  ha  sufrido  la  igualdad. 
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Siendo  legalmente  imposibles  las  castas,  ha  existido 
siempre,  sin  embargo,  la  de  los  favoritos,  autorizados 
para  hacer  en  la  República,  en  el  departamento,  en  el 
pueblo,  lo  que  se  les  antoje,  seguros  de  la  impunidad. 
Ha  existido  también  la  de  los  enemigos  del  Gobierno , 
considerándose  tales,  cualesquiera  que  sean  las  pruebas 
de  patriotismo  que  tengan  dadas,  á todos  los  que  no  se 
prestan  á ser  viles  instrumentos  del  que  manda;  y éstos 
saben  que  no  tienen  que  esperar,  no  favor,  pues  no  lo 
necesitan,  sino  justicia,  que  les  es  debida. 

No  menos  odiosa  es  la  desigualdad  que  produce  el 
fuero  militar,  ya  se  le  considere  como  un  privilegio  ó 
como  una  carga,  porque  es  lo  uno  y lo  otro  á la  vez. 

Es  un  privilegio  para  los  militares  en  servicio  que 
se  distinguen  más  como  esbirros  de  sus  jefes.  Si  tales 
militares  contraen  deudas,  si  delinquen,  tienen  noventa 
y nueve  probabilidades  contra  una,  de  que  se  verán 
libres  de  pagar  aquellas  ó de  sufrir  el  condigno  castigo 
de  su  delito;  porque  los  jueces  militares,  son  regular- 
mente sus  mismos  jefes,  por  cuyas  órdenes,  con  frecuen- 
cia, han  delinquido. 

Es  una  pesada  carga  para  los  militares  fuera  de  ser- 
vicio, ó más  propiamente  milicianos,  que  cometen  deli- 
tos militares,  tan  comunes  según  la  ley  penal  militar 
vigente;  porque  contra  éstos  casi  siempre  se  ensañan 
sus  jefes,  persiguiendo  el  fin  que  tanto  anhelan,  conver- 
tir á los  ciudadanos  en  sus  ciegos  instrumentos,  con 
cuyo  objeto  mantienen  suspendida  sobre  sus  cabezas  la 
espada  de  su  cólera,  y la  suspenden  á la  vez  sobre  la  cabe- 
za del  padre,  del  hijo,  del  hermano,  no  militares,  por 
las  amenazas  contra  la  persona  querida,  que  tienen  bajo 
sus  órdenes. 

Por  eso  el  Partido  Eiberal  aspira  á que  el  fuero  mi- 
litar se  restrinja  á los  casos  en  que  es  absolutamente 
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necesario:  cuando  los  militares  se  hallen  en  campaña ; y 
aspira  á ver  que  la  ley  haga  completa  distinción  entre 
el  militar  en  servicio  y el  que  se  halla  fuera  de  él,  de 
tal  manera  que  sea  posible  que  en  el  último  subsista  el 
ciudadano. 

Coadyuven  los  hondurefios,  víctimas  de  tan  malas 
leyes  y de  peores  abusos,  que  á su  nombre  se  cometen, 
y la  opinión  pública  se  impondrá  sobre  el  Gobierno,  y 
le  obligará  á reformarlas,  pues  son  obra  suya. 

3 de  abril  de  1891. 


CONSTITUCION  LIBERAL 


El,  DERECHO  DEL  SUFRAGIO 

En  relación  con  este  derecho,  el  Partido  Liberal  ha 
proclamado  en  el  número  8.°  del  artículo  1 1 de  su  Cons- 
titución ‘ ‘ La  mayor  extensión  del  sufragio,  debiendo 
emitirse  en  votación  directa  y secreta,  con  las  debidas 
precauciones  para  evitar  el  fraude-,  y la  representación 
de  las  minorías  por  la  acumulación  de  votos  en  toda  la 
República." 

El  derecho  electoral  ó de  sufragio  es  la  base  del  Go- 
bierno democr ático-representativo.  Por  eso  las  monar- 
quías en  donde  existe  están  más  lejos  del  absolutismo 
que  de  la  democracia. 

El  derecho  electoral  fué  desconocido  en  la  antigüe- 
dad y aun  en  la  edad  media.  En  las  repúblicas  griegas 
los  ciudadanos  se  ocupaban  todos  por  sí  mismos  de  los 
asuntos  públicos;  y es  en  ellas  donde  se  ha  practicado 
la  democracia  en  su  forma  más  pura.  Pero  si  aun  tra- 
tándose de  naciones,  que  eran  sólo  una  ciudad,  gravísi- 
mos inconvenientes  presentó  esa  forma  de  Gobierno, 
en  naciones  compuestas  de  varias  ciudades,  tal  vez  á 
larga  distancia  unas  de  otras,  y de  población  disemina- 
da en  extensísimos  campos,  es  absolutamente  imposible. 

Por  eso  ha  sido  necesario  introducir  en  las  modernas 
repúblicas  la  representación,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
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delegación  del  poder  hecha  por  los  ciudadanos  en  unos 
pocos,  quienes  tienen  la  presunción  á su  favor  de  ser 
los  mejores.  Hacen  la  delegación  todas  las  personas  á 
quienes  la  Carta  Fundamental  del  país  considera  como 
los  fieles  intérpretes  de  la  opinión  pública,  confiriéndo- 
les !a  ciudadanía,  y por  consiguiente  el  derecho  elec- 
toral. 

Varía  mucho  en  las  repúblicas  la  extensión  del  su- 
fragio, así  como  la  manera  de  hacer  las  elecciones  y la 
forma  de  las  votaciones. 

La  Carta  Fundamental  de  Honduras  otorga  el  dere- 
cho electoral  á todo  ciudadano;  definiendo  como  tal,  á 
todo  hondurefio  mayor  de  veintiún  años,  que  tenga 
profesión,  oficio,  renta  ó propiedad  que  le  asegure  la 
subsistencia,  y á todo  hondurefio  mayor  de  diez  3^  ocho 
afios,  que  sepa  leer  y escribir. 

En  nuestro  Derecho  Público  se  han  conciliado  los 
encontrados  sistemas  sobre  la  extensión  que  debe  darse 
al  sufragio,  tomando  en  cuenta  3'  hasta  cierto  punto  el 
capital,  á la  vez  que  la  instrucción,  con  la  diferencia  de 
exigir  menos  edad  para  el  que  sabe  leer  y escribir,  por 
presumirse,  con  razón,  que  su  inteligencia  está  más 
desarrollada  y comprende  mejor  sus  derechos  y sus 
deberes. 

Otra  gran  cuestión  muy  debatida  hoy  en  los  Estados 
Unidos,  es  si  el  derecho  de  sufragio  debe  otorgarse  á la 
mujer,  resuelta  en  favor  de  ella  en  varios  de  los  Estados 
de  aquella  gran  nación;  y si  nosotros,  los  hondurefios, 
fuésemos  fieles  observadores  de  la  ley  escrita,  debería- 
mos considerarla  de  igual  manera  resuelta  en  la  Cons- 
titución del  país,  pues  concede  la  ciudadanía  á todo 
hondurefio,  y define  como  tal  á toda  persona  que  nace 
en  el  territorio  de  la  República  ó se  naturaliza  en  él, 
sin  distinción  de  sexo.  Nosotros,  en  un  Congreso  Le- 
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gislativo,  discutiendo  sobre  la  ley  electoral,  pediríamos 
que  se  cumpliese  el  texto  de  la  ley  constitutiva,  otor- 
gando á la  mujer  el  derecho  de  sufragio,  por  más  que 
quizá  mantendríamos  diferente  opinión  en  una  Asam- 
blea Constituiente.  Y decimos  quizá,  porque  en  verdad 
desearíamos  ver  á la  mujer  bondurefía  ocupándose  de 
los  asuntos  públicos,  para  ensayar  si  en  sus  manos  mar- 
chaban mejor;  pudiendo  asegurar,  desde  luego,  que 
notamos,  en  general,  en  ella,  mayor  firmeza  de  carácter, 
mayor  delicadeza,  que  en  el  hombre.  Mas  siendo  esta 
cuestión,  por  ahora  abstracta,  preferimos  tratarla  por 
separado  en  otra  ocasión. 

El  Partido  Liberal  hondureno  acepta  la  extensión 
del  sufragio  consignada  en  la  Constitución  del  país, 
pues  es,  en  verdad,  el  sufragio  universal,  el  único  que 
constituye  la  fiel  expresión  de  la  voluntad  popular. 
Así  pueden  influir  en  el  manejo  de  los  asuntos  públicos, 
todas  las  clases  sociales,  desde  el  rico  propietario  hasta 
el  infeliz  jornalero,  desde  el  hombre  más  ilustrado  hasta 
el  más  ignorante;  y así  puede  evitarse  que  el  Gobierno 
se  convierta  en  patrimonio  de  unos  pocos,  que  forman 
una  clase  privilegiada. 

Acepta,  también,  la  votación  directa,  para  proveer 
los  cargos  públicos  de  mayor  importancia,  porque  así 
se  evita  que  la  voluntad  popular  sea  burlada  por  delega- 
dos que  atiendan  más,  al  elegir  los  candidatos,  á su 
personal  interés  que  al  bien  general;  sobre  todo  en 
Honduras,  donde  es  fácil  observar  que  la  corrupción 
política  principalmente  existe  en  las  clases  elevadas, 
que,  ya  por  el  halago  ó por  el  miedo,  están  casi  siempre 
á la  orden  del  que  mande.  En  el  pueblo  bajo , especial- 
mente en  los  campesinos,  se  hace  sentir  la  influencia 
bastarda  del  Poder  por  la  amenaza  y á veces  sólo  por 
violencia;  pero  muy  raro  es  que  sea  arrastrado  algún 
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individuo  de  esa  clase  por  el  soborno  ó la  paga  vergon- 
zosa, porque  poco  puede  ofrecerse  á tantos  hombres, 
que  pueda  halagarlos.  Puede  servir  como  ejemplo  lo 
que  pasa  en  nuestros  Congresos.  Cuando  la  mayoría 
de  los  diputados  aprueba  todos  los  actos  del  Gobierno 
ó secunda  hasta  sus  más  criminales  miras,  el  pueblo  bajo , 
como  ellos  le  llaman,  ha  protestado  enérgicamente,  con 
más  ó menos  libertad,  según  el  grado  de  despotismo 
con  que  abruma  al  país  el  Gobernante. 

La  Constitución  de  Honduras  establece  el  voto  pú- 
blico; pero  el  partido  liberal  aboga  por  que  sea  secreto. 
Cuestión  muy  debatida  es  ésta  entre  los  publicistas; 
pero  nosotros  prescindiremos  de  examinarla  teórica- 
mente y lo  haremos  tomando  en  cuenta  las  circunstan- 
cias de  nuestro  país. 

El  sufragio  popular  se  falsea  en  Honduras  por  la 
corrupción  ó la  violencia,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  examinarlo  con  detenimiento  en  nuestro  editorial 
del  número  12. 

Si  el  ciudadano  da  su  voto  en  alta  voz,  como  actual- 
mente se  practica,  cierto  es  que  se  sujeta  al  control  de 
la  opinión  pública,  y que  por  respeto  á ésta  puede  abs- 
tenerse de  elegir  un  candidato  indigno;  pero  es  cierto 
también  que  si  alguien  ha  comprado  su  voto  ó se  lo  ha 
arrancado  por  la  fuerza,  puede  convencerse  si  el  infame 
pacto  se  ha  cumplido  ó ejercer  la  presión  hasta  el  últi- 
mo momento.  En  cambio,  siendo  el  voto  secreto,  por 
más  promesas  que  haya  hecho  el  elector,  el  sobornante 
ó forzador  no  pueden  saber  si  aquel  cumple  lo  ofrecido, 
pues  conserva  su  absoluta  libertad  hasta  el  postrer  ins- 
tante. 

En  países  como  el  nuestro  se  presenta  el  grave  in- 
conveniente de  que  la  mayor  parte  de  los  electores  no 
saben  leer  ni  escribir,  y tendrían  que  buscar  quien  les 
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llenase  las  cédulas  con  los  nombres  de  sus  candidatos, 
quedando  expuestos  á ser  engañados,  porque  no  podrían 
convencerse  de  si  el  nombre  escrito  era  el  que  deseaban ; 
pero  el  elector  tendría  muchos  otros  medios  de  cercio- 
rarse, entre  ellos,  el  de  aceptar  la  cédula  de  manos  de 
persona  de  su  confianza,  conocida  como  partidaria  del 
candidato  de  su  afección. 

También  son  frecuentes  los  fraudes,  en  los  países 
donde  el  voto  es  secreto,  al  practicarse  el  escrutinio; 
pero  esos  pueden  evitarse  con  precauciones  tomadas  en 
una  buena  ley  electoral. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  y aunque  el  Partido  Libe- 
ral está  convencido  de  que  la  libertad  de  sufragio  sólo 
estaría  garantizada  por  completo  con  el  voto  secreto, 
mientras  no  se  reforme  nuestra  Carta  Fundamental, 
habrá  de  ser  público;  y la  acción  del  partido  queda 
limitada  á trabajar  por  que  en  la  ley  de  elecciones  se 
consignen  las  mayores  garantías  posibles  para  aquella 
libertad. 

Por  eso  ha  consignado  en  el  n.°  4.0  , art.  IV  de  su 
Constitución,  que  procurará  ‘ ‘ La  reforma  de  la  Ley 
Electoral  en  términos  que  quede  protegida  la  efectividad 
del  sufragio ; entre  otras:  la  prohibición  de  paradas  ó 
comisiones  militares  durante  los  días  de  una  elección  y 
durante  los  diez  días  anteriores:  la  prohibición  de  inter- 
venir en  las  elecciones , directa  ó indirectamente , de  parte 
de  las  autoridades , con  una  penalidad  severa  para  los 
infractores:  la  práctica  de  los  escrutinios  ante Notario  ú 
otro  Ministro  de  fe , y el  derecho  de  presenciarlos  y de 
prevenir  el  fraude,  por  medio  de  un  representante  que 
cierto  número  de  ciudadanos  tenga  derecho  de  elegir.  ’ ’ 

En  el  Congreso  que  acaba  de  disolverse  debió  dic- 
tarse esa  ley,  y conocemos  un  proyecto  que  varios  di- 
putados, encontrándose  entre  ellos,  en  honor  á la  ver- 
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dad,  un  Progresista,  se  proponían  presentar;  pero  se 
detuvieron,  porque  era  por  completo  una  nueva  ley, 
que  provocaría,  de  seguro,  largos  debates,  y ya  se  sos- 
pechaba que  una  mayoría  de  la  Cámara  tenía  intención 
de  disolverla,  aun  antes  de  terminar  el  período  ordinario 
de  sus  sesiones,  si  podía.  Entonces  resolvieron  los  di- 
putados del  proyecto,  proponer  sólo  las  principales  re- 
formas á la  ley  vigente;  pero  tampoco  fué  posible,  por- 
que la  mayoría  del  Congreso  resolvió  ocuparse  sólo  de 
determinados  asuntos. 

Oportunamente  daremos  publicidad  á esos  proyec- 
tos, porque  queremos  demostrar  que  el  Partido  Liberal 
es  consecuente  con  sus  propósitos,  y ha  hecho  todo 
esfuerzo  por  comenzar  á hacer  práctico  su  programa,  lo 
que  no  logró  en  el  todo  porque  estaba  en  minoría  en  el 
Congreso;  y aunque  contaba  con  la  cooperación  de  va- 
rios progresistas  rectos  y bien  intencionados,  siempre 
tenía  en  su  contra  una  mayoría  ciega,  sorda  y muda, 
cuando  se  ventilaban  cuestiones  de  gran  interés  público, 
si  afectaban  los  intereses  personales  del  Gobierno  ó de 
su  partido.  No  obstante,  el  Partido  Liberal  no  desma- 
yará en  su  empresa,  y seguirá  luchando,  aunque  sea 
contra  fuerza  mayor,  por  lograr  que  la  república  sea  en 
Honduras  una  verdad. 

io  de  abril  de  1891. 


LA  LIBERTAD  DEL  SUFRAGIO 


El  derecho  electoral,  como  lo  hemos  demostrado  en 
nuestro  editorial,  es  la  base  de  la  República;  de  manera, 
que  si  se  falsea,  se  tiene  sólo  en  el  nombre  esa  for- 
ma de  gobierno,  pero  en  verdad,  impera  el  despo- 
tismo. 

Nuestra  Constitución  garantiza  á los  electores  la 
más  completa  libertad.  También  la  garantiza  la  ley; 
pero  á pesar  de  que  todas  las  constituciones  y leyes  an- 
teriores á las  vigentes  han  otorgado  la  misma  garantía, 
rarísimas  veces  el  pueblo  ha  votado  libremente. 

Desde  1880  la  presente  Carta  Fundamental  rige  en 
el  país;  y una  sola  vez,  y no  en  todos  los  pueblos  de  la 
República,  el  pueblo  hondureño  ha  disfrutado  de  com- 
pleta libertad:  fué  en  el  último  octubre,  cuando  se  eli- 
gieron varios  diputados.  Sensible  es  que  ese  primer 
ensayo  de  libertad  haya  sido  infructuoso,  por  haberse 
burlado  después  en  varios  departamentos  la  voluntad 
del  pueblo,  manifiestamente  declarada.  No  obstante 
como  fué  aquel  el  primer  ensayo,  debemos  esperar  más 
lealtad  en  adelante. 

Hacemos  estas  reminiscencias  históricas  y de  sucesos 
recientes,  porque  vamos  á ocuparnos  de  definir  la  ver- 
dadera libertad  electoral,  y los  medios  para  que  sea 
efectiva. 
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El  estar  escrita  en  la  Constitución  y leyes  no  basta 
por  sí  solo;  pues  hemos  visto  que  ha  sido  letra  muerta. 
Se  necesita  que  el  Gobierno  resuelva  respetarla,  ó que 
el  pueblo  se  decida  á disfrutarla,  y si  mejor  concurren 
las  dos  voluntades.  Este  último  caso  creemos  se  pre- 
sentará en  la  próxima  elección  presidencial. 


Por  una  parte,  el  Presidente  de  la  República,  en  su 
manifiesto  de  28  de  marzo,  asegura,  bajo  su  palabra  de 
honor,  al  pueblo  hondureño,  que  sus  derechos  electora- 
les serán  respetados;  y que  él  se  constituye  su  fiel  cus- 
todio; pues  anhela  la  honra,  al  descender  del  Poder,  de 
dejar  consolidada  la  República.  Analicemos  el  sentido 
de  esta  promesa,  y expliquemos  el  alcance  que  le  damos. 
Si  el  Presidente  creyere  que  no  la  interpretamos  fiel- 
mente, esperamos  que  por  medio  de  la  prensa  oficial 
seria,  hará  la  rectificación  de  todo  error  en  que  incu- 
rramos. 

i.°  Entendemos  que  ningún  Gobernador  llamará  á 
las  Municipalidades  para  ordenarles,  ni  les  ordenará 
por  escrito,  que  trabajen  en  favor  de  candidato  alguno'; 
ni  tampoco  los  Comandantes  harán  lo  mismo  con  sus 
subalternos. 

2°  Entendemos  que  ninguna  autoridad  amenazará 
á los  ciudadanos  con  causarles  mal  alguno  si  no  firman 
actas  ó prometen  sus  votos  en  favor  de  determinado 
candidato. 

3.0  Entendemos  que  si  alguna  autoridad  comete 
cualquiera  de  estas  infracciones,  que  constituyen  delito, 
el  Presidente,  como  fiel  custodio  de  la  libertad  electoral, 
ordenará  su  castigo;  y que  si  la  prensa  los  denuncia, 
mandará  seguir  la  correspondiente  investigación,  pi- 
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diendo  desde  luego  las  pruebas  que  tenga  el  denun- 
ciante. 

4.0  Entendemos  que  ei  dinero  de  la  .Nación,  ni  nin- 
gún elemento  oficial,  se  invertirán  en  comprar  votos,  ó 
en  cualesquiera  otros  trabajos  electorales. 

5.0  Entendemos  que  á ningún  ciudadano  se  obliga- 
rá á prestar  servicio  militar,  ya  como  soldado  ó como 
oficial,  si  por  su  edad,  ó por  otros  motivos  legales,  está 
exento  de  prestarlo,  cualesquiera  que  sean  sus  opinio- 
nes políticas. 

6.°  Entendemos  que  á ningún  hondurefio  se  redu- 
cirá á prisión,  sino  por  orden  de  Juez  competente,  aun- 
que sea  de  los  tenidos  por  enemigos  del  Gobierno,  por- 
que no  acepta  cierta  candidatura. 

7.0  Entendemos  que  el  primer  domingo  de  septiem- 
bre y los  demás  de  la  elección,  no  habrá  parada  mi- 
litar, para  que  ningún  Jefe  pueda  abusar  de  su  auto- 
ridad sobre  los  subalternos,  para  obligarlos  á votar 
en  determinado  sentido,  como  tantas  veces  ha  ocu- 
rrido. 

8.°  Entendemos  que  se  velará  por  que  la  voluntad 
popular  no  sea  burlada,  sea  cual  fuere  el  resultado  de 
la  elección;  y se  perseguirán  y castigarán  los  escanda- 
losos fraudes,  que  otras  veces  se  han  cometido  y queda- 
do impunes. 

Si  así  entiende  el  Gobierno  el  manifiesto  presidencial 
y así  lo  hace  entender  y cumplir  á sus  subalternos;  si, 
en  otros  términos,  el  elemento  oficial  deja  de  influir 
como  tal  en  las  elecciones,  y se  deja  su  libre  acción  á 
los  dos  partidos  que  hoy  existen, — el  Progresista  que 
entonces  dejaría  de  ser  oficial,  y el  Liberal,  que  dejaría 
de  ser  de  oposición, — entonces  el  General  Bográn,  al 
descender  del  poder,  podrá  gloriarse,  en  verdad,  de  ha- 
ber fundado  la  república  de  hecho  en  Honduras;  y 
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deberá  estar  seguro  de  que,  quienquiera  que  sea  su 
sucesor,  no  podrá  destruirla. 


Por  otra  parte,  si  el  Gobierno  dejase  de  cumplir  sus 
deberes,  y tratase  de  violentar  la  voluntad  de  los  ciu- 
dadanos, correspondería  á éstos  cumplir  los  suyos,  y 
resistir  á las  amenazas,  sujetarse  á las  violencias,  y ha- 
cer uso  de  sus  derechos  por  sobre  las  bayonetas,  si  el 
caso  llega,  para  hacer  una  verdad  las  instituciones  y 
nulificar  para  siempre  el  despotismo,  con  la  completa 
seguridad  del  triunfo;  pues  no  hay  poder,  por  fuerte  y 
tiránico  que  sea,  que  resista  al  esfuerzo  de  patriotismo 
de  un  pueblo  que  se  resuelve  á conquistar  sus  liberta- 
des. 

Y no  dudamos  que  el  pueblo  hondurefio  sea  en  la 
actualidad  capaz  de  tal  esfuerzo,  pues  ha  respirado  el 
aire  de  la  libertad,  y no  podrá  ya  vivir  sin  él;  porque 
donde  quiera,  hasta  los  ciudadanos  más  tímidos  é igno- 
rantes, comprenden,  que  del  resultado  pacífico  de  la 
presente  lucha  electoral,  sea  cualquiera  de  los  partidos 
el  que  obtenga  el  triunfo,  dependen  la  proscripción  de 
la  guerra  del  territorio  hondureño,  y la  entrada  del 
país  en  la  era  del  derecho;  porque  hasta  entre  los  mismos 
progresistas,  conocemos  muchos,  que  son  honrados, 
incapaces  de  hacerse  cómplices  de  los  abusos  del  poder, 
y serían  de  los  primeros  en  protestar  contra  ellos,  y 
hasta  en  ponerse  al  lado  de  la  oposición  para  combatir- 
los. 


Felizmente  debe  creerse  que,  no  pudiendo  ser  el 
manifiesto  presidencial  una  burla  al  pueblo  hondureño, 
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á quien  tanto  debe  el  actual  Gobernante,  se  hará 
efectivo;  y que  así,  Gobierno  y pueblo  unidos,  harán  de 
Honduras  una  Nación  digna  de  llamarse  República,  y 
de  mezclarse  en  el  concierto  de  las  naciones  civiliza- 
das. 

La  mejor  prueba  que  el  Gobierno  puede  dar,  desde 
luego,  de  su  propósito  de  coadyuvar  á tan  grande  obra, 
es  el  respeto  absoluto  á la  ley,  y su  fiel  cumplimiento, 
de  tal  manera  que  pueda  permitir  al  pueblo  abrirle 
cuenta  nueva  y echar  un  velo  sobre  pasados  erro- 
res. 

La  mejor  prueba  que  el  pueblo  puede  dar  de  su  pa- 
triotismo es  mantenerse  dentro  de  la  estricta  legalidad, 
y en  especial,  el  Partido  Liberal,  hoy  de  oposición,  en 
fijar  su  vista  sólo  en  el  porvenir,  al  convencerse  de  que 
el  Gobierno,  por  su  parte,  entra  en  el  carril  del  derecho: 
en  constituirse  todos  y cada  uno  de  sus  miembros,  en 
celosos  vigilantes  de  la  conducta  de  las  autoridades, 
para  denunciar  sus  atentados,  abusos  ó simples  extra- 
víos, á fin  de  que  la  prensa  pueda  hacerlos  llegar  á co- 
nocimiento del  Presidente  de  la  República;  quien  cons- 
tituido en  fiel  custodio  de  los  derechos  de  los  hondure- 
nos, pondrá  inmediato  y eficaz  remedio.  Y tanto  más 
necesaria  será  esa  vigilancia,  cuanto  que,  muchos  em- 
pleados hay  que,  si  fáciles  para  ser  instrumentos  del 
mal,  á que  están  acostumbrados,  difícilmente  soportan 
el  yugo  para  ellos  muy  pesado  de  la  ley. 

Repetimos:  que  deseamos  oir  de  la  prensa,  órgano 
autorizado  del  Gobierno,  la  confirmación  de  nuestras 
apreciaciones,  ó su  rectificación  si  hemos  errado.  Por 
nuestra  parte  entenderemos  que  su  silencio,  si  no  será 
un  proceder  franco  y leal,  nos  dará  derecho  para  dedu- 
cir las  conclusiones  que  de  ellas  se  desprenden;  y dire- 
mos al  pueblo  hondurefio:  “ Atreveos  á usar  de  vues- 
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tros  legítimos  derechos,  y arrollad  todo  estorbo  que  la 
fuerza  oponga  á vuestro  paso;  que  si  hay  quien  se  atre- 
va á usarla  en  vuestro  dafío,  será  un  hipócrita  criminal, 
que  no  merece  ni  vuestra  compasión.” 


io  de  abril  de  1891. 


AL  GRAL.  DON  JACINTO  CASTRO  Z. 

Comandante  de  Armas  de  este  departamento 


Hemos  leído  la  carta  abierta  que  nos  ha  dirigido, 
publicada  en  el  número  631  de  “La  Nación,”  y fecha- 
da el  4 del  presente. 

Prescindimos  de  las  injurias  personales  que  nos  di- 
rige, pues  sólo  la  convicción  de  su  falta  ha  podido  in- 
ducirle á consignarlas.  Nosotros  le  hemos  retado  para 
que,  si  se  cree  calumniado,  nos  lleve  á un  Tribunal, 
ofreciéndole  probar  nuestras  afirmaciones  sobre  sus  abu- 
sos de  autoridad.  No  haciéndolo,  ha  debido  limitarse 
á excusarse  como  pudiera,  ó á pedir  perdón  de  su  pe- 
cado, con  promesa  de  enmienda. 

Dice  el  señor  Castro  que  ha  llamado  á sus  subalter- 
nos para  asuntos  del  servicio  únicamente;  y nosotros 
podemos  probarle  que  ha  sido  para  prevenirles  que  tra- 
bajen en  favor  de  determinado  candidato  para  la  Pre- 
sidencia de  la  República. 

Temiendo  ser  convicto  de  esta  falta,  agrega:  que  es 
cierto  que  trabaja  en  tal  sentido,  pero  como  simple  par- 
ticular; y no  comprendemos,  en  verdad,  qué  fruto  po- 
dría darle  ese  trabajo,  siendo,  como  es,  absolutamente 
desconocido  y sin  prestigio  alguno  en  este  departamen- 
to; á menos  que  haya  pretendido  imponerse  á sus  sub- 
alternos por  su  valor  personal,  pero  reservando  in 
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pectore  la  advertencia  de  que  no  hace  uso  de  su  autori- 
dad, como  la  habrá  reservado  también  cuando  se  haya 
dirigido  á ellos  por  escrito,  por  más  que,  quizá  por  dis- 
tracción, haya  estampado  el  sello  de  la  Comandancia. 

Asegura  que  se  limita  á cumplir  con  su  deber,  sin 
abusar  nunca  de  su  puesto;  pero  no  se  conciba  esta 
protesta  con  la  amenaza  consignada  en  el  último  párra- 
fo, que  dice:  “Y  finalmente,  debo  decir  á Ud.:  que 
gracias  sólo  á la  excesiva  tolerancia  del  señor  Presiden- 
te de  la  República,  no  lo  coloco  á Ud.  y á todos  los  que 
como  Ud.  se  portan , en  el  piiesto  que  verdadera  y justa- 
mente le  corresponde .”  • 

Si  el  señor  Castro  hubiese  leído  con  más  deteni- 
miento ese  escrito  al  presentáiselo  para  que  lo  firmase, 
se  habría  abstenido  de  hacerlo,  porque  se  exhibe  como 
una  fiera  dispuesta  á lanzarse  sobre  su  presa,  á la  cual 
sólo  detiene  la  excesiva  tolerancia  del  Presidente  de  la 
República.  Felizmente  nosotros  le  conocemos  bien  y 
sabemos  que  al  hablar  así  se  calumnia  á sí  mismo;  pues 
es  un  hombre  pacífico,  de  buenos  instintos,  con  el  de- 
fecto de  ser  bastante  débil,  para  poder  resistir  órdenes 
ó insinuaciones  que  contrarían  las  facultades  que  la  ley 
le  confiere. 

También  ha  cometido  el  señor  Castro  el  error  de 
desmentir  al  Presidente  de  la  República  al  atribuir  á 
excesiva  tolerancia  suya  el  respeto  á la  libertad  de  la 
prensa  y á la  libertad  electoral,  cuando  él  ha  declarado 
en  su  manifiesto,  que  lo  considera  como  uno  de  sus 
primordiales  deberes,  que  está  dispuesto  á cumplir  con 
verdadera  satisfacción. 

Concluimos  dando  al  señor  Castro  el  consejo  de  que 
se  inspire  más  en  ese  manifiesto,  para  que  secunde  me- 
jor los  propósitos  de  su  Jefe;  pues  de  otra  suerte  se  ex- 
pone á que  éste  por  mucho  aprecio  que  de  él  haga,  se 
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vea  en  el  caso  de  entregarlo  á la  justicia,  para  desagra- 
vio del  pueblo  hondurefio,  al  cual  ha  hecho  la  solemne 
promesa  de  respetar  y hacer  respetar  sus  sagrados  de- 
rechos. 

io  de  abril  de  1891. 


t 


LA  GLORIA  O LA  INFAMIA 


Hay  ocasiones  dadas  para  los  hombres  públicos  en 
que  tienen  necesidad  de  escoger  precisamente  entre  la 
gloria  6 la  infamia.  Tal  es  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra el  actual  Gobernante  de  Honduras. 

Largo  tiempo  el  pueblo  hondureño  ha  doblado  la 
cerviz  bajo  la  planta  de  cualquier  déspota  que  ha  que- 
rido humillarle;  pero,  como  en  todas  las  naciones  suce- 
de, llega  el  día  en  que  el  espíritu  público,  por  tantos 
años  aletargado,  se  despierta  lleno  de  vigor:  se  aver- 
güenza el  pueblo  de  hallarse  sometido  al  imperio  de  la 
fuerza,  y quiere  entrar  decididamente  en  la  senda  del 
derecho.  Claras  señales  de  ello  aparecieron  desde  el 
año  anterior. 

Se  inició  el  proyecto  de  organizar  una  sociedad  anó- 
nima para  establecer  una  imprenta  independiente;  y 
contra  los  pronósticos  de  los  pesimistas,  el  capital  ne- 
cesario se  suscribe  en  todas  las  principales  poblaciones 
de  la  República,  la  sociedad  se  organiza,  la  imprenta 
se  establece,  y la  libertad  de  la  prensa,  que  desde  en- 
tonces se  hace  posible  en  Honduras,  comienza  á ensa- 
yarse . 

En  esta  patriótica  empresa  tuvo  el  mérito  el  ac- 
tual Gobernante  de  haber  sido,  como  particular,  el 
mayor  accionista  en  la  sociedad. 
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En  mayo  último  murió  el  jefe  del  único  partido  de 
oposición  que  existía  en  Honduras;  y ese  partido,  que 
estaba  llamado  á impulsar  la  evolución  á que  está  so- 
metido el  pueblo  bondurefío,  pareció  aniquilado,  para 
no  levantarse  más,  porque  no  contaba  entre  sus  miem- 
bros con  ninguno  tan  sobresaliente  que  pudiese  sus- 
tituirlo. Pero  la  misma  magnitud  de  la  pérdida,  hizo 
notar  el  gran  vacío  que  causaba;  y creó  la  necesidad  de 
organizar  aquella  agrupación  como  verdadero  partido 
político.  El  resultado  excedió  á las  esperanzas  de  los 
iniciadores  de  la  idea,  porque  el  espíritu  público,  ya 
despierto,  se  apoderó  de  ella,  y desde  el  primer  momento 
fué  acogida  con  entusiasmo  en  varias  importantes  po- 
blaciones. Tampoco  el  Presidente  Bográn  opuso  obs- 
táculo alguno  á esta  empresa,  y se  limitó  á dejar  hacer. 

Apenas  iniciada  la  organización  del  partido,  decidió 
entrar  en  la  lucha  electoral  para  designar  Diputados  al 
Congreso.  Y en  todos  los  lugares  donde  tuvo  tiempo 
de  luchar,  obtuvo  éxito  nunca  visto,  pues  en  varios  de- 
partamentos fué  suyo  el  triunfo,  y en  los  demás  opuso 
grupos  respetables  de  electores  á las  masas  oficiales,  á 
pesar  del  corto  tiempo  de  que  dispuso  para  sus  trabajos. 
El  Presidente  de  la  República  en  esa  ocasión  dejó  al 
pueblo  en  libertad,  de  que,  en  general,  disfrutó  en  todo 
el  país;  y supo  aprovecharse  de  ella,  no  obstante  ser 
novicio  en  esa  clase  de  lides. 

Tales  precedentes  hicieron  creer,  con  razón,  que  el 
Gobierno  se  había  penetrado  de  la  verdadera  situación 
del  país,  y que  estaba  identificado  con  el  pueblo  en  el 
propósito  de  fundar  en  Honduras  la  república  de  verdad; 
pues  de  lo  contrario,  siguiendo  una  buena  regla  de  pru- 
dencia cuando  se  quiere  mantener  el  despotismo,  debió 
tratar  de  ahogar  en  su  cuna  las  primeras  manifestacio- 
nes de  la  opinión  pública,  que  demostraron  el  anhelo 
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del  pueblo  por  la  libertad.  Así  lo  entendió  el  Partido 
Liberal,  é identificó  sus  intereses  con  el  mantenimiento 
de  la  paz  y del  orden  regular. 

Por  eso,  el  Partido  Liberal  de  esta  capital  y Villa 
de  Concepción,  que  no  tenía  miras  personales,  ya  que 
entonces  ni  sabía  quien  había  de  ser  su  Jefe,  y cuya 
principal  aspiración  era  crear  el  estado  de  derecho,  se 
lanzó  en  masa  á proteger  al  Jefe  de  la  Nación,  abando- 
nado casi  por  completo  de  los  suyos,  para  librarle  de  las 
garras  de  un  sátrapa  sublevado.  Tan  bella  lección  de 
moralidad  política , como  la  calificó  el  General  Bográn, 
dió  su  natural  fruto;  pues  al  ser  conocida  en  el  resto  del 
país,  se  improvisaron  ejércitos  por  todas  partes,  y en 
menos  de  ocho  días  fué  sofocada  la  rebelión.  Fué  ésta 
la  mejor  ocasión  para  acabar  de  despertar  el  espíritu 
público,  cuya  existencia  quedó  bien  demostrada.  Por 
primera  vez  se  dió  el  caso  de  no  contarse  más  de  seis 
desertores  en  cerca  de  cuatro  mil  hombres  que  vinieron 
sobre  esta  capital;  formando  contraste  con  lo  ocurrido 
pocos  meses  antes,  cuando  se  colocaron  fuerzas  de  ob- 
servación en  la  frontera  salvadoreña,  pues  entonces  las 
deserciones  se  contaban  por  centenares,  sin  haberse  msto 
de  lejos  siquiera  al  enemigo. 

El  Partido  Liberal,  al  obrar  como  lo  hizo,  no  llevó 
en  mira  obtener  ventaj  a alguna  del  Gobernante  á quien 
apoyó;  pero  sí  esperó  con  razón  que  éste,  apercibido  ya 
desde  antes  del  cambio  radical  verificado  en  el  espíritu 
del  pueblo,  se  convencería  más  de  que  el  despotismo  era 
ya  un  imposible  en  Honduras. 

¿ Ha  correspondido  el  General  Bográn  á tan  justa 
aspiración  ? Ha  cumplido  solemnes  promesas  que  hizo 
cuando  estaba  impresionado  por  el  patriotismo  hondu- 
refío  ? Entre  esas  promesas  la  más  importante  que  ha 
hecho,  de  palabra,  muchas  veces,  y por  la  prensa  en  su 
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Manifiesto  de  28  de  marzo,  el  respeto  á las  públicas  li- 
bertades, y principalmente,  las  de  la  prensa  y del  sufra- 
gio, ¿está  cumpliéndose?  ¿Está  colocado  el  General 
Bográn  en  la  vía  de  realizar  la  noble  aspiración  que 
ha  dicho  tiene  de  ser  fundador  de  la  República  ? 

Ciertamente  hasta  hoy  es  un  hecho  la  absoluta  li- 
bertad de  la  prensa;  pero  como  ésta  no  es  más  que  un 
medio  para  la  realización  de  todos  los  elevados  fines  que 
el  patriotismo  puede  perseguir;  como  estos  fines  no 
pueden  realizarse  sin  el  concurso  de  las  demás  liberta- 
des, no  puede  decirse  aquella  consolidada,  mientras  no 
se  haga  práctico  el  respeto  á'  las  demás,  mientras  no  sea 
la  ley  la  única  norma  de  los  actos  de  los  funcionarios 
públicos.  Muchos  son  los  abusos  que  en  números 
anteriores  hemos  denunciado,  y graves,  muy  graves, 
los  que  en  este  mismo  número  se  denuncian.  Muy 
lejos  debe  hallarse  el  pueblo  hondureno  de  considerarse 
satisfecho  de  la  libertad  electoral,  mientras  el  Presidente 
tolere  la  imposición  de  las  autoridades  sobre  los  ciuda- 
danos, y mientras  éstos  se  vean  amenazados  con  el  des- 
tierro, la  relegación  ú otros  males,  por  más  que  se  pre- 
tenda disfrazarlos  con  fútiles  pretextos.  Queremos  creer 
que  lo  que  hasta  hoy  ha  ocurrido  han  sido  sólo  resabios 
de  pasado  despotismo. 

No  había  sido  por  esto  mucha  nuestra  alarma  por 
los  extravíos  cometidos  por  empleados  inferiores.  Pero 
al  ver  que  el  mismo  Presidente  en  persona,  hace  alarde 
de  autoridad  ilimitada,  tememos  con  razón  que,  contra 
toda  esperanza,  contra  toda  conveniencia  pública  y 
personal  suya,  la  libertad  esté  expirante  en  Hon- 


duras. 


Tememos  que  el  General  Bográn  no  se  haya  penetra- 
do de  lo  muy  difícil  que  es  la  tarea  que  se  ha  impuesto, 
y no  tenga  fuerza  de  voluntad  suficiente  para  dominar 
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sus  primeros  impulsos,  que  tantas  veces  le  han  sido  fu- 
nestos y funestos  para  el  país. 

Convénzase  el  General  Bográn.  No  va  en  camino 
de  alcanzar  la  gloria  de  fundador  de  la  República.  La 
gloria  no  se  consigue  á medias,  ni  con  palabras,  sino 
con  hechos.  Lo  más  difícil  de  su  posición  es  que  ya 
no  puede  retroceder,  sin  caer  en  la  tiranía;  y si  el  des- 
potismo por  sí  solo  infama  al  que  lo  ejerce,  el  apodo  de 
tirano  echa  torrentes  de  lodo  sobre  el  nombre  de  quien 
lo  lleva.  Retroceder  ahora  sería  engañar  á un  pueblo 
generoso,  defraudándolo  en  sus  más  justas  aspiraciones, 
y corresponder  con  la  más  negra  ingratitud  á los  patrió- 
ticos esfuerzos  que  ha  hecho  por  conquistar  su  libertad, 
por  levantar  muy  alto  la  honra  nacional,  evitando  la 
consumación  de  un  crimen  en  la  persona  de  su  primer 
Magistrado.  Sería  infame  no  resolverse  á posponer  los 
mezquinos  intereses  personales,  á los  sagrados  de  la 
patria. 

Ningún  Gobernante  se  ha  encontrado  en  tan  venta- 
josas condiciones  como  el  General  Bográn  para  alcanzar 
la  gloria  que  pretende  conquistar.  Tiene  enfrente  una 
oposición  de  la  cual  no  tiene  que  temer  que  recurra  á 
las  armas,  mientras  tenga  abierto  el  camino  del  derecho, 
porque  cuando  las  ha  tomado,  ha  sido  para  defender  al 
mismo  Gobernante  á quien  combate.  Ni  siquiera  tiene 
que  temer  los  desbordes  de  la  prensa  de  esa  oposición, 
cuando  pudiera  perjudicar  los  intereses  de  la  patria, 
porque  prefiere  dejar  de  aprovechar  poderosas  armas  de 
partido  que  podría  esgrimir  con  fruto,  á causar  el  me- 
nor daño  á los  legítimos  intereses  del  pueblo  ó á la 
honra  nacional.  Ningún  pretexto  tiene,  ni  debe  tener 
el  Gobierno  para  recurrir  á la  violencia.  Nuestros  ad- 
versarios se  muestran  convencidos  de  que  su  triunfo  en 
las  próximas  elecciones  no  es  dudoso,  aun  sin  salirse 
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del  recto  sendero;  pero  si  tal  no  es  su  convicción,  el 
General  Bográn  debe  probar  que  es  cierto  que  para  él 
es  indiferente  la  persona  que  ha  de  sucederle  en  el  po- 
der. Si,  por  accidente,  la  oposición  triunfase,  entonces 
nadie  podría  disputarle  la  gloria  á que  aspira,  pues  sería 
bajo  su  administración  que  tal  fenómeno  se  realizase;  y 
dentro  y fuera  del  país  se  tendría  que  confesar:  “Bográn 
ha  hecho  de  Honduras  una  república  de  verdad.” 

Tal  cual  es  la  situación  del  país,  si  se  pretendiese 
ahogar  la  libertad,  no  se  haría  sin  resistencia.  Tos 
medios  otras  veces  empleados  serían  hoy  ineficaces. 
Todo  liberal  está  resuelto  á seguir  adelante  y resignado 
hasta  al  sacrificio,  antes  que  retractarse  de  su  credo  y 
desistir  de  sus  propósitos.  Buenas  pruebas  hay  ya  de 
que  antes  que  lograrlo,  se  vería  el  Gobierno  obligado  á 
despoblar  las  ciudades,  villas  y aldeas,  ó á llenar  de 
prisioneros  las  cárceles;  y quién  sabe  si  hasta  derramar 
torrentes  de  sangre  en  los  patíbulos. 

Ta  elección  no  es  dudosa.  Jamás  podremos  creer 
que  el  General  Bográn  prefiera  legar  á sus  hijos  un 
nombre  infamado  por  el  crimen,  en  vez  de  la  gloria  que 
dice  aspira  á conquistar,  y las  bendiciones  de  un  pueblo 
agradecido. 


17  de  abril  de  1891. 


I 


SAMUEL  S.  VALLADARES 


Este  joven  patriota,  de  cuya  relegación  á Roatán 
nos  ocupamos  en  un  suelto  del  número  26  de  este  perió- 
dico, salió  para  su  destino  el  miércoles  último.  Dados 
los  antecedentes  que  en  aquel  suelto  publicamos,  ese 
hecho  reviste  la  mayor  gravedad,  pues  quizá  sea  el 
primer  eslabón  de  la  cadena  que  ha  de  atar  las  públicas 
libertades  en  Honduras.  Por  lo  mismo  merece  que  nos 
ocupemos  de  él  con  el  debido  detenimiento,  exponiendo 
quién  es  Valladares,  y su  posición  social,  cuál  ha  sido 
su  conducta  con  motivo  del  procedimiento  de  que  ha 
sido  víctima,  cuál  la  conducta  del  Gobierno,  y la  ilega- 
lidad con  que  éste  ha  procedido. 


Samuel  S.  Valladares,  es  hijo  de  un  honrado  ancia- 
no, casi  ciego,  artesano  como  aquél.  Entre  todos  los 
de  su  clase  se  ha  distinguido  siempre  por  su  carencia 
absoluta  de  vicios  y su  exactitud  en  el  cumplimiento  de 
sus  compromisos,  por  lo  cual,  jamás  le  ha  faltado  tra- 
bajo; y ahora  mismo,  al  abandonar  su  hogar,  en  el  que 
deja  sin  amparo  á su  esposa  y dos  hijos  en  la  infancia, 
ha  tenido  que  faltar  por  primera  vez  á cuatro  ó cinco 
contratos  de  obra  que  tiene  pendientes.  Con  su  oficio 
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de  albañil  gana  mensualmente,  y por  término  medio, 
por  lo  menos  cien  pesos;  y así  ha  logrado  mantener  á 
su  familia  en  una  posición  desahogada;  y por  último , es 
uno  de  los  patriotas  que  mejores  servicios  prestaron  al 
Gobierno , ó por  mejor  decir  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, cuando  el  General  Sánchez  se  alzó  con  los  cuarteles , 
y él  se  vi  ó abandonado  de  los  mismos  que  hoy  le  piden 
violencias  contra  el  Partido  Liberal.  ¿ No  es  esto  el 
colmo  de  la  inmoralidad  política  ? 

Al  recibir  su  nombramiento  de  Guarda  de  Roatán, 
empleo  que  tiene  un  sueldo  de  cuarenta  y cinco  pesos 
mensuales,  presentó  la  renuncia,  ó por  mejor  decir,  la 
exposición  de  los  motivos  por  que  no  aceptaba  el  nom- 
bramiento, fundándose  en  los  antecedentes  que  dejamos 
indicados,  y el  principal  de  todos,  que  no  quería  ni  le 
convenía  aceptarlo.  Ese  escrito  fué  formulado  por  nues- 
tro Redactor,  quien,  como  Abogado,  le  dió  su  opinión 
de  que  no  siendo  cargo  concejil,  no  es  de  servicio  obli- 
gatorio y con  esta  convicción,  la  tuvo  también  de  que 
el  Gobierno  aceptaría  la  excusa  á Valladares,  puesto 
que  se  precia  de  respetuoso  á ls  ley. 


Sin  embargo,  contra  esta  creencia,  Valladares  fué 
llamado  para  notificarle  que  no  se  le  admitía  la  renun- 
cia, previniéndole  marchase  á ocupar  su  puesto  en  el 
menor  término  posible.  En  aquel  momento  (y  no 
antes,  como  se  ha  querido  hacer  valer,  aunque  tampoco 
le  habría  faltado  derecho  ) declaró  al  Subsecretario  de 
Hacienda  señor  Medal,  que  no  cumpliría  esa  orden, 
porque  ya  había  manifestado  no  poder  servir  el  destino. 

Pasaron  algunos  días,  y Valladares  fué  citado  por 
orden  del  Presidente  Bográn  á su  despacho  privado, 
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para  el  día  siguiente  á la  una  de  la  tarde.  Valladares 
nos  consultó  si  concurriría  á la  cita,  mostrándose  incli- 
nado á no  hacerlo  por  temor  de  ser  ultrajado.  Nosotros 
le  dijimos  que  no  debía  temerlo,  pues  nunca  el  Presi- 
dente descendería  de  su  elevado  puesto  para  insultar  á 
un  ciudadano;  ya  que  si  quería  hacerlo,  podía  servirse 
de  cualquiera  de  sus  muchos  instrumentos. 

Atendió  nuestra  indicación;  y acompañado  del  Ge- 
neral don  Erasmo  Velásquez,  como  le  fué  ordenado,  se 
presentó  ante  el  General  Bográn.  Este  le  previno  con 
gran  dureza  de  estilo  y de  lenguaje,  que  al  amanecer 
se  marchase,  y ordenó  á Velásquez  que,  de  no  hacerlo, 
él  lo  condujese  ( Velásquez  no  está  en  actual  servicio  ) 
escoltado. 

Valladares,  que  no  es  de  aquellos  á quienes  la  mira- 
da del  poderoso  amilana,  demostró  gran  sangre  fría  y 
gran  carácter;  y habría  preferido  dejarse  conducir  escol- 
tado, sin  la  circunstancia  de  ser  el  encargado  de  cum- 
plir la  orden  su  pariente  y amigo  personal.  Al  amane- 
cer' del  siguiente  día  salió  con  dirección  al  lugar  de  su 
destino,  y ayer  llegó  á Cedros,  de  donde  dirigió  el  tele- 
grama que  dice: — ‘ ‘ Cedros,  abril  18. — Señor  Licenciado 
don  Policarpo  Bonilla. — Voy  sin  novedad. — Salgo  á 
dormir  al  camino. — Salud. — Adiós. — Samuel  S.  Valla- 
dar es."—  El  Presidente  aseguró  á Valladares,  que  una 
vez  obedecida  su  orden,  al  llegar  á Roatán,  daría  orden 
para  que  se  le  permitiese  regresar. 


Debe  presumirse  que  el  Gobierno,  al  nombrar  un 
empleado,  le  conoce  bien,  y sabe  por  lo  mismo  si  es 
apto  para  desempeñar  el  destino,  y sobre  todo  si  lo  ha 
de  hacer  con  buena  voluntad.  Principalmente  el  pues- 
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to  de  Guarda,  que  exige  sólo  actividad  y vigilancia,  no 
puede  ser  bien  servido  por  aquel  que  lo  rechaza.  Se 
ve,  pues,  bien  claro  que  no  se  consultó  razón  alguna  de 
interés  público  al  nombrar  á Valladares,  que  se  sabía 
no  quería  aceptarlo,  sino  intereses  privados  ilegítimos. 
Se  ve  claro,  y lógicamente  se  deduce,  como  lo  afirma- 
mos en  otra  ocasión,  que  ese  nombramiento  obedece  á 
la  negativa  de  Valladares  á retirarse  del  Partido  Libe- 
ral y á trabajar  por  la  candidatura  oficial;  á pesar  de 
que,  además  de  hacer  con  ello  uso  de  un  legítimo  dere- 
cho, tenía  motivos  personales  y de  familia  para  su  ne- 
gativa, que  al  Gobierno  no  se  ocultan. 

Si  el  nombramiento  no  obedeció  á esas  razones,  al 
presentarse  la  renuncia,  el  Gobierno,  por  motivos  de 
conveniencia  y para  respetar  las  leyes,  debió  aceptarla. 
Resolvió  lo  contrario  fundándose  en  el  artículo  1 2 1 de 
la  Ley  de  Hacienda,  que  dice:  “ Los  empleados  de  ren- 
tas que  tengan  nombramiento  en  propiedad  durarán  en 
sus  respectivos  destinos,  por  todo  el  tiempo  de  su  buena 
conducta,  salvo  el  caso  que  determina  el  artículo  105  de 
la  Constitución  ( ser  electo  Representante  al  Congreso  ) 
ó que  renuncien  pasados  dos  años  desde  el  día  de  su 
posesión." 

Se  ve  claramente  que  la  primera  parte  de  este  artí- 
culo tiende  á garantizar  al  empleado  en  su  puesto,  y la 
última  á garantizar  al  Estado,  obligando  al  que  contrajo 
por  la  aceptación  el  compromiso  de  servirlo,  á permane 
cer  en  él  por  lo  menos  dos  años. 

Sólo  los  cargos  concejiles  son  de  aceptación  obliga- 
toria, porque  la  ley  así  lo  ha  declarado  señalando  las 
causas  de  excusa  para  no  ejercerlos.  Si  no  declaró  lo 
mismo  respecto  á los  empleos  de  Hacienda,  y en  gene- 
ral, respecto  á los  remunerados,  claro  es  que  á nadie  se 
puede  obligar  contra  su  voluntad  á servirlos. 
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Mas,  suponiendo  que  fuesen  de  aceptación  forzosa 
¿ quedará  al  capricho  del  Gobierno  aceptar  ó no  las 
renuncias  ? ¿ Podrá  éste  legítimamente  obligar  á po- 

nerse en  camino  á un  anciano  achacoso  ó á un  enfermo, 
aunque  vaya  derechamente  á la  muerte  ? Podrá  obli- 
gar al  hombre  de  negocios  á abandonar  el  lugar  donde 
tiene  el  asiento  de  ellos,  y á soportar  tal  vez  su  comple- 
ta ruina  ? Podrá  como  en  el  caso  presente,  obligarse  á un 
hombre  con  familia,  con  compromisos,  á dejarlo  todo 
por  servir  un  empleo,  cuyo  sueldo  que  no  ha  de  pagár- 
sele, apenas  le  basta  para  su  propia  subsistencia,  y en 
un  lugar  cuyo  clima  es  mortífero  para  todos  los  que 
van  del  interior  ? Si  Valladares  muriese  en  Roatán, 
¿ no  habría  sobrada  razón  para  llamar  á todos  los  que 
han  intervenido  en  su  relegación  sus  asesinos  ? 

Y tomando  en  cuenta  los  antecedentes  denunciados 
por  la  prensa  respecto  á la  tentativa  infructuosa  de  se- 
ducción y amenazas  de  que  fué  objeto  Valladares  de 
parte  del  Ministro  de  Gobernación  y Comandante  de 
Armas,  que  queremos  creer  no  conocía  antes  el  Presi- 
dente, y que  no  desmintieron  los  acusados,  ¿ no  exigía 
el  decoro  del  Gobierno  la  admisión  de  la  renuncia,  aun- 
que no  hubiese  alegado  justas  causas,  ya  que  hacer 
empleados  por  fuerza  es  contra  toda  regla  de  buena  ad- 
ministración ? Y en  caso  de  no  admitirla  ¿ ha  tenido 
el  Gobierno  derecho  para  obligarle  á marchar,  como  si 
fuese  un  esclavo,  en  vez  de  someterle  á juicio  por  los 
Tribunales  de  Justicia,  si  con  su  negativa  cometía  delito? 
No  conocemos  ley  que  otorgue  al  Gobierno  una  atribu- 
ción tan  vejatoria. 

El  Gobierno  ha  sostenido  la  errónea  doctrina  de  que 
el  empleado  que  no  acepta  sus  candidatos  en  una  lucha 
electoral,  es  una  especie  de  traidor,  indigno  de  su  pues- 
to; 3’  por  ello  se  le  despoja.  Llamamos  errónea  esa 
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doctrina,  porque  tal  es  nuestra  creencia,  que  extensa- 
mente hemos  defendido  en  otra  ocasión;  pero  como  toda 
doctrina,  profesada  de  buena  fe,  la  respetaríamos,  si 
viésemos  que  quien  dice  profesarla  la  practicase.  Sin 
embargo,  prueba  lo  contrario  el  procedimiento  empleado 
con  Valladares.  Bien  sabe  el  Gobierno  que  pertenece 
al  partido  de  oposición,  y no  acepta  la  candidatura  ofi- 
cial: de  consiguiente,  estaría  en  su  derecho,  si  al  llegar 
á Roatán  comenzase  la  propaganda  contra  la  política 
del  Gobierno,  y en  favor  de  un  candidato  distinto  que 
el  que  éste  proclama;  y,  ó se  le  castigaría  arbitraria- 
mente, y con  manifiesta  injusticia,  ó se  le  toleraría  que 
diese  mal  ejemplo  á los  demás  empleados,  con  manifies- 
ta inconsecuencia. 

Se  asegura  que  se  había  dado  la  orden  de  admitir 
la  renuncia,  y por  las  apreciaciones  de  la  prensa  se  re- 
tiró. Verdadera  debilidad,  revestida  de  las  apariencias 
de  la  fuerza.  ¿ Por  qué  había  de  responder  Valladares 
de  lo  que  otro  hiciera,  si  no  estaba  en  su  mano  impedir- 
lo ? Si  tuvo  razón  el  escritor,  el  medio  de  callarlo  será 
obrar  rectamente.  Si  filé  injusto  en  sus  apreciaciones, 
combátasele  por  los  mismos  medios.  Si  hizo  falsas  afir- 
maciones que  puedan  constituir  una  calumnia,  llévesele 
á un  Tribunal  á que  responda  de  su  delito;  y si  tales 
medios  no  cuadran,  por  lentos  ó poco  eficaces,  y porque 
no  se  quiere  rectificar  ni  se  puede  combatir  ni  acusar 
al  escritor;  y si  por  último  se  prefiere  dar  golpes  de 
mano  que  infundan  el  terror  ó el  desaliento,  no  se  haga 
víctima  de  ellos  al  inocente;  búsquese  al  que  se  llama 
culpable,  y ensáñese  con  él  el  poder. 


17  de  abril  de  1891. 


TODAVIA  ES  TIEMPO 


En  nuestro  editorial  del  número  anterior  pusimos 
de  manifiesto  los  dos  camios  que  el  Gobierno  puede  se- 
guir en  su  política  actual,  y el  término  seguro  de  su 
carrera.  Expresamos  también  nuestra  creencia  de  que 
la  elección  no  es  dudosa  para  el  General  Bográn,  y 
habrá  de  seguir  el  que  le  conduzca  á la  gloria  á que 
pretende  aspirar,  que  ningún  otro  Gobernante  antes  que 
él  ha  sabido  conquistar,  y que  él  puede  adquirir  más 
fácilmente  que  cualquiera  otro,  por  las  ventajosas  cir- 
cunstancias que  puede  aprovechar. 

Dijimos  también  que  el  camino  en  que  últimamente 
ha  entrado,  no  es  el  que  puede  conducirle  á esa  gloria; 
pero  todavía  es  tiempo  para  que  se  detenga  y tome  el 
otro  sendero. 

Pocos  meses  faltan  para  que  deje  el  poder,  bajo  el 
supuesto  natural  de  que  esté  realmente  decidido  á en- 
tregarlo al  terminar  su  período;  y,  por  más  que  com- 
prendemos lo  muy  agradable  que  debe  ser  ejercerlo  sin 
contradicción,  comprendemos  también  que  durante  tan 
corto  tiempo,  bien  se  puede  hacer  el  sacrificio  de  domi- 
nar los  ímpetus  de  la  voluntad,  sujetando  los  caprichos 
de  ella,  para  cumplir  y hacer  cumplir  la  Constitución  y 
las  leyes:  hacer  á un  lado  la  vanidad  y el  amor  propio, 
y rectificar  todos  los  errores  cometidos  durante  los  siete 
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años  y medio  de  su  administración:  hacer,  en  una  pala- 
bra. de  hoy  en  adelante  Gobierno  modelo , encerrándolo 
dentro  del  derecho  é infundiéndole  el  espíritu  verdade- 
ramente republicano;  con  la  seguridad  de  que  su  suce- 
sor, quienquiera  que  sea,  se  verá  obligado  á imitar  ese 
modelo,  porque  ya  el  pueblo  lo  habrá  saboreado  y 
aprendido  á apreciarlo,  y sabrá  imponerlo. 

¿ Cuál  es  la  principal  arma  que  emplea  la  oposición 
al  combatir  la  candidatura  oficial,  prescindiendo  de  las 
cualidades  y defectos  personales  de  quien  la  representa  ? 
El  suponer  á ese  candidato  completamente  identificado 
con  el  Gobernante  que  lo  proclama,  y el  hacerlo  respon- 
sable también  lógicamente  de  todo  abuso  y atentado 
que  se  cometa  para  hacerlo  triunfar,  considerándole  por 
lo  mismo  lógicamente  obligado  á santificar  iguales  pro- 
cedimientos, cuando  en  ejercicio  ya  del  poder,  él  á su 
vez  proponga  candidatos. 

Se  dirá  que  la  oposición  no  ofrece  garantía  alguna 
de  que  una  vez  en  el  poder  no  incurriese  en  los  mismos 
errores;  pero  el  pueblo  pensará  que  de  esa  oposición 
saldrá  algo  nuevo,  lo  desconocido  si  se  quiere,  y al  me- 
nos habrá  la  posibilidad  de  que  mejore  lo  existente,  si 
no  se  considera  suficiente  garantía  para  que  el  nuevo 
gobernante  cumpla  sus  compromisos,  ese  núcleo  de 
hombres  que  una  vez  se  ha  atrevido  á enfrentarse  al 
poder  enemigo  y muchas  otras  se  atrevería  á hacerlo, 
con  más  facilidad,  al  poder  amigo,  para  corregir  sus 
extravíos. 

Mas  si  el  Gobierno  actual  entra  en  la  senda  del  de- 
recho (y  el  mejor  principio  de  prueba  será  el  fiel  cum- 
plimiento del  manifiesto  del  Presidente  de  la  República 
fechado  el  28  de  marzo):  si  entonces  dice  al  pueblo 
hondurefio  con  entera  franqueza:  “ Respondo  de  que  el 
candidato  que  os  propongo  ejercerá  el  poder  de  la  mis- 
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ma  manera  que  lo  estoy  ejerciendo,  o mejor,  y lo  lie 
elegido  porque  es  de  toda  mi  confianza,”  entonces  que- 
dará toda  la  ventaja  de  parte  del  Gobierno  en  la  lucha 
electoral;  pues  el  pueblo  preferirá  al  candidato  cuya 
administración  puede  de  antemano  juzgar,  con  probabi- 
lidades de  acierto,  como  benéfica  al  país  en  vez  de  lo 
que  puede  llamarse  desconocido,  que  ofrece  la  oposición. 

Muy  fácil  de  hacer  consideramos  esto,  pues  ya  he- 
mos dicho  que  ningún  interés  legítimo  en  contrario 
puede  tener  un  gobernante  que  apenas  ha  de  disfrutar 
por  pocos  meses  el  poder,  si  no  tiene  el  propósito  de  se- 
guir mandando  directa  ó indirectamente.  Mas  es  pre- 
ciso, sí,  que  tal  propósito  se  lleve  adelante  con  enérgica 
voluntad;  y que  no  se  pretenda  hacer  una  farsa,  porque 
ésta  será  contraproducente,  mientras  haya  una  prensa 
vigilante  y lista  á denunciar  los  menores  atentados  con- 
tra el  derecho  cometidos.  E imprudente  sería  querer 
entrar  en  esa  nueva  senda,  conservando  en  sus  empleos 
á muchos  hombres,  que  por  sus  vicios,  ó por  su  larga 
práctica  de  despotismo,  son  incapaces  de  corregirse  y 
de  sujetar  su  voluntad  á regla;  hombres  que  el  pueblo, 
que  durante  tantos  años  ha  sido  su  víctima,  tiene  seña- 
lados como  réprobos  y que  el  Gobierno  conoce  bien, 
pues  son  los  que  nunca  se  han  negado  á cumplir  sus 
órdenes,  por  atentatorias  ó perniciosas  que  hayan  sido. 
Necesita  hombres  nuevos,  que  bien  puede  hallarlos  en- 
tre sus  amigos  desinteresados,  por  mas  que  pocos  son, 
y sobre  todo  entre  los  sinceros  partidarios  del  candidato 
proclamado,  quienes  tomarían  especial  empeño  en  pres- 
tigiar el  nuevo  sistema,  para  prestigiar  al  candidato  que 
habría  de  continuarlo. 

Tal  vez  hombres  de  esos  que  tienen  por  hábito  con- 
siderar bueno  y santo  todo  lo  que  hace  el  que  manda, 
aunque  sea  un  crimen,  se  atreverían  á decirnos  que  la 
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Administración  del  General  Bográn  ha  sido  un  modelo 
como  buena;  pero  se  detendrán  al  fijarse  en  que  los  pe- 
riódicos que  defienden  la  candidatura  oficial,  tienen 
grandísimo  empeño  en  hacer  creer  que  el  nuevo  gober- 
nante no  mandará  como  manda  el  actual,  lo  cual  equi- 
vale á confesión  de  parte.  Si  á pesar  de  eso  se  atrevie- 
sen, ofrecemos  hacer  el  juicio  crítico  de  los  principales 
actos  del  actual  Gobierno,  que  han  hecho  que  los  pue- 
blos clamen  hoy  por  un  nuevo  sistema.  L,a  tarea  sería 
larga  y enojosa  y preferiríamos  poder  prescindir  de  ella. 

24  de  abril  de  1891. 


EL  REMEDITO  DE  QUIROS 


Se  nos  comunica  de  Yoro  que  el  señor  Comandante 
manda  como  cadetes  á esta  capital  á diez  individuos, 
miembros  de  los  Subcomités  liberales  en  los  varios  pue- 
blos del  departamento  de  Yoro.  Pues  no  ha  hecho  un 
gran  descubrimiento  el  señor  Quirós,  ni  creemos  que  el 
Gobierno  se  lo  agradezca.  Todos  esperábamos  que  ha- 
bía hallado  el  específico  para  curar  de  raíz  el  liberalismo 
en  Honduras,  y hasta  es  de  creerse  que  se  estaría  discu- 
tiendo entre  los  progresistas  qué  gordo  ' premio  se  le 
adjudicaría  y tal  vez  si  se  le  concedería  patente  de  in- 
vención. Mas  ha  dado  un  verdadero  chasco.  Los 
Subcomités  Directivos  de  los  pueblos  tienen  varios 
miembros.  Para  sacarlos  á todos  de  su  pueblo,  necesi- 
tarían dar  de  alta  por  lo  menos  á doscientas  personas, 
todas  de  las  más  firmes  en  sus  convicciones;  y en  el  acto 
se  procedería  á elegir  á otras,  con  quienes  habría  que 
hacer  lo  mismo;  y para  concluir  sería  preciso  llamar  al 
servicio  á todos  los  miembros  inscritos  en  el  partido,  es 
decir,  habría  que  poner  las  armas  sólo  en  manos  de  li- 
berales, lo  cual,  en  verdad,  podría  hacer  el  Gobierno 
sin  riesgo  alguno,  pero  no  se  atrevería.  Consecuencia: 
que  el  pueblo  donde  más  liberales  haya,  menos  soldados 
suministrará  para  el  servicio  de  guarnición;  y que  el 
remedio  Quirós,  si  en  otras  épocas  ha  sido  eficaz,  ahora 
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es  absolutamente  inútil.  Vuelva  sobre  sus  pasos,  y 
busque  por  el  otro  camino  que  creimos  seguiría:  escriba, 
perore,  trate  de  convencer  á los  yorefios,  de  que  él  sólo 
ba  vivido  consagrado  á hacer  el  bien  de  su  departamen- 
to, como  verdadero  padre  de  sus  pueblos;  y por  ende 
les  probará  que  el  actual  Gobierno  ha  sido  el  que  más 
bienes  les  ha  hecho,  y en  consecuencia,  que  si  triunfa 
el  candidato  oficial,  seguirán  viviendo  bajo  la  paternal 
administración  del  mismo  señor  Ouirós.  Ensaye  ese 
medio  y verá  cómo  el  liberalismo  desaparece  para  siem- 
pre. 

24  de  abril  de  1891. 


PERNICIOSA  DOCTRINA 


El  Gobierno,  en  el  periódico  “ La  República,  ” pre- 
tende justificar  el  atentado  cometido  contra  Samuel  S. 
Valladares,  agravando  el  mal  causado;  pues  sobre  el 
que  produjo  un  hecho,  que  podía  considerarse  aislado  y 
no  repetirse,  viene  la  amenaza  de  querer  considerarlo 
como  un  perfecto  derecho;  y,  por  consiguiente,  el  peli- 
gro de  la  reincidencia.  La  doctrina  defendida  por  el 
Gobierno  merece  ser  calificada,  y por  eso  la  calificamos 
de  perniciosa. 

Ya  hemos  tratado  la  cuestión  en  el  terreno  legal. 
Hemos  hecho  argumentos  jurídicos;  y sin  embargo,  el 
colega  oficial  no  se  ocupa  de  contestarlos.  Se  limita  á 
hacer  afirmaciones  ex  cátedra , como  las  haría  el  infali- 
ble del  Vaticano. 

Afirma  que  la  Ley  de  Hacienda  faculta  al  Gobierno 
para  nombrar  Guardas  en  los  puertos,  y nosotros  no  lo 
hemos  negado,  ni  hemos  pretendido  deducir  responsa- 
bilidad por  el  solo  hecho  del  nombramiento.  Por  los 
antecedentes  del  caso,  lo  hemos  calificado  de  falta  de 
delicadeza,  y sobre  eso  no  se  dice  una  palabra. 

Agrega  el  colega,  que  “ es  sabido  y viuy  sabido  que  los 
cargos  públicos  son  obligatorios  y que  sólo  pueden  ser 
dimitidos,  cuando  asisten  al  nombrado  motivos  de  ex- 
cusa, calificados  como  tales  por  alguna  disposición;  y 
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que  Valladares  no  expuso  esos  motivos,  por  lo  cual  no 
le  fué  admitida  su  renuncia.” 

Sin  duda,  queda  ahora  sabido  y muy  sabido , que 
cuando  no  hay  ley  en  que  el  Gobierno  pueda  fundarse 
para  maltratar  un  ciudadano,  la  da  por  supuesta  ó la 
inventa;  porque  ya  habíamos  afirmado  que  ninguna  de- 
clara de  obligatoria  aceptación  los  cargos  remunerados, 
y sin  embargo  no  se  ha  tomado  el  colega  el  trabajo  de 
enseñárnosla.  Y,  por  lo  mismo,  tampoco  hay  ley  que 
señale  las  causas  de  excusa;  pero  si  nos  equivocamos, 
deber  del  Gobierno  era,  para  j ustificar  su  conducta,  in- 
dicar cuáles  son  esas  causas  legales,  y demostrar  que 
no  lo  eran  las  alegadas  por  Valladares.  Por  nuestra 
parte,  hemos  publicado  los  fundamentos  de  la  renuncia 
ó no  aceptación  de  Valladares;  y si  esos  no  eran  justos 
á juicio  del  Gobierno,  en  un  caso  en  que  su  derecho, 
por  lo  menos,  debía  parecerle  dudoso,  y en  que  su  hon- 
ra y su  delicadeza  estaban  interesados,  no  concebimos 
cuándo  un  miembro  del  Partido  Liberal  pueda  lograr 
que  se  le  administre  justicia. 

Dice  también,  que  bajo  el  supuesto  de  la  verdad  de 
su  doctrina,  “ la  prevención  hecha  á Valladares,  de  pa- 
sar al  lugar  de  su  destino,  no  envuelve  ninguna  infrac- 
ción que  pueda  enrostrarse  al  Gobierno;”  y ciertamen- 
te, si  éste  hubiera  tenido  el  derecho  de  mandarlo,  con 
la  prevención  que  le  hizo  el  Ministro  de  Hacienda,  no 
se  infringía  ninguna  ley;  pero  con  la  prevención  que  le 
hizo  el  Presidente  de  la  República,  de  despacharlo  con 
una  escolta,  si  no  lo  hacía  buenamente,  se  ejecutó  un 
acto  de  caprichosa  voluntad,  respecto  al  cual  no  se  atre- 
vió el  colega  á inventar  la  existencia  de  ley  alguna  que 
lo  autorice.  Si  en  el  caso  presente  pudiera  calificarse 
la  negativa  á cumplir  lo  mandado,  como  desobediencia 
ó abando?io  del  destino , la  ley  penal  ha  establecido  la 
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correspondiente  sanción,  y á los  Tribunales  de  justicia 
toca  aplicarla.  Y no  creemos  que  por  ello  sobrevinie- 
sen serias  dificultades  á la  Administración , pues  al  con- 
trario, se  libraría  ésta  del  mal  servicio  de  un  empleado 
á la  fuerza,  que  es  en  verdad  dificultad  muy  seria. 

Ya  nos  hemos  ocupado  otra  vez,  y volveremos  hoy 
á ocuparnos,  de  la  errónea  doctrina  que  el  Gobierno 
sustenta  respecto  á su  derecho  de  hacer  militares  á la 
fuerza;  pero  no  sospechábamos  que  también  pretendería 
poner  al  alcance  de  sus  garras,  por  medio  de  los  empleos 
civiles,  á los  ciudadanos  que  no  quieren  tener  obliga- 
ción alguna,  como  no  sean  los  deberes  de  patriotas, 
para  con  un  Gobierno  al  cual  combaten  en  uso  de  legí- 
timos derechos.  La  prensa  oficial  censura,  como  noso- 
tros, el  excesivo  amor  al  presupuesto  que  se  ha  desper- 
tado en  los  hondurefios;  pero  no  lo  hace  con  sinceridad, 
puesto  que  el  Gobierno  obliga  á ser  empleado  á quien 
quiere  vivir  independiente  por  su  trabajo,  principal- 
mente si  le  proporciona  mejor  y positiva  remuneración. 

No  conocemos  legislación  alguna  que  obligue  á ser- 
vir empleo  no  concejil  á quien  no  quiere;  y admiramos 
el  aplomo  con  que  el  Ministro  Redactor  de  “La  Repú- 
blica,” afirma  que  el  principio  por  él  defendido,  es  el 
universalmente  admitido.  Reflexione  detenidamente  el 
señor  Ministro:  no  basta  decir  soy  liberal,  soy  republi- 
cano; es  necesario  probarlo;  ni  menos  en  pocos  días  se 
puede  convertir  un  reaccionario  en  liberal.  Si  quiere 
que  sus  actos  estén  conformes  con  sus  palabras,  medite 
mucho  antes  de  obrar.  El  olvido  de  estas  verdades,  es 
la  sola  explicación  que  encontramos  á la  atrevida  afir- 
mación de  que  es  un  principio  de  legislación  universal 
el  derecho  de  los  Gobiernos,  de  convertir  á los  ciuda- 
danos en  esclavos  suyos. 


i.°  de  mayo  de  1891. 


EL  SERVICIO 

MILITAR  OBLIGATORIO 


Nada  bueno  puede  realizarse  sin  sistema.  Adoptar 
uno  cualquiera,  por  malo  que  sea,  es  siempre  mejor  que 
obrar  al  acaso  ó á capricho. 

Comprendiendo  esta  verdad  sin  duda,  se  proyectó 
la  organización  del  ejército  hondureno,  declarando  el 
servicio  militar  obligatorio,  de  18  á 40  años,  en  la  Carta 
Fundamental.  Una  ley  posterior  lo  redujo  á los  extre- 
mos de  21  á 35  años. 

Varias  disposiciones  después  han  reglamentado  el 
servicio  que  ese  ejército  debe  prestar. 

No  creemos  que  esas  leyes  sean  buenas,  pues  son 
muchos  y muy  graves  los  defectos  que  tienen,  algunos 
de  los  cuales  en  otras  ocasiones  hemos  hecho  notar; 
pero  lo  más  malo  es  que  se  cumplen  sólo  en  lo  peor  de 
sus  disposiciones,  y rara  vez  en  cuanto  garantizan  de- 
rechos á los  hondureños. 

Esto  ha  dado  por  resultado  la  desmoralización  del 
ejército,  ó mejor  dicho,  el  no  tenerse  ejército,  y el  ho- 
rror á la  carrera  militar. 

Y hay  algo  peor  todavía.  Segiín  la  ley,  el  hondureño 
está  obligado  á prestar  servicio  militar  durante  los  ca- 
torce mejores  años  de  su  vida,  lo  cual  reconoce  el  pro- 
grama progresista,  como  de  pésimas  consecuencias;  y 
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no  obstante,  como  si  poco  fuese,  y contra  la  disposición 
legal,  se  confieren  grados  militares  á personas  mayores 
de  35  y aun  de  50  años.  Sabemos  que  hay  pendientes 
varias  renuncias  que  en  tal  caso  se  hallan,  y esperamos 
verlas  admitidas  pronto,  para  evitar  el  grave  mal  que 
combatimos,  por  hoy,  ligeramente. 

i.°  de  mayo  de  1891. 
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